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Capítulo 1

Olivia
Una sacudida en el hombro, luego alguien en la oscuridad susurra: "Olivia, despierta".
A pesar del contacto, la voz es lejana y ella está muy cansada. Puede esperar, decide. Cinco minutos, no es gran cosa.
La persona le encoge el hombro con más brusquedad, apretándolo lo suficiente como para que le duela. No es un dolor insoportable, pero la sacude rápidamente de su estupor.
Parpadea y dirige una mirada desconcertada hacia la mesilla de noche para comprobar la hora en el viejo despertador rojo que había recuperado cuatro años antes de un contenedor, oxidado pero tan caricaturescamente parecido que siempre le arranca una sonrisa. Pero cuando mira a la mesilla de noche, no está, y entonces recuerda: esa no es su antigua habitación. Tuvo que dejar su despertador de dibujos animados hace una semana, cuando una mujer de unos cincuenta años, pelo castaño y nariz aguileña apareció en la puerta para perturbar sus vidas.
En la penumbra reconoció la figura corpulenta y arrugada de su abuelo, que se alzaba sobre ella.
"Deja de hacerme perder el tiempo y la ropa, nos vamos".
Olivia se levanta alarmada. Estira el oído para captar ruidos sospechosos, sirenas a lo lejos o pasos de policía subiendo las escaleras. Tampoco hay rastro de Vanessa ni de los otros Evans, lo que la pone aún más nerviosa.
Vanessa es su guía, casi su protectora desde que apareció por casa. El abuelo había querido hablar con ella a solas antes de tomar cualquier decisión; con la mujer, no con Olivia... la habían excluido de aquella conversación por considerarla demasiado joven. Una consideración tan absurda como ridícula, ya que él nunca la había tratado con guante blanco.
Quince minutos, veinte a lo sumo: todo lo que había tardado Omar Farid en irrumpir por la puerta con aire bastante nervioso y la orden de coger un par de mudas y escabullirse de allí, para seguir a aquellos perfectos desconocidos.
Olivia se había apresurado a reunir lo imprescindible para una breve estancia fuera: ropa interior, cepillo y pasta de dientes, un par de mudas, un rollo empezado de papel higiénico, su bolígrafo mágico y un bloc de notas. Después, todo lo que había dentro de la mochila azul, una cosa informe, anónima, más adulta que infantil; tal vez un hallazgo sacado de alguna cesta de ropa usada, como toda la ropa de Olivia. En el bolsillo interior de la mochila, cerrada con cremallera, está la foto de su padre que le robó a su abuelo cuando tenía seis años. Menos mal que siempre guarda una allí, porque no puede aguantar más; su abuelo la siguió hasta su habitación y se quedó con ella todo el tiempo, para asegurarse de que no se llevara ninguna tontería. Olivia sólo puede esperar volver pronto a casa para recuperar el resto de las fotos que ha mangado a lo largo de los años. La ropa se puede cambiar, pero las fotos no. No cuando son lo único que le queda.
Vanessa Evans las había llevado con sus hijos a un piso franco al norte de la ciudad. Cuando había visto la despensa llena y el alojamiento, con las camas ya hechas y en el número adecuado, a Olivia la había embargado una extraña mezcla de ansiedad y consuelo. Aquel desconocido les había sacado de su casa y les había llevado a un lugar desconocido, pero ella no era ninguna desconocida. Si de verdad había un peligro tan inminente no estaban precisamente a la deriva... aunque le habría complacido saber al menos de qué se escondían.
Los Evans, en ese sentido, habían sido un muro. Los niños, Jessica, Julian y Jordan, no eran mucho mayores que ella y, sin embargo, en su presencia estaban perpetuamente alerta, vigilantes; más de una vez incluso había visto a uno de los hermanos recibir un tirón de orejas cuando parecía a punto de dejarse escapar una pista.
Hay algo que no le dicen, todos ellos, y aún no sabe si son amigos, enemigos o colaboradores temporales. El caso es que siempre han sido amables y cariñosos con ella; incluso la llamaron cuando un chucho pasó por el jardincito de la casita para que lo acariciara y así poder divertirse un rato. Fue el pensamiento lo que la impresionó. La consideración. Puede que los cuatro le oculten algo, pero no la tratan como un adorno o una muñeca a la que sólo puedes dejar de lado quitándole las pilas cuando no quieres que hable.
Y luego fueron amables con el perro callejero. Nadie malo de corazón abrazaría así a un perro callejero.
Durante aquella semana se había instalado una especie de nueva rutina, una calma, y Olivia se había acostumbrado a ella. Sin embargo, allí estaba ella, despertada bruscamente por su abuelo en mitad de la noche.
"¿Qué pasa?" pregunta confusa.
En respuesta, su abuelo le da un revés aburrido que la lanza contra la almohada.
"Que te vistas, te he dicho".
Con la mejilla caliente y entumecida, los ojos húmedos de lágrimas, Olivia se apresura a levantarse y cambiarse mientras su abuelo sigue lanzando miradas por los huecos de las contraventanas hacia la calle.
"¿Has terminado?" murmura en voz baja cuando ella termina de atarse los zapatos. "Bien, vámonos".
La agarra por la muñeca y la arrastra hacia la puerta del salón. Presa del pánico, Olivia se aparta de un tirón y vuelve a su habitación para coger la mochila. Si tienen que mudarse, no se irá sin sus pocas pertenencias. Sin la foto de su padre.
Vuelve a la sala de estar mientras se pone las correas, esperando ver aparecer a Vanessa, Jessie o alguno de los dos hermanos, pero sólo están ella y el abuelo. Parpadea, confusa.
"¿Dónde...?" empieza a preguntar, pero el abuelo la interrumpe dándole otra bofetada. Esta vez más suave, como si no quisiera llamar la atención. Pero no parece haber molestado a nadie. Al contrario, ahora que los latidos asustados de su corazón se han calmado un poco y está cada vez más lúcida, se da cuenta por fin de que hay un ruido preponderante y demasiado familiar: los ronquidos de Julian detrás de la puerta de la habitación que ocupan los Evans.
"No vuelvas a atreverte a desobedecerme, y menos ahora".
Nunca pudo, pero ¿por qué es tan importante ahora? ¿Por qué se escabullen como ladrones? ¿De qué peligro?
Y sobre todo, se da cuenta Olivia mientras una creciente ansiedad empieza a surgir en su corazón, si hay un peligro... ¿por qué no despiertan también a los Evans?
Lo harían por Olivia y el abuelo. Maldita sea, ya lo hicieron, el día que se presentaron en su casa. Aunque está claro que le ocultan algo, seguramente por instrucciones del abuelo, no quiere dejarlos atrás.
Omar la arrastra hacia la puerta y ella intenta sostenerse con los pies aunque es un enfrentamiento inútil, porque la diferencia de peso entre ambos es inmensa: su abuelo supera con creces el quintal y no es muy alto, pero ella es un mequetrefe enjuto de ojos finos y una masa de rizos enmarañada, pues no sabe qué hacer con el desastre que es su pelo.
Olivia mira la habitación de los Evans y luego a su abuelo, ansiosa.
"¿No podemos... dejarlos aquí?" murmura incrédula.
Su abuelo deja de tirar de ella y, aunque no le suelta la muñeca, su agarre se debilita.
"Si quieres avanzar en la vida, tienes que dejar atrás el lastre" le explica, con una frialdad tan despiadada que Olivia se calla de repente. Por la mirada de sus ojos, está claro que no dudará en marcharse también si le desafía una vez más.
Por un instante, un instante que la ansiedad ralentiza y se convierte en años, la embarga el dulce y devastador impulso de convertirse en ese lastre que su abuelo le ha hecho sentir durante toda su vida. Se libera de su laxo agarre de un tirón, da un paso atrás, luego otro, y corre a despertar a los Evans.... porque si su abuelo huye de esa casa como una rata que salta del barco, el peligro está ahí, y está cerca.
Pero Olivia sabe que si cede a ese impulso, no volverá a ver a su abuelo, el último pariente que le queda. Y los Evans, por muy buenas personas que sean, son unos desconocidos.
Así que Olivia da un paso y se dirige hacia la puerta principal.
Su abuelo gruñe y la empuja fuera de la casa.
La noche está helada, o tal vez sea la excitación lo que la hace temblar. Caminan en la penumbra de los árboles entre casas adosadas de ladrillo rojo y jardines escasamente ajardinados, con su abuelo aún murmurando que se dé prisa, que se mueva, que vaya más rápido aunque sea él quien se quede sin aliento.
Cuando están a unos cincuenta metros de la casa, comprende por qué tienen tanta prisa: varios vehículos de la policía salen de la esquina sin sirenas, en dirección a la casa. Pasan junto a Olivia y el abuelo, escondidos tras el tronco de un gran árbol, y se detienen frente a la casa; los soldados armados bajan y derriban la puerta, antes de salir unos minutos más tarde arrastrando a los Evans esposados.
Olivia contiene un gemido, con el estómago apretado. Es culpa suya. No les avisó.
"¿Cómo sabías que venía la policía?" le pregunta con un tono angustiado en la voz mientras sigue con la mirada a los agentes que suben a Vanessa, Jessica, Julian y Jordan a los vehículos y se los llevan.
"Porque yo los denuncié" responde él sin alterarse en absoluto.
Esta vez ella se vuelve para mirarle.
"¿Qué?"
"Eran un obstáculo y los quité de en medio" dice el abuelo. Se aclara la garganta y escupe un gran bulto de flema en la acera antes de limpiarse la comisura de los labios con el puño de la camisa.
Olivia parpadea rápidamente, contiene las primeras palabras de rabia que le suben a la garganta y las vuelve a bajar con una profunda inspiración. Luego, para asegurarse, toma otro.
"¿Un obstáculo para qué?"
El abuelo la mira por fin.
"Esa mujer no era una mujer de bien. Llevaba algo... muy, muy interesante. Algo por lo que otra señora está dispuesta a pagar una cantidad desorbitada de dinero y que nos arreglará a los dos".
Olivia arrugó la frente. Vanessa no le parecía una persona deshonesta.
"¿Qué?"
"Nada que te interese" la despide su abuelo.
Reanudan la marcha en el aire fresco de la noche. Olivia se mueve automáticamente, la cabeza aturdida, los pies que van solos, los pensamientos confusos. Sigue oyendo la risa de Jessica, los ronquidos de Julian y la voz de Jordan, que la llama encantado: "¡Liv, ven a ver, tenemos visita!" antes de presentarle al chucho que le había lamido la mano. Ver la forma suave y cariñosa en que Vanessa la observaba, la estudiaba, de aquella forma extraña... como si ya la conociera, de alguna manera, aunque no la hubiera visto nunca en su vida. Como si, a través de ella, la mujer viera el fantasma de un ser querido.
Se estremece, se abraza el torso para intentar entrar un poco en calor y levanta la vista de la acera cuando su abuelo la sujeta por el hombro y la hace detenerse a unos diez metros de una plaza. Debe de ser una zona concurrida, porque a pesar de la hora hay grupos de niños y parejas jóvenes charlando. También hay un carrito de perritos calientes en una esquina que vende bocadillos de aspecto apetecible a una larga cola de clientes que esperan. A Olivia le ruge el estómago de hambre, pero lo ignora. Con los años ha aprendido a hacerlo.
Entonces su abuelo, casi a regañadientes, le entrega un objeto.
Olivia lo coge insegura, le da un par de vueltas entre las manos. Es un paralelepípedo de plástico negro, ancho y largo como la mano de un adulto y de un par de centímetros de alto. Al principio no tiene ni idea de lo que es, pero entonces ve un puerto USB en un extremo y se da cuenta. Es una de esas cosas que se conectan al ordenador para grabar cosas y almacenarlas.
"¡No lo dejes caer, idiota!" le regaña su abuelo. "¡Mételo en la mochila, escóndete cerca de los lavabos y que no te vea nadie! He quedado con alguien. Cuando te salude, me traes el disco duro y te vas".
Así que Olivia hizo caso omiso de sus gruñidos estomacales, volvió a meter la cajita ─ disco duro, se corrige mentalmente ─ en la mochila y se fue a esconder detrás de los aseos, una caseta de madera de aspecto limpio. El abuelo le ha dicho que no deje que nadie la vea, pero allí hay un constante ir y venir de gente; así que se aleja de nuevo y se instala detrás de un pequeño muro, no demasiado alto pero suficiente para cubrirla de miradas indiscretas si se sienta en el suelo. Desde allí aún puede ver a su abuelo si estira el cuello y estar preparada para cuando él le haga señas para que se acerque; sólo tendrá que correr en lugar de andar, ya que está más lejos.
Pronto queda claro, sin embargo, que quienquiera que vaya a reunirse con el abuelo se está haciendo de rogar. Algunas caras cambian, pero la mayoría siguen siendo las mismas. En un momento dado, la cola del carrito de perritos calientes se reduce drásticamente, y Olivia lanza una mirada voraz al sándwich chorreante de ketchup y mostaza aferrado entre los dedos de un cliente recién servido. Sin embargo, sería inútil ponerse a la cola, incluso sin una orden de no dejarse ver: no tiene un dólar en el bolsillo, y desde luego no puede pagarle al tipo del carrito con sonrisas.
Pero quizá no sea necesario.
Con el estómago rugiendo de hambre y moviéndose de forma curvada para no sobresalir demasiado por encima del bajo muro, Olivia se acerca a un cubo de basura situado a unos diez metros y rebusca en él, como había sorprendido hacer más de una vez a su vecina de su antiguo piso, la señora Harrison; siempre con las manos en las bolsas de basura que dejaban delante de la puerta para recordarle que las tirara, aunque nunca la había visto escabullirse con nada más valioso que unos cuantos trozos de papel.
Esperando tener buena suerte, los dedos de Olivia sondean y descartan cualquier cosa que no parezca comida, y luego se aprietan alrededor de algo flácido, húmedo y pegajoso envuelto en una toalla de papel.
Retira la mano y sonríe con entusiasmo. ¡Bingo! Es el culo de un perrito caliente; el resto del bollo está desechado, pero la pequeña salchicha del interior aún parece comestible. Olivia sopla, lo limpia rápidamente con el corte de la mano y se lo mete en la boca. Se le escapa un suspiro de placer cuando el sabor dulzón del ketchup estalla en su lengua.
Cuando el pensamiento obsesivo de la comida se calma, Olivia da un grito de alarma y busca a su abuelo con la mirada. No debe de haber apartado la mirada durante mucho tiempo, pero si en esos pocos minutos le ha hecho señas para que se acerque y ella le ha ignorado, volverá a golpearla con el cinturón.
Cuando encuentra a su abuelo, sin embargo, no parece haber pasado gran cosa. La única diferencia es que ahora ya no está solo en el banco: hay una mujer sentada lejos, en el borde, casi a punto de caerse. Está claro que no está allí para el intercambio, porque aparte de varias miradas impacientes y disgustadas, el abuelo no le dirige la palabra; en cambio, sigue alternando su mirada entre la plaza y el reloj de su muñeca, con su rodilla gorda e hinchada moviéndose nerviosamente arriba y abajo.
Incluso la mujer le dedica una breve mirada de reojo mientras mira a su alrededor, como si esperara a alguien.
Olivia entrecierra los ojos para estudiarla mejor mientras se extiende por su cuerpo una ligera sensación de ansiedad que no puede explicar. Casi... de peligro. De qué no tiene ni idea, porque esa mujer sentada en el banco con su abuelo está tan indefensa como ella puede imaginar.
En pocos segundos, incluso desde la distancia, se da cuenta del cráneo afeitado, de la ropa blanca y sencilla, de la cicatriz detrás de la oreja cuando se vuelve para mirar, de la actitud resignada. Una esclava. Y mientras la mujer sigue buscando con mirada confusa a alguien entre la multitud, las campanas de alarma en la cabeza de Olivia no dejan de sonar cada vez más fuerte, y no sabe por qué. Algo va mal, y no importa que ella no sepa lo que es: tienen que salir de allí, y rápido.
Pero el abuelo no parece en absoluto dispuesto a alejarse, ni siquiera a abandonar el banco. No deja de lanzar miradas cada vez más molestas e impacientes a la mujer por esa invasión de su espacio, como si fuera culpa de ella que la persona a la que espera llegue tarde.
Tal vez, piensa Olivia, lo sea. Es una trampa. Quien espera a su abuelo para el intercambio no está dispuesto a aceptar sus condiciones. Puede que por fin haya encontrado a alguien más listo que él.
Pero ella no está a tiempo de levantarse y hacerle señas para que se acerque, por mucho que sepa que ese gesto le costará caro: una bofetada en la cara o, más probablemente, unas cuantas correas. Cuando prepara los músculos para enderezarse, el lugar donde está su abuelo se convierte en una bola de fuego.
La fuerza de la explosión tira a Olivia al suelo, mientras una mano caliente se clava en su pecho. Pero su posición protegida tras el muro bajo la protege de la mayor parte del daño, mientras el suelo tiembla bajo ella. Sólo le zumban los oídos por el rugido infernal que acompañó a aquella bola de luz.
Con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho y la respiración entrecortada, Olivia sacude la cabeza confundida y se apoya en las manos para intentar incorporarse, tosiendo y jadeando. No lo consigue de inmediato, ya que sus músculos tiemblan demasiado por la conmoción. Cuando por fin consigue recuperar el control y vuelve a centrarse en su entorno, se da cuenta de los gritos, los gemidos de dolor, los sollozos.
Lentamente, asoma la cabeza por encima del muro dañado.
La plaza está cubierta de cadáveres. Hay brazos y piernas y bloques carbonizados y aún en llamas de cosas que una vez fueron personas. El carrito de los perritos calientes ha volado en pedazos al otro lado de la calle, esparciendo salchichas y trozos de chapa y tela por todo el asfalto; el dueño está un poco más allá, y se ha estampado de frente contra el parabrisas de un Audi aparcado allí en doble fila.
La explosión también derribó la estructura de madera de los aseos públicos. Olivia debería haber estado allí, si hubiera escuchado a su abuelo. En cambio, estaba detrás del muro bajo, a unos quince metros de distancia, relativamente ilesa.
En cambio, es el abuelo quien ya no está donde ella lo había visto por última vez. No hay ninguna mujer ni tampoco el banco donde ambos estaban sentados. Ahora sólo hay un gran cráter, de un metro de profundidad y algo menos de una docena de ancho, negro y humeante y aún en llamas.
Olivia se queda mirando atónita el cráter durante casi treinta segundos. Luego se vuelve hacia un lado justo a tiempo y regurgita en el suelo la colilla del perrito caliente, el ketchup y los restos sin digerir de la cena: hamburguesas de lentejas y ensalada, la comida favorita de Jessica Evans.
Nunca deberíamos haber salido de esa casa, piensa Olivia. Nunca debimos traicionar a los Evans. Porque ella también los traicionó, al no advertirles, al no oponerse.
Y ahora Vanessa, Jessica, Julian y Jordan han sido arrestados y el abuelo....
El abuelo se ha ido.
Olivia está sola.
Se le escapa un sollozo mientras se pone en pie sobre rodillas temblorosas. Y cuando oye sirenas que se acercan a lo lejos, Olivia sale corriendo hacia la noche con el rostro bañado en lágrimas.




Capítulo 2

Griffin
Griffin observa cómo tres de sus dedos se hunden suavemente en el ano de Caleb, memorizando cada detalle. Los dedos índice, corazón y anular se mueven ahora sin obstáculos, relucientes de lubricante y sudor; el esfínter está dilatado y relajado, mucho más allá de la mera preparación.
Sólo puede rezar para que su expresión no revele nada de su lujuria.
"Estás tan abierto que podría follarte con el puño y ni te enterarías" se obliga a decir en su lugar, cruda y a la vez distante, porque no quiere que el otro se haga una idea equivocada.
Pero Caleb se limita a gemir, agotado por el placer. Su cuerpo de ébano se estremece, su mano abandona el agarre convulso de la almohada arrugada y se desliza entre sus piernas.
Este insaciable hijo de puta quiere correrse otra vez, Griffin se da cuenta impresionado. Pero ha cometido un error: no le ha pedido permiso. Así que le aprieta la muñeca y lo aplasta contra el colchón junto a su cadera con más fuerza de la necesaria.
Caleb se estremece; deja escapar un sollozo, pero no protesta, no se queja. Griffin lleva follándole así al menos un par de horas, alternando su lengua, sus dedos, su polla, y desde hace al menos treinta minutos el otro parece haber perdido la capacidad de hablar. Sigue hablando, pero como una simple reacción animal. Los gemidos que le arranca son guturales, pectorales, instintivos; sonidos que parecen proceder de lo más profundo de ese cuerpo empapado de sudor, que hace brillar su piel oscura en un contraste casi poético contra la pálida de Griffin.
Tal vez si lo penetra profundamente con los dedos, si se lo folla durante otras diez horas, u otras veinte, podrá encontrar ese núcleo resplandeciente y apretarlo bajo las yemas de los dedos para calentarse. Pero aún así Griffin no se siente saciado y teme no sentirse saciado nunca.
Hay algo en Caleb Ward que es adictivo, como la más pura de las drogas, el más embriagador de los espíritus. No es sólo su físico atlético, sus músculos delgados pero definidos, su complexión delgada con hombros anchos y el pelo demasiado corto para echárselo hacia atrás en pleno coito.
No son sólo sus amables ojos color chocolate con un destello turquesa en el derecho, sus labios carnosos y perfectamente perfilados, su sonrisa a la vez amplia y un poco tímida de buen chico, de los que todavía dan las gracias cuando la camarera les sirve el café y se lo creen de verdad, el perfecto y amable policía de barrio.
Un tipo como Griffin podría enamorarse fácilmente de un tipo como Ward, si bajara la guardia. Y eso... no puede dejar que ocurra. Caleb es sólo una distracción. No, es una forma de conseguir información y oídos dentro de la comisaría, y hay peores formas de conseguir un chivatazo sobre movimientos policiales que tirarse al oficial modelo del departamento.
Por qué alguien como Ward vuelve arrastrándose a un gilipollas como Griffin cada vez.... ahora, eso es un misterio, pero uno en el que no tiene ganas de profundizar demasiado. Así son las cosas y le parece bien.
Se quita los dedos empapados y se retira ligeramente del cuerpo moreno, tumbado boca abajo en el colchón entre las mantas agotadas tras dos horas de sexo. La habitación apesta a semen y sudor, y la almohada bajo la boca de Caleb está empapada de saliva del tiempo que lleva mordiéndolo por el esfuerzo de no moverse tras la orden de Griffin.
Lo iza por las caderas para que las levante del colchón, guiándolo sobre las rodillas con el culo al aire, y luego le abre obscenamente las piernas para que Ward no pueda ocultarle nada. Es una pena que la piel morena camufle el enrojecimiento, pero su trasero aún está hinchado y brillante por las bofetadas que ella le dio antes; también puede ver las marcas de la correa de algunos encuentros anteriores, cuando Griffin se había perdido en el calor del momento y se había pasado un poco. Al fin y al cabo, Ward no puede pasarle información si le evita o no puede trabajar.
El policía es dócil, se deja manipular sin oponer resistencia como una muñeca de placer agotada.
Mierda, Griffin podría enamorarse tan fácilmente de alguien como él.
Lo penetra de un solo golpe, tan violento que sólo gracias a toda la preparación anterior no lo destroza. Su culo está aún resbaladizo por el lubricante y el semen y demasiado dilatado para dificultar su furioso aporreo; así que aprieta las nalgas entre sí para conseguir más fricción para él y hacer que Ward sienta más presión.
No sabe por qué, pero quiere que el policía no pueda olvidarle nunca. Incluso cuando todo haya terminado, incluso cuando ya no lo necesite.... Caleb no tendrá que olvidar a Griffin Grimr ni siquiera cuando esté en una puta tumba.
Se corre con un gruñido hundiéndose en el culo de Ward, con un placer tan intenso que durante largos instantes su corazón apenas parece latir y le zumban los oídos. Entonces el mundo recupera el color, la textura a su alrededor. Griffin deja escapar un profundo suspiro y se deja caer a un lado, satisfecho.
Pero no saciado. Nunca, de Ward.
Y en cuanto a los sentimientos... puede que sea demasiado tarde para ellos, pero no puede evitarlo. No se interpondrán en su camino. No son nada que no pueda ignorar.
Se aparta del otro casi de inmediato, levantándose a beber para intentar poner el mayor espacio posible entre él y su compañero. Incluso ahora que ya no está en contacto con su cuerpo caliente, que no siente su aliento contra su piel ni su sudor bajo las yemas de los dedos, Griffin puede pensar con más claridad, distanciado.
Casi se bebe una botella de agua entera, de un trago y con los ojos cerrados, antes de volver a la realidad. Cuando devuelve la mirada a Caleb, el policía ya le está mirando con una expresión demasiado familiar, tierna y exasperada al mismo tiempo.
No es bueno mirarle así. No debe metérsele ninguna idea en la cabeza.
Caleb se pone de lado y luego, apoyándose en un codo, levanta el torso en una pose parecida a la de una estatua antigua. Su belleza no desentonaría en un museo, y Griffin se pasaría las tardes contemplando sus rasgos de mármol atrapado por la eternidad, admirando su perfección sin tener que ocultar nada. Pero una estatua no sonreiría así, tímida y a la vez tentadora, jugueteando con una esquina de la manta entre dedos callosos.
"Mi padre solía hacer lo mismo" dice Caleb.
Griffin levanta una ceja confuso, sin entender qué tiene que ver ese detalle ahora. El otro señala con un gesto de la barbilla la botella de plástico ahora vacía que aferra entre las manos.
"Beber el agua de un trago. Mi madre se volvía loca cada vez, decía que vaciarla así hacía daño". Se encoge de hombros, jovial. "Ya sabes, para la presión en los ojos. Lo levanta".
Ahí está otra vez, tratando de hacer personal la charla entre ellos.
Últimamente lo hace cada vez más. Un comentario allí, una frase lanzada casi inocentemente, detalles babosos ofrecidos como cebo para intentar arrancar algo de la información personal que Griffin guarda tan celosamente. Ni siquiera recuerda si le confesó que era huérfano, al menos legalmente, pero no lo cree; si no, difícilmente Ward intentaría sacar el tema de la familia una y otra vez.
Pero Griffin no muerde el anzuelo, como no lo ha hecho las otras mil veces anteriores. En lugar de eso, ignora el comentario y cambia de tema, pasando a asuntos más profesionales. Un recordatorio de la naturaleza de su relación, digamos, y no sólo para Caleb.
"Dijiste que me ibas a enseñar el vídeo de la entrevista" dice, tirando la botellita a la basura.
El policía se pone rígido y parpadea, asombrado. Luego aparta la mirada, inclinando la cabeza, y si su tez fuera un poco más clara que esa hermosa extensión de ébano Griffin está seguro de que vería el rubor en sus mejillas.
Piensa que lleva las emociones escritas en la cara. No es un gran consuelo para un agente de policía, pero sigue siendo algo tan ajeno a Griffin que tiene un atractivo irresistible. Cuando follan es ciertamente conveniente porque le permite entender fácilmente lo que Caleb quiere; dónde quiere su boca, su polla, como una línea directa a su mente, como si pudiera leer sus pensamientos.
Quizá por eso Ward se encaprichó tan rápido de él y trató de apartarse de su acuerdo inicial. Y quizá por eso esa frase le devolvió tan bruscamente a la realidad... como si en ese momento se diera cuenta de que le habían jodido durante horas sólo para ver un vídeo.
Bueno, no es problema de Griffin si no puede permanecer en su asiento.
Después de unos segundos, Ward se levanta de su asiento y se frota los ojos, dejando escapar una risita ahogada y un "No puede ser" apenas audible. Pero se hace el desentendido y no monta un escándalo, porque a estas alturas ya sabe cómo funciona. En lugar de eso, se inclina hacia un lado, saca la tableta de su mochila, busca algo en la pantalla y se la entrega.
Griffin enciende un cigarrillo antes de coger la tableta y sentarse en el colchón a mirar. Sin embargo, no menciona el hecho de vestirse, y no tendría sentido hacerlo; sabe que no tiene nada de lo que avergonzarse, y no hay un centímetro de su cuerpo o de sus cicatrices que Ward no haya visto, tocado o lamido ya.
Entonces, tras otra bocanada de humo, pulsa el botón Play.
La pantalla muestra una sala de interrogatorios, probablemente la de la comisaría. La cámara apunta a una mujer nariguda sentada a la mesa, con el pelo castaño rojizo, aunque los colores desaturados del vídeo de baja calidad distorsionan un poco los matices. Parece cansada pero dura, de una mujer con nervios de acero que no sabe qué hacer con la mierda.
"¿Dónde están mis hijos?" le pregunta al detective que está sentado a la mesa con ella, cuya cabeza apenas sale del encuadre de la cámara. La cara de la mujer, en cambio, no delata nada, pero su voz es tranquila, firme. Está acostumbrada a estar bajo presión, porque no tartamudea ni parece insegura: tiene que hacer un trabajo estresante, en contacto con la gente. Sin embargo, no parece una comerciante. Trabajadora social, tal vez, o algo en el campo de la medicina, aunque no va bien vestida para ser médico.
"¿Dónde crees que están?" responde el detective.
Se le escapa un bufido sarcástico.
"En detención, como yo. Lo que no sé es por qué; no pueden detenernos, no hemos hecho nada".
Una pequeña pausa.
"¿Por qué os escondíais, entonces?" responde seráfico ed hombre.
"No nos escondíamos. Estábamos en casa de unos amigos, pasando un rato en familia" responde ella sin bajar la mirada.
Esta vez es el detective quien resopla divertido.
"Ese basurero en el que os escondíais tenía en realidad todo el aire de un camping de lujo" comenta, pero la mujer se encoge de hombros.
"Hoy en día no podemos permitirnos Disneylandia, así que nos las apañamos como podemos". Hace una pausa, se inclina ligeramente hacia delante y mira al hombre. "Quiero ver a mis hijos".
"Curioso que mencione tanto a sus hijos" dice el detective, sacando unas fotos de la carpeta que tiene delante y que sostiene ante sí como si jugara una partida de cartas. "Con ella sólo encontramos a tres: Jessica.... Julian... Jordan" continúa, y con cada nombre saca un retrato del cuarteto que tiene en la mano y lo coloca boca arriba, como si estuviera echando una combinación ganadora. Después, tras unos segundos de pausa, coloca el último sobre la mesa, junto a las manos cruzadas de la mujer. "Pero falta el último, su primogénito".
La mujer coge la foto y la sostiene entre los dedos con cuidado, sin poder reprimir ni ocultar la reverencia, la nostalgia y el profundo afecto que aquella visión despierta en ella.
"Usted debería saber perfectamente dónde está mi hijo, detective" dice, parpadeando rápidamente unos segundos, como si contuviera las lágrimas: el primer signo de debilidad desde que comenzó el interrogatorio. "Y si no ha hecho los deberes, le sugiero que llame a la puerta de Morgan Woods".
"Ah, sí, Jude" recuerda el hombre, subrayando el nombre. "Se hizo cargo de las deudas que usted y su hija habían acumulado". Saca una hoja mecanografiada de la carpeta y pasa la yema del dedo índice por encima hasta encontrar la línea que le interesa. "Ha sido acusada de negligencia. Un delito muy grave para una enfermera".
La mujer endereza la espalda y levanta la barbilla.
"Traté a esa paciente con el máximo respeto y cuidado, y Jessica es una estudiante modelo". Sus hombros se hunden ligeramente, pero su expresión no cambia. "Y en cuanto a mi hijo... las razones por las que se sintió obligada a cargarle con la responsabilidad de ese problema representan mi fracaso personal como madre, pero no explican por qué mis hijos y yo estamos aquí".
La detective tamborilea con los dedos sobre la superficie unos segundos, como si hiciera su propia evaluación mental.
"Parece que no está al corriente de los acontecimientos de los últimos días. Jude ha escapado".
La mujer es buena, pero no muy buena a la hora de mostrar sorpresa como para resultar creíble. En lugar de eso, levanta una ceja.
"¿Estás aquí para transferir su deuda a alguien? Bien, me haré cargo, pero deja que mi hij…"
Pero algo en la cara del detective que la cámara no encuadra no la deja terminar la frase.
"¿Qué no me has contado todavía?" pregunta entonces, y esta vez su incertidumbre es sincera.
"No es una simple fuga" le dice el detective, entregándole otra foto sacada de la carpeta. En el pasaje, Griffin vislumbra lo que parece ser una cocina, con manchas de sangre en el fregadero y el suelo.
La toma con ambas manos y la estudia durante largos instantes; sus ojos recorren cada detalle, como si pudieran hablarle. El asombro y la sorpresa son también sinceros.
"¿Qué significa eso? ¿Es Jude? ¿Está herido?" Mira al detective. "¿De quién es toda esta sangre?"
"De Jude" confirma el detective, y la mujer se estremece; se tapa la boca con una mano, mientras sigue agarrando convulsivamente la foto con la otra. "Su sangre se encontró en esa cocina, junto con restos del virus C56. Los dueños sólo están vivos porque cuando vieron aquel matadero pensaron que habían asesinado a alguien y llamaron a la policía sin tocar nada.... de lo contrario ya estarían muertos en una sala de aislamiento".
La mujer no puede hablar durante casi un minuto. Sigue mirando la foto, como si intentara razonar.
"Es... ¿es todo de Jude?" pregunta finalmente. Tal vez esté calculando mentalmente si un solo hombre es capaz de sobrevivir a tal pérdida de sangre, aunque Griffin no ha visto la foto con suficiente claridad como para evaluarlo.
El detective tiene que asentir con la cabeza fuera de cuadro, porque entonces añade: "Con restos del virus y de la sangre de una segunda persona, aunque en menor medida: Nadeem Farid". Hace otra pausa. "Señora Evans, creemos que ambos están implicados en algunos atentados suicidas".
La mujer frunce el ceño.
"¿De qué atentados están hablando?"
"No estoy autorizada a hablarle de eso".
Se humedece los labios.
"¿Puede decirme si Jude ha sido infectado?"
"No podemos determinarlo con seguridad, pero estaba en esa cocina con C56".
"Eso no tiene sentido, mi hijo nunca haría algo así. Y no me importa que no le dejen contármelo: ¡quiero saber qué está pasando y por qué se meten con mi hijo!"
"Señora... Vanessa. Usted y sus hijos están detenidos porque Jude Evans está relacionado con el asalto a mano armada a Woods Pharmaceutical. También creemos que Jude está implicado en algunos ataques kamikazes llevados a cabo por esclavos en señal de protesta, y algunos de ellos han provocado brotes de C56 y explosiones."
La mujer frunce el ceño.
"Esto es ridículo. ¿Qué te hace estar tan seguro de que Jude estuvo implicado? ¿Todo esto porque se encontró su sangre en una cocina? Esto sólo prueba que mi hijo está herido y necesita atención médica".
El detective cierra la carpeta que tiene delante, como señal de que este interrogatorio está llegando a su fin.
"Las pruebas por el momento no están a su favor; se encontraron restos de C56 en esa cocina, lo que sugiere que Jude lo portaba. Pero siempre puede considerar la buena noticia: si está infectado y muere antes de que lo detengan, significa que no es culpable o que, de todos modos, ya no supondría una amenaza, y usted quedaría libre" comenta antes de fingir que cuenta la mano pensativamente. "El incidente de la cocina ocurrió hace una semana. Si encontramos su cadáver putrefacto tendremos la confirmación de que es inocente".
La cámara apenas llega a tiempo de grabar la expresión angustiada de Vanessa Evans antes de que el vídeo termine.
Con una mueca, Griffin le entrega la tableta a Ward, coge un caramelo duro del pequeño cuenco de la mesilla de noche, le quita el envoltorio de color translúcido y se lo mete en la boca, tratando de memorizar todos los detalles y la información que le ha revelado el vídeo: Jude Evans, los atentados suicidas, el ataque a Woods Pharmaceutical…
"Desde luego, ese detective que la está interrogando es realmente gilipollas", comenta Ward, jugueteando con la manta, y el movimiento hace que la tela se deslice aún más hacia abajo, lo suficiente para dejar al descubierto un mechón de vello púbico y llamar la atención sobre el bulto de su pene bajo la tela. No sabe cómo se las arregla Caleb para parecer a la vez erótico y alegre, con esa inocencia de niño bueno y ese hambre insaciable.
Griffin aparta la mirada y se limita a gruñir, chupando con más fuerza el caramelo de menta contra su paladar.
El policía no parece en absoluto ofendido por su silencio. De hecho en ese momento parece interpretarlo como una invitación a continuar.
"Quiero decir... no se puede hablar tan indelicadamente a una madre soltera", dice estirándose, y la manta se desliza más hacia abajo. Con una sonrisa se la quita del todo y se queda lánguido en la cama, desnudo y perfecto.
"Podría ser mi madre. La mía también me crió sola, ¿sabes? Mi padre murió cuando yo era muy joven... en acto de servicio, como un héroe". La voz de Caleb se apaga antes de apretar sus preciosos hombros marrones. "Por eso quise ser policía".
Ahí está otra vez, divulgando información personal.
Lo hace una y otra vez, centrándolo, lanzándolo como si quisiera estimular un diálogo que Griffin no puede permitirse continuar. El problema es que Ward sigue actuando como si entre ellos hubiera algo más que un simple trueque, negándose a obedecer la regla principal impuesta desde el primer día: no hacer preguntas personales.
Así que no hace ningún comentario y se limita a succionar el caramelo contra su paladar, aplastándolo con la lengua para intentar liberar la suave crema de su interior.
Mientras tanto, Caleb sigue hablando, más nervioso ahora que Griffin ni siquiera le mira. Le toca el hombro pálido y el antebrazo con un tacto suave, demasiado cariñoso, y está seguro de que si le pidiera una explicación de aquel gesto Ward se justificaría con chorradas, como quien ahuyenta un mosquito.
Arruga la nariz, encogiéndose de hombros ante la mano morena del otro sin más comentarios.
"¿Eso es todo?"
Caleb retira la mano y le mira por debajo de las pestañas, con la cara ligeramente ladeada. Se muerde el labio durante unos instantes, como si decidiera si añadir algo o no. Finalmente, tensa los hombros.
"Por ahora, no tenemos muchas más pistas que seguir. También estamos buscando a una niña que captaron las cámaras de vigilancia alejándose del lugar del atentado con una mochila azul y el pelo despeinado, pero aparte de eso..."
Griffin asiente.
"Yo diría que eso es todo por hoy, entonces".
Caleb vuelve a tocarle el codo, suavemente.
"No, espera, hay algo que quería preguntarte".
Joder, haz que no quiera una cita, piensa Griffin abatido. Ward le parece lo bastante romántico e idealista como para proponerle una cena a la luz de las velas, acompañada de las notas de un músico callejero en busca de algo de calderilla.
Pero por una vez se trata de una cuestión de negocios.
"¿Sabes quién es el Examiner?"
Griffin se pone rígido.
Mierda. ¿Cómo conoce ese nombre?
"Lo he oído hoy en la comisaría. Quiero decir, estaba escuchando a escondidas a mis colegas mayores; realmente no tengo toda la autorización para obtener detalles a este nivel y..."
Vale, es un intento de pescar alguna noticia a su vez. Sexo por información: ¿no es ese el trato? Han follado más que de sobra y si hubiera sido otra pregunta Griffin habría contestado, porque a él también le interesa que Caleb avance; un puesto más alto significa más información importante que pasarle.
Si al menos no estuviera en el Examiner, Ilias Rain.
Simplemente no puede permitir que un policía o cualquier otra persona se interponga en su camino.
Caleb hace una pausa, mirando bien a Griffin. Finalmente debe de haber captado la expresión pétrea en el rostro de su compañero.
"¿Griff?", dice vacilante.
Una expresión de enfado aflora a su rostro.
"No deberías hacerme estas preguntas", responde Griffin con rigidez, retrocediendo y poniéndose en pie.
Como un rayo, Caleb se levanta a su vez antes de arrojarse de rodillas a sus pies, acariciándole los muslos y sujetándole por las caderas. Tiene los ojos muy abiertos, el ceño fruncido, parece casi presa del pánico. Se da cuenta de que lo ha hecho a lo grande, de que se ha metido en cosas más grandes que él.
"Tienes razón, tienes razón, lo siento", murmura Ward con voz temblorosa y entrecortada, apoyando la frente en el costado. "Dejaré de hablar ahora, ¿sí? No digo más..."
Al instante siguiente, sus regordetes labios engullen la polla de Griffin.
Griffin suelta un gruñido y aprieta los dedos alrededor de los pequeños rizos pegados al cráneo por el sudor; luego, tras un escalofrío que le recorre la espalda cubierta de cicatrices, empieza a empujar.
Caleb ensancha la garganta, deja que le folle la boca con fuerza y.... oh, es tan obsceno y tentador al mismo tiempo, mientras le chupa la polla de rodillas completamente desnudo delante de él, su mirada devota con los ojos humedecidos por las lágrimas dejando surcos brillantes en sus mejillas oscuras.
Ward sólo se estremece un instante y murmura casi sin aliento con voz áspera: "Fóllame la boca, fóllame la boca", antes de tragárselo hasta que su nariz se aplasta contra su vello púbico.
El corazón de Griffin da un vuelco. Coloca ambas manos detrás de la nuca del policía y empieza a meterle violentamente el pene hasta el fondo, a un ritmo brutal que Ward, sin embargo, acoge con una gratitud que se asemeja al éxtasis. La garganta del otro hombre se retuerce a su alrededor y pequeños sonidos guturales obscenos escapan de su tráquea, haciendo que Griffin empuje con más brutalidad.
Sus pálidas caderas se mueven más deprisa, menos coordinadas, hasta que con un gruñido y un gemido se hunde por última vez. El orgasmo le asalta con una violencia devastadora y durante unos segundos el mundo entero se desvanece: la habitación, los sonidos del tráfico más allá de la ventana, el piar de los pájaros.
Sólo existe su corazón latiendo desbocado en su pecho... y la calidez de la boca de Caleb retrayéndose lentamente tras limpiarle suave pero diligentemente los restos de semen.
Una vez más Griffin piensa: Sería tan fácil enamorarse de alguien como Ward.
Demasiado fácil.
Tendrá que acabar con eso pronto, no sea que se arriesgue a involucrarse de verdad.
Con un suspiro se retira y empuja suavemente la cara del policía hacia un lado con un beso en la mejilla.
Caleb permanece de rodillas observándole durante unos instantes más para sondear la situación, con la barbilla salpicada de semen y los labios hinchados. Cuando percibe que Griffin ya no está furioso con él, que tal vez la situación ha vuelto a la normalidad, se levanta vacilante y empieza a vestirse.
Resulta extraño después de tanto tiempo verle cubrir su cuerpo esbelto y atlético con el uniforme, la placa brillante y cuidadosamente sujeta prendida de su pecho. Es un buen policía, aunque todavía joven, y un poco demasiado idealista e ingenuo para hacer carrera.
Si es que no le matan antes.
Griffin está terminando de vestirse en su turno cuando ve a Caleb jugueteando con el pelo de su uniforme, retorciéndolo entre sus dedos oscuros y callosos como si intentara armarse de valor para pedir algo.
"¿Puedo volver a verte?", le pregunta con voz temblorosa.
Griffin levanta una ceja y termina de ajustarse la camisa, sin contestar, y Ward cambia nerviosamente el peso de su cuerpo de un pie al otro, en anticipación.
"¿Esta noche?", le pregunta a su vez con un suspiro cansado.
Una expresión de pura alegría se dibuja en el rostro del policía antes de derrumbarse de repente.
"No, esta noche no puedo. Tengo que hacer un par de rondas, ir al hospital y luego a comisaría. Y después tengo que salir con mis colegas, es el cumpleaños de Sanders".
Griffin entrecierra los ojos.
"¿Al hospital?"
El otro aprieta los hombros y vuelve a inclinar la cara hacia un lado de esa manera chulesca.
"Por mí no, no te preocupes. El St. Peter se puso en contacto con nosotros porque un paciente ingresado hace una semana se despertó. Llegó sin un brazo, arrancado como el ala de una mosca; parecía que había sido un accidente, pero al parecer ahora ha recuperado la conciencia lo suficiente como para nombrar a Evans."
"¿Jude Evans?"
Es el esclavo, el hijo de la mujer del interrogatorio. Al parecer, el detective que interrogaba a la madre no se lo contó todo.
Caleb asiente, y luego hunde la cabeza entre los hombros con una mirada mortificada.
"No debería habértelo contado".
Griffin se acerca a él, esbozando una sonrisa burlona.
"¿Y por qué no?", pregunta, acariciándole la mejilla.
Ward cierra los ojos y frota suavemente la punta de la nariz contra la palma de Griffin en un gesto demasiado romántico. Suspira antes de volver a abrir los ojos, y la forma en que ella le mira, con intenso y devoto afecto...
Joder.
"Lo digo en serio: olvida lo que he dicho. Me meteré en problemas si se sabe".
Él le responde con desprecio.
"No se lo diré a nadie, no te preocupes".
Ward se inclina ligeramente para darle un pícaro beso en los labios.
"Es que follar contigo me suelta la lengua y me olvido de quién soy".
Griffin tiene que corregirse: Caleb es demasiado ingenuo e idealista para ser un buen policía, pero sigue siendo un tipo con el corazón en su sitio.
Pero él no, así que no tendrá ningún problema en romper esa petición.
Ward le deja tras arrancarle la promesa de verse pronto, así que Griffin se da una ducha rápida para quitarse el sudor y el semen, y el olor a sexo con Ward que aún le inquieta. Piensa en la cálida boca de ella alrededor de su polla, la forma en que se la había chupado como si fuera una experiencia casi mística, la forma en que le había acogido en su cuerpo, sus gemidos en el orgasmo.
Gira la manivela del agua fría, porque la caliente le juega malas pasadas.
Ward no es nada para él.
No puede ser nada.
No sabe cuánto tiempo perderá el otro haciendo sus recados policiales antes de ir a San Pedro, así que tiene que moverse rápido.
Está de camino cuando llama a Kramer para ver si debe recogerlo o no; no sabe qué se encontrará en el hospital ni si la policía ya está allí, y un par de ojos más vigilándole las espaldas no le vendrían mal. Kramer lleva trabajando con él en la banda de Connelly desde que le descubrieron y es lo más parecido a un compañero de armas que ha tenido en Irak. No es que esa asociación se acerque siquiera a la hermandad que sintió por sus compañeros de equipo en la guerra. Después de todo, Griffin no es una buena persona y no estará mucho más tiempo en la banda de Connelly.
Connelly, Kramer, Ward... todos son peones que está explotando para hacerse notar y unirse al equipo que realmente le interesa: el de Ilias Rain, el Examinador.
Pero al parecer tendrá que valerse por sí mismo en el hospital; Kramer sigue atrapado examinando la plaza donde tuvo lugar el ataque con Matt y los demás chicos en busca de alguna pista.
"¿Vas a traer tu blanqueado culo aquí en algún momento?" comenta Kramer molesto al otro lado del teléfono. "Mierda, han limpiado aquí pero hay suficiente como para hacerte vegetariano de por vida".
A Griffin se le escapa una sonrisa ante ese comentario. Está seguro de que su colega preferiría hacerse un corte de mangas que quedarse ahí jugando a los pequeños detectives en busca de migas de pan.
Griffin medita la sugerencia unos instantes y luego toma el camino del hospital. No cree que meterse en una plaza vaya a ayudarle; y si aparece alguna pista, Kramer se lo contará todo.
Prefiere seguir la pista de Ward, del hombre sin brazos que llamó Jude Evans. El esclavo parece ser la clave de esa historia, un secuaz que puede acercarle a Rain más que un claro de hormigón ennegrecido. Ese rastro ya será viejo tras el paso de policías, prensa y curiosos; aparte del detalle de la niña, Ward no le ha contado nada más y él es uno de los agentes que trabajan en el caso.
"No, creo que no", le dice a Kramer, y vuelve a sonreír cuando oye a su colega murmurar una retahíla de palabrotas ante ese descubrimiento. "Vendría, pero puede que haya encontrado algo más interesante".
"Interesante, ¿eh?", pregunta el otro, y el tono sarcástico también es evidente a través del teléfono. "Y dime, ¿esa cosa más interesante tiene un par de tetas y una sonrisa?"
"No, pero tiene una polla de más y un brazo menos".
Una pequeña pausa.
"Vale, no es mi tipo, pero...", replica Kramer sin perder detalle y Griffin resopla divertido.
"Menudo gilipollas", murmura entre risas. "Es un testigo. A lo mejor vio algo, pero aún no sé si merece la pena".
"Pues seguro que no valdrá más que registrar una puta plaza donde se están asando veinte personas", murmura Kramer al otro lado. "Interrogadle y eliminadle si veis que no sirve para nada. No podemos dejar testigos por ahí... y si el tipo es manco, seguro que prefiere estar muerto. Al final le estarías haciendo un favor".
Griffin no está tan seguro, pero no comenta nada.
Cuando llega al hospital no entra directamente. No puede ser visto allí ni entrar por la puerta principal, ya que no es precisamente de los que pasan desapercibidos.
En su lugar, envía un mensaje a una de las enfermeras a las que Connelly pasa un soborno cada mes para que le abra la puerta trasera, con una muda de ropa para mezclarse entre la multitud de profesionales. El uniforme azul le tira de los hombros y las mangas cortas no hacen nada por ocultar cicatrices y tatuajes, pero el gorro quirúrgico basta para tapar las cosas más llamativas, a saber, su pelo rubio tan claro que casi parece blanco y el trozo superior de la oreja izquierda que le falta.
La enfermera lo mira de arriba abajo un par de veces y luego asiente satisfecha.
"Sí, así no se nota tanto que eres albino. Menos mal que no tienes los ojos rojos o no sabría qué coño hacer para compensarlos". Se encoge de hombros. "Todo el mundo sabe que aquí no trabajan tipos como tú".
Griffin suspira, ajustándose mejor la gorra sobre el pelo.
"No soy albino", le informa. También consigue mantener un tono tranquilo y paciente. Después de todo, no tiene sentido enfadarse por eso, él sabe cómo se ve en el espejo.
El otro le mira escéptico.
"Claro, de acuerdo".
Griffin se esfuerza por esbozar una sonrisa que no le llegue a los ojos.
"No eres el primero que me confunde", comenta mientras se saca otro caramelo del bolsillo, lo extrae del envoltorio de color azul translúcido y se lo mete en la boca. Esta vez de arándanos.
La enfermera le guía por los blancos pasillos del hospital, entre camillas y puertas abiertas que dan a habitaciones con gente tumbada en camas. Griffin mantiene la cabeza gacha para no llamar demasiado la atención, con la mirada clavada en los tacones del hombre que arañan el suelo de linóleo; prefieren las escaleras al ascensor, y en la tercera planta su guía se detiene en el umbral de una habitación de la unidad de cuidados intensivos, señalando con la cabeza una puerta más adelante.
"Está ahí".
Griffin entra y la enfermera le sigue, luego cierra la puerta tras de sí tras echar un último vistazo al pasillo, quizá para asegurarse de que nadie les ha visto.
"Te doy cinco minutos", le advierte el otro, cruzándose de brazos y apoyando la espalda contra la pared.
Griffin le lanza una mirada sarcástica con una ceja levantada y calcula que podría romperle el cuello con una sola mano si quisiera. Por no hablar de la pistola que lleva escondida en los pantalones.
Más tarde tendrá que dejarle las cosas claras, pero no ahora: puede que el enfermero sea un idiota sin espíritu de supervivencia, pero es cierto que no dispone de mucho tiempo. Es inútil perder unos segundos preciosos dándole una paliza.
En lugar de eso, se acerca al paciente que yace en el catre. Es un hombre de menos de cuarenta años, las mejillas cubiertas de barba, los labios carnosos, el físico musculoso incluso bajo las sábanas. Lo único fuera de lugar es el hueco donde debería estar su brazo derecho; el hombro termina en un muñón vendado, apenas visible bajo la tela.
Griffin se acerca confundido, luego entrecierra ligeramente los ojos para estudiarlo mejor.
Conoce al hombre. Tarda un rato en encuadrarlo, y no sabe por qué; pierde momentos preciosos que en realidad no tiene buscando en su mente quién es. Está seguro de haberlo visto antes en su pasado, aunque no con ese corte de pelo, más joven, con un brazo de más pero sin barba...
Joder, piensa cuando por fin se da cuenta de quién es. Lucas Travers, de Irak. No estaban en el mismo cuerpo, porque Lucas estaba en los Marines y Griffin servía en las tropas británicas, pero habían hecho varias misiones juntos y ciertas experiencias te unen a la gente más que la sangre. No es que las relaciones familiares hayan tenido mucho impacto en la vida de Griffin.
"¿Cómo está?", pregunta a la enfermera por encima de un hombro sin apartar los ojos de su antiguo compañero de armas.
"Le han operado y se ha recuperado físicamente, pero... en realidad no es un rasguño lo que tiene. El traumatismo en el brazo fue importante, le amputaron además el bíceps para evitar una isquemia y los primeros días estuvo en coma inducido. ¿Aparte de eso? Está vivo", concluye la enfermera.
Y despierto, piensa Griffin al encontrarse con los ojos abiertos del paciente.
Lucas Travers, de Irak.
Joder, parece un fantasma de su pasado.
"Déjenos solos", ordena a la enfermera sin apartar los ojos de Lucas. Está claro que Travers no le ha reconocido porque parece hostil a pesar del profundo estrés físico, pero Griffin no tiene intención de revelar su identidad delante de testigos.
"Mira, no puedo dejar…"
Esta vez Griffin se vuelve para mirarle y su expresión es mucho menos tranquila.
"Lárgate de aquí si no quieres que te meta una bala en la frente".
El enfermero abre la boca unos instantes para protestar. Luego recapacita; sacude la cabeza y desaparece por la puerta.
Cuando por fin están solos, Griffin se vuelve hacia Lucas. Con un suspiro, se quita el gorro quirúrgico del pelo, dejando que sus cortos y pálidos mechones vuelvan a caer sobre su frente.
Lucas abre inmediatamente los ojos. Al parecer, Griffin no se equivocaba. No puede ser fácil olvidar físicamente a alguien como él, aunque hayan pasado años.
"Hola Reaper", le saluda el hombre de la cama con voz áspera.
Griffin deja escapar una sonrisa. Hacía años que no le llamaban por ese nombre, un pequeño recuerdo de la guerra con una mala pronunciación de su apellido. Griffin Grimr había entrado en combate, y sus camaradas le habían dado un nuevo apodo tras su primer tiroteo, cuando había eliminado a todo un pelotón de adversarios dispuesto a exterminarlos con sus habilidades de francotirador: Grim Reaper, la Parca.
Hay apodos peores, imagina.
"Hola Lucas", le saluda a su vez, sentándose en el colchón a los pies de la cama. "Confieso que ésta no es la forma en que esperaba volver a verte".
El rostro de Travers esboza una sonrisa a pesar del dolor y la fatiga que marcan sus facciones.
"¿Pero esperabas volver a verme?"
Griffin se limita a sonreírle, pero más sincero de lo que mostró ante Ward. Lucas es más confiado que Caleb; el policía es una carrera de obstáculos y una tentación que no puede permitirse.
"¿Cómo te hiciste daño?", pregunta en su lugar.
"¿Ahora eres enfermero?", replica Lucas, señalando con un gesto de la barbilla el uniforme azul que lleva Griffin a pesar de ser obviamente de la talla equivocada.
"¿Parezco de ese tipo?"
A Lucas se le escapa una risa sorda.
"Nunca me has parecido un admirador de Florence Nightingale, pero también eres un tipo que se las apaña".
Griffin se encoge de hombros, aún con las comisuras de los labios curvadas en una sonrisa.
"Digamos que recuerdas bien. No soy enfermera".
"¿Por qué estás vestida así entonces? ¿Por qué estás aquí?"
Griffin suspira. Es una suerte que Kramer se haya quedado atascado inspeccionando esa plaza chamuscada; las cosas habrían sido notablemente más complicadas con él a bordo.
"Porque quería hablar contigo tranquilamente, pero no paso desapercibido", informa el otro en su lugar. "La policía te está buscando, quieren interrogarte".
Lucas arruga la frente.
"Mierda... ¿eres policía?"
Se le escapa un bufido incrédulo. Incluso la idea de yuxtaponer a Griffin con Ward, el idealista agente modelo de sonrisa entusiasta y placa reluciente, resulta risible.
"¿Parezco de ese tipo?"
Lucas niega con la cabeza ligeramente dubitativo, o tal vez sólo sea cansancio.
"Estuviste en Irak", dice, como si eso explicara la posibilidad.
"Como tú", señala Griffin casi divertido. Oh, si Lucas lo supiera... "¿Eres policía? ¿Debería preocuparme?"
Lucas arruga el ceño.
"No has respondido a mi pregunta".
Griffin aparta la mirada, y si no se ruboriza es sólo porque hace mucho que ha dejado de importarle lo que piensen los demás.
"Me expulsaron poco después de Wayne". Se obliga a encontrarse con la mirada de Lucas. "Ahora sólo me los follo, a los polis. Para conseguir información".
Algo de viveza aparece en los ojos de Lucas, un destello del joven marine que recuerda de su pasado: el que nunca se quemaba ni bajo el sol abrasador, y que cuidaba de su hermano pequeño como una madre gallina.
"Si esa no es una muy buena razón para entrar en la academia...", comenta.
Griffin levanta una ceja.
"No creo que hiciera falta", responde, y ambos saben a qué se refiere. Griffin se había follado a bastante gente a lo largo de los años, Lucas incluido, y tiene que admitir que aquel había sido uno de sus encuentros más satisfactorios; Travers sabía cómo dar placer a su compañero, aunque a veces fuera demasiado impetuoso.
"¿Por qué estás aquí, Reaper?", preguntó su compañero, poniéndose serio.
"Quería hablar contigo antes que la policía. Dijeron que habías mencionado el nombre de Jude Evans".
Y ese nombre... oh, ahora eso revive a Lucas.
"¡Ese hijo de puta!", exclama el otro casi levantándose de su asiento, y el movimiento descubre por completo el muñón vendado. También debe estar cargado de calmantes, porque el movimiento sólo le arranca una mueca. "¡Está detrás del ataque al yate!"
Griffin frunce el ceño, confuso. Ni las noticias ni Ward han mencionado nada parecido.
"¿Qué ataque?", le pregunta mientras le ayuda a acomodarse en un asiento mejor, porque no parece que piense quedarse tranquilo.
"Atacaron nuestro yate en el muelle y ese capullo se hizo con el control del barco, atrancando todas las puertas. No me quedé atrapado sólo porque estaba en el pasillo. Se declaró un incendio y..." 
Sacude la cabeza y por un momento casi parece perder el equilibrio, aún no adaptado a la nueva distribución de la masa en su cuerpo. Griffin se mueve rápidamente y le pasa un brazo por la cintura para apoyarse. La falta de la extremidad no le impresiona demasiado; él mismo ha regresado con algunas piezas menos del frente, aunque menos llamativas, y en los hospitales militares ha visto soldados mucho peor.
Lucas recupera el aliento y apoya la frente en el hombro de Griffin.
"El jefe debe de haberlo puesto todo patas arriba", prosigue decididamente más perezoso. "Menos mal que Wayne aún no nos ha alcanzado, porque si no, también estaría implicado. Estarán escondidos en algún sitio, él, Abel y Sterling, esperando a que se calmen las cosas".
Alguien llama a la puerta, luego aparece la enfermera, haciendo una clara señal con la mano: se le ha acabado el tiempo.
Griffin intenta pensar con rapidez.
Está claro que Lucas sabe algo más, pero la enfermera tiene razón; no sólo podría aparecer un médico en cualquier momento, sino también Ward u otro policía.
También es cierto que no puede seguir el consejo de Kramer y eliminar a Lucas. Es un veterano como él, lucharon juntos... y hay cosas que se te meten en el cráneo, se te graban en los huesos. El imperativo de no abandonar a tus camaradas es una de ellas, y aunque él y Lucas sirvieron en cuerpos distintos, lucharon codo con codo en misiones distintas. Han sangrado juntos.
Eso no es algo que pueda olvidar fácilmente.
"Creo que se nos ha acabado el tiempo", dice entonces, "y creo que deberíamos largarnos de aquí juntos, si estás de acuerdo". Y Griffin realmente espera que lo esté, porque la alternativa es noquearlo y sacarlo de esa cama, porque no puede dejar que Ward u otro policía lo interroguen de todos modos.
Es una mala idea, él mismo se da cuenta, pero tiene que llevárselo a casa. Esconderlo tanto de la policía como de Kramer y los demás de la banda.
Lucas le mira durante largos instantes.
"¿Me ayudarás a encontrar a Wayne?"
Una petición más que legítima. Él asiente.
"Haré algunas preguntas por ahí y mantendré los ojos y los oídos bien abiertos por si me entero de algo. Si no recuerdo mal, Wayne no es de los que pasan desapercibidos".
Esa frase provoca una sonrisa cansada pero sincera de Lucas.
"No, definitivamente", comenta, y luego asiente a su vez. "Bien, salgamos de aquí".
El enfermero blanquea cuando le informan del cambio de planes. Hacer entrar a un hombre es más fácil que hacer desaparecer a un paciente, pero Griffin no tiene tiempo para esas mierdas: saca su pistola de detrás de la cintura y le apunta a la cabeza, justo entre los ojos.
Es una buena forma de convencerlo: el hombre los saca del sótano, con Griffin soportando la mayor parte del peso de Lucas con los bolsillos llenos de analgésicos apretados con fuerza suficiente para tumbar a un caballo. Le ayuda a subir al coche, llegando incluso a atarle él mismo el cinturón de seguridad.
"Eres un buen hombre, Reaper", murmura Travers agotado.
Griffin lo mira, pero no hace ningún comentario. Lucas se equivoca. Está tan equivocado…
Pero para cuando consigue negarlo, su compañero está inconsciente por el esfuerzo.
Griffin lo mira, luego suspira y arranca el coche.
"¿Qué coño estoy haciendo?", murmura, pensando en voz alta. Esto lo estropea todo: su vida, su proyecto... Sin embargo, no puede abandonar a Lucas.
Tendrá que adaptarse. Al fin y al cabo, esa situación no es para siempre.
Así que, sacudiendo la cabeza ante su propia idiotez, emprende el camino de vuelta a casa.




Capítulo 3

Benjamìn
Ben se despierta sobresaltado.
Hasta un segundo antes estaba en su laboratorio, el de Woods Pharmaceutical. Había ido en lugar de Nadeem, como debía ser; Elliot a su lado, como todos los días laborables de los últimos años.
Un sueño, claramente, aunque había parecido tan real. Estaban en la sala de prototipos, la puerta sellada apenas podía absorber los golpes de los de seguridad que intentaban abrirla por la fuerza. Entonces, un impacto más fuerte había dañado la película LCD, revelando al grupo de hombres armados más allá de las ventanas de cristal que habían estado lechosas apenas unos segundos antes.
Impotentes, él y Elliot se habían quedado mirando cómo disparaban el tiro decisivo y la barrera se hacía añicos.
En el sueño, Ben había caído al suelo como debió de hacerlo Nadeem. De espaldas, sobre el suelo cubierto de astillas, había estado en primera fila viendo cómo la onda expansiva golpeaba a Elliot, lanzándolo desde el sexto piso. En realidad, Nadeem había perdido el conocimiento y la comunicación se había cortado poco después. Pero Ben no, allí no: aún consciente, se había arrastrado hasta la ventana destrozada boca abajo hasta asomarse por el borde y mirar hacia abajo.
El cadáver de Elliot se había desplomado de espaldas sobre el césped que bordeaba el estanque de la parte trasera del edificio, un lugar que Ben odia en realidad porque su teléfono móvil nunca tiene cobertura y hace que trabajar sea una pesadilla. A pesar del vuelo y de la distancia, Ben había conseguido ver con detalle a su colega. La acusación estaba grabada en cada riachuelo de sangre que corría por su cara.
En realidad, en el ahora, Ben se frotó la cara respirando hondo para intentar calmar el corazón palpitante de su pecho.
No es la primera vez que tiene esa pesadilla.
La muerte de Elliot sigue atormentándolo desde que revisó su habitación y encontró fotos y artefactos sobre él. Ya se había sentido culpable antes, por supuesto, justo después del fracaso en el laboratorio y durante el ataque al yate; después de todo, Elliot está muerto, y sólo porque Ben le involucró.
Pero algo en aquella serie de objetos casi votivos le pilló desprevenido.
Dejó allí la mayor parte del material: fotos, recortes de artículos, lápices. Sin embargo, se deshizo de todo lo que pudiera contener un rastro de su ADN.
Eso y el portátil personal de Elliot.
No se trataba de un capricho, sino de una mera precaución; Elliot trabajaba a menudo en casa y el disco duro podría contener algunas de sus investigaciones sobre prótesis. De los demás objetos se había deshecho, pero en su huida no había tenido tiempo de comprobar el portátil; sin embargo, había ido sobre seguro llevándoselo consigo, para evitar el riesgo de que su investigación cayera en malas manos. Al fin y al cabo, para eso habían ido al laboratorio.
Y en esos días en los que disponía de tiempo de sobra, Benjamín no encontraba valor ni para encender el maldito ordenador.
Todo se reducía a un simple hecho: Elliot estaba muerto por su culpa, y el mísero consuelo al que Ben se había aferrado todo aquel tiempo era que al menos había perdido la vida por algo importante, salvando sin saberlo al único superviviente del C56.
O tal vez no, porque Jude, tumbado en el dormitorio de un pequeño apartamento de una habitación del motel donde llevan una semana refugiados, no despierta.
Es la duda la que le corroe lentamente por dentro.
¿Es Ben realmente inmune?
Porque si no lo es, todo lo que han pasado no ha tenido sentido. Si Jude no despierta, si Ben no es realmente un sobreviviente, si no es especial....
Entonces no vale la pena quedarse con él.
Para luchar por él.
Morir por él.
Si Ben no es realmente inmune, no sólo Elliot ha muerto en vano, sino que es sólo cuestión de tiempo antes de que Will se dé cuenta a su vez y decida que no vale la pena.
¿Qué sería de Ben en ese momento?
El amor de Will es lo único que hace soportable haber perdido todo por lo que ha luchado con uñas y dientes hasta ahora. Un trato con el diablo a la inversa, un trato por su alma, si es que existen esas cosas incorpóreas. Si Ben sigue siendo Ben, si es él mismo por primera vez en treinta y cuatro años, es sólo gracias a su encuentro con Will.
Suspira y mira al hombre que duerme a su lado. No por mucho tiempo, imagina; por los ruidos que se oyen fuera de la ventana es de día, aunque tienen las persianas cerradas para evitar ser descubiertos. Esperan a recuperarse, a saber qué hacer. Prisioneros allí por culpa de Benjamín, que los arrastró a ello sin tener nada de valor que ofrecer a cambio.
Vuelve a frotarse los ojos y se pasa las manos por el pelo revuelto. Ya ha renunciado a domarlo, como a cuidar su barba cada vez más espesa: ese desaliño de recién nacido es un gran disfraz, pero es otra cosa que le destroza moralmente y le hace sentirse fuera de control.
Con un suspiro, rueda sobre un costado, acomodándose mejor contra el cuerpo de Will para buscar su calor. Aún dormido, su prometido responde a sus caricias; le pasa un brazo musculoso por la cintura y aprieta la pelvis contra su trasero. Ben siente el pene turgente frotándose entre sus muslos, la punta deslizándose con pequeños empujones instintivos entre sus nalgas, bloqueada sólo por la tela del pijama.
Un gemido ahogado de placer se escapa de sus labios, un escalofrío recorre su espina dorsal. Coloca una mano en el antebrazo con el que Will rodea sus caderas, luego le tuerce el cuello y deposita un beso en la comisura de sus labios.
Finalmente, los párpados de Will se mueven impalpablemente. Parpadea, entrecierra los ojos confundido.
Durante unos segundos se miran fijamente y Ben siente la respiración atrapada en la garganta, como suspendido, perdido en esa mirada de elfo del bosque mientras sus cuerpos se mecen al unísono bajo los suaves e insistentes empujones de Will. Entonces su prometido se da cuenta de lo que está pasando. La forma en que sus caderas se balancean mientras frota su polla erecta contra las nalgas de Ben.
Al momento siguiente Will se echa hacia atrás, abriendo mucho los ojos; no lo suficiente como para caerse de la cama, a pesar de que los dos comparten una cama individual, pero sí lo suficiente como para que Ben se estremezca ante esa repentina ausencia de calor.
Se vuelve para mirarle, girando sobre su lado opuesto.
"Eh, ¿estás bien?", le pregunta, acariciándole la mejilla.
Will asiente. Se frota los ojos para despertarse del todo antes de apoyar una mano en la de Ben.
"Sí, sólo... lo siento. No me di cuenta de lo que estaba haciendo".
Ben arruga la frente. Se levanta sobre un antebrazo, en una posición algo más elevada que Will, casi a la defensiva, y no sabe por qué. Pero aún se siente frágil, aún... deshecho después de la pesadilla, y no sabe cómo interpretar esa afirmación.
Levanta las cejas confundido. Will debe leer algo en su rostro porque aclara: "No te pedí permiso".
"No lo entiendo", dice Ben dubitativo, frunciendo el ceño. Estaba dormido: de los dos, el que más se estaba aprovechando de la situación era él, desde luego no Will.
Suspirando, sacude la cabeza con frustración.
Las cosas ya deberían estar claras entre ellos, ¿no? Se quieren. Tienen sexo, se besan. Por supuesto, no de la forma apasionada de la noche anterior al asalto al yate, sino más por falta de intimidad que por deseo, al menos en lo que respecta a Benjamín. El sexo con Will es una experiencia casi mística que ha desencadenado en él un ansia inquietante, alimentada por un hambre de algo que ni siquiera sabía que existía. La única razón por la que tienen tiempo para hacer otra cosa es que están segregados en un apartamento de motel de dos habitaciones con otras dos personas, con un solo dormitorio, un pequeño salón y una cocinita. Las oportunidades para estar solos no son precisamente muchas.
Pero la cuestión de fondo es la misma: Ben quiere a Will, y Will no es Abel. No lo es, ni podría serlo jamás, porque nunca le haría daño; al menos no en el sentido en que Will se refiere con esa disculpa.
"Ya te he dado permiso", dice entonces. Al fin y al cabo, eso es lo que Will necesita oír cada vez que busca su contacto.
Esta necesidad de su prometido desconcierta a Ben, y no poco, porque es como si lo considerara algo frágil, indefenso. De hecho desde que salieron del yate aún con vida Will se ha mostrado más protector que de costumbre. Si esto es algo normal y común a todas las parejas, Ben no tiene ni idea; no tiene experiencia previa en ese ámbito para comparar. Desde luego, le confunde y, para ser sincero consigo mismo, le molesta un poco. Es un hombre adulto, y aunque ahora su vida se ha desmoronado, hasta hace poco era el director de uno de los laboratorios de investigación más avanzados del mundo. No es precisamente un despistado.
Will le deposita un suave beso en el centro de la palma de la mano, llamando su atención.
"Si un día te apetece hacer el amor, no significa que siempre vaya a ser así", replica con seriedad.
Ben le mira incrédulo. No es algo que prevea que vaya a ocurrir pronto, incluso sin tener en cuenta la forma en que su dura polla palpita ahora mismo entre sus muslos.
La verdad es que es como si Will pulsara un botón en él con solo respirar, capaz de hacer que su cuerpo pase de un estado de calma a uno de excitación en cuestión de segundos. Ha sido así desde la primera cita, cuando se había presentado en su inmaculado piso con su informal traje de vaquero, el pelo rubio oscuro ligeramente húmedo y esos magníficos ojos rasgados de ira.
Las cosas no han cambiado con el cambio de imagen al que se ha sometido Will en los últimos días, ahora luce mejillas suaves y el pelo tan corto que Ben apenas puede sentir su textura bajo las yemas de los dedos. Un disfraz a su vez para hacerse menos reconocible, algo esencial dado que Will es una figura pública que creció ante las cámaras incluso antes de convertirse en un hombre buscado.
Inesperadamente Ben se arrepiente de esta decisión, porque tiene que admitir que Will con las mejillas desgreñadas por el rebrote y el pelo en mechones más largos es sexy a más no poder. Parece más duro, más violento, menos dulce... si no fuera por sus ojos rasgados y la forma en que mira a Ben.
Puede aceptar perder todo lo demás si eso significa ser mirado con tanto amor y deseo por Will para el resto de sus vidas.
Ben suspira, apoya el codo en el colchón y apoya el lado de la cara en la palma abierta; con la otra mano empieza a dibujar garabatos invisibles en el pecho musculoso de su novio, espolvoreado de moratones que cicatrizan y de un vello claro casi intangible.
Will se aparta un rizo desordenado de la frente, intentando domar el desastre que es ahora su pelo. "¿Quieres decirme qué te preocupa o quieres que lo adivine?", le pregunta con suavidad.
Ben mira hacia otro lado, torciendo la boca.
Sabe que las intenciones de Will son buenas y que sólo quiere ser útil, pero lo suyo no es una oferta: es una orden de hablar, y la opción del silencio ni siquiera se considera. Ben, sin embargo, habría apreciado el permiso en eso. Un poco de intimidad en su cabeza, para sus pensamientos, algo que Will parece incapaz de concederle en ese momento; en parte por insensibilidad y por sus ganas de discutir, y en parte porque así cree que le está ayudando, está seguro.
Ben, sin embargo, sólo quiere que le dejen en paz. Después de otra pesadilla, no quiere hablar en absoluto de Elliot, de cómo le ha utilizado a lo largo de los años, involucrado en aventuras peligrosas y luego abandonado a su suerte, prácticamente traicionándole.
Pero Will no acepta un no por respuesta, así que desvía la confesión hacia el problema más inmediato: Jude no despierta.
"No entiendo por qué sigue enfermo", admite abatido, lanzando una fugaz mirada hacia el esclavo antes de volver a clavar los ojos en el pecho de Will.
Se cuida de no encontrar su mirada. Admitir el fracaso nunca ha sido fácil para él, y las normas que se ha impuesto a sí mismo durante toda su vida no desaparecieron por arte de magia cuando su trabajo se fue a la mierda. Si fracasas, la gente se aparta, te rechaza, se cansa de ti.
¿Cuánto tardará Will en cansarse?
Benjamín traga con dificultad.
"Ya debería haberse recuperado, al menos parcialmente. Aunque sea lentamente".
Y eso es lo que más le molesta. No está muerto, y parece que le ha bajado la fiebre, pero no despierta.
Tal vez Ben no es tan bueno como él piensa.
Tal vez no haya anticuerpos en su sangre y nunca estuviera infectado por el C56 de niño; al fin y al cabo, esa es una conclusión a la que llegó Will, pero nunca la verificaron científicamente en el laboratorio.
Pero si Ben no es un superviviente, ¿por qué es especial?
Tal vez su padre tenía razón.
Elliot tenía razón cuando desconfiaba de él, de sus decisiones.
Tal vez...
De nuevo Will parece leerle como un libro abierto, con tal facilidad que le molesta.
"Crees que si no se cura enseguida es que no eres el hombre que Woods buscaba. Crees que Elliot, Nad, Jude y yo arriesgamos nuestras vidas por nada".
Benjamín se siente arder. Aparta la mirada y hace ademán de levantarse con medio ánimo de esconderse en el baño para fermentar su vergüenza en soledad, pero Will lo detiene ahuecando suavemente una mano alrededor de su bíceps.
"Sabes que no estoy enamorado de ti porque tengas anticuerpos, ¿verdad?", le pregunta, y hay tal intensidad en su voz que Ben se encuentra mirándole casi contra su voluntad.
Se aclara la garganta, nervioso.
"Bueno, a primera vista no te impresionó mucho mi personalidad", intenta bromear.
Incluso sus padres, que deberían haberlo amado por imperativo biológico, habían preferido sacrificarlo para salvar a su hermana. ¿Qué decía eso de él?
"No pensaba mucho en ti cuando me enseñabas la máscara que elegiste para hacer carrera", admite Will.
Ben recibe el golpe. Mueve la cabeza y se pone rígido, mira hacia otro lado. Es una tontería sentirse tan dolido, porque esa confesión no es un descubrimiento: su relación no había empezado de la mejor manera, entre las miles de citas aplazadas y la llamada de Morgan que había interrumpido su cena.
Por qué Will sigue a su lado, por qué no cogió el dinero de la cuenta de emergencia y salió corriendo, eso sigue siendo un misterio para él.
Pero Will no había terminado. "Empecé a sentir algo por ti cuando me di cuenta de que Ben, mi Ben, era una persona totalmente distinta. Cuando empecé a descubrirte".
¿Cuánto tiempo pasará antes de que Will se harte de él, de que recuerde que hay personas mucho menos problemáticas y más desinhibidas con las que estar?
Pero Benjamín no puede perderlo.
"¿Descubrirme, dices?", pregunta entonces, arqueando la voz y esforzándose por encontrarse con los ojos de Will. "¿Qué, así?"
Desliza la manta a un lado y se quita rápidamente los pantalones, levantando la pelvis y quedándose desnudo en un solo movimiento. No lleva ropa interior debajo porque tuvieron sexo antes de quedarse dormidos; siempre que era posible, ser follado por Will hasta la extenuación resultaba una forma estupenda de asegurarse cuatro horas de sueño tranquilo antes de que afloraran las primeras pesadillas.
Tomó su pene entre las manos y empezó a masturbarse con movimientos lánguidos, caricias decididamente más suaves y torpes que las de Will. Pero su novio no le toca: es su espectáculo y le deja. Es refrescante que Ben tome la iniciativa; no por falta de deseo, ya que el otro ha restablecido su libido adolescente, sino porque el propio Will siempre se ha anticipado inconscientemente a la necesidad de contacto de Ben.
Sin sus bragas de seda, sin su rutina de belleza, Benjamìn se siente cualquier cosa menos sexy, atractivo, deseable. Es descuidado, desaliñado y… y peludo, con esa barba descuidada oscureciéndole media cara.
Will tiene una opinión totalmente distinta. Se nota en la forma en que lo devora con la mirada, como si quisiera tragárselo entero, con piel y hueso y sangre. Por la forma en que su gran polla está turgente e hinchada, con la punta ligeramente húmeda de semen.
Con un gemido, Will empieza a masturbarse a su vez, los labios entrecerrados, los párpados bajados; pero sigue mirando a Ben, que por su propia voluntad no puede apartar los ojos del sexo de Will.
Debería chupársela, lo sabe. Él también lo desea, y puede imaginarse a sí mismo haciéndolo con los ojos de su mente. Sería tan sencillo: inclinarse de lado sin siquiera tener que dejar de tocarse, frotar la punta de su nariz entre su vello púbico rubio oscuro, llenarse los pulmones con su aroma oh-tan-masculino y luego tragarse esa preciosa polla sin vacilar.
Pero Benjamín no puede dar la orden para que sus músculos se muevan en esa dirección.
No es una cuestión de inseguridad o inexperiencia: es una cuestión de higiene. Fantasear con chuparle la polla a su novio le excita, pero convertir esa fantasía en acciones prácticas que lleven ese pene erecto realmente a su boca...
Se estremece, se le escapa un gemido.
Por una vez, en la agonía del placer, Will malinterpreta ese verso y es él quien se desliza sobre la cama y acerca su cara al sexo de Ben, expulsando aire caliente con cada respiración que le hace estremecerse.
Su novio cruza la mirada, suplicante.
"¿Puedo?"
A Ben se le escapa una risita incrédula.
"Tú y tus permisos..."
Pero Will tiene cuidado de no tocarle el pene. En lugar de eso, le deposita un suave beso en el muslo y luego en el fino vello negro bajo el ombligo.
"¿Puedo llevarme tu polla a la boca, mi amor?", pregunta en voz tan baja y ronca que una gotita húmeda brota de la punta del sexo de Ben. Will la mira ansioso, se lame los labios como si ya pudiera saborearla en su lengua. "¿Puedo chupártela?"
"¿Cómo puedo... cómo puedo negarte nada" jadea, "cuando me lo pides tan educadamente?"
Y Will no espera más: salva los últimos centímetros que le separan de la ingle de Benjamìn y se traga su pene de una sola vez, sin dejar de darse placer con la mano.
Ben suelta un gruñido, se hunde en el mar hirviente que es la boca de Will, con el cuerpo tan rígido por la tensión y el placer que le duelen los músculos. Luego aprieta la mandíbula. Ha vuelto a caer en los viejos patrones, en los errores de siempre: en lugar de desafiarse a sí mismo y hacer algo nuevo como una mamada a Will, aquí está quieto para que le den placer.
¿Cuánto puede aguantar el otro esa relación unidireccional, sin reciprocidad? Will, que tiene tanta experiencia, que seguramente quiere algo más aventurero y en cambio se ve atrapado por una serie de circunstancias con el inexperto Benjamín, que ni siquiera puede practicar sexo oral sin estremecerse.
¿Cuánto más puede durar esto ahora que Benjamín ha resultado no ser tan brillante? ¿Tan especial?
Entonces su mirada resbala y termina en la silueta de Jude, inmóvil como una estatua de mármol en la cama desde hace días.
Inconsciente, sí, pero aún en la habitación. No puede verlos, no puede oírlos, pero ahí está, dando al menos la impresión de un poco de exhibicionismo para condimentar el sexo.
Pasitos de bebé, piensa Ben.
Sin decir una palabra, presiona el hombro de Will hasta hacerlo rodar sobre su espalda en el colchón, se coloca a horcajadas sobre sus caderas y baja sobre su preciosa polla con sólo una ligera mueca de fastidio, porque Will se lo folló tan bien la noche anterior que aún está parcialmente preparado.
Empieza a cabalgarlo como un vaquero sobre uno de esos toros mecánicos que intentan desalojarte con violentos empujones pélvicos, arañándole ligeramente los pezones en un esfuerzo por no perder el equilibrio. Will tarda unos segundos en recuperarse de la sorpresa. Luego apoya los pies en el colchón, hunde los dedos en la carne de su culo y lo atrae hacia sí con rápidas embestidas hacia su polla, empujando y arrancando fuertes y copiosos gemidos de Ben.
No los contiene, los deja escapar con generosidad casi exagerándolos, aunque siente arder sus mejillas y de vez en cuando baja la mirada hacia el cuerpo de Jude. Ella espera que esto sea suficiente para satisfacer a Will, por ahora, mostrándose más provocativa y sensual de lo que realmente se siente. Porque es como practicar sexo delante de Jude, sin la vergüenza de que el esclavo pueda verlos o incluso saber lo que están haciendo.
Es lo más aventurero y excitante que Ben puede hacer en ese momento, y maldita sea si no es patético incluso ese pensamiento.
Pero por muy bien que Will lo folle, por muy experta que sea su polla en un punto de su interior que le hace castañear los dientes de placer, Benjamín no puede soltarse, no puede dar ese último salto de liberación. Tarda mucho en correrse y Will empieza a darse cuenta.
Su rostro sudoroso y dolorido está lleno de preocupación, sus caderas ralentizan sus movimientos, se detienen.
"Cariño, ¿qué pasa? Yo no..."
Pero Ben no le deja terminar, no soporta oírle decir que no tienen por qué acostarse. ¿Cómo puede esperar quedarse con Will si ni siquiera puede darle eso?
Ese pensamiento casi le hace entrar en pánico.
Así que Benjamìn le tapa la boca con su palma helada y se zambulle con más fuerza y rapidez en su polla, girando las caderas para llevarla hasta el fondo con cada embestida. Tras varias embestidas, retira una de las manos de Will de su culo y la lleva a su pene, que sigue tieso y morado en una búsqueda desesperada de placer.
"Tócame, por favor, tócame... fóllame, necesito que me folles, ven dentro de mí..."
Y Will, su magnífico Will, obedece: masturbándolo y follándoselo al mismo tiempo tras plantar mejor los pies en el colchón para poder asestarle golpes pélvicos tan potentes que Ben no puede recuperar el aliento, la respiración, por la fuerza del impacto. Entonces el placer lo alcanza, arrasándolo, como una ola que lo sorprende por detrás, arrollándolo de repente. Suelta un último gemido de placer prolongado antes de correrse sobre el estómago y los dedos de Will, y unos cuantos empujones después siente cómo su novio se derrama dentro de él mientras repite su nombre, "Ben Ben Ben", como una dulce letanía de desesperación.
Permanecen así casi cinco minutos, con la respiración agitada y los cuerpos temblorosos. Todavía a horcajadas sobre el cuerpo de Will, Ben siente cómo el pene del otro hombre se desliza lentamente fuera de su cuerpo y deja escapar un pequeño gemido de desagrado y un estremecimiento. Un par de brazos largos y musculosos lo envuelven y lo atraen contra su poderoso pecho, frotando suavemente la piel sudorosa de su espalda.
Ben suspira y se levanta ligeramente; las manos de Will se apartan bruscamente como si quisieran retenerlo un poco más, reacias a hacerle apartarse. Pero el único movimiento real que hace Benjamín cuando ya no siente su corazón a punto de estallar es besar a Will, un beso húmedo, dulce y caliente al mismo tiempo, antes de apartarse y frotar suavemente su barba desaliñada contra la mejilla perfectamente lisa que tiene debajo.
Will se estremece y un gemido de placer escapa de sus labios. Contra su estómago, Ben siente el pene de su compañero hacer un vano pero desesperado intento de turgencia, y resopla incrédulo.
"¿Otra vez?" pregunta, sin saber si es una afirmación o una proposición. No cree que pueda correrse de nuevo, y se maldice una vez más por no ser capaz de hacer una simple mamada. Así podría resolver las cosas mucho más fácilmente.
Will se lo piensa un momento y sacude la cabeza.
"Mi polla es demasiado optimista" admite, y luego echa un vistazo al despertador. "Y Nadeem debería volver en cualquier momento".
Con un suspiro de alivio, Ben se desliza hacia un lado, pero el movimiento le arranca una mueca de fastidio; a pesar de la preparación de la noche anterior, Will no ha sido delicado y el cuerpo de Ben aún no está acostumbrado a todo ese sexo.
Will se mueve rápidamente, separando las piernas de Ben y acercando la cara a su trasero sonrojado para examinarlo de cerca con el ceño fruncido.
"Joder, no debería haberte follado tan fuerte, sobre todo después de lo de anoche. Lo siento".
"No hace falta que te disculpes..." empieza Ben, pero se le quiebra la voz cuando Will, sin ningún pudor, separa ambas nalgas con los pulgares para observar de cerca el ano de Ben. Luego, al cabo de un momento, hunde la cara y lame el semen que se escapa lentamente, goteando entre sus muslos.
Y eso... Esa es otra cosa de Will que lo vuelve loco y lo deja sin aliento, pero que Ben es consciente de que nunca podrá corresponder. Sólo pensarlo le produce escalofríos, y no de excitación.
Afortunadamente Will lo interpreta como un temblor de sobreestimulación y lo interrumpe con una suave sonrisa y un último beso de costado.
Se lavan rápidamente y se están vistiendo cuando oyen el tintineo de las llaves en la cerradura de la otra habitación del pequeño salón. Unos segundos después se abre la puerta y Nadeem entra en el dormitorio para avisarles de su llegada.
Su mirada se posa ligeramente en sus pechos desnudos mientras terminan de ponerse las camisas. Es una mirada de reojo, casi distraída, pero nada distraída. Benjamín sabe bien cómo mira Nadeem a Will. También le comprende, y le teme, porque ha visto cómo Will mira a su vez al esclavo.
Pero por mucho que los ojos oscuros de Nadeem se detengan en el cuerpo de su prometido, sus palabras nunca están fuera de lugar, ni se comporta de forma irritada o celosa. Al contrario: el respeto de Nadeem por ambos es tangible, constante. Nadeem incluso le defendió cuando Elliot dudó de él en el laboratorio, y en ese momento ni siquiera sabía que Ben estaba escuchando. Esa muestra espontánea de lealtad es algo que Benjamín no puede olvidar ni ignorar.
Luego está el hecho de que no puede despreciar a Nadeem. Cualquiera que fuera su relación con Darius, el esclavo siempre se había mostrado responsable y competente, respetuoso y muy consciente de su lugar en la sociedad. Ben nunca había tenido ganas de llamarle la atención ni de quejarse, y no sólo porque Darius le hubiera arrancado la cabeza si se hubiera atrevido a hacerlo. Lo cierto era que Nadeem, a pesar de su docilidad y falta de iniciativa, se estaba comportando de forma excelente.
De hecho, la mirada dura poco. Se da cuenta de lo que está haciendo, da un ligero respingo y aparta la mirada; luego se quita el pañuelo con el que ha ocultado el gran esparadrapo cuadrado que cubre la herida trazadora que tiene detrás de la oreja y empieza a vaciar la bolsa de la compra sobre la mesa.
Esa es otra de las cosas por las que Ben no puede despreciarlo: es tan buscado como ellos y, sin embargo, siempre es él quien sale a por víveres, arriesgándose a ser capturado; ese pañuelo al cuello es el único disfraz que oculta al mundo que es un esclavo fugitivo, y eso le incomoda.
Días antes, cuando se habían quedado sin provisiones y la visita a una tienda de comestibles se había hecho imprescindible, Ben se había ofrecido a ocupar su lugar, al menos por una vez. La reacción de Will no había sido positiva. Había mirado furioso a Benjamìn, aplastando su propuesta y tachándola de tontería antes de amenazarle con encerrarle en el baño si le atisbaba siquiera acercándose a la puerta.
Y eso... bueno, Ben se había mordido la lengua para evitar contestar y agravar la situación, pero había estado muy cerca de darle un puñetazo en la cara. Es un adulto, no un puto crío incapaz de valerse por sí mismo: había crecido por su cuenta, se había pagado los estudios y había trabajado como un loco todos los días durante los últimos dieciséis años para llegar a una posición de éxito. Había conocido a Will por esa misma razón.
Lo más degradante es que actúa como si a Benjamín se le hubiera frito el cerebro sin motivo aparente. Sabe que no se trata de un prejuicio repentino contra los esclavos, como le había ocurrido a Elliot, porque la forma en que Will se relaciona con Nadeem no ha cambiado. Es como si un día se hubiera levantado y decretado que Ben es un incompetente; no quiere perder a Will, pero ese cambio de actitud lo pone furioso.
Con un suspiro, Benjamìn va a echar una mano a Nadeem para ordenar los paquetes de comida, organizándolos según un patrón más lógico y práctico. El esclavo le dedica una sonrisa, sincera pero un poco tensa, aunque no parece tener nada que ver con él.
"¿Tuvisteis algún problema ahí fuera?" pregunta Ben con inseguridad mientras, detrás de ellos, Will enciende el televisor y sintoniza las noticias.
Los tres se detienen para seguirles. Están emitiendo un reportaje sobre una explosión que tuvo lugar en una de las plazas del centro, un atentado que, al parecer, tiene precedentes y una posible conexión con el que tuvo lugar en Woods Pharmaceutical. No se menciona, sin embargo, el ataque al puerto y al yate, ni el hecho de que Morgan o Darius no hayan sido vistos desde hace días. En su lugar, se muestra un breve clip de una entrevista con la esposa de Sterling, Jane, una mujer de rasgos duros y ojos y pelo tan negros que parecen absorber toda la luz. 'Aunque nos ataquen, nuestra empresa seguirá haciendo su trabajo y saldremos más fuertes que nunca'.
Con una mueca, Will apaga el televisor y se acerca a ellos.
"Pronto tendremos que irnos de aquí" les informa Nadeem mientras apila desordenadamente la bolsa de plástico recién vaciada. "La policía está ampliando la búsqueda, no tardarán en venir hacia aquí".
Ben siente que le sudan las palmas de las manos; estira la mano y barre la bolsa hecha una bola, la extiende y luego la dobla cuidadosamente como si fuera papiroflexia hasta reducirla a un paquete ordenado de unos pocos centímetros.
"¿Ahora también nos acusan de poner bombas?" comenta con amargura, recordando el reportaje.
Will encorva los hombros, con las manos hundidas en los bolsillos de los vaqueros sobre sus poderosos muslos. Unos minutos antes los estaba cabalgando, recuerda Ben, y siente cómo se ruboriza.
"¿Vas a decirle que no tenemos nada que ver?" pregunta Will con un suspiro. "Ahora mismo la policía tiene tanta sed de sangre y de encontrar un culpable que te dispararían en cuanto te vieran. Y eso sin contar con la gente que sigue siendo leal a Woods Pharmaceutical".
Gente como los miembros del consejo de administración, que siempre han menospreciado a Ben por su apellido. Como Jane Sterling, tan desagradable como su marido pero mucho mejor moviéndose en las sombras. No es que Ben tuviera mucho que ver con ellos en el pasado; Morgan siempre se había cuidado mucho de actuar como un muro entre Ben y cualquiera que pudiera molestar a su gallina de los huevos de oro.
Era un idiota por no darse cuenta de lo que estaba ocurriendo delante de sus narices y por su culpa estaban todos metidos en aquel lío, atrincherados tras la puerta de una habitación de hotel y perseguidos por la policía.
Nadeem empieza a vaciar la segunda bolsa. Luego, con una sonrisa suave y traviesa, extrae algo y se lo entrega a Will. Un gemido casi pornográfico escapa de los labios de Will y Ben arruga la frente, confundido, hasta que él también ve lo que es: un paquete de cigarrillos con un mechero, de esos baratos de plástico, pero es como si Nadeem le hubiera puesto delante un manjar del restaurante más renombrado. De hecho, no, porque cuando en su primera cita Ben le había servido una comida con estrellas Michelin que había costado una fortuna, la reacción de Will había oscilado entre el leve aburrimiento y el rechazo más despectivo. Pero ahora estaba allí, exultante por un poco de tabaco y un mechero de plástico.
Ben se muerde la lengua para reprimir el comentario agrio que le sube a la garganta al ver a Will encendiendo un cigarrillo con impaciencia, pero no puede amortiguar la expresión de fastidio que debe de tener pintada en la cara.
"¿Qué?" pregunta Will a la defensiva, encorvando los hombros y exhalando una larga calada.
Ben arruga la nariz ante el olor y señala con un movimiento brusco de la barbilla a Jude, que está tumbado en la cama.
"No se puede fumar en la habitación de un enfermo". Su voz gotea ácido, pero no es por el estúpido cigarrillo... es por lo que representa: otra cosa que Nadeem puede darle sin criticarle.
Will levanta una ceja, sorprendido; abre la boca y luego la vuelve a cerrar, y su mirada rebota entre el cigarrillo y Jude durante unos segundos.
"Vale" dice, y Ben respira aliviado. Pero en lugar de apagarlo, Will va a fumárselo al cuarto de baño, esparciendo el hedor del humo por toda la habitación.
Benjamín aprieta los dientes pero no hace ningún comentario; ni siquiera pueden ventilar demasiado la habitación, porque las contraventanas deben permanecer cerradas para evitar miradas indiscretas. Lanza una mirada nerviosa hacia la puerta del baño y luego se vuelve hacia Nadeem. El esclavo ha terminado de vaciar el segundo sobre, pero en lugar de arrugarlo como antes, intenta doblarlo con más pulcritud. El resultado final dista mucho del preciso cuadrado de plástico que hizo Ben, pero al menos lo ha intentado, y eso es más de lo que hacía Will en aquellos días, por lo que la pulcritud no es precisamente un instinto primario.
Para Ben, sin embargo, es diferente. No le importa mantener esa casucha en su sitio per se. Más bien, lo suyo es una necesidad primaria, poder pensar con claridad; un entorno limpio y organizado refleja y estimula una mente igualmente limpia y organizada, y ahora que su aspecto se ha ido a la mierda su mente es lo único que le queda.
Aunque tal vez eso no sea suficiente para Will, y si eso no es un pensamiento devastador...
Cuando Nadeem termina de guardar el resto de las cosas, le entrega un pequeño paquete de pasteles con expresión amable.
Ben frunce el ceño, confundido, pero acepta la cajita y la abre. Dentro hay un donut frito, de esos que se cogen en el mostrador de un supermercado, con un aspecto vagamente casero y un agradable aroma a vainilla.
"No me pareciste de los que aprecian un paquete de cigarrillos" comenta Nadeem con una sonrisa cansada pero genuina, aunque algo tímida.
Ben se esfuerza por devolverle la sonrisa, sintiéndose culpable y confuso al mismo tiempo. Llevarle un regalo a Will le comprende... ¿pero por qué llevarle algo a él también? ¿Es un instinto inculcado tras años de esclavitud? Después de todo, había visto a Nadeem servir a Darius un vaso de vino o bocados de comida cientos de veces. En un par de ocasiones muy desagradables, incluso había visto al esclavo arrodillarse entre las piernas de su amo, con la intención de servirle de otras maneras.
Eso, sin embargo, no explica aquel donut, ofrecido del mismo modo que un gato puede dejar un pájaro muerto en el felpudo de su dueño, o un esclavo rendir homenaje a su amo. Ben no es el amo de nadie y Nadeem no es su esclavo. Incluso la idea de que el otro pueda sentirse obligado a hacer algo por él debido a todos esos años encadenado le incomoda.
Frunciendo el ceño, Ben saca un cuchillo del cajón de la cocina y divide el donut en cuatro trozos del mismo tamaño.
Coge uno para él y le da la caja abierta a Nadeem.
Ese gesto parece coger al esclavo por sorpresa. Se queda así un rato, con la mirada deslizándose del rostro de Ben al dulce del paquete y luego de nuevo a Ben, como si estuviera considerando si se trata de una trampa o no. Una vez más, Benjamín se pregunta qué clase de trucos le habrá gastado Darius a lo largo de los años para hacerle reaccionar así. Entonces, después de lo que parece una eternidad, Nadeem coge vacilante un cuarto del donut y le da un mordisco.
Mastica unos segundos y luego asiente.
Y es entonces cuando Ben se da cuenta de lo que puede parecer su acción.
"No quería utilizarte como... conejillo de indias" concluye perezosamente, sintiendo que se ruboriza. Se apresura a dar un mordisco poco elegante, probablemente manchándose la barba con el azúcar glas que recubre la superficie glaseada. El donut en sí no es gran cosa; un poco rancio y demasiado dulce para el gusto de Ben, tanto que eclipsa los demás sabores. No es un producto industrial, pero es uno de esos sabores indefinidos que podría ser tanto de vainilla como de chocolate dado el color, pero Ben se esfuerza por emitir un pequeño gemido de agradecimiento de todos modos.
Se enjuaga rápidamente las manos en el fregadero de la cocina, coge un par de servilletas y coloca los cuartos restantes en dos toallitas distintas. Una se la deja a Will, colocada sobre la mesa frente a la puerta del baño para que no se le escape; la masa contendrá sin duda harina de trigo, pero la porción es tan pequeña que no debería causarle demasiados problemas, sobre todo si se diluye con cacao.
La otra cuña la lleva a la mesilla de noche, junto a la cama de Jude.
"Quizá... quizá se despierte más tarde y quiera comer algo" dice, aunque duda que un trozo de rosquilla rancia sea la comida más adecuada para un paciente convaleciente.
Si es que se está recuperando.
No es que el aire viciado de ahí dentro ayude, se da cuenta Benjamín, arrugando la nariz. Entre eso y el horrible hedor a humo que se filtra del cuarto de baño a pesar de la puerta cerrada y el olor a vainilla del donut, es un milagro que no se hayan desmayado todos todavía.
Con una mueca abre la ventana y aparta las persianas para cambiar un poco el aire. Ese olor no se va de su ropa, pero al menos puede evitar que le llene los pulmones.
"¿Cómo está Jude?" pregunta Nadeem, acercándose a la cama de su compañero.
Ben se acerca a su vez.
"Le ha bajado la fiebre y ha recuperado algo de color en la cara" murmura, lanzando una mirada hacia la ventana abierta para justificar el volumen de su voz. No sabe cuánto se puede oír desde fuera, pero en ese tipo de motel siempre hay algún fisgón dispuesto a espiar, sobre todo en una época de fuerte paranoia como aquella. Entre tiroteos en hoteles, explosiones en plazas y atentados contra negocios famosos, a Ben no le extrañaría que pronto aparecieran cámaras de vigilancia en barrios menos acomodados como ése.
"¿Alguna idea de cuándo podría despertarse?" pregunta Nadeem, sin apartar los ojos del hombre que yace en la cama.
Ben lo estudia, atraído por algo que no puede explicar. Lo extraño es su expresión, se da cuenta más tarde. Está preocupado por el estado de salud del esclavo de Morgan, sin duda, porque Nadeem siente algo por Jude y el hecho de que no despierte no presagia nada bueno. Pero hay otra angustia más interna y profunda.
"¿Doctor? ¿Tiene alguna idea?" repite Nadeem, y Benjamìn retrocede con un grito ahogado.
"No, lo siento" susurra, sintiendo que se sonroja de vergüenza. No es exactamente la respuesta que a uno le gustaría oír de un médico. "Ya debería haberse recuperado, al menos un poco".
Quizá el esfuerzo en el yate por tomar el control del barco y darles una oportunidad le costó demasiado. Tal vez el choque contra las rocas, el agotamiento, estar empapado todo ese tiempo....
O tal vez Ben no es inmune y su sangre es inútil.
Suspira, tensando los hombros.
"Siento no poder hacer más" admite con amargura. Echa una mirada nerviosa a la puerta cerrada del baño, sólo que ahora está abierta y Will está apoyado en el montante. Su rostro parece más relajado después de fumar, y esa constatación inquieta aún más a Benjamín, al igual que el hecho de que Will eligiera el momento en que estaba confesando su fracaso para marcharse.
Se cruza de brazos a la defensiva y se vuelve hacia Jude a tiempo de escuchar las palabras de Nadeem.
"Él es el único que sabe dónde está Olivia o cómo contactar con ella". El esclavo cruza la mirada de Ben. "Sé que hace lo que puede, doctor".
La de Nadeem no es una acusación. Es sincero, pero tiene la misma resignación nerviosa de un familiar que espera junto a la cama una mala noticia.
Ben suspira.
Todo es culpa suya. Sabe que no está haciendo lo necesario para salvar a Jude.
"Si pudiera encontrar una cura, tal vez..."
Pero Will le interrumpe bruscamente.
"No" responde sombríamente. "No tenemos laboratorio ni sabemos dónde está la máquina que buscas". Se encoge de hombros, se aparta del montante del baño y se acerca un par de pasos. Tras dudar un momento, endereza la espalda y, entre el pelo rapado, su enorme cuerpo y los moratones y cicatrices aún sin curar, parece casi amenazador. Sólo sus ojos delatan su verdadera naturaleza: ligeramente vueltos hacia arriba, pálidos, inteligentes. Preocupado. "Y si realmente no eres inmune... si no tienes los anticuerpos.... no voy a ponerte en peligro por nada".
Ben abre la boca en señal de protesta, pero vuelve a cerrarla al cabo de unos segundos sin saber qué decir. Aunque molesta, la preocupación de Will también es alentadora. Si está preocupado, significa que Ben le importa. Lo peor, sin embargo, es que tiene razón, por mucho que le duela: sin anticuerpos no puede hacer nada. Morgan también le había dicho algo parecido antes de que empezara aquella historia, antes de que toda su vida se fuera a la mierda.
Se está descojonando y Will debe leerlo en su cara, porque su expresión se relaja considerablemente. Esbozando una sonrisa, se acerca a la mesa, coge su cuarto de donut y se lo mete entero en la boca. Da un respingo al darse cuenta de lo dulce que está, da un par de toses para aclararse la garganta y abre una botellita de agua para bajárselo de un trago.
"¿Pero de qué sabor era?" pregunta cuando recupera el aliento.
"A nueces" le informa Nadeem con una sonrisa imprecisa, pequeños surcos a los lados de la boca.
Ben pone los ojos en blanco.
Joder, una cosa es una leve intolerancia al gluten, pero Will es alérgico a los frutos secos. Junto con otras cinco mil cosas, pero no es momento de pensar en eso cuando está a punto de sufrir un shock anafiláctico.
Se acerca rápidamente a Will, ignorando el olor a humo, y apoya las manos a los lados de su garganta, palpando en busca de bultos, buscando protuberancias, con el estómago contraído por la tensión.
"¿Cómo te encuentras?"
Will levanta las cejas sorprendido y apoya las manos en los antebrazos de Ben.
"Estoy bien, que..."
"Había nueces en el donut" le recuerda Ben con ansiedad. "Eres alérgico a los frutos secos".
Will le mira como si se hubiera vuelto loco durante unos instantes.
"No, no lo soy".
Ben se pone rígido, el tiempo parece detenerse.
"La... la primera vez que nos conocimos. No comiste nada porque eras alérgico".
Will sigue mirándole confuso.
"Frutos secos. Gambas. Gluten" enumera lentamente, su voz se debilita a medida que comprende. "Supongo que ni siquiera eres vegetariano".
Will niega con la cabeza, pero al menos tiene el buen gusto de parecer ligeramente avergonzado.
"Me tenías cabreado" justifica encogiéndose de hombros.
Oh. Así que durante esa semana se volvió loco revisando las listas de ingredientes e intentando cocinar algo que no le pusiera demasiado enfermo o le provocara un shock anafiláctico por nada del mundo. Porque Will no tiene alergias, ni es vegetariano.
Y después de todo, ¿qué sabe él realmente de Will?
Benjamìn ya no duda tanto de los sentimientos de su prometido por él ahora; sabe que lo cree, puede verlo en su cara, en sus ojos de duende.
Es de su durabilidad de lo que duda.
Se conocen desde hace demasiado poco tiempo, en circunstancias emocionales que no son las más estables: perseguidos, confinados, sin opciones y en peligro. También sería natural creer que sienten algo... algo que parece cierto, pero no lo es. Algo que se desinfla lentamente a medida que la tensión disminuye.
¿Cómo puede alguien tan inteligente, vibrante y atractivo como Will seguir queriendo algo de Ben cuando hay alguien como Nadeem disponible? Más alto que Ben, más musculoso y esbelto, sin duda más experimentado sexualmente y más encantador, a pesar de las pequeñas heridas y la cicatriz detrás de la oreja para quitarle el trazador.
Darius ya se había enamorado perdidamente de él, y no sólo por su belleza. Hay tanta calidez en Nadeem, tanta luz, tanta empatía, como es raro encontrar hoy en día. Ha demostrado ser valiente, leal, paciente, competente. No levanta la nariz con asco ante el hedor del humo, da de comer, no arrastra complejos ni una caza de brujas nacional. No siguió a Darius ni a Morgan por elección... y la complicidad de caracteres entre él y Will es innegable.
Una relación más sencilla con una fracción infinitesimal de los problemas.
Ben no conoce del todo los sentimientos de Nadeem, pero sabe que no puede querer a Will más que a él. El problema es que, desde un punto de vista práctico y sentado, Ben ya no tiene nada que ofrecer a su relación con Will. Ya no tiene ingresos sustanciales, ni reputación, ni fama, ni una bonita casa. Ya no tiene contactos en la alta sociedad, ni un aspecto cuidado, ni siquiera un buen par de bragas de seda. No tiene anticuerpos contra el C56, ni poder.
A fin de cuentas, una vez que Benjamín ha perdido todos sus adornos de fachada, no tiene nada más que ofrecer. ¿Cómo puede mostrar su valía a Will, luchar para no ser rechazado, si él mismo no lo elegiría?
Sin mediar palabra, se retira al cuarto de baño para darse una larga ducha y empezar a digerir la verdad: va a perder a Will.
Ahora sólo es cuestión de tiempo.
Han pasado un par de horas y está revisando la herida del cuello de Jude. Más que nada se ha refugiado allí para evitar a Will, porque Ben aún se siente envuelto en una mezcla de humillación y vergüenza por el asunto de la alergia; se siente un idiota por habérselo creído todo ese tiempo y un idiota aún mayor por haberse ofendido por tan poco.
La primera cita con Will había sido un desastre total y no sólo por la llamada de Morgan. Ben no había sido... muy compasivo y abierto, demasiado centrado en causar una buena impresión a su prometida y conseguir que firmara aquel maldito acuerdo prenupcial. Había sido algo más parecido a una emboscada que a una cita, aunque Morgan le había llenado la cabeza con un montón de tonterías: que ya todo era una formalidad, un trato hecho. Adrian Alderidge se moría de ganas de casarse con él y hacerse rico, y estaba encantado de cederle su apellido. Ben había conocido a gente como él, nada más que idiotas mimados que se consideraban mejores sólo porque tenían la suerte de haber nacido en una familia antigua.
En la cita, sin embargo, no había aparecido Adrian Alderidge, sino Will. Y Will, del dinero de Ben o de su fama, no sabía qué hacer con él.
Así que de acuerdo, entiende por qué le mintió en aquella ocasión y luego quedó en agua de borrajas. Para sí mismo, Ben también puede admitir que no había estado precisamente libre de culpa en el tema del vegetarianismo. No comer cosas de origen animal podría haber sido una opción moral legítima, pero no cuando eras un fugitivo en busca y captura; un poco de manteca en una masa no habría mandado a Will al hospital, a diferencia de una reacción alérgica a las gambas o un exceso de gluten.
Sólo que ahora Ben quiere que le dejen en paz para lamerse las heridas y recuperar la cordura. No por mucho tiempo, lo sabe. Will está en el salón con Nadeem, y Ben no puede permitirse el lujo de perder unos minutos preciosos en los que Will podría darse cuenta de que tal vez sea más beneficioso estar con Nadeem.
Es un momento, un movimiento de la mano debido al nerviosismo: sin querer, se rasca los bordes de la herida de Jude, cuyos puntos aún no han cicatrizado. Los párpados de Jude se crispan, su frente se arruga durante unos segundos. Siente dolor.
El corazón de Ben da un vuelco y vuelve a palpitar con furia en su pecho inundado de adrenalina.
"¿Jude?" le llama en voz baja, intentando utilizar su tono más suave y tranquilizador. No sabe si el esclavo recuerda lo ocurrido en el laboratorio del yate y sus intercambios con Ben, si recuerda que no es su enemigo y que no está implicado en los experimentos sobre C56.
Quizá la confusión tras ese leve coma sea suficiente para que Jude no se deje llevar por el pánico, dándole tiempo a llamar a Nadeem para que lo calme. Si empieza a gritar, no tardará en atraer la atención de alguno de los otros huéspedes del motel.
"Jude, estás a salvo. Intenta abrir los ojos. ¿Jude? Lucha contra el letargo".
Durante más de treinta segundos no ocurre nada, y Ben empieza a dudar de lo que ha visto. Un truco de la mente, debido a demasiado estrés. Entonces aprieta la mandíbula y vuelve a rascar el borde de la herida.
Esta vez los ojos del esclavo se abren de golpe con un sollozo.
Por fin está alerta... y no parece aturdido como alguien que acaba de despertar de un coma de una semana. Se ha recuperado, y debe haberlo hecho hace mucho tiempo. Días, probablemente.
Al momento siguiente Ben siente que se ruboriza. Will y él se habían acostado a menos de un metro de él hacía sólo una hora.
Ignorando el apretón en su estómago, levanta las manos a la altura de la cara para indicarle que no quiere hacerle daño.
"¿Cuánto tiempo llevas consciente?"
Jude le clava la mirada, como una mariposa a un alfiler. Las profundas ojeras moradas bajo sus ojos verde claro casi desaturados están cansadas, pero en ellas brilla una frialdad resplandeciente.
"Unos días", murmura bruscamente; el tono es cortante, pero es casi como si contuviera la respiración. Tiene las paredes levantadas, a la defensiva.
"Es un alivio ver que te estás recuperando" le informa Ben, bajando lentamente las manos y colocándolas sobre sus propios muslos, claramente visibles. Sin embargo, tiene cuidado de no apartar la mirada de la de Jude. "Temíamos que no te estuvieras curando".
Jude no hace ningún comentario. Está claro que aún no se encuentra bien; el C56 ha golpeado duramente su cuerpo, y no es un ataque del que se pueda librar fácilmente con un poco de reposo. El hecho de que siga vivo y lúcido es un milagro en sí mismo.
Pero mirándole de cerca, observándole con ojo clínico, hay algo más. Algo le preocupa, está tenso como una cuerda de violín.
"Will y Nadeem están así. Estás a salvo" reitera Benjamìn, porque necesita que Jude esté tranquilo para visitarle. Luego, como no sabe cuánto recuerda, aclara: "No tengo intención de hacerte daño. Will me dijo que desencriptó los datos del pendrive. Eran falsos, querían tenderme una trampa".
Cómo resumir una vida destrozada en dos míseras frases, reflexiona deprimido Ben.
Pero Jude no parece del tipo inclinado a la compasión. Le mira casi sin pestañear, vagamente inquieto.
De repente, Benjamín recuerda por qué le había gritado en casa de Morgan cuando estaban limpiando los trozos de cristal: era la forma en que ella le había mirado.
Como si lo juzgara.
Como si se burlara de él, escarbando y hundiendo los dedos en su alma y emergiendo con todos los jirones descompuestos y defectuosos de Ben.
Sin embargo, después de unos segundos, Jude asiente con la cabeza.
"Te oí cuando creías que estaba inconsciente" dice finalmente. "Will y Nadeem te tratan como a un amigo. Con Nadeem no significa mucho, pero Will es diferente. Confío en su percepción. Antes tenía razón sobre ti... incluso ahora le creo".
Ben arruga la frente, se humedece los labios que siente tirantes, resecos.
"Te quedaste a ver si me traicionaba" dice, y la suya no es una pregunta.
Jude no responde, no se mueve, como una estatua. Pero eso es una respuesta en sí misma.
"¿Qué esperabas, que llamara a algún miembro de la junta en cuanto Will se duchara?"
De nuevo, Jude no se mueve.
"Parece que la paranoia no era sólo consecuencia de la enfermedad" comenta Ben, inclinándose hacia delante, apoyando los codos en las rodillas y frotándose los ojos con un suspiro.
"No se trata de paranoia" se defiende el esclavo y Ben suelta un bufido incrédulo y sarcástico. "Es mi trabajo protegerlos".
Y él se lo cree, se lo cree de verdad. Quizá eso sea lo más surrealista. Pero lo había hecho en el yate, ¿no? Incluso a punto de morir, Jude había tomado el control de la sala de máquinas del barco y encerrado a los guardias que aún estaban a bordo.
Les había salvado la vida: la suya, la de Will y la de Nadeem.
"Bueno, se alegrarán de saber que estás despierto" dice Ben, haciendo ademán de levantarse e ir a buscar a los demás.
Pero Jude lo sujeta por la muñeca y hace que vuelva a sentarse, vacilante.
"Todavía no".
Ben empieza a hartarse.
"¿Para qué, otro interrogatorio?" suelta molesto. "No son ningún peligro, y si me dejas llamarles también te lo pueden decir".
Jude y Nadeem estaban teniendo una aventura, recuerda, o lo más cerca que se puede estar en la esclavitud. Así que decide usar armas pesadas.
"Nadeem espera ansiosamente tu despertar. Estaba preocupado por ti".
Pero Jude tira de él por la muñeca hacia el colchón, apretándolo con su esbelta fuerza como si quisiera retener a Ben.
"Lo sé, pero necesito que les digas que no lo he hecho, que aún no me he despertado" dice, y su voz es hostil y vacilante a la vez. Como si quisiera dar una orden, pero se da cuenta de que podría conseguir más con amabilidad, aunque vaya en contra de su naturaleza.
No esperaba ser descubierto tan pronto, se da cuenta Ben. No está preparado y eso le ha desplazado.
"Necesito tiempo" admite finalmente Jude.
"¿Tiempo?" pregunta Ben confundido. "¿Tiempo para qué? Nadeem quiere saber dónde está su hija" dice, y no añade que también le gustaría a Ben encontrarla, porque sería una forma estupenda de distraer a Nadeem y alejarlo de Will. Al momento siguiente se sonroja por la mezquindad y el egoísmo de ese pensamiento.
Pero las siguientes palabras de Jude lo desplazan por completo.
"¡Ese es el problema! No sé dónde está".
Ben parpadea confundido.
"¿Qué...?"
"Consígueme algo de tiempo. Diles que... Que hay otros síntomas, que la recuperación es más lenta. Eres médico, experimentas con la gente, ya se te ocurrirá algo".
Ben se siente arder.
"¡Esto es ridículo! Tienen derecho a saber que estás bien y te agradecería que mostraras un poco de respeto, ya que arriesgué mi vida para salvarte".
Sólo estás vivo gracias a mí, le gustaría añadir, porque Jude ha recuperado el sentido y está en vías de recuperación. Eso significa que Ben es inmune, ¿verdad? Que sobrevivió y tiene anticuerpos.
"Lo haré, ¿vale? Pero primero tengo que poder hablar con mi madre. Estoy intentando ponerme en contacto con ella, pero no contesta".
Ben lo mira inseguro.
"¿Contactar con ella? Cómo..."
"Desde el teléfono que dejaste en la mesilla mientras te duchabas" explica Jude, nada avergonzado. Ben, en cambio, sí lo está: más de una vez ha practicado sexo con Will bajo el chorro de agua caliente y no está seguro de que haya estado especialmente callado. Probablemente ahora el esclavo es consciente de algunos aspectos de su vida sexual de los que estaría encantado de prescindir.
"¿No contestas?" alcanza a decir.
Jude asiente.
"No, y tampoco a los textos. Y... Y Nad" dice, y al oír ese nombre por primera vez se le quiebra la voz, "querrá saber dónde está Olivia y no sabría qué decirle. Mi madre ha cambiado de refugio a menudo y ahora no sé dónde está, ya no contesta. Y..."
Pero no le da tiempo a terminar la frase: la puerta de la habitación se abre.
Ben se da la vuelta, pero con unos segundos de retraso... a tiempo de ver la expresión de aprensión dibujada en el rostro de Jude.
"¿Has perdido a Olivia?" pregunta Nadeem, atónito e incrédulo. Pero no sólo eso: una nota explosiva de ira se cuela en su voz, como el comienzo de un alud.
Jude da un respingo. Intenta incorporarse para sentarse, pero sus movimientos son torpes, sus músculos aún no responden bien a las órdenes después de haber estado tanto tiempo en reposo forzado.
"¡No la he perdido, está con tu padre!"
"¿Cuándo fue la última vez que supiste de ellos?" pregunta Will a espaldas de Nadeem. Está de pie en la puerta, al alcance de Nadeem; en su rostro hay una mezcla de alivio y tensión, como si su cuerpo no supiera cómo reaccionar. Está cansado, sobre todo. Echa una mirada de reojo a Ben, nervioso. Él también se ha dado cuenta de que las cosas no pintan bien.
Jude entrecierra los ojos y traga saliva, como si quisiera que su cuerpo no temblara.
"Por teléfono, antes de infectarme. Intentaron llamarme un par de veces cuando estaba enfermo".
"¿Qué es lo que no me cuentas?" pregunta Nadeem inquieto, con el cuerpo hecho un manojo de tensión. Apretando las manos en puños en las caderas, da un paso adelante, acercándose a Jude.
Will se mueve a su vez para colocarse junto a Nadeem.
Jude lucha por incorporarse. Levanta la barbilla, como si se enfrentara a un pelotón de fusilamiento.
Ben se da cuenta de que ha ocurrido algo grave. Algo grave, fuera de su control.
"Creo que le han robado el teléfono a mi madre. Intenté marcar de nuevo... una mujer contestó, pero no era ella. O Jessie, u Olivia."
"¡Menudo gilipollas!" suelta Nadeem furioso. "¡Has metido a mi hija en esto!"
Ben lanza una mirada nerviosa a la ventana y luego se apresura a cerrar los cristales, temeroso de que el volumen alto de aquella conversación pueda atraer oídos indiscretos; y en ese momento, a la luz de los últimos acontecimientos, cualquiera que tenga dos orejas y pueda oírnos puede ir por ahí denunciándolo a la policía.
Pero pronto se da cuenta de que esto no será suficiente. Nadeem no tiene ningún interés en calmarse, en bajar el volumen de su voz. Está furioso, al borde de la violencia.
Will le agarra por el bíceps.
"Nad, cálmate" intenta, pero el esclavo se suelta de un tirón, tan violento que el otro casi pierde el equilibrio.
"¡No, no voy a calmarme!" le gruñe a Will antes de volver a mirar furioso a Jude. "Mi niña está ahí fuera con la policía, gente explotando y los secuaces de Darius y Woods buscándola" continúa, "¡y todo por tu culpa!"
Jude se estremece, consiguiendo a duras penas mantener la frialdad de su expresión.
"¡Olivia está a salvo, está con mi familia!"
"Tu madre ni siquiera podía tener un teléfono móvil, ¿cómo va a proteger a Olivia de agentes y soldados entrenados?" replicó Nadeem furioso. "Si acaba siendo una esclava por tu culpa... si le retuercen siquiera un pelo de la cabeza..."
Jude se inclina ligeramente hacia delante, apoyándose con las manos en el colchón. Ha perdido más peso esta semana y su rostro está más demacrado y animoso, tan frágil como el papel de arroz. Sin embargo, como en el yate, parece sostenerse por pura obstinación.
"Sólo intentaba protegerte" le grita antes de que se le quiebre la voz. Por mucho que intente aguantar, está disgustado, y no poco. Tal vez esté tan sorprendido como él y Will de ver a Nadeem tan enfadado, porque suele ser una persona muy plácida. Pero quizá sea la presencia de Ben y Will lo que ha cambiado el equilibrio en su relación, junto con lo que tuvieron que pasar mientras Jude estaba en coma por el C56. Nadeem ya no es el manso esclavo de Darius Sterling, que aceptaba las verdades de Jude como un dogma, tal y como le decía Will. Mientras Jude libraba una batalla inútil para seguir vivo mientras dormía, Nadeem empezó a creer más en sí mismo, a pensar por sí mismo... y a dudar.
"¿Quién te ha preguntado?" continuó gritando Nadeem, y su voz no insinuaba rebajarse. "¡Ni siquiera pudiste protegerte a ti mismo! Metiste a tu familia en problemas porque querías jugar a los detectives y demostrar que eras el más listo e inteligente de todos, ¡y ahora también has metido a la mía en problemas!".
"Nad..."
"¡No! ¡Ella estaba a salvo, Jude!" grita. Está claro que si el chico estuviera de pie frente a él y no desplomado sobre la cama, Nadeem ya le habría atacado; lo único que le retiene ahora es el hecho de que Jude es tan débil y esquelético que un puñetazo bastaría para derribarlo. "No sabes lo que han amenazado con hacerle si la cogen" termina Nad, y vuelve a dar un paso adelante hacia la cama.
En este punto Ben no puede dejarlo pasar más tiempo. Ya es bastante malo que esté gritando, pero si le da aunque sea un puñetazo Jude está tan débil que podría necesitar un hospital, algo que sencillamente no pueden permitirse. Hace que se interponga entre él y Jude, porque aunque lo comprende Nadeem no puede permitir que le haga daño al otro esclavo. Pero por dentro... por dentro le arde la cabeza. Porque si se pelea una pareja como la de Nadeem y Jude, muy unida, que se conocen desde hace tiempo, con un afecto muy arraigado... ¿qué posibilidades tienen él y Will?
Will sin embargo es más rápido, anticipa su movimiento y se planta delante de Nadeem. Aunque tiene las palmas de las manos abiertas y los brazos levantados en una pose tranquila y defensiva, sin duda representa un obstáculo más imponente que Ben.
Nadeem y Will se miran durante unos segundos, intercambiando una mirada intensa y preocupada. Luego, furioso, Nadeem se vuelve bruscamente y se dirige a la puerta principal del piso.
"¿Adónde vas?" pregunta Jude en voz baja.
Nadeem se detiene y se vuelve para mirarle con una expresión de asco que le desfigura la cara.
"A buscar a Olivia, gilipollas. Y no quiero volver a verte... tú y yo hemos terminado".
A continuación sale del piso.
Ben hace por correr tras él; alguien tiene que hacerlo, porque en ese estado Nadeem no está lúcido y podría hacer alguna cagada. Pero Will lo detiene.
"Es peligroso para ti, yo iré".
El corazón de Ben se contrae presa de los celos. No, no quiere que Will siga cerca de Nadeem... y entonces se carga de una nueva confianza, porque si Jude se ha recuperado eso significa que Ben es inmune. Ben tiene los anticuerpos para el C56. Él es especial. Todavía puede encontrar una cura.
"¡Deja de tratarme como a un niño! ¡Soy un adulto, y el director de un laboratorio exitoso!"
"Eras el director" le corrigió Will ácidamente, "y de una empresa que experimentaba con esclavos e inventó un virus letal, ¡así que discúlpame si no estoy muy impresionado!"
Si le hubiera dado un puñetazo en el esternón con todas sus fuerzas no le habría dolido tanto.
Will puede leer el dolor en su cara o debe darse cuenta de lo que ha dicho porque apoya ligeramente la cabeza en los hombros con aire contrito. Pero entonces se vuelve para mirar a la puerta y de nuevo a Ben. Cambiando nerviosamente el peso de su cuerpo de un pie al otro, se acaricia suavemente la muñeca.
"Mira, tengo que seguirle. Soy el único que puede bloquearlo físicamente si quiere hacer alguna estupidez. Tú eres demasiado débil".
Ben apenas asiente, pálido, aún aplastado por el golpe.
Will le mira unos instantes más, dubitativo. Luego aprieta la mandíbula y desaparece por la puerta a su vez.
Les oye discutir a gritos en el patio del motel y se acerca a las persianas para espiar el exterior. Will y Nadeem se están enfrentando, atrayendo la atención de los demás huéspedes. No es que Ben pueda culparles, ya que no sólo están los dos a un paso de gritar, sino que con el pelo rapado y la cara magullada parecen matones.
Mientras tanto, como si no supiera cómo rendirse, Jude se levanta sobre su asiento. Está débil y se mueve con letargo, pero intenta vestirse de todos modos.
"¿Qué demonios haces?" pregunta incrédulo Ben. "Quédate agachado".
Jude sacude la cabeza, pálido.
"No, tengo que seguir a Nadeem, tengo que hacerle saber que tengo razón".
Estúpido idiota, piensa Ben con asco.
Sacude la cabeza y le indica con la mano que se tumbe, porque lo último que necesitan es que Nadeem le dé un puñetazo a Jude delante de testigos, empeorando una situación que ya es un lío de por sí.
Entonces, más allá del resquicio de la persiana desde el que les vigila, Benjamín se da cuenta de que no es el único que les espía.  Cada vez hay más gente asomada a las ventanas que dan al patio, con la mirada clavada en ellos. No todos parecen curiosos; dos hombres discutiendo suelen atraer la atención de un transeúnte como los coches que frenan cerca de un accidente, con la cara estirada contra la ventana para intentar sonsacar alguna información de esos pocos segundos de paso. Ben, sin embargo, ve algo más que caras curiosas. La ansiedad, el nerviosismo, el miedo se reflejan en los rasgos y la tensión corporal de muchos.
Entonces es Ben quien se detiene de repente, entrecerrando los ojos: Will mantiene a Nadeem cerca de él durante varios segundos, susurrándole algo al oído.
Siente la cara ardiendo, el estómago apretado en una prensa. Sin duda hay una explicación, pero sigue sintiéndose golpeado por una oleada de náuseas. Más allá del resplandor de las persianas subidas, Will apenas se aparta, le dice que no sabe qué a Nadeem, lo empuja suavemente hacia el coche, sube a su vez y arranca el coche para marcharse.
Benjamín aparta la mirada, tan tenso que siente un malestar casi físico. Se da la vuelta y pasa junto a Jude sin mirarle, incrédulo y molesto. Qué lío, qué lío...
Entonces entra en el salón y ve el móvil de Will abandonado en el sofá.
Se lo ha olvidado.
Con un nudo en la garganta, Ben coge el teléfono y sale corriendo del piso, con la esperanza de llegar a tiempo de aparecer en el retrovisor del coche y llamar su atención. Pero es demasiado tarde: Will y Nadeem ya han salido del aparcamiento y no se dan cuenta de su presencia; por el rabillo del ojo, ve cómo el coche dobla la esquina y desaparece de su vista.
"¡Maldita sea!" sisea Ben con frustración. Luego se da la vuelta para volver a su habitación, mira a su alrededor y se queda boquiabierto: la gente que hasta hace un minuto estaba viendo discutir a Will y Nadeem ahora le mira a él. Alguien retrocede alarmado cuando Benjamín les roza con la mirada, pero al fondo del patio hay una anciana que habla animadamente por teléfono sin apartar los ojos de él.
Cuando regresa, con el corazón palpitándole en el pecho por la tensión, lo primero que ve es el pañuelo claro con el que Nadeem había ocultado la herida de la extracción del trazador: la señal de un esclavo fugitivo. Si la bufanda está ahí, significa que esas personas de fuera le han visto discutir con Will, con aire amenazador y una cicatriz tan reconocible a la vista. Si han seguido una sola noticia o leído un solo periódico en los últimos días, ya habrán sumado dos más dos.
Vuelve corriendo al dormitorio, arroja una muda limpia y la bufanda de Nadeem en el regazo de Jude y empieza a meter las cosas más importantes en la mochila más grande que tiene: el pendrive, el dinero, el ordenador de Elliot y el de Morgan; intenta meter también un par de mudas, pero la bolsa ya está demasiado llena para algo tan voluminoso. En su lugar, con el corazón en un puño, mete el móvil de Will para mantenerlo alejado de manos indiscretas. Will nunca llegará a tiempo antes de que llegue la policía, y sin móvil no podrá comunicarse con Ben.
Y no podrá advertirle del peligro. No sabe cómo localizarlo.
"¿Qué haces?" pregunta Jude nervioso, pero ya se está poniendo la ropa que le ha dado Ben. Sonriendo, se asoma a la ventana y mira hacia fuera. Suelta un improperio entre dientes apretados cuando él también se da cuenta de que hay gente mirando la puerta de su habitación.
"¡Tenemos que salir de aquí ahora mismo!" ordena Ben, atándose las mangas de una gran sudadera negra de Nadeem alrededor de las caderas.
Atraviesan la ventana trasera y cruzan el patio hasta la valla. Jude es delgado, demasiado para un chico de su estatura, pero Ben no tiene la corpulencia de Will ni el físico atlético de Nadeem: apenas puede sostenerlo mientras trepa, resoplando y rechinando los dientes para empujarlo lo suficiente como para deslizarlo por el borde. Luego, con el pecho agitado y las sienes perladas de sudor, trepa a su vez por la valla a pesar del peso nada desdeñable de la mochila sobre los hombros. Una vez abajo pasa el brazo de Jude por detrás de su cuello y le ayuda a caminar, apoyándole para que se aleje de allí lo antes posible.
El esclavo camina con dificultad y pronto su respiración se vuelve agitada, un siseo con cada inspiración para llenar sus pulmones. Su rostro palidece y su cuerpo se convierte en un baño de sudor. Ben siente que le arden los brazos. Necesitan un descanso.
Rodea el cuello de Jude con la bufanda de Nadeem para ocultar la herida que tiene detrás de la oreja y se pone la sudadera negra grande y sin forma levantando la capucha, luego señala con la barbilla una pequeña cafetería de aspecto destartalado. Es temprano, así que no hay mucha gente en las mesas; si se quedan en un rincón deberían pasar lo bastante desapercibidos como para descansar un poco y evaluar la situación, pensar en su siguiente movimiento.
El mobiliario de la cafetería parece no haber sido renovado en al menos treinta años, pero al menos está limpio, iluminado con luces de neón que proyectan un aura azulada sobre sus rostros como si miraran a través de un filtro. Por encima, detrás del mostrador, cuelga un televisor insonoro que emite una entrevista con un hombre apuesto, de aspecto lujoso y vagamente familiar. Ben entrecierra los ojos y le mira fijamente para volver a saber quién es; unos segundos, y luego sacude la cabeza. Sin sonido ni pistas textuales, está perdiendo un tiempo precioso.
Piden un café para Ben y un té helado para Jude junto con un par de tostadas, esbozando una sonrisa a la camarera que les toma nota para que no se note la tensión. La chica ni siquiera levanta la vista de su bloc y desaparece del mostrador para tomarles nota. Por fin vuelven a estar solos.
"Tenemos que ir al último lugar donde mi familia se escondía con la de Nad" razona Jude, tamborileando nerviosamente sobre la mesa, inclinado hacia delante. Sus mejillas están espolvoreadas con una corta y rala barba incipiente que le hace parecer aún más cansado, más hundido. "Si tuvieron que abandonarlo a toda prisa, seguro que mi madre me dejó alguna pista, estoy..."
Su voz se apaga bruscamente cuando sus ojos se posan en el informativo. La entrevista anterior ha sido sustituida por un nuevo reportaje. El televisor sigue sin sonido, pero en la pantalla aparecen las fotos de dos jóvenes, una chica y una mujer de unos cincuenta años. Por el asombroso parecido y los sollozos que se escapan de los labios de Jude, Ben se da cuenta inmediatamente de que son su familia. Mierda, todos han sido capturados por la policía.
Pero hay cuatro fotos, no seis. Faltan las del padre de Olivia y Nadeem. Eso podría significar que no los han cogido... o que están muertos, se da cuenta con un disparo en el corazón.
El titular de la pantalla anuncia: "SOSPECHOS ARRESTADOS VINCULADOS CON JUDE EVANS, UNA DE LAS ATACANTES DE LA FARMACIA WOODS Y CHURCHILL SQUARE".
Las fotos policiales se sustituyen por imágenes de Woods Pharmaceutical. Desde el estanque situado bajo el edificio, la cámara se desliza sobre el pequeño parque antes de subir por la superficie del edificio. Con el corazón en un puño, Ben se da cuenta de que aún no han sustituido la ventana de cristal desde la que cayó Elliot.
Aparta la mirada y se frota los ojos para intentar recuperar algo de claridad. Cuando vuelve a acercarse a Jude, el otro tiene la cara cerrada, los ojos pálidos y un poco grandes, demasiado animados.
"Necesito contactar con Farkas" murmura, con los dedos entrelazados sobre la superficie de la mesa.
"¿Quién...?" empieza Ben, pero tiene que interrumpirse cuando la camarera les trae el pedido. Da las gracias con una sonrisa esbozada y una pequeña inclinación de cabeza, jugueteando con el asa de la taza de café mientras espera a que la mujer se aleje lo suficiente antes de reanudar la conversación.
Se inclina hacia Jude para intentar que el otro le recuerde su presencia, porque en ese momento la mente de su compañero parece estar en otra parte. Pero no aburrida, perdida en algún ensueño. Está planeando algo, razonando, conspirando.
"¿Quién demonios es Farkas? ¿Jude?" le dice molesto cuando el otro no da señales de haberle oído.
El esclavo señala a Ben con la mirada.
No, esa no es exactamente la mirada de alguien que ha estado en coma durante días. Hay demasiada lucidez, una mente muy aguda. Incluso ahora es obvio que está mirando a Ben, sí, pero también está pensando simultáneamente en el siguiente movimiento, y en el siguiente, y en el siguiente; una concatenación de acontecimientos, de causa y efecto, para alcanzar su objetivo final.
En aquellos días de estancamiento, Will le mencionó la historia de Jude: cómo había acabado esclavizado y cómo había pasado de un amo a otro, arriesgando mucho para llegar a donde quería estar: en manos de Morgan Woods, su objetivo final, algo a lo que había aspirado desde lejos, incluso antes de asumir la deuda de su familia y acabar encadenado.
Pero ahora no está solo. Ben está allí con él, y por mucho que le gustaría prescindir de él y preferiría estar en el coche con Will o, demonios, incluso con Nadeem, él y Jude están en esa cafetería. Al menos Jude no es idiota ni incompetente; ya ha demostrado su valía tomando el control de la sala de mando del yate.
Es de su lucidez emocional de lo que Ben no se fía, pero ese es un problema para otro día.
"Farkas es periodista" explica finalmente el esclavo. "Una antigua colega mía, de cuando trabajaba en la redacción. Ya contacté con ella hace una semana, cuando fingimos el rescate de Will, aunque ella no sabía que era yo. Hablaba sobre todo con Nadeem".
"No" respondió, descartando inmediatamente la idea. "Es peligroso".
Jude le lanza una mirada de disgusto, como si contradecirle convirtiera automáticamente a Benjamìn en un idiota. Jude sin embargo no es Will, y los sentimientos de Ben hacia él no son ni turbulentos ni frágiles. Ser esclavo no le hace vulnerable, y eso es una ventaja. Piense lo que piense Will, no llegó a dirigir su antiguo laboratorio por enseñarle sus bragas de seda a Morgan.
"No te ayudará" seca inmediatamente la discusión, para razonar con Jude. "No lo hará. Esto ya no es chantaje. En cambio, te denunciará y hará que te detengan, porque ahora para el Ministerio y la opinión pública eres un terrorista que pone bombas en las plazas matando a gente inocente".
Jude aprieta la mandíbula, pero permanece en silencio. Pero detrás de sus ojos se ve que ha entendido esa frase, la está procesando e intenta averiguar cómo incorporarla a su plan de acción.
"No puedo hacer nada" dice finalmente. "No voy a sentarme en un rincón y esperar a ver cómo se desarrollan las cosas. Tengo que salvar a mi familia y detener a Woods Pharmaceutical".
Ben asiente lentamente, tratando de ordenar sus pensamientos a su vez.
"Tal y como yo lo veo, tenemos dos problemas" resume. "Primero, poner a salvo a tu familia, limpiar sus nombres, demostrar que no son culpables de lo que les acuse la policía".
"Acusarles de conspirar contigo para los atentados" le reprende Jude.
Ben se quita las gafas para limpiarse los cristales y reflexiona.
"En el laboratorio fuimos nosotros, aunque sólo seamos responsables de una fracción de lo que nos achaca la policía. Pero en la plaza fue Woods Pharmaceutical, o alguien que actuaba por ellos".
"¿Pusieron una bomba en Churchill Square sólo para distraer la atención de la empresa?" pregunta Jude con escepticismo.
Ben se encoge de hombros. Oh, cómo le gustaría que Will estuviera allí en esa mesa, barajando ideas y conectando sucesos y pistas a su genial manera. Pero están los dos solos, tendrán que apañárselas como puedan. Ha sobrevivido treinta y cuatro años sin Will, podrá hacerlo unos días más.
"Los ejecutivos a cargo no tienen más escrúpulos que Morgan. Y eso nos lleva al segundo problema: tenemos que demostrar que Woods Pharmaceutical está detrás de C56 y de forma irrefutable, que no puede ser silenciada".
Jude arruga la frente. Duda durante varios segundos y luego se encoge de hombros.
"En el yate, justo antes de desmayarme... había encontrado imágenes y material comprometedor sobre Woods y los demás. Eran los materiales originales de la investigación del laboratorio, no trucados".
Ben le lanza una mirada.
"¿Quieres... recuperar los datos del naufragio? ¿No se habrán perdido con el naufragio?" pregunta inseguro. Por no hablar de que a estas alturas Jane Sterling ya se habrá encargado de tener la zona asegurada.
Jude le mira como si pensara que Benjamín es idiota.
"Le envié a mi madre las pruebas que encontré, un enlace para descargarlo todo. Al menos... creo que lo hice".
"¿Crees?"
"Eran muchos archivos. Me desmayé antes de que terminara de cargarse".
"Entonces se produjo el accidente y la sala de control se inundó" recuerda Ben por él. "Cuando llegué la pantalla estaba apagada".
"¿Has comprobado si sólo estaba en espera?" comenta Jude ácidamente.
Ben levanta una ceja.
"No, perdóname" suelta molesto. "Estaba ocupado evitando que te ahogaras".
Ben vuelve a frotarse los ojos con un suspiro.
Calma, respira, se repite mentalmente.
"Entonces... Salvemos a mi familia e inculpemos a Woods Pharmaceutical. ¿Se me olvida algo?" pregunta Jude con sarcasmo.
Dicho así, le parece una locura incluso a Ben. Pero Jude ha olvidado una última pieza crucial.
"Sí: encontremos una cura para el C56".
Si estuviera aquí, Will se opondría a esa propuesta como una mula. Demasiado peligroso, una locura para siquiera pensarlo.
Pero Will no está aquí, porque prefiere correr tras Nadeem para detenerlo. Aquí en cambio sólo está Jude, y el esclavo asiente suavemente con la cabeza.
Ben, dispuesto a luchar por ella, respira aliviado cuando no encuentra resistencia. Debería haber adivinado que Jude estaría encantado con otro molino de viento contra el que luchar.
Tal vez, sin embargo, es sólo que él también se da cuenta de lo esencial que es encontrar una cura. Sin ella, están a merced de un arma tan destructiva como el C56, en manos de gente sin escrúpulos que ya ha demostrado que no tiene ningún problema ni duda en utilizarla. Si Morgan estuviera interesado en poner al país de rodillas en lugar de ganar aún más dinero, todo lo que tendría que haber hecho es propagar el virus a todos los hogares para causar millones de muertes.
Pero si es sincero consigo mismo, ésta no es la única razón que anima a Ben.
Si consigue encontrar una cura para el C56, demostrará su valía. Finalmente será capaz de ser útil, competente de nuevo. Un descubrimiento así podría... podría devolverle su prestigio profesional y social, y Benjamìn volvería a tener algo tangible que ofrecer a Will, y convencerle de que no lo abandone ni lo considere una carga que hay que dejar de lado como hizo en el motel.
Recuperar algo de su antigua vida, al menos en parte, para tener algo que mostrar, que poder ofrecer.
"¿Cuando estuvimos en el yate de Woods me dijiste que no encontrabas un dispositivo que necesitabas para la cura?", dice Jude.
Ben asiente.
"Sí, estaba allí la primera vez que visité el barco. Pero lo habían movido la semana pasada y no tengo ni idea de dónde puede estar ahora".
"Mientras estaba en la sala de control busqué algo que pudiera señalarlo" admite Jude. "Había una lista de médicos que habían trabajado en el proyecto, pero no recuerdo los apellidos; aunque podría reconocerlos si los leyera. Y recuerdo el nombre de un lugar que aparecía una y otra vez: Old Lake".
Ben arruga la frente.
Old Lake está lejos de donde están, pero pueden ir en coche sin necesidad de coger un avión.
"Podemos empezar a buscar allí" acepta, pero se muestra reacio al pronunciar esas palabras.
El hecho es que este pueblo es todo lo que tiene en común con Will por el momento. Y ahora que ya no están en contacto, unidos por la fuerza de los acontecimientos... ahora que pasará todo el tiempo con Nadeem... no, Benjamín no quiere irse.
Pero no tiene otra opción. Debe resolver esa cuestión, de una vez por todas y con eficacia.
"Yo diría que necesitamos que nos lleven" murmura entonces Ben, sacándose el móvil del bolsillo, y empieza a marcar el número de John Keegan.




Capítulo 4

Nadeem
Nadeem lucha por controlarse. Está furioso, invadido por un sentimiento de injusticia que casi le paraliza la mente, le impide pensar con claridad. Se siente traicionado, como nunca antes en su vida... por Jude y su estúpida sed de venganza.
Camina de un lado a otro en el patio interior del motel, con la cabeza gacha y la mirada en el suelo, resoplando, con el cuerpo hecho un bloque de tensión y los puños apretados junto a las caderas.
Will le ha seguido, pero sigue sin hacer ademán de tocarle. Nadeem lo agradece, porque está tan tenso que correría el riesgo de reaccionar y golpearlo antes de que se diera cuenta de sus actos.
"Nad, necesito que respires hondo y trates de calmarte, estamos llamando la atención", le ruega Will. Tiene los brazos estirados hacia delante, suaves, con las palmas hacia arriba, como si quisiera apaciguar a un toro enfurecido. Por lo demás, está tenso y firme, pero con esa quietud de una cobra lista para partirse si es necesario, aunque no parece hostil hacia él.
Nadeem sacude la cabeza para intentar desentrañar sus pensamientos. Se siente confuso, inestable, como si alguien le hubiera metido algodón en la cabeza y le hubiera prendido fuego.
No puede callarse como le pide Will, porque las emociones ligadas a Olivia son más fuertes. Olivia era el principio de todo: de su vida, de su amor, de su capacidad para darse cuenta de la perfección del mundo. Lo había comprendido desde el primer momento en que la enfermera le puso aquel bultito rosa en los brazos, con aspecto dubitativo y un poco preocupado. Nadeem no debía de ser una imagen agradable, apenas un niño que acababa de pasar la pubertad, delgado y sin una verdadera familia a sus espaldas. Marie ni siquiera había querido sostener al bebé, ni que Nadeem la apoyara en la sala de partos. Llegados a ese punto, ambos sabían que sus caminos se separarían pronto, y habían preferido llevarse consigo el menor equipaje posible.
Pero Marie, la escuela, todo lo demás... no contaban. Había conocido a Olivia y su mundo se había convertido en ella. Con ella había empezado a respirar de verdad y su existencia había comenzado en aquella habitación de hospital, completamente aterrorizado y enamorado por primera vez en su vida.
Nadeem sacudió la cabeza para intentar alejar sus pensamientos.
"¡La ha puesto en peligro!" le gruñe a Will.
Will, triste pero alerta, asiente.
"Lo sé".
"¡Ella estaba a salvo, y en cambio él la metió en este lío!"
Will estaba allí, estaba presente cuando Jude había apuntado con su arma a Nadeem para obligarle a entrar también en el coche. Jude con su carga de salvador, que había arrastrado a Olivia, Will y Nadeem a aquella pesadilla con su sonrisa descarada y arrogante, creyendo que lo sabía todo, que lo tenía todo bajo control.
Y ahora no sabía dónde estaba Olivia. Podría haber sido herida. Podría haber sido... haber sido...
Un brazo chasquea hacia él y una mano le agarra la nuca, y por un momento Nadeem está tan entumecido por la rabia que no reacciona, se deja abrumar. Pero no es un policía ni otro de los invitados quien le ataca por la espalda. Es Will: lo atrae hacia sí, presionando suavemente su cara contra su propio cuello, abrazándolo con firmeza. El agarre es lo bastante firme como para que Nadeem tenga que zafarse violentamente, pero eso es lo último que desea.
La sensación de estar apretado contra Will, el tacto de su piel fría contra su cara hirviendo de rabia, el olor a sexo y sudor que aún emana de su cuerpo y le llena los pulmones...
Es una pose familiar. Darius la había usado varias veces para ejercer su poder sobre Nadeem. No al principio de su esclavitud, cuando la mentalidad de esclavo aún no le había sido inculcada a fuerza de sangre y sudor. En aquellos primeros meses, no está seguro de que hubiera funcionado, y las cosas ya estaban bastante mal sin necesidad de agravarlas.
Pero en Will no hay ese deseo de controlarlo o manipularlo típico de Jude o Darius. Hay consuelo y comprensión. También hay ansiedad... pero está presente, ahí, para Nadeem.
"Lo sé", le susurra al oído, y Nad se estremece ante el cosquilleo y la sensación que le inflama el estómago al sentir el aire cálido del aliento de Will contra su piel. "Y tienes razón en estar furioso, pero eso no cambia lo que ha pasado. Vamos a encontrar a Olivia, ¿vale? Juntos".
Pero la voz de Will empieza a delatar cierto nerviosismo y Nadeem abre de nuevo los ojos, estremeciéndose ligeramente: los curiosos son cada vez más curiosos y uno de ellos señala a otro algo detrás de su propia oreja. Con un sollozo, Nad se lleva la mano al cuello y se da cuenta de que, en su furia, se ha dejado en la habitación el pañuelo con el que cubría la cicatriz aún fresca detrás del lóbulo de la oreja.
Lanza una mirada alarmada hacia la habitación.
"¡Will, tengo que recuperar el pañuelo!"
Will, en cambio, le guía suave pero insistentemente hacia el coche.
"No, vamos a dar una vuelta. No te gires hacia la puerta de la habitación, no llames la atención".
Se refiere a Ben. Si vuelven ahora, alguien llamará a la policía. Si los ven alejarse en coche, los otros huéspedes pensarán que ya no es necesario, que el peligro ha escapado. Por no hablar de que si se encuentran delante de Jude, Nadeem no está seguro de poder contenerse de nuevo.
Entran en el coche, Will lo arranca y pisa a fondo el acelerador, saliendo del aparcamiento del motel tan rápido como puede.
Atrapado en el estrecho interior del coche, apretado contra el asiento del copiloto, sin el cuerpo de Will que le tranquilice y sin esas personas que le distraigan, la mente de Nadeem empieza a bullir de nuevo. Aprieta y afloja las manos en puños sobre los muslos, intentando descargar de algún modo la tensión a la que le obliga la inmovilidad forzada.
"¿Tienes idea de adónde podría ir tu padre con Olivia si se separaran de los demás?", le pregunta de pronto Will mientras sigue conduciendo.
Nadeem sacude ligeramente la cabeza, apartando la mirada avergonzado.
"No", responde, miserablemente. "Las pocas veces que hablamos, hablamos de Olivia". Con los minutos contados, cualquier otra información habría sido superflua. Y no era como si su padre hubiera podido permitirse una segunda casa. Incluso el dinero que le habían prestado, el que finalmente le había llevado a la esclavitud, había servido más bien para cubrir los gastos de aquellos años en los que estuvo en casa de Darius. Para que Olivia pudiera crecer con un techo y sin privaciones básicas, con ropa limpia, tres comidas calientes al día y matriculada en escuelas decentes. Incluso el dinero que le enviaba cada mes era para pagar los gastos de Olivia.
Will asiente, sigue razonando, y cuando habla no hay juicio en su voz, sólo razonamiento. El corazón de Nadeem se calienta ante esa consideración. Con Will a su lado, no se siente tan desamparado.
"Si hubiera pasado algo y se hubieran separado de los demás, podrían haber vuelto a casa. Podrían haber visto en las noticias que Woods Pharmaceutical está en crisis y deducir que no volverían a buscarlos". Se encogió de hombros. "Olivia es apenas una adolescente, su padre supongo que es una persona mayor. No son precisamente de los que se rompen la cabeza. En la confusión podrían haber estado buscando un lugar conocido".
Nadeem duda. Espera que no sea así, porque sería peligroso para Olivia y su padre; Woods Pharmaceutical está en apuros, pero siguen buscándoles. La señora Sterling no es una persona que deje pasar las cosas; por algo su amo nunca le había pedido el divorcio: Jane Sterling es una mujer práctica, que habla con hechos, no con palabrería.
Es cierto, sin embargo, que si han vuelto a su antiguo hogar, él y Will deben llegar allí antes que la policía para ponerlos a salvo. Además, después de todo, no tienen por dónde empezar, ¿verdad?
Así que, con el corazón en la garganta, Nadeem le da la dirección de la casa. La recuerda de memoria, sin dudarlo, porque la había escrito en el reverso del sobre de cartas que había enviado a Olivia todos los días de su esclavitud.
El número de la casa es de un edificio de un barrio pobre pero tranquilo. A pesar del aire descuidado, con paredes desconchadas en los lugares donde la lluvia pega más fuerte y algunas pintadas en los muros, la zona está limpia y los pequeños parterres verdes están bastante cuidados. Quizá esté más polvoriento y envejecido desde la última vez que lo vio, nueve años antes, pero aún así lo reconoce; difícilmente cambian mucho lugares así, a menos que se conviertan en el interés de algunos ricos.
Cuando bajan del coche, Nadeem mira vacilante el edificio de ladrillo que tiene delante, sintiéndose abrumado por una extraña mezcla de nostalgia y terror, una ansiedad que le agarra el corazón como un par de manos calientes.
Si entra y Olivia no está, ¿qué harán?
Pero entonces, una parte más latente pero aterradora cambia la pregunta: ¿y si Olivia está allí pero no quiere saber nada de él?
¿Por qué iba a querer a un padre fracasado? Un padre esclavo que la abandonó cuando era pequeña y se perdió toda su juventud. Que no vio sus recitales de baile ni la escuchó cuando tuvo su primer flechazo, que no le enseñó a montar en bicicleta ni le pintó un retrato, que sólo le dijo "te quiero" por escrito y nunca en voz alta.
¿Quién podría querer un padre así?
Entonces, tras más de un minuto mirando el edificio paralizado, se vuelve hacia Will, que está a su lado. Su compañero está tranquilo pero alerta, con las manos en los bolsillos pero la cabeza dándole vueltas de un lado a otro. Está mirando a su alrededor, comprobando la situación para ver si hay algún peligro a la vista.
Al cabo de un rato vuelve a mirar a Nadeem con aire relativamente tranquilo. Está bien, por ahora están a salvo.
"¿Estás listo?"
Nadeem asiente lentamente. Tiene a Will a su lado, cubriéndole la espalda. Puede soportarlo.
Lentamente relaja los puños a lo largo de sus costados y se esfuerza por moverse. Sus primeros pasos son vacilantes, pero luego se vuelven cada vez más fluidos, casi apresurados. Suben los cuatro escalones del vestíbulo y entran sin problemas, porque la puerta tiene una cerradura rota, vieja y oxidada, una reliquia que podría remontarse fácilmente a la época en que Nadeem vivía allí.
No recuerda cuál es la planta exacta, así que se ven obligados a subir las escaleras, deteniéndose en cada rellano para leer los nombres que hay junto a los timbres. En el duodécimo piso encuentran por fin la etiqueta que dice "FARID". Detrás de él, Will suelta un pequeño gemido de agradecimiento; está sin aliento y tiene la frente perlada de sudor por el esfuerzo.
Nadeem levanta una ceja y Will se encoge de hombros.
"No hagas comentarios" le amenaza.
"Recuerdo los buenos tiempos, cuando trepabas grúas sin problemas" dice entonces Nadeem, aunque la voz le tiembla un poco por la tensión.
"Tú y yo recordamos mi escalada de forma muy distinta. Te juro que en cuanto acabe esto voy a hacer mucho cardio y dejar de fumar" comenta Will secándose la frente. "¿Cómo demonios hace tu padre todas estas rampas siempre?"
Nadeem señala una de las puertas que dan al rellano.
"Supongo que coge el ascensor".
Will se queda helado.
"¿Había ascensor?"
"Sí, pero nunca habríamos podido encontrar el piso sin leer los apellidos de fuera de las puertas" se disculpa, ruborizándose. "Ha pasado tiempo".
Will parece recuperarse.
"Sí, lo siento, vale. ¿Es aquí?" pregunta, señalando la puerta principal que tiene delante y echando sólo otra breve y cautelosa mirada a una tercera puerta un poco más allá, con una etiqueta bajo el timbre. Parece habitada, pero nadie se ha asomado para comprobarlo.
Nadeem asiente.
La puerta está cerrada, pero la cerradura es estúpida, aunque alguien se haya preocupado de cambiarla recientemente. Se abre con un par de empujones y ya están dentro.
Olivia y su padre no han vuelto, pero alguien más ha estado allí; Nadeem se da cuenta en cuanto se fija en el estado del salón. El piso nunca ha sido un gran lugar ni siquiera cuando él vivía allí, con paredes blancas moteadas de humedad y una sucia alfombra beige que había visto tiempos mejores. No parece que se hayan hecho grandes mejoras ni siquiera un mantenimiento básico a lo largo de los años, pero ahora el salón está patas arriba, con muebles tirados por el suelo, cajones volcados y vaciados en el suelo, fragmentos y cristales rotos.
Él y Will avanzan despacio, con cuidado de dónde pisan porque hay un desastre en el suelo. Darius debe de haber enviado a los Travers y a Abel a registrar el piso tras su huida con Jude en busca de alguna pista o a detener a su familia, y no han sido amables. Se asoman a la pequeña cocina y allí también está todo por el suelo, destrozado y revuelto; incluso hay excrementos humanos encima de los platos sucios del fregadero.
Esa visión arranca una mueca de Will.
"Abel".
Nad arruga la frente.
"¿Cómo lo sabes?" pregunta asombrado por el caos.
Will señala el fregadero.
"Es su estilo, todo clase y elegancia", comenta Will con sarcasmo. "Por no hablar de que de esos tres era el único lo bastante inmaduro y obstinado como para cagar en una posición tan incómoda para dejar la casa llena de cicatrices. Ese capullo debió sentirse el rey del mundo".
Siguen registrando la habitación y, a medida que Nadeem se fija en los detalles, le asalta una creciente ansiedad. Hiciera lo que hiciera su padre con el dinero del préstamo, no lo invirtió en la casa. Han pasado casi diez años desde la última vez que puso un pie allí y los recuerdos son en su mayoría borrosos, pero el estado del piso es bastante similar.
Sin embargo, hay algunas diferencias.
La habitación de su padre es la mejor cuidada, la más ordenada. Tiene el viejo somier de Nadeem, una cama de matrimonio que compró con el dinero de su primer encargo para dormir con Olivia. Las cortinas de las ventanas son decentes, al igual que las sábanas de la cama; no son extremadamente caras, pero sí de buena calidad, quizá compradas en alguna venta. La ropa del armario también está en muy buen estado. Nad también encuentra una corbata bordada a mano que no debe de haber sido barata.
Pasan por delante del cuarto de baño desnudo y luego por un pequeño armario para la ropa blanca; Abel y los demás deben de haber forzado la cerradura, porque hay montones de toallas esparcidas por el suelo y pisoteadas.
Will y él pasan de largo y llegan a la que debe de ser la habitación de Olivia.
Aquí las condiciones son bastante diferentes.
Lo primero que nota son las bisagras desnudas que sobresalen donde debería estar la puerta, y donde en su lugar sólo hay la jamba astillada y arañada. La puerta real, la que Nadeem dejó allí años atrás, no aparece por ninguna parte.
Pero no es lo único que falta en la habitación. No hay cortinas y el colchón está colocado directamente sobre la alfombra en una esquina, la funda deshecha y demasiado ligera para la época. A su lado hay una vieja y desconchada mesa de centro con ruedas que Nadeem recuerda vagamente de su juventud, un mueble que su padre se había traído de una mudanza anterior porque aún estaba en condiciones decentes para trabajar en él o pintarlo. Ya estaba estropeado cuando él estuvo allí, pero ahora está cubierto de grandes marcas y manchas en la superficie; una de las ruedas del extremo de las patas ha sido sustituida por un pequeño taco de madera, pero no tiene la altura adecuada y parece que vaya a caerse en cualquier momento. Delante hay una silla manchada que parece sacada de un contenedor, un despertador oxidado tirado en el suelo y dos cajas de cartón fino, de esas en las que abandonas a tus gatitos cuando no tienes valor para ahogarlos. Dentro hay un par de chucherías de adolescente, algunos libros de texto usados con los bordes curvados por la humedad y algo de ropa. Nadeem coge una, una camiseta lisa y oscura, remendada varias veces con cuidado y con aspecto bastante desgastado. Arruga la frente cuando se fija en la talla: ocho años, no doce.
"O es pequeña para su edad debido a la desnutrición o no le compra ropa a menudo" comenta Will sombríamente. Parece tan nervioso y adumbrado como Nadeem. "Y no creo que los Travers hayan robado el armazón de la cama".
Nadeem lo mira todo con creciente ansiedad e incredulidad. No puede comprender que Olivia se mantuviera en esas condiciones a pesar del dinero que enviaba; no lo suficiente para ganarse la vida como un multimillonario, pero sí para vivir dignamente; después de todo, Darius había sido más que generoso con sus recompensas en cuanto se dio cuenta de que Nadeem no tenía intención de utilizarlas para pagar su propia deuda.
Nadeem sigue buscando, incrédulo.
Levanta y coloca la caja de trastos sobre la mesa, luego saca el contenido para examinarlo. Lo hace con ansiedad, pero también con una curiosidad morbosa, acariciando con devoción las tapas de los libros, un paquete de bolígrafos abierto con una especie de linterna en el capuchón, un juego de cuadernos ya empezados aún parcialmente envueltos en celofán. Esos objetos pertenecen a Olivia, a su hijo. Es una experiencia que nunca esperó volver a vivir.
Will coge la caja de bolígrafos con curiosidad; los saca del envoltorio como para comprobar si hay algo dentro, luego los refresca todos menos uno.
Es achaparrado, más parecido a un rotulador que a un BIC, con una especie de bombilla en el extremo; sin embargo, cuando Will desenrosca el capuchón, la punta es blanca, casi translúcida. Frunce el ceño y pasa la punta por la hoja de uno de los blocs con estilizados dibujos de pequeños aguacates y un borde rosa, pero no deja rastro.
Will arruga la frente y se acerca la punta del rotulador a los ojos.
"¿Por qué demonios no escribe?"
"A lo mejor está agotado" murmura Nadeem, apartando por fin la vista para centrarse en uno de los libros de Olivia. Es del colegio, de segunda mano pero cuidadosamente subrayado, con notas escritas con una letra ligeramente torcida y diminuta en los bordes, breves resúmenes de conceptos.
Pero Will no parece convencido, sigue concentrado en el bolígrafo.
"Es demasiado nuevo para estar completamente gastado" dice. Saca otro rotulador del paquete e intenta escribir de nuevo en el papel. Nada.
"¿Ves?" dice, llamando la atención de Nadeem.
Will frunce el ceño y mira más de cerca el rotulador y la luz del capuchón. Inclina un poco la cabeza, acciona el interruptor del capuchón y una luz blanca azulada, muy sosa, sale disparada de la punta. Tras un momento de vacilación, dirige el cono de luz hacia el papel e inmediatamente las marcas del rotulador aparecen en un amarillo fosforescente. Cuando apaga la luz, el papel vuelve a quedar blanco y desnudo.
"De niño me habría venido bien algo así", murmura.
Nadeem sacude la cabeza sonriendo y vuelve a centrarse en los libros. Empieza a hojearlos y suelta un gemido cuando encuentra algo entre las páginas.
Es una foto.
Es Olivia. Debe de ser ella, y... qué guapa es. No es una foto muy reciente, no puede tener más de ocho o nueve años. Es larga y muy delgada, pero un poco demasiado para ser sólo constitución. Lleva el pelo desgreñado, la ropa raída y los zapatos sucios en los pies. Nadeem devora sus rasgos con la mirada, ávida y al mismo tiempo incrédula. El óvalo de su rostro es el de Marie, como su tez ligeramente más oscura que la de él, con pómulos suaves, los labios con un arco de cupido definido, las cejas firmes y pobladas. Pero los ojos son de Nadeem. No importa cuántas veces la hubiera dibujado a lo largo de los años, imaginando su aspecto, nunca sería capaz de plasmar toda su perfección sobre el papel.
"¿Nad?"
Cuando por fin consigue apartar los ojos del dibujo, ve que Will le está dando más. A diferencia de la primera, han sido dobladas varias veces; una incluso está enroscada, como si alguien la hubiera arrugado y luego se hubiera arrepentido y alisado cuidadosamente.
Nad las coge con impaciencia, esperando más fotos de Olivia, pero sus ojos se encuentran con su rostro. Es él, pero tan joven que apenas se reconoce; sólo tiene un ligero vello en las mejillas, su primer intento heroico y a la vez ridículo de dejarse barba. Lleva pantalones cortos de baloncesto y una camiseta blanca de tirantes, los ojos vidriosos por la incredulidad, delgado y larguirucho, con aspecto agotado pero emocionado. Y en sus brazos aferra un pequeño bulto del que asoma una diminuta mano marrón.
La primera vez que tuvo a Olivia en brazos.
Otra foto muestra a Nadeem, aún adolescente, pintando con una Olivia dormida envuelta a la espalda en una faja de algodón. En la última, Olivia es mayor, de unos dieciocho meses. Están sentadas en un prado, en lo que parece un picnic porque debajo hay una tela escocesa; Olivia está inmortalizada con una cara contorsionada y asqueada después de probar un trozo de limón que aprieta entre sus dedos regordetes.
Todo son recuerdos... instantáneas de un pasado en el que su pequeña aún era una niña, y no tenía el rostro angustiado y sombrío de un ser humano obligado a crecer demasiado deprisa.
Nadeem suelta un suspiro tembloroso y húmedo y nota que sus mejillas están mojadas por las lágrimas.
"¿Nad?" lo llama Will en tono sombrío y vacilante. Por un momento cree que intenta consolarlo, pero parece demasiado seria, preocupada. Le entrega uno de los blocs de aspecto desgastado, pero cuando lo hojea las páginas están en blanco.
"Usa la lucecita de la punta".
Nadeem no quiere. Quizá haya más fotos de Olivia escondidas por ahí, pero Will insiste con la mano y le conoce lo suficiente como para saber que no haría esto si no fuera importante. Así que Nadeem se guarda las fotos en el bolsillo y coge el bloc con el bolígrafo. Luego enciende las páginas.
Se le escapa un sollozo.
Es el diario de Olivia. Escritas con esa tinta fosforescente, casi el eco de un fantasma, esas palabras aparecen en las páginas en blanco, temporales e incorpóreas como si el espectro de Olivia estuviera allí. Y mientras se desplaza por ellas, siente un apretón en el corazón que se hace cada vez más fuerte.
El Abuelo me pegó otra vez porque como un idiota olvidé su periódico.
La profesora me ha preguntado por qué no me peino. ¿Cómo puedo decirle que no puedo hacerlo yo?
Si papá estuviera aquí, sería diferente.
¿Por qué te fuiste, papá?
Un gemido de dolor escapa de sus labios, como si alguien le hubiera clavado un cuchillo en el pecho.
"Elegí mal al tutor de Olivia..." murmura con voz quebrada. "Ella no debería haber crecido así".
Will le aprieta el hombro en un gesto de consuelo.
"Centrémonos en encontrarla mientras tanto, ya nos ocuparemos del resto más tarde".
Pero cuando vuelven al salón, ya no están solos. Hay una mujer de unos sesenta años, corpulenta y de aspecto hostil. Está de pie en la puerta, con un par de agujas de tejer en la mano, un arma improvisada, como si temiera ser atacada. Debe de ser la vecina de al lado, atraída por el ruido que hacían al registrar el piso. Es una cara nueva, porque Nadeem no la recuerda.... y lo peor es que ella no le conoce. No hay forma de convencerla de que no es un mal tipo.
"Ya han venido a robar y el dueño de la casa ha cambiado la cerradura. No le hará gracia que la hayas vuelto a romper".
"Señora, no pretendemos hacerle daño" intenta Will, soltando su voz más amable e inofensiva, y eso es bueno, porque Nad sigue disgustado por lo que leyó en el diario secreto de Olivia. Pero con la cara aún marcada por el enfrentamiento en casa de Darius, la entrometida anciana no parece nada convencida.
"Ni se os ocurra hacerme daño a mí o a mi madre" les amenaza agitando sus agujas de tejer. "¡Les advierto que está llamando a la policía en este mismo momento!"
"Sí... señora, sólo estoy buscando a mi hija. Soy el padre de Olivia" logra decir finalmente Nadeem. Es un intento desesperado, porque quizá esa anciana pueda saber algo que les ayude a encontrarla.
Pero ella lo mira con disgusto.
"¡El padre de la niña está muerto!" le grita. "¡Y ahora vete inmediatamente o haré que te arresten y verás lo que les hacen a tipos como tú en la cárcel!"
Pero Nadeem ya no escucha. Su mente sigue en esas palabras.
El padre del niño está muerto.
Si papá estuviera aquí, sería diferente.
¿Por qué te fuiste, papá?
Joder.
Se siente petrificado, su cuerpo no responde. Will le da un fuerte tirón y le arrastra casi en peso escaleras abajo, siguiéndole automáticamente mientras su mente es un enorme bloque de pánico, y terror, e incredulidad.
Will se levanta y sale rodando de allí, pero Nadeem apenas se da cuenta. No es posible... pero las pruebas que han encontrado en el piso son claras.
"Nad, por favor, háblame. Comunícate conmigo, ¿vale?" dice Will ansioso mientras conduce hacia la ciudad, entre los coches del vecindario.
"Él abusaba de ella" murmura Nadeem, y su voz suena distante, incorpórea, mientras él siente un ligero malestar. "Y ella cree que estoy muerto".
"Vale, razonemos, ¿vale?" dice Will. "No podemos estar seguros. Tal vez el vecino estaba mintiendo, o... no lo sabía. Mucha gente miente cuando tiene parientes esclavizados".
Nadeem suspira, cierra los ojos porque en ese momento parece la única manera de sobrevivir al abismo que se ha abierto en su pecho.
"Will, le escribí todos los días. Todos los días, durante nueve años. Pero, ¿dónde estaban las cartas?" murmura. "Olivia guardaba fotos de cuando era pequeña, antes de que todo empezara. Pero no tenía cartas, ni siquiera las mencionaba en su diario. No tenía ninguno de los dibujos que hice para ella". Se pasa una mano por las mejillas para secarse las lágrimas que aún resbalan por su piel caliente. "Nunca le llegaron. Darius dijo que se los enviaría, pero en lugar de eso..."
Will se pasa una mano por el cráneo afeitado.
"Mira, sé que no quieres, pero creo que deberíamos volver al hotel. Preguntémosle a Jude dónde le indicó a su madre que se escondiera. Si quieres le pregunto yo, ni siquiera tienes que entrar, puedes quedarte en el coche" ofrece Will. "Yo entro, aviso a Ben, hago mis preguntas y luego la buscamos juntos, ¿vale? Y quizá en ese lugar encontremos algunas pistas y sea más fácil encontrarla".
Nadeem asiente, con una urraca. Pero cuando vuelven al motel se dan cuenta enseguida de que algo va mal. Algo grave, porque hay una multitud de curiosos a ambos lados del camino de entrada, y hay dos coches de policía cerca de su habitación. Desde donde están no tienen una buena vista, pero pueden ver la puerta abierta de par en par y a un agente que sale cargado con un par de bolsas llenas de lo que parece ropa y comida. Nad se da cuenta de que son pruebas.
"Oh, no, Ben...", murmura Will angustiado. Rebusca frenéticamente en sus bolsillos, los de la camisa, los de los vaqueros, palpando la tela con las manos abiertas en busca del familiar bulto del teléfono, un movimiento que le ha hecho hacer varias veces en esos días. Luego Will busca en la guantera, entre los asientos, tirando a un lado un pañuelo viejo y un par de toallitas desinfectantes.
Pero el móvil no está y Nadeem se siente invadido por un torrente de culpabilidad. Es culpa suya. Si no hubiera perdido el control, obligando a Will a correr tras él, esto no habría ocurrido.
En todo caso, Ben y Jude no aparecen por ninguna parte. La policía no parece haber arrestado a nadie, más bien están reuniendo pruebas tras registrar la habitación e interrogar a los testigos en el motel. Pero sin teléfono, no tienen forma de ponerse en contacto con Benjamín y encontrarlo.
Will está apretando las manos alrededor del volante con tanta fuerza que sus nudillos palidecen, estudiando el motel sombríamente.
"Will, déjame conducir", le ordena Nadeem preocupado, aunque el otro no parece tener ninguna intención de ponerse en marcha de nuevo. No, parece querer bajarse e ir por la parte de atrás para asegurarse de que Ben no está allí, quizá escondido debajo de la cama. Pero el Dr. Castillo no es idiota ni tonto. Hace tiempo que no está en esa habitación.
"¡Will!", le llama Nadeem cuando Will no da señales de oírle.
Will jadea y le mira.
"Cambia de sitio y déjame conducir", le ordena de nuevo. Nadeem intenta tener una voz tranquila, aunque todo en su interior está revuelto. Pero no puede seguir ahí de pie, esperando a que alguien se fije en ellos. Will ya le ha ayudado antes; ahora es su momento de aliviarle.
Will tarda unos instantes en relajar los dedos lo suficiente como para aflojar el agarre del volante, pero asiente con el rostro sombrío. Cambian torpemente de sitio sin bajarse del coche, pasando retorciéndose sobre la palanca de cambios, y ambos vuelven a caer en el asiento del otro con un gruñido.
Nadeem se apresura a arrancar el coche y sacarlos de allí, mientras Will estudia durante unos segundos más los coches de policía con las luces intermitentes encendidas y la aglomeración de gente frente al motel.
"No los han cogido", dice Will en voz alta, volviéndose por fin a mirar la carretera. Nadeem no sabe si lo suyo es un intento de duda o de deducción, pero lo confirma de todos modos con un bramido al pasar junto a un par de coches, girando hacia una calle menos transitada. Tienen que alejarse de allí, y rápido.
"Benjamín es cauto. Habrá preferido salir del motel y elegir otro lugar para esconderse".
"Benjamín no es precavido, es paranoico. Es diferente", escupe Will, con el tono agrio por la preocupación. "Pero no tiene suficiente sentido común para mantenerse a salvo, especialmente con Jude revolviéndolo todo".
Suspira y se frota los ojos. "Sólo puedo esperar que sea lo bastante listo como para dejar que las cosas se calmen un poco antes de moverse y darme tiempo a encontrarlo".
Perfecto, piensa Nad con abatimiento, ahora tienen que buscar a dos desaparecidos, no sólo a Olivia. No, se corrige rápidamente: tres. Por mucho que no quiera volver a ver a Jude, no puede abandonarlo a su suerte. No deja en la estacada a las personas que quiere, aunque le hayan defraudado.
Pero Olivia es su prioridad, y la de Ben Will; no puede pedirle que posponga la búsqueda, sobre todo cuando se han separado por su culpa.
"Deberías quedarte con el coche", le ofrece Nadeem con el corazón encogido. Es lo correcto, lo más sensato. Si Olivia y su padre están cerca no podrían alejarse mucho; Nadeem puede ir andando, y está en mejor forma que Will.
"¿Eh?", murmura el otro distraído.
"El coche, Will", repite Nadeem. "Deberías quedártelo".
"¿De qué demonios estás hablando?", pregunta Will volviéndose por fin para mirarle.
"Separados podríamos encontrarlos más rápido", se esfuerza por decir, con el corazón apretado en un torno.
"¿Qué? ¡No!", exclama Will con incredulidad y asombro. "Separados no somos más fuertes, ¿vale? Estamos en este lío precisamente porque estamos separados!", exclama. "¡Tú y yo permanecemos juntos, y buscamos a esos dos idiotas y esperamos que al menos permanezcan juntos! Y busquemos también a Olivia y a tu padre". Hace una pausa. "Juntos, ¿vale?".
Nadeem tiene que parpadear varias veces para ahuyentar las lágrimas de alivio que le provocan esas palabras.
Asiente y conduce un rato en silencio, dándose tiempo para calmarse y a Will para pensar. Cuando recupera el control y ya no siente el impulso de echarse a llorar en cuanto abre la boca, se aclara la garganta, atrayendo de nuevo la atención de Will.
"¿Cómo vas a sobrellevarlo?".
"Llevo pensando y repensando desde antes", dice Will vacilante, "y no encuentro otra forma: tenemos que contactar con Yuliana Farkas".
Nadeem frunce el ceño.
"¿La periodista? No creo que quiera saber mucho de nosotros, después de cómo la tratamos".
Por el rabillo del ojo ve a Will tensar los hombros.
"Desde luego, no podemos ir a la comisaría y denunciar su desaparición, así que Farkas es nuestra mejor opción. Es periodista, tiene contactos e informadores, y ya ha demostrado que está ávida de primicias", razona Will, enumerando con los dedos todas las opciones a medida que las expone. "Por no hablar de que sabemos dónde está la redacción".
"¿Por qué no llamarla?", pregunta Nadeem.
Will le lanza una mirada arrepentida.
"Porque como un gilipollas me dejé el teléfono con acceso a internet y la posibilidad de llamarla en ese motel".
Así que deciden ir a lo analógico, casi a la antigua usanza: Will entra en una floristería y compra un pequeño ramo con lo que él y Nadeem han conseguido reunir vaciándose los bolsillos, para entregárselo a Farkas en la redacción. En la tarjeta sellada hay una hora, una calle. Y dos palabras en las que depositan todas sus esperanzas: "TIERRA ROJA".
Apenas ha pasado una semana desde la última vez que vio a Farkas, pero esos días parecen haber hecho mella en ella. Su jefe y las autoridades no deben haberse tomado bien que obstruyera la justicia.
Está aún más delgada, parece cansada, su tez aceitunada se enturbia. Se adentra en la penumbra del callejón con paso decidido y algo demasiado temerario, con la pistola ya desenfundada en la mano y los ojos furiosos por la sed de venganza. Nadeem siente un nudo en el estómago al verla acercarse, esta vez sin tratar de esconderse, de ocultar su identidad.
Yuliana le recuerda a Jude; Jude tal y como era al principio, febril y temerario, rendido por su sed de éxito rayana en el suicidio. ¿Cuántas veces le desinfectó las heridas de los azotes o le pasó comida y bebida, las primeras veces? ¿Cuántas veces le había rogado que se comportara con sensatez, que aceptara su destino?
Obviamente, Nadeem no lo había conseguido, como no lo conseguiría con Farkas. Algunas personas simplemente quieren demasiado, consumidas por un hambre y una ambición que parecen no conocer la paz.
La última vez la mujer no le había visto la cara, así que ahora se acercó con mirada recelosa y el ceño fruncido.
"¿Y tú quién coño eres?".
"Hola, Yuliana". La voz de Nadeem es tranquila, no traiciona la forma en que su corazón martillea en sus oídos anticipando la explosión. Y Yuliana no le decepciona: cuando habla, la mujer jadea y luego abre los ojos.
"¡Tú! Qué puta cara...", empieza furiosa, pero luego retrocede un paso y levanta ligeramente el arma cuando se da cuenta de que Will también está allí, acercándose con las manos en alto pero aire tranquilo.
Yuliana parece más prendada de él, el comodín en aquel escenario. Lo estudia entrecerrando los ojos, como si intentara reconstruir dónde lo ha visto antes.
Después de unos segundos, entrecierra los ojos.
"Mierda, eres Adrian Alderidge", se da cuenta. La pistola apunta ahora a Will. Aunque Yuliana es tan delgada que un disparo amenaza con lanzarla hacia atrás por el retroceso, no hay nada ridículo en la luz febril de sus ojos. No tan hermosos como los de Jude, ni tan inteligentes o especiales, pero con la misma ambición. Una mirada peligrosa, para él y para los que le rodean.
"Prefiere que le llamen Will", responde Nadeem por él. Se adelanta a su vez, con las manos firmemente a la vista y posando de la forma más inofensiva posible. "Y, créanme, de verdad quieren oír lo que tenemos que decir".
"¿Sí? Aunque sé exactamente lo que tendré que decir a la policía en cuanto os entregue".
"Me lo imagino: que has sido bueno. Una buena ciudadana. Una buena chica", comenta Nadeem en tono burlón, pisando la última palabra. "¿Pero una buena periodista? No. Te despedirán con una palmadita en la espalda si tienes suerte, o en el culo si tu jefe es el gilipollas que imagino".
Yuliana le observa con el ceño fruncido, indecisa y temblorosa al mismo tiempo. Nadeem traga saliva nervioso. Tan tensa, que no descarta que se le escape un tiro por accidente.
A su lado, Will suspira cansado.
""Considerando que la última vez intentaste conseguir una primicia sobre mi secuestro en lugar de alertar a la policía, creo que al menos puedes escuchar", suelta molesto. También baja los brazos, mientras se esfuerza por no adoptar una pose amenazadora; la hazaña no es fácil, porque uno de sus bíceps es tan ancho como un muslo entero de Farkas y su pelo rapado le ha quitado la dulzura a sus facciones. Si no fuera por sus ojos, llenos de inteligencia y empatía, sería difícil confundirlo con un esbirro de Darío.
Farkas no suelta el arma, pero se sienta en una boca de incendios.
"Empieza a hablar, entonces, y reza para que sea una historia interesante. Si no, te dispararé yo directamente".
Y Will habla. No lo revela todo, por supuesto, pero lo suficiente para que los ojos de Yuliana se carguen cada vez más de una luz febril, casi de marta. Le habla de Jude, del ataque a los laboratorios y al yate, de un sanador del C56.
Farkas escucha, luego se humedece los labios y baja ligeramente el arma. Pero ella sigue sin estar convencida. La experiencia de su último encuentro, de la forma en que la manipularon, todavía le escuece.
"No soy Jude Evans", le dice Nadeem. "Un trato es un trato, y sólo te proporcionaremos información veraz".
"¿A cambio de qué?"
"De tus informantes", le explica Will. "Tienes gente en la calle y tendrás contactos en la policía. Necesitas saber si saben algo sobre Olivia Farid y su abuelo".
"Omar", añade Nadeem.
"Y sobre el doctor Benjamín Castillo y Jude Evans", continúa Will. Luego, tras un momento de vacilación, añade: "También de la familia de Jude, si es posible. Si la madre no contesta, puede que le haya pasado algo".
Nadeem asiente. No es culpa suya que Jude la haya metido en ese lío.
"Y en cuanto puedas darnos algo, te daremos más detalles. Un intercambio justo".
Yuliana se muerde el labio, neurótica.
"Justo, ¿eh? Pues no me fío de ti. La última vez no me jugaste una buena pasada, y por mucho que te esforzaras en culpar a Evans, tú estabas allí. Esas mentiras salieron de tu boca" dice. Sin embargo, baja el arma.
"Vamos a hacer esto: tú te vas a esconder en mi casa y yo voy a preguntar por ahí. En cuanto sepa algo, nos mudaremos juntos, me llevarás contigo y me dejarás documentarlo todo", aclara con dureza. "Me arriesgo mucho y quiero que mi recompensa sea más que generosa. Quiero dar la campanada".
Will aprieta la mandíbula, pero asiente.
Yuliana levanta una ceja.
"Y si intentas estafarme, iré directamente a la policía y les diré que la niña está implicada y es peligrosa. No me obligues a hacer eso, no es algo que me guste... pero quiero que entiendas que hablo en serio". Hace una pausa, mirando a Nadeem. "¿Tengo tu palabra?"
"Sí" gruñe Nadeem, apretando las manos en las caderas.
"Bien" suspira, tomando su decisión, satisfecha. "Entonces vamos a mi casa".
El piso de Yuliana es bastante grande, de estilo industrial, con suelos de hormigón y paredes de ladrillo rojo visto. Las ventanas prometen una agradable luz natural, y tampoco estaría mal amueblado si estuviera ordenado, opina Nadeem. En cambio, es como si la mujer estuviera tan consumida por su trabajo que no tuviera tiempo para ordenar, o quizá todo el lugar vive en un caos creativo. O, más probablemente, es como esas personas que acumulan y acumulan sin tirar nunca nada, hasta que ordenar ya no es tan sencillo. En el caso de Yuliana, esto sólo parece aplicarse a las cosas de trabajo.
La única mesa de la casa, bastante grande y con una sola silla alrededor, está completamente cubierta de carpetas, fotos, papeles, bolígrafos, rotuladores de varios colores y blocs de notas. También hay cinco o seis carpetas con investigaciones en un lado, además de una agenda y una impresora. Apilados, apoyados en un borde, hay varios libros sobre temas muy variados: ciencia, sociología, criminalística, biología, bioterrorismo, genética, virus y asesinos en serie. Un sillón de aspecto viejo pero cómodo está igualmente abarrotado de cosas.
Los únicos rastros de comida son varias tazas de café vacías en el fregadero de una pequeña cocina. El pequeño tamaño de la cocinilla parece deberse más a la falta de interés que al espacio; incluso el frigorífico es un modelo pequeño, de los de media altura, puesto ahí casi sobrepensadamente.
Sólo hay un dormitorio, también grande y desnudo. La puerta está abierta, y Nadeem vislumbra una cama doble medio ocupada por más papeles, libros, un PC y una grabadora digital. A un lado hay un armario sin puertas del que brotan un montón de prendas oscuras, cosas prácticas salvo un par de vestidos tan cortos que podrían pasar por faldas. A la derecha del salón, frente a las ventanas, hay una puerta que probablemente conduce al cuarto de baño.
Yuliana entra, tira el bolso al suelo y se recoge el pelo en una cola.
"Hogar, dulce hogar", anuncia bruscamente. "Ahora cierra la puta puerta".
Nad obedece, pero luego él y Will se quedan torpemente de pie en la puerta, aún aturdidos. Las cosas han sucedido tan deprisa que, después de haber estado encerrados en la habitación del motel durante días, el cambio de escenario resulta desorientador.
Will se desabrocha la camisa y lanza una mirada esperanzada hacia la puerta del baño.
"¿Puedo gorronearte una ducha?".
Ella hace un gesto vago con la mano en esa dirección, sin mirarle siquiera; parece más comprometida en una coreografía ensayada tantas veces que se convierte en automática: se pone el café, saca un bloc de la bolsa que hay en el suelo, enciende el PC del dormitorio, se sirve una taza y se pone a trabajar.
Nadeem se queda mirando torpemente mientras Will se da una ducha rápida y reaparece poco después; y aunque se ve obligado a volver a ponerse la ropa que llevaba porque no tienen una muda limpia en la parte de atrás, el agua parece haberle devuelto algo de lucidez.
En cuanto sale, Nadeem le alivia. La presión de la ducha no es mucha, pero basta para quitarle el sudor y el hedor a ansiedad, pánico y rabia y el polvo que siente pegado a él.
Se esfuerza por no pensar. Deja que los pensamientos fluyan como riachuelos de agua sobre su cuerpo y, en su lugar, se concentra en los elementos individuales, en el olor del jabón, en los reflejos de las pompas de jabón hinchándose en su cuerpo. Se concentra en los elementos materiales, sólidos, reales que le rodean; una forma de meditación que aprendió mientras estuvo esclavizado bajo Darío, una forma de seguir adelante, de vaciar la mente, de resistir.
Sale de la ducha y se seca rápidamente, pero cuando intenta volver a ponerse la ropa huele inmediatamente el olor acre que emana de la tela. Nadeem arruga la nariz. Se ciñe una toalla a la cintura y sale con la ropa en la mano. Quizá Yuliana le permita lavarla; después de todo, no será mucho peor que dar cobijo a presuntos terroristas.
Cuando abre la puerta del baño, Will está en la ventana con los brazos cruzados y Yuliana está a su lado, apoyada en la pared de su lado con una mirada lasciva y una sonrisa pícara en los labios. Incluso desde la distancia se nota que es un intento de seducción para sonsacarle información, un engatusamiento para que le dé algunos detalles más.
En eso, ella le recuerda a Jude más que nunca: para ellos, el sexo es un arma, una diversión. Nunca una obligación, nunca una imposición. Que él sepa, ni Woods ni ninguno de sus anteriores amos habían intentado abusar sexualmente de Jude.
No sabe si el otro tuvo mucha suerte o si era la norma, y el desafortunado fue Nadeem al cruzarse con Darius. Pero Jude y Yuliana nunca se han encontrado de rodillas en el suelo, desnudos y asustados, con el cuerpo en llamas y la esperanza sofocándose lentamente mientras su amo baja el látigo una y otra vez, y luego susurra con ternura: "¿Te portarás bien ahora?". Nunca han estado atadas a la cama, con los ojos vendados y amordazadas, y han sufrido sexo anal de varios hombres durante horas, con poca o ninguna preparación. Nunca han tenido que mantener caliente la polla de otro hombre libre mientras su amo celebra una reunión privada con personalidades políticas. Nunca han dicho "no" a un avance sólo para que les digan "no me importa".
Esto hace que sus intentos de seducción sean más ingenuos y controlables, sobre todo cuando son tan abiertamente descarados.
Pero por muy bella que sea Yuliana, no tiene el encanto cautivador de Jude. No tiene su calidez, sus sonrisas envolventes, ni esos "Mi amor" susurrados jadeantes en su oído, o "Yo cuidaré de ti". Una propuesta tan fácil de aceptar, cuando ella representa el único rayo de esperanza en tu vida.
No, Yuliana o Jude actúan como si nunca hubieran sufrido abusos, y Nad sí, y Will..... Will actúa exactamente como Nadeem. Hay una luz en sus ojos que dice mucho. Una historia de encuentros no siempre agradables y respeto mutuo. A fuerza de estar expuesto a ciertas cosas, tu mente se habitúa, tus percepciones se aturden; Will había sido la primera grieta en la superficie de la conciencia de Nadeem aquella noche en el anexo de Darius.
Tiene que permanecer en el umbral más tiempo del que cree, con la ropa en una mano y la otra agarrando el nudo de la toalla que le rodea las caderas, porque para cuando Yuliana repara en él y deja escapar una sonrisa interesada, la piel de su pecho está casi seca.
"Bueno, no todas las molestias vienen mal, si traen cierta compañía".
Pero Nadeem apenas oye sus palabras, demasiado distraído por la forma en que Will le mira. La forma en que lo devora con sus ojos. Nadeem puede reconocer la mirada de un hombre cuando quiere tener sexo con él, y Will puede decir y comportarse de tantas maneras, pero el deseo en sus ojos en ese momento es algo de tal intensidad que es casi tangible, palpable.
A Nadeem, por unos instantes, le gustaría dejar caer la toalla al suelo, deslizarse sobre su regazo y avanzar a cuatro patas hacia él, abrirle la bragueta de los vaqueros y chuparle la polla lentamente, durante horas.
Pero entonces recuerda cómo son las cosas. Will lo rechazó cuando le ofreció unirse a él antes de que Jude desencriptara los datos. Y ahora Will está con el Dr. Castillo.
Siente una gran rabia, e injusticia, y amor, y culpa acumulándose en su interior. Porque no puede evitar saber que sus sentimientos están equivocados, pero tampoco puede evitar sentirlos.
Pero durante un rato, sólo un rato, quiere olvidar sus problemas. Ignora la mirada de Will y se centra en Yuliana, enderezando la espalda y casi posando.
"Un poco de entretenimiento entre compañeros de trabajo, ¿te apetece?".
Él la sigue a la habitación, y todo sucede tan deprisa que parece que su vida se salta unos fotogramas. En un momento está en la puerta del baño, semidesnudo y bajo la mirada voraz de Will. Al siguiente está tumbado en la cama ocupada por los trastos de Yuliana, ya sin la protección de una toalla mientras Yuliana se inclina igualmente desnuda sobre él y le murmura al oído: "Pon los condones en la mesilla de noche".
Debería sonarle erótico al oído, sintiendo su cuerpo hervir, su visión nublada por el deseo. Pero su cuerpo no reacciona como le gustaría. Para ganar tiempo, tuerce el torso para buscar el paquete de preservativos y convencer a su cuerpo de que coopere. Lo encuentra fácilmente, entre una bien surtida colección de consoladores y vibradores, algunos de aspecto bastante intimidatorio y de diferentes tamaños y colores. También saca el lubricante y se sienta mejor en el colchón, en un movimiento tan torpe y desgarbado que casi descoloca a Yuliana.
Ella le arrebata el sobre de preservativos de la mano y lo abre con los dientes, luego empieza a masturbarlo impacientemente, con la respiración ligeramente jadeante. Sus pequeños pechos están a la altura de la cara de Nadeem, que siente la cálida piel de sus nalgas contra sus muslos... pero en lugar de excitación, sólo siente una profunda incomodidad.
Hacía años que no se acostaba con una mujer. Marie también había sido la única, cuando Nadeem no era más que un chico larguirucho al que le había crecido la primera barba y acababa de aprender a usar lo que la naturaleza le había concedido entre las piernas. Dejarla embarazada había sido más una coincidencia debida a la extrema fertilidad de la juventud que a algún tipo de insistencia en particular.
Pero ahora, con Yuliana... es demasiado frío, impersonal, sin emociones.
Nunca se le dio bien nada sin sentimientos. Incluso con Darius... no había sido amor, no, sino una especie de afecto distorsionado, respeto por su amo y convicción de dejar de sufrir. Después de meses de tormento, la mente puede convencerse de cualquier cosa para que cese el dolor.
Pero Yuliana no es un peligro, no es una obligación. Le está masturbando con impaciencia para intentar endurecerle el pene, y cuanto más resopla molesta, más enérgicos se vuelven sus movimientos, como si ese fracaso se debiera a una falta de compromiso por parte de Nadeem.
Con una mueca, aparta la mano de su entrepierna y le presiona ligeramente el hombro para apartarla.
"Yo... No puedo, lo siento", murmura mortificado y avergonzado, con las mejillas encendidas. Se tapa torpemente el pene flácido entre los muslos, como si ocultar su fracaso pudiera consolarla de algún modo; luego se aparta para dejar algo de espacio entre sus cuerpos, aplastando sin querer papeles y libros que ocupan la otra mitad del colchón.
Se aparta el pelo de la cara con un gesto nervioso.
"Bueno, sospecho que si hubiera sido Alderidge no habrías tenido tantos problemas", resopla impaciente. Luego se levanta, saca un paquete de cigarrillos y un mechero de uno de los bolsillos de la ropa que lleva colgada antes de volverse para mirarle, con las manos en las caderas y aún desnuda.
"Muévete, la noche aún es larga. Si no puedo pasarla follando, al menos puedo trabajar".
Torpe y obediente, Nadeem se retira a la esquina de la habitación, con la espalda contra la pared de ladrillo y el áspero suelo de cemento contra sus nalgas desnudas. Pero no hace mención alguna a recuperar su ropa y cubrirse; la desnudez es un estado natural, prácticamente cotidiano, tras años de esclavitud. En lugar de eso, junta las piernas contra el pecho, las manos en el regazo, y piensa. Piensa en la persona que está al otro lado del muro. Piensa en los dos hombres de los que se ha separado durante unas horas. Piensa en su niña, en su Olivia, ahí fuera quién sabe dónde.
Suspira.
"Volveremos a buscarla", había dicho Will. Lo espera, aunque en ese momento sólo parecen vagar y no tiene ni idea de cómo lo harán. Pero reza para que lo hagan.
A estas alturas rezar parece la única esperanza.
Al día siguiente desayunan rápidamente en silencio mientras echan un ojo al televisor encendido, sintonizado con las noticias desde que Yuliana los echó de la habitación para trabajar. Comen apoyados en el fregadero de la cocina o en el reposabrazos del sofá, porque no hay otros sitios donde sentarse; la vida social de Yuliana es tan miserable que no tiene otras sillas, ni siquiera plegables para sacarlas sólo en caso de necesidad.
Pero, después de todo, nada en su piso parece gritar bienvenida y hospitalidad; cada elemento de rendición parece más bien un enorme "que te den" a la sociedad en su conjunto.
Sólo la luz que entra por la ventana es etérea, inspiradora. Nadeem siente un cosquilleo en los dedos y tiene que contenerse ante el impulso de coger lápiz y papel y capturar el perfil de Will, el suave resplandor que acaricia sus rasgos, la sombra que proyectan sus arqueadas pestañas sobre sus altos pómulos, la larga y suave línea de su nariz que se desliza sobre la onda de sus labios.
Hay artistas que se morirían por tener un modelo así para reproducirlo. Es una belleza tan diferente a la de Jude, que ella en cambio ha reproducido en decenas de retratos; algunos incluso los ha enviado en sus cartas a Olivia, para que conozca un poco de su mundo, al menos los aspectos más inocuos. Jude, con sus rasgos imperfectos pero hipnotizadores en su conjunto, y sus ojos profundos y pálidos, capaces de estudiarte y observarte con tal intensidad que es como si te estuvieran desnudando, capa a capa... sin detenerse en la mera tela, sino más profundamente, quitando piel, músculo y hueso, hasta retener tu corazón entre los dedos de su alma.
Pero no quiere pensar en Jude, porque le duele. La traición, la decepción y la rabia aún están demasiado frescas, como una herida con bordes aún sin cicatrizar.
Así que piensa en el Dr. Castillo. Es otro al que le encantaría retratar. El doctor Malaquías había dicho la verdad en el laboratorio, aunque sin respeto: Benjamín es un hombre atractivo. Lo era cuando entró en la mansión Woods, impecable y bien afeitado, con la ropa planchada y el pelo peinado, serio, inteligente y profesional. Lo es ahora, con su rostro cansado y esa barba desaliñada que parece crearle tanta paranoia, subestimando el modo en que la nueva espontaneidad y el afecto que han invadido su vida suavizan su belleza y le confieren un encantador brillo interior. Y eso sin tener en cuenta lo que ha conseguido construir él solo.
Entiende por qué Will está tan prendado de él. No, se corrige inmediatamente después: está enamorado de él. Porque el hecho de que no se conozcan desde hace mucho tiempo no priva a sus sentimientos de valor. Sólo hay que ver cómo se miran, cuando el otro está convencido de que no se ve, nunca al mismo tiempo.
Son sentimientos así los que hacen que merezca la pena vivir. Eso era lo que creía haber encontrado con Jude, en la medida de lo posible en la esclavitud. Una buena persona que le haría feliz, que cuidaría de Nadeem.
Pero Jude tampoco fue capaz de proteger a su familia, enredándolos en su lío con su trabajo primero, y con su fuga después. Y ahora están ahí fuera, en alguna parte, y también Olivia y su padre.
Se frota los ojos y tira la tostada que acaba de comerse, concentrándose en el televisor cuando empieza la canción de las noticias.
El primer reportaje es un disparo al corazón: hay una foto gigante de Benjamín en sus días en Woods Pharmaceutical, con un elegante traje a medida y la cara pálida cuidadosamente afeitada. La falta de barba es un pequeño consuelo, ya que le hace menos reconocible por su aspecto actual. Pero es el escrito lo que llama su atención: "¿ES BENJAMÍN CASTILLO REALMENTE EL ÚNICO SUPERVIVIENTE DEL C56?".
"Joder", suelta Will atónito. Irrumpe en la habitación de Yuliana sin llamar siquiera, con Nadeem atónito pisándole los talones.
Ella está sentada en la cama, apoyada con la espalda en la pared y las piernas estiradas hacia delante, con el PC abierto sobre los muslos. Enarca una ceja molesta cuando la interrumpen, pero no parece sorprendida en absoluto por la reacción de Will.
"¿Qué quieres, Alderidge?".
"¿Le revelaste a todo el mundo que Ben es el único superviviente?"
"Hice mi trabajo, querrás decir", le corrige ella.
"Tu trabajo", comenta Will con voz cargada de sarcasmo y furia, "puso una diana en la espalda de Ben. La de la policía y la de los secuaces de Woods Pharmaceutical".
"Son dos dianas, técnicamente. Y quién sabe, a lo mejor así evitan dispararle en cuanto le vean", comenta sin inmutarse en absoluto por ninguna de las dos opciones. "No hay más supervivientes conocidos del virus, su sangre es preciosa. Y su historia se vende bien".
"¡Ben no es una cosa!"
Ella suspira impaciente. Pulsa unas teclas, cierra el pc antes de guardarlo y se levanta para mirar a Will mientras se oye el zumbido de la impresora en el salón. Nadeem tiene que reconocerlo: no parece nada intimidada por su oponente. Will Alderidge no debe ser el primer ni el último hombre que se interpone en su camino y le dice lo que puede y lo que no puede escribir.
"Oídme bien, porque no lo repetiré: no me dejaré engañar como la última vez. Aquella broma del falso secuestro casi me cuesta el trabajo y la chapa de periodista", suelta. "Esta vez el intercambio es en mi beneficio, porque estoy dando cobijo a dos gilipollas buscados por todo el Estado" .
Entonces Yuliana pasa junto a Will hacia el salón, saca el papel aún caliente de la impresora y se lo entrega a Nadeem. Es un fotograma de una película de videovigilancia, bastante granulado por haber sido ampliado varias veces. Sin embargo, Nadeem siente una punzada en el corazón cuando la ve: a la derecha de la imagen hay una joven de la edad y etnia adecuadas, aunque la mala calidad impide ver con claridad sus rasgos faciales.
No es que sirva de mucho, piensa con amargura. Sólo tiene una vaga idea del aspecto de su hija a esa edad.
"¿Es ella? ¿La han localizado?", pregunta Nadeem con voz temblorosa. Se da cuenta de que incluso los dedos que sujetan la foto tiemblan.
Yuliana se cruza de brazos.
"Sé a ciencia cierta que han detenido a los Evans, pero ella y tu padre siguen en fugitivo", responde, pasando por alto la primera pregunta. "Esa imagen está tomada del circuito cerrado de televisión de Churchill Square. La cámara resultó dañada en la explosión, pero ella está ahí. Otro clip la muestra huyendo de allí poco después de la explosión". Una breve pausa. "Una joven de etnia de Oriente Medio, de la edad adecuada".
Y también de complexión adecuada, porque es tan delgada que la mochila azul que lleva sobre los hombros parece el caparazón de una tortuga".
Los latidos del corazón de Nadeem se aceleran mientras roza con las yemas de los dedos el rostro granulado de la foto.
Will, por su parte, aún no parece haberse tragado la broma gastada a Ben.
"¿Dónde?"
"La vieron por última vez en una zona de mala muerte en Leighton. Atravesó un aparcamiento y fue captada por el circuito de vigilancia de un supermercado".
Nadeem la mira por debajo de las pestañas, sintiendo que se le hunde el corazón.
" ¿Cuán peligrosa es la zona?"
"Drogas, prostitución, algunos tiroteos", enumera Yuliana con frialdad. "Normalmente los niños los dejan en paz, pero no es lugar para una niña sola".
"Tenemos que ir allí", le dice Nadeem a Will, que asiente sin dudar.
"Tampoco es lugar para princesas como tú", comenta Yuliana. "Es la zona de Connelly, un tipo poco hospitalario con los extraños. Pero por suerte para ti" añade burlona, " tengo un contacto que puede informarnos de algo. Si decide hacerlo o no, esa es otra historia".
"¿Lo encontraremos fácilmente?".
Yuliana suelta una risita.
"Bueno, sé dónde vive, en la calle Pauper. Y desde luego no pasa desapercibido: un albino letal, una especie de veterano enloquecido".
"Vale, pero vamos contigo", anuncia Nadeem.
"Ooooh, ¿has visto eso?", canta Yuliana hacia Will con una sonrisa burlona. "Una vez que el cachorro prueba la mercancía, no puede contenerse".
Will abre la boca para decir algo. Algo agrio, a juzgar por su expresión, rasposa, pesada. Pero al cabo de unos segundos la cierra bruscamente, apretando los puños a los lados de las caderas.
Una parte del corazón de Nad se hunde a su vez, decepcionado y sintiéndose idiota por ese sentimiento. Nad podría follarse al mundo y a Will no le importaría, porque ya tiene a Ben.
Suspira, vuelve a mirar la foto y asiente. Es hora de ir a buscar a Olivia.




Capítulo 5

Griffin
"¿Cuánto coño tarda ese capullo en salir para que le demos una paliza?", suelta Kramer a su lado en el asiento del copiloto. "No tengo todo el día".
Llevan horas merodeando en el coche, el aire casi irrespirable por el calor. Han bajado las ventanillas para dejar pasar una ligera brisa, pero es ese quejido constante lo que constituye la peor tortura. Griffin engulle un bocado de su philly cheesesteak y lanza una mirada impaciente a su colega antes de volver la vista a la puerta por la que debe salir su objetivo, otro tendero más que no tiene intención de pagar dinero de protección a la banda de Connelly.
No es el primero que se niega últimamente; parece que los acontecimientos de los últimos días han agitado a la gente, o al menos les han recordado que hay cosas más serias de las que ocuparse. La orden es dar un escarmiento a ese tendero. No matarlo, porque eso es sólo una advertencia, pero dejar claro que negarse a pagar no es la conducta más sana.
No le gusta ese aspecto de su trabajo; es cosa de novatos, casi un castigo. Probablemente Connelly intuyó algo de las intenciones de Griffin de cambiar de equipo, o quizá necesita a alguien que no pierda la cabeza y contenga la exuberancia explosiva de su compañero. O quizá es sólo que la tienda en cuestión no está lejos de la casa de Griffin y era la más local. El caso es que llevan horas de pie bajo el calor, su piel empieza a enrojecer, brillante por el sudor. Normalmente esto no sería un gran problema, pero la presencia de Kramer no ayuda.
Es un tipo peculiar, Kramer. Griffin ni siquiera está seguro de cómo se llama; nunca han tenido una presentación oficial adecuada y ninguno de los dos es de los que se confiesan en una fiesta de pijamas.
Sabe que es más joven que él, más o menos de la misma edad que Ward, y que entró en ese mundo porque su tío le arrastró a él cuando suspendió por enésima vez; una forma segura para un exaltado como él de hacer carrera y algo de dinero.
Lo cierto es que, a diferencia de otros pandilleros para los que la presencia física de Griffin resulta demasiado intimidatoria o gruñona, Kramer le ha cogido cariño. Quizá sea porque cree que tiene más pelotas que él a pesar de que es un tipo enclenque que no llega al metro setenta, con el pelo rojizo alborotado sobre las orejas, los dientes ligeramente salientes y torcidos y unos pequeños ojos marrones siempre cabreados.
Pero aunque hace mucho ruido, Griffin sabe que no es idiota. Kramer tiene agallas, y lo que le falta de tacto lo compensa sin duda con su físico delgado y la forma en que salta de pared en pared como un saltamontes. Parkour, lo llama. Griffin no entiende cómo consigue hacer esas cosas. Le parece uno de esos actores de las películas chinas, que vuelan entre los árboles y sobre los tejados en coreografías acrobáticas con cables.
No, Kramer es ágil, descarado y valiente... pero la paciencia definitivamente no es su fuerte.
Quizá sea cuestión de edad, o de costumbre. Cuando uno salta de tejado en tejado como Batman, Griffin imagina que no se puede permitir el lujo de decidir cuidadosamente en qué dirección moverse, de calcular racionalmente en qué momento preciso saltar. Es un momento, luego siempre en movimiento.
Para Griffin es diferente. Cuando estaba en el ejército de su majestad era francotirador, y uno de los mejores. Está acostumbrado a permanecer inmóvil durante horas, esperando a que su objetivo lo elimine. Aprendió que los segundos, las horas... son sólo un concepto. Es la mente, cómo percibes esos momentos, lo que marca la diferencia.
En ese sentido, él y Kramer son polos opuestos. Si Griffin es una serpiente esperando en la hierba lista para atacar, Kramer es un tiburón perpetuamente en movimiento. Incluso ahora su cuerpo no puede estarse quieto: tamborilea con los dedos en el salpicadero o se acomoda en el asiento, inclinándose de vez en cuando hacia delante para ver mejor a través del parabrisas, como si todo ese contoneo pudiera cambiar de algún modo la situación.
O dar más sentido a los discursos que suelta para pasar el rato.
"Vale", dice Kramer seriamente, "¿preferirías tener una polla tan larga como tu brazo o un brazo tan largo como tu polla?".
Griffin, que preferiría el silencio, le lanza una mirada incrédula.
"No, porque... piensa en las posibilidades", insiste Kramer. "¡Una polla tan larga como tu brazo te garantiza una carrera en el porno! Te la mete cualquiera".
Griffin sacude ligeramente la cabeza. Duda un momento y luego resopla, incrédulo de que ella le siga la corriente.
"Nadie quiere que se la folle un poste de la luz".
Kramer levanta una ceja sarcástica, no muy convencido.
"He visto lo que tienes entre las piernas. Si no es un poste de la luz, está cerca".
Griffin esboza una sonrisa socarrona.
"Mi polla es grande, pero no tanto", comenta. "Es el deseo lo que hace que tus recuerdos se hagan más grandes".
"Oh, vete a la mierda, ¿vale?", dice Kramer dándole un golpecito en el hombro. "¡Eres demasiado blanco para mi gusto!".
Griffin se abstiene bien de comentar que el color de la piel es su problema. Pero es prudente y no le gusta repetir sus errores; no está seguro de poder sobrevivir a otra oda de Kramer a las carnosas mujeres de color.
Entonces su colega se aprieta contra sus hombros, dobla una rodilla y apoya el zapato en el asiento, sacando la cabeza del coche unos instantes como para refrescarse antes de volver a entrar.
"Y de todas formas no me lo creo. He oído que a los gays os encantan las cosas grandes", dice seriamente. "Una vez vi un vídeo de un tío al que le metían una mano y un trozo de antebrazo por el culo. Una pesadilla".
"¿Por qué demonios ves esas cosas?".
Lo suyo no es un juicio, más bien una mezcla de confusión y curiosidad. Pasó una tarde haciéndole el fisting a Ward, follándoselo con la mano durante más de media hora hasta que la otra se convirtió en un bloque de sudor y lágrimas. Es una forma estupenda de soltarle la lengua a su poli, pero no parece cosa de Kramer; es tan menudito que temblaría si Latisha o cualquiera que fuera la compañera del momento le propusiera penetrarle aunque fuera con un dedito. Y lo que hace con sus mujeres, se lo cuenta Kramer; esas historias tienen la misma fascinación morbosa que un accidente mortal en una autopista.
"Bueno, siempre hay que estudiar, mantenerse informado".
Griffin se frota los ojos y suspira.
"No creo que se refirieran al porno con ese consejo".
"Siempre experiencia para mí, según como quieras llamarlo", dice Kramer sin inmutarse. Vuelve a mirar hacia la puerta y le da una patada impaciente al salpicadero. Luego mira hacia fuera, nervioso.
Griffin frunce el ceño, repentinamente tenso.
"¿Problemas?"
"¿Qué coño estás mirando?", dice Kramer dirigiéndose a alguien de fuera en lugar de contestarle.
Vuelve a estar enfadado con el perro.
Ese perro callejero lleva un rato merodeando alrededor de su coche. Parece un perro salchicha alemán o como se llame esa raza, Griffin no está seguro. Tiene una forma un poco ridícula, con las orejas caídas y un aire alerta; pero tiene un olfato excepcional, si no recuerda mal. No lleva collar, y Griffin casi puede contar sus costillas bajo el pelaje enmarañado y enmarañado.
Kramer saca el sobre con fotos de una próxima misión, así que Griffin aprovecha la distracción de su colega para lanzarle al perro callejero un trozo de su philly cheesesteak. No sabe si esa combinación de grasas saturadas sería mala para un perro; desde luego no lo es para un humano, pero el perro se lo traga de un tirón como si lo hubiera aspirado. Tiene la mirada de alguien que está realmente hambriento, que no ha comido en días. Griffin lo lleva dentro, así que le tira el último trozo de bocadillo. Siempre puede comer algo más tarde.
Mientras tanto, para engañar el hambre y la espera, desenvuelve un caramelo y se lo mete en la boca. El perro está ahora más cerca de la ventana y Griffin nota con una leve sonrisa que ha empezado a mover el rabo, aunque a duras penas.
Mientras tanto, Kramer le entrega una foto.
"Hay que vigilar también a este tipo", dice. "Benjamín Castillo. Una especie de científico loco".
Griffin toma la foto en la mano, la estudia un rato para memorizar sus rasgos: la tez aceitunada, los ojos oscuros con párpados ligeramente pesados y pestañas largas y espesas, la nariz carnosa, el hoyuelo en la barbilla perfectamente afeitada, ni un pelo fuera de lugar en su espesa melena oscura. Un hombre guapo, aunque con un rostro más interesante que clásico como el de Ward.
Le devuelve la foto a Kramer.
"¿Es el tipo curado de C56?", pregunta Griffin distraído mirando de nuevo al perro, que ahora está sentado junto a su puerta como para asegurarse de que no se le cae accidentalmente más comida.
Personalmente, no se cree esa historia de curación: ha estado junto a un enfermo de C56 y no es una imagen agradable. Pensar que uno puede recuperarse de esa enfermedad le parece imposible.
"Es de los que nos puede hacer ganar mucha pasta si lo cogemos, querrás decir", le corrige Kramer. "La orden es capturarlo vivo si es posible. Si es imprescindible, disparar sólo en un punto no vital".
Griffin gime brevemente en señal de asentimiento, sólo para hacer creer a Kramer que le sigue.
Ahora mismo está pensando en Lucas. Le pidió que buscara información sobre su hermano, pero aún no sabe nada. Por lo que recuerda, Wayne Travers es lo bastante gilipollas e incapaz de vivir como para que lo maten; gilipollas desde la guerra, cuando le habían arrancado el arma como a un novato porque tenía que jugar a ser un marine malote con la funda siempre abierta. Aquella travesura le había costado a Griffin la última falange de un dedo meñique y Lucas nunca se había perdonado aquella distracción; había empezado a llevar la correa alrededor del brazo... y ahora ya no tenía ese brazo.
Griffin está en conflicto, aunque sabe que no tiene sentido luchar. Lucas no es un santo, pero comparado con su hermano es un genio, y tiene la firme sospecha de que sin Wayne a su lado su vida habría tomado un rumbo muy distinto. Es responsable, fiable. Otro veterano que ha luchado con él. No puede renunciar a él ahora.
Suspira. También debe preguntarle a Ward si sabe algo, aunque se arriesgue a provocarle un ridículo ataque de celos.
El perro sigue mirándoles y Griffin le muestra con desagrado las manos con las palmas abiertas, para indicar que no le queda nada.
Kramer le mira mal.
"¿Qué demonios quiere ese sarnoso?".
"Es un perro callejero, sólo tiene hambre", dice Griffin molesto.
"Parece una salchicha con patas".
La antipatía parece mutua. El perro gruñe a Kramer antes de lanzarle dos fuertes miradas.
Kramer le mira con asco.
"¡Odio a los perros así de pequeños, estúpidos enanos ruidosos!", dice mirando al animal con asco. "Mi tío tenía un perrito sarnoso como ése y solía morderme. Parecía estar en el mundo sólo para cabrearse!".
Escucha eso, piensa Griffin con impaciencia.
Entonces, para empeorar las cosas, el perro empieza a ladrar de nuevo a Kramer, haciendo un ruido que despierta a todo el mundo.
Ante su mirada atónita, el colega saca su pistola y hace ademán de apuntar al perro salchicha.
Griffin le agarra la mano a tiempo.
"¿Qué coño crees que estás haciendo?".
"Estoy disparando a ese cabrón antes de que avise al otro cabrón de ahí dentro de que hay alguien fuera esperándole", explica Kramer. Se libera del agarre de Griffin con un tirón tan violento que es un milagro que no se dispare, pero al menos ya no parece que quiera volarle la tapa de los sesos.
Y de acuerdo, en cierto modo tiene razón: si el perro sigue ladrando alertará al tendero de que algo va mal. Pero no tiene intención de matarlo sólo porque esos dos estén teniendo un concurso de meadas.
"Mira, me lo llevaré de aquí", decide Griffin, abriendo la puerta. "De todas formas no pasa nada, y por si acaso eres más que capaz de manejar la situación". Entonces sale del coche y no le da tiempo a protestar.
No necesita agarrarlo por el cuello, patearlo ni nada: se encuentra con la mirada del perro callejero, que dejó de ladrar en cuanto Griffin se bajó, y le hace un gesto con la cabeza hacia el callejón como invitándolo a dar un paseo. Luego empieza a andar. No se vuelve, pero enseguida oye un chasquido de garras sobre el asfalto y se le escapa una sonrisa. Mira hacia abajo y el perrito está a su lado, moviendo rápidamente sus cortas patas para seguir el gran paso de Griffin.
Se detiene en un puesto y compra un par de perritos calientes, luego vuelve al callejón, se sienta en un escalón y coloca uno de los dos bocadillos delante del perro callejero. Se lo piensa un momento, luego saca también el perrito caliente de su bocadillo y se lo da al perro; éste le da un mordisco y luego le tira también el pan, porque el resto de la comida ya se ha acabado.
Con un suspiro se mete otro caramelo en la boca, apartando el envoltorio morado semitransparente cuando el hocico del perro se acerca a sus dedos, olisqueando vorazmente. Estalla en carcajadas pero no cede; se arriesgó con el bocadillo de antes, pero seguro que el plástico no es comestible. En cambio, le acaricia el lomo, el cuello, los lados del hocico y las orejas. El perro empieza a mover el rabo casi con violencia, gimiendo de placer.
"Eres un buen perro, ¿eh?", murmura Griffin encantado. " Me parece que el único enano enfadado es Kramer".
El perro mueve la cola alegremente. Po se detiene en seco, gira la cabeza hacia un lado del callejón y ladra.
Buen perro, piensa Griffin. Al menos en esto Kramer tenía razón: es una buena alarma.
Por un momento piensa que su colega les ha seguido para acabar con el perro; sería extraño, pero el calor hace que la gente haga estupideces. Pero entonces ve la esbelta silueta al final del callejón, apoyada de lado contra la pared del edificio.
Por un momento se pone rígido, como si hubiera visto un fantasma: un fantasma de años atrás, en un lugar muy lejano de allí.
Luego parpadea y la ilusión desaparece. Mira más de cerca.
Es una chica joven, de piel oscura, cara agotada y cuerpo delgado. Tiene esa edad indefinible entre los ocho y los catorce años, que Griffin nunca ha sabido identificar bien, ya que ha visto pocos niños en su vida. Pero la ve, como ve la mochila azul de adulto que lleva sobre los hombros y su pelo desgreñado.
Encaja con la descripción de la menor que busca la policía dada por Ward; hay que reconocer que es una descripción poco precisa... pero Griffin no cree que haya muchas adolescentes paseando en esas condiciones.
La niña se da cuenta de que él la ha visto. Griffin espera que salga corriendo; los niños siempre huyen cuando él los mira, tal vez porque lo identifican como el monstruo blanco de algún cuento de hadas. Espectro, vampiro, zombi, esqueleto: lo ha oído todo a lo largo de los años.
Pero la niña, aunque parece alerta, no parece asustada. Retrocede en silencio un paso, luego otro; sube por una de las escaleras de incendios del lateral del edificio, pero se asegura de encontrarse varias veces con la mirada de Griffin mientras sube. Una invitación a seguirle, casi un desafío.
Podría ser una trampa, por supuesto, se da cuenta: una persona relacionada con la explosión de Churchill Square pidiéndole que le siga a un edificio de aspecto abandonado, solo. Pero Griffin no está precisamente indefenso y su reputación está bastante extendida. No hay persona importante por allí que ignore que con Griffin Grimr no se juega.
Así que la sigue escaleras arriba y luego por un pasillo que conduce a un edificio en ruinas. Cuando baja la mirada se da cuenta de que el perro le ha seguido hasta allí, un poco sin aliento para seguir el ritmo de sus cortas patas.
"Buen perro", murmura Griffin de nuevo, esta vez en voz alta.
El perro gimotea y le lanza una mirada de satisfacción antes de mover el rabo en la penumbra del edificio abandonado, iluminado sólo por las rendijas de luz que penetran por las tablas clavadas en las ventanas. Griffin le sigue a hurtadillas, confiando en sus sentidos caninos más sensibles; no obstante, desenfunda su pistola y quita el seguro. Un poco más de precaución en estas condiciones no hace daño.
Sigue al perro por un pasillo con el yeso desconchado, luego a una habitación más grande; pasa por una habitación con las paredes cubiertas de graffiti, arrugando la nariz ante el hedor de los excrementos, y sigue adelante, hasta que llega al otro lado del edificio, a una pequeña habitación que debió de ser un almacén con una puerta que aún funciona. Allí le espera la niña, en lo que parece un refugio provisional. Hay bolsas de basura abiertas en el suelo con restos de comida que debe haber recuperado de algún contenedor, y una manta raída que huele a humedad, tirada en el suelo como colchón improvisado para no dormir sobre el suelo desnudo.
Griffin echa un simple vistazo y se fija en la situación. Ward dice que podría estar implicada, pero no parece en absoluto una terrorista, sólo una niña cabreada que ha visto muchas cosas malas en su vida. Es fácil reconocer las señales cuando uno mismo ha pasado por eso. Cuando has visto esa mirada en el espejo antes.
Entonces la niña ve al perro, se agacha, sonríe y le tiende la mano. El perro, sin dudarlo un instante, va a olisquearla y a abrazarla.
Griffin se relaja y guarda la pistola en su funda. No la necesitará: esa niña sólo tiene problemas.
"Has elegido un buen sitio", dice, rompiendo el hielo, un poco torpemente. Aunque ha mejorado con los años, nunca se ha sentido cómodo con la charla de circunstancias. Amueblado con gusto".
La niña ni siquiera le dedica una mirada, demasiado ocupada rascando el cuello del perro que mueve el rabo peor que Ward después de la sesión de fisting.
"Un buen lugar para no ser encontrado", se limita a comentar.
"Lo que no explica por qué hiciste que te siguiera", dice Griffin, levantando una ceja aunque ella no pueda verla. "Te dijeron que no te fiaras de los extraños, ¿no?". Y se da cuenta con sorpresa de que su preocupación es genuina. Vale, se está haciendo viejo... ¿pero qué les enseñan a los niños hoy en día?
Ella aprieta los hombros y finalmente lo mira.
"Trataste bien al perro", responde con seriedad, como si eso lo explicara todo. Cuando parece leer su confusión en la cara, aclara. "Nadie malo trataría mal a un perro, porque un perro puede morderte la mano pero no puede pedir ayuda si lo maltratas. Pero tú elegiste no hacerlo".
"Hay mucha gente mala que trata bien a los perros, te lo aseguro". Diablos, ¿y ella se fiaba de eso?
"Los suyos, tal vez", replica. "Pero no un perro callejero que no sabe defenderse".
El perro que se menea entre ellos no parece suponer una gran amenaza, de hecho; Kramer no se equivocó al calificarlo de salchicha con patas. Pero la niña tampoco parece inspirar mucho miedo.
"¿Y tú sabes defenderte?".
Como única respuesta, saca un gran fragmento de cristal con un extremo envuelto en cinta adhesiva a modo de improvisada empuñadura y con aspecto orgulloso y combativo, aunque un poco ceroso.
Griffin se siente invadido por una oleada surrealista de nostalgia y ternura.
"Si tienes problemas, puedo ayudarte", se encuentra ofreciendo, girando inmediatamente la nariz ante esa sugerencia. Puede entender que ayude a Lucas, un veterano como él... ¿pero a esa niña?
Esa niña es como él, es por eso. Por un momento casi ve el pelo rizado y desgreñado de la niña volverse corto, liso y de un rubio muy claro, casi blanco. En algún lugar lejos de allí, pero con una ira no muy diferente.
Pero la niña sacude la cabeza.
"¿Qué haces, apuñalar a todo el mundo?", le pregunta.
Y de acuerdo, está en su derecho de no seguirle y además es un movimiento nada imprudente. En realidad, ni siquiera Griffin sabe qué le ha llevado a preguntarle semejante cosa; desde luego, no lleva una vida digna de una niña pequeña y ella no puede serle de ninguna utilidad. Quizá Ward le esté influyendo más de lo esperado si empieza a perder los nervios y a ponerse tan sentimental.
Asiente, porque la niña ha tomado su decisión y es justo respetarla; le parece que ha visto suficiente mierda en la vida como para poder determinar por sí misma lo que es mejor para sí misma. Hace ademán de darse la vuelta, pero se queda inmóvil al ver por el rabillo del ojo el moratón en la mejilla de la niña, tal vez signo de una caída o, mucho más probablemente, de malos tratos. Y de repente recuerda cómo era él a esa edad. Al orgullo, y al miedo. A cómo no había creído a nadie, por muy alentador y digno de confianza que se hubiera mostrado.
Porque esas marcas no se las dejaron desconocidos, sino las personas a las que quiere... las únicas ante las que te muestras vulnerable, las que te pueden coger por sorpresa. En el caso del niño, ¿quién será? ¿Un padre? ¿Una madre? ¿Un tío? ¿Cómo puede confiar en Griffin teniendo en cuenta cómo la trató quien debería haberla querido más que nadie por imperativo biológico?
Suspira indeciso unos instantes y luego vuelve a asentir, esta vez para sí mismo.
No puede dejarle la pistola para que se defienda, desde luego, pero puede ayudarla de otras maneras. Así que se quita la chaqueta y se la deja al lado, junto con los cien dólares que le quedan y el paquete de caramelos con mil envoltorios de colores; casi se arrepiente de haberle dado el segundo bocadillo al perro o de no haber comprado antes un tercero, porque no cree que los caramelos puedan saciarla tanto.
Duda un momento tratando de decidirse, de ver si aún tiene algo que darle para ayudarla. Entonces baja la mirada hacia el perro e intercambian una mirada, comunicándose en silencio. Moviendo la cola, el perro esconde el hocico en el cuello de la chica y se queda firmemente a su lado.
Buen perro, piensa Griffin por enésima vez. Esos dos pueden ayudarse mutuamente y estarán mejor sin él. Aunque tal vez aún pueda hacer algo.
"¿Tienes algo en lo que pueda escribir?", le pregunta.
La niña duda un momento, luego saca de su mochila un bloc de notas con aguacates con ojos y un puñado de bolígrafos; le entrega el bloc, luego desenvuelve un par de rotuladores raros con una especie de bombilla en el extremo hasta que saca un lápiz y se lo da.
Griffin apunta una calle y un número de casa y se los devuelve.
"La dirección de mi casa", le explica. "No pareces de las que llaman por teléfono".
La niña estudia el papel durante largos instantes, luego lo dobla y vuelve a guardarlo con cuidado en el bolsillo de la mochila, aunque tiene el aire de quien ya lo ha enviado de memoria.
"Si necesitas un sitio donde quedarte un poco menos destartalado, ya sabes dónde ir", dice. Una pausa. "Pero no hago de niñera. Y no te aconsejo que robes".
La niña levanta una ceja y le mira como si fuera idiota.
"Sólo a un imbécil se le ocurriría asaltar la casa de un ladrón".
Griffin sonríe, no decepcionado. Siente que deja al perro en buenas manos.
Y hablando de idiotas... será mejor que volvamos con Kramer, para asegurarnos de que no dispara al tendero en su ausencia. Después de todo, por algo Connelly envió a Griffin a cuidarlo.
Con una última inclinación de cabeza se despide y se marcha. Camina de vuelta por los pasillos, pasando por habitaciones y pasarelas decadentes, y baja por la escalera de incendios; está a punto de dirigirse al coche cuando oye sonar su teléfono móvil en el bolsillo. Muy pocas personas conocen ese número, y todas son personas a las que tiene interés en contestar.
Cuando baja la mirada hacia la pantalla, su boca se tuerce en una mueca de fastidio. Farkas. No tiene tiempo para la reportera en ese momento... pero tal vez podría serle útil. Pedirle que haga algunas preguntas, que consiga noticias sobre Wayne Travers. Desde luego, le molesta menos la idea que pedírselo a Caleb: aunque follen de vez en cuando, está seguro de que Farkas nunca ha malinterpretado su relación. Al periodista le falta corazón para cumplir el trato.
La llamada es corta, brusca, directa al grano, como a él le gusta: una petición de cita para obtener información. Ella le da una cita bajo la casa de Griffin y la idea de estar pegado al neurótico Kramer en el coche le molesta lo suficiente como para tentarlo. Yuliana ya sabe dónde vive y no tardará más de unos diez minutos; es una forma tan buena como cualquier otra de emplear su tiempo de forma más fructífera, así que acepta.
Pero cuando llega al lugar del encuentro, Yuliana no está sola. La acompañan dos hombres que, aunque no la oyen, parecen escoltas. No son periodistas, se nota a la legua: Griffin no conoce a ningún chupatintas con esos músculos. Son lo bastante grandes como para ser secuaces de alguien, quizá de una banda rival, pero nunca los ha visto por ahí; deben de ser nuevos y no muy buenos en su trabajo, a juzgar por sus caras: parecen haber pasado por una picadora de carne, sobre todo el más alto y corpulento, de nariz larga y ojos respingones. El de Oriente Medio tiene un físico más delgado pero competente, pero ni siquiera él parece haber tenido una buena racha últimamente.
Griffin los estudia durante unos instantes para ver si suponen una amenaza o no; al fin y al cabo, es la primera vez que Yuliana está acompañada y no quiere que le haga ninguna jugarreta. Pero tras un rápido examen, su mente los descarta como peligro potencial: pueden parecer esbirros pero no tienen el aire ni la actitud adecuados, aunque el rubio parece necesitar una pequeña excusa para pegar a alguien. Espera por su bien que no decida meterse con Griffin, porque no es buena idea buscar pelea con un antiguo soldado y gángster.
"Siempre eres un regalo para mis cansados ojos, Grimr", le saluda Yuliana, y Griffin se relaja un poco más cuando no detecta ningún atisbo de traición en su voz.
"Bueno, no me sorprende, dadas las caras de las que te rodeas últimamente", le dice, lanzando una mirada significativa a los dos gorilas que la acompañan.
Ella hace un gesto vago hacia ellos, como diciéndole que los ignore.
"No son importantes. Digamos que últimamente no me he topado con las simpatías de nadie y están aquí para asegurarse de que no me pase nada".
Griffin levanta una ceja, serio.
"¿Quieres que mi tripulación vaya a hablar con quien te esté molestando y le explique cómo tratar a una dama?", le pregunta. Al fin y al cabo, Yuliana necesita saber hacer su trabajo para pasarle información, y no le parece que esos dos con los que está sean tan hábiles.
"Eres un muñeco por proponer esto, Grimr", dice sarcástica, "pero puedo arreglármelas sola". En lugar de eso saca una foto doblada y se la entrega. "No, me he puesto en contacto contigo para ver si has visto a esta niña por la zona. Es de hace unos años, imagínatela un poco mayor".
Al oír la palabra "niña" saltan las primeras alarmas en la cabeza de Griffin. Cuando coge la foto y se fija en los rasgos infantiles, la piel oscura y esa pequeña expresión de enfado, las sospechas se materializan. Es más joven, pero sin duda es la niña del edificio.
Así que ahora tanto la policía como los periodistas la buscan. ¿Y esos dos que están con Yuliana? No confía en ellos, como tampoco cree mucho en la historia de la protección: Yuliana podría haber cabreado fácilmente a alguien, de eso es más que capaz, pero no se ve confiando en nadie como una indefensa damisela en apuros. Es demasiado independiente y armada para permitirlo.
Le devuelve la foto tras fingir mirarla unos segundos más.
"No la he visto, pero correré la voz".
Yuliana asiente mientras vuelve a guardar la foto en su bolso.
" Genial, si la encuentras te debo un favor".
Se nota en el tono de Yuliana que estaría muy agradecida de pagar en especie, y se le escapa un bufido incrédulo.
"Gracias, prefiero un intercambio de favores", le asegura. "Wayne Travers. Varón, guardaespaldas, antiguo veterano. Mira a ver si alguna de tus fuentes sabe algo y quedamos en paz".
Yuliana deja escapar una mueca casi decepcionada.
"Sabes que me encanta saldar deudas contigo, Grimr", coquetea.
Griffin esboza una sonrisa, la saluda con la cabeza y se marcha; pero antes de darse la vuelta, lanza otra mirada a los dos matones. No, no son porteros, pero tampoco unos estúpidos matones. Su instinto le dice que tienen algo que ver con la chica, porque eso no puede ser en modo alguno una coincidencia y la historia de Yuliana no se sostiene.
Vuelve sobre sus pasos rápidamente. Cuando está en el callejón, sólo duda un instante antes de subir por la escalera de incendios tras asegurarse de que no le siguen. Regresa sobre sus pasos por las pasarelas, los pasillos, las habitaciones en ruinas y vandalizadas. Pero cuando llega al refugio de las chicas, está vacío; sin embargo, no parece que tenga intención de volver: incluso la manta del suelo ha desaparecido. La única prueba de que no lo ha soñado todo son los coloridos envoltorios translúcidos del paquete de caramelos que le dejó, unos diez en total, esparcidos por el suelo. Morados, azules, amarillos y rojos: parecen fragmentos de una vidriera medieval hecha añicos.
Ni siquiera hay rastro del perro.
Griffin suspira y se frota los ojos.
Vale, esto ya no es asunto suyo, se da cuenta con un pequeño encogimiento de hombros. Ya tiene bastante en lo que pensar sin tener que hacer de canguro por la ciudad. La niña estará bien.
Así que vuelve a Kramer y a la larga espera en el coche.
Cuando llega a casa, después de convencer al tendero de que pagar es lo mejor para él, la niña y el perro están en la entrada. Por un momento, la visión es tan surrealista e inesperada que le desconcierta.
La niña está jugando con el perro, pero el animal se aparta y camina hacia Griffin cuando le ve llegar. Se miran fijamente durante largos instantes, como si evaluaran las intenciones del otro. Entonces Griffin adelanta a la niña que sigue sentada en los escalones, abre la puerta y la deja abierta de par en par mientras comienza a subir. Es una oferta; una invitación, si se quiere, pero no una petición. Si la niña quiere moverse, debe hacerlo por su cuenta.
Después de casi treinta segundos, la oye discutir con la cerradura de mala calidad de la puerta principal del edificio y luego subir corriendo torpemente las escaleras, con el perro pisándole los talones.
Llega hasta Griffin cuando está a punto de abrir la puerta principal.
Parece que ya se ha decidido.
Él entra y la conduce a una pequeña habitación que todavía utiliza como trastero. Tira al suelo un saco de dormir de segunda mano pero aún en buen estado y lo coloca junto a la pared, al lado del radiador, el lugar más cálido y resguardado. Después, tras dudar un momento, coloca un viejo plaid junto al saco de dormir para el perro.
La chica se queda de pie en la puerta de la habitación, observándole. Cuando se da la vuelta, Griffin la mira con las manos en los bolsillos, esforzándose por adoptar una actitud seria pero no amenazadora.
"Puedes quedarte aquí el tiempo que haga falta, pero no toques nada ni ensucies nada".
"¿Esperas que invite a amigos a una fiesta?", le pregunta ella a la defensiva.
Él se encoge de hombros.
"Lo digo en serio: nada de jaleo. En la habitación de invitados tengo a una compañera que está enferma y necesita descansar". Luego, tras una breve pausa, aclara: "Le han arrancado el brazo".
La chica blanquea ante esa cruda imagen, pero Griffin no se arrepiente de haberla utilizado. Es bueno que entienda que no está bromeando.
Luego, tras asentir con la cabeza, cierra la puerta y se marcha.




Capítulo 6

Benjamìn
"Hemos llegado", anuncia Keegan.
Avanza a paso ligero al divisar la señal que indica " Old Lake". Ben, en el asiento delantero de la furgoneta de ocho plazas junto al antiguo chófer de Morgan, mira hacia fuera y arruga la frente al fijarse a su vez en la señal que indica el límite de la ciudad. Está destartalada, acribillada de una forma poco tranquilizadora, como si hubiera sido utilizada como diana por chavales o algún cazador borracho.
El aspecto de la ciudad más allá del cristal tampoco es tranquilizador, en un evidente estado de deterioro.
Keegan le lanza una mirada dubitativa. A pesar de su incipiente calvicie y su cuerpo macizo e increíblemente velludo, es sólo un poco mayor que Ben, y sin embargo actúa como un padre que acompaña a su hijo a un camping de aspecto cochambroso. En su cara ha pintado una expresión que significa: "Aún estás a tiempo de cambiar de opinión".
No, no lo está. Pero Ben tiene la sospecha de que la expresión paternal es ya habitual después de ver los rastros de niños en el coche: un naipe, un cordón con una princesa, un par de envoltorios de caramelos y unas cuantas revistas hojeadas con demasiada impaciencia. En todos los años que ambos llevan trabajando a las órdenes de Morgan, ella nunca le ha preguntado si tenía hijos, aunque está claro que sí. Pero, después de todo, ¿por qué iba a interesarse el Dr. Castillo, tan ambicioso y superior, por la situación de una subordinada?
Qué gilipollas había sido.
"Sí, este parece el lugar", confirmó. "Puedes parar, nos bajaremos aquí".
El pueblo parece lo suficientemente pequeño como para recorrerlo a pie, a juzgar por el navegador, y Ben no quiere involucrar más a Keegan. El ex chófer ya ha hecho más de la cuenta, porque aunque le conoce desde hace años, no le debe nada a Benjamín, sino todo lo contrario. El viaje en coche es más de lo que podía esperar.
Keegan se rasca el pelo ralo y echa un vistazo al asiento de atrás, donde Jude, pálido y perezoso, está acurrucado mirando hacia fuera. Está lo suficientemente lejos como para no poner nervioso a Keegan, así que transportar a un enfermo de C56 en su coche personal no ha sido un esfuerzo pequeño. Ben está seguro de que Jude no es contagioso; se necesita el contacto del virus con una herida abierta, de lo contrario Nadeem y Will ya estarían enfermos. A Keegan, sin embargo, no le apetecía correr el riesgo: prefirió aislar a Jude en la parte trasera de la furgoneta, con la promesa de desinfectarlo todo con guantes en cuanto llegara a casa.
Jude no ha dicho una palabra en todo el viaje y no tiene buen aspecto, aunque parece otra persona en comparación con hace una semana. Pero aunque se esté recuperando, desde luego la C56 no es una enfermedad de la que se salga sin resaca.
"¿Estás seguro de que no quieres que lo lleve a un lugar seguro? No en un hospital", se corrige Keegan inmediatamente después, "sino en un hotel. Un motel. Uno donde no hagan preguntas".
Dadas sus recientes experiencias con hoteles, duda que esté más seguro. Por no mencionar.
"Tendrías que matarme para impedirme salvar a mi familia", murmura Jude con el ceño fruncido. "Haría cualquier cosa por salvarlos, incluso a costa de mi vida".
Y Ben recuerda que ya lo había hecho una vez, asumiendo sus deudas. Lo suyo no es palabrería vacía.
Keegan suspira exasperado y se rasca el cráneo cubierto por el escaso pelo que lleva corto para disimular su calvicie.
"Mira, chico, estás enfermo. Si vas demasiado lejos no necesitaré matarte: te matarás tú solo".
"¿No te has enterado, John?", se burla Jude. "Estamos buscando una cura". Luego sale y cierra la puerta, tambaleándose ligeramente tras más de tres horas inmóvil en el asiento.
Keegan lanza una mirada exasperada a Ben, y éste suspira a su vez.
"No eres el primero que quiere darle una paliza hoy, si te sirve de consuelo. Suele tener ese efecto en la gente", comenta. "Pero intentaré mantenerlo con vida".
Keegan asiente.
"Llámame en cuanto termines, te llevaré a casa".
"Claro", miente Ben, que en cambio no tiene intención de hacerlo. Así las cosas, Keegan ha arriesgado demasiado.
Observan cómo se aleja el coche y luego caminan hacia el pueblo, hacia la tierra que parece abandonada por el mundo entero.
Old Lake parece más un pueblo fantasma o el decorado de una película antigua, donde los efectos especiales son sólo un juego de perspectiva y los paisajes están pintados sobre un telón de fondo. El pueblo parece anclado al menos cincuenta años atrás, para ser generosos, y los precios expuestos en la gasolinera sugieren que no se han actualizado en unas cuantas décadas. La mayoría de los escaparates están pintados de blanco, pero en los pocos que aún se conservan, los productos de las estanterías están cubiertos por una gruesa capa de polvo. La sensación general, sin embargo, no es que la gente haya huido. No, la sensación es más bien de artefacto, como si alguien hubiera hecho un montaje artero para hacer huir a cualquier desafortunado que pasara por allí.
Buscan durante horas. Avanzan despacio, porque Jude tiene que parar a menudo para descansar y recuperarse, pero Ben tiene la desmoralizadora sensación de que podrían prolongar la búsqueda durante meses sin encontrar nada.
Cuando se acerca el anochecer y aún no han encontrado nada, se refugian en una escuela primaria. El edificio también está abandonado y en ruinas, pero allí se respira un aire menos fantasmal, como si los fantasmas de los antiguos propietarios no siguieran paseándose por esas paredes de ladrillo.
Deciden instalarse en el estudio del director, porque es el único con una habitación lo bastante acogedora, una llave para cerrar la puerta y un cuarto de baño personal. Deja allí a Jude con su mochila y, resoplando y jadeando, Ben arrastra dos colchonetas de ejercicios por los pasillos hasta la habitación, colocándolas detrás del escritorio junto a la ventana. Da una segunda vuelta por la enfermería y el comedor. Ya no hay nada comestible, pero recupera un par de cuchillos de cocina que se lleva consigo, por si acaso. Del botiquín, en cambio, saca un frasco de desinfectante aún con el precinto intacto, unos guantes de látex, gasas, tiritas y un paquete de toallitas. Se emociona brevemente cuando encuentra un termómetro, uno de esos antiguos con una varilla de mercurio en el centro, pero el extremo superior está roto y no hay rastro de mercurio. Suspira y lo tira.
De vuelta al despacho del director, pasa media hora desinfectándolo todo. Barre y quita el polvo con el material que encuentra en un carrito de limpieza en el pasillo, airea la habitación para intentar borrar cincuenta años de estancamiento y cualquier cultivo bacteriano que pueda asaltarles mientras duermen. Para cuando el sol se ha puesto casi por completo y la visibilidad sólo la proporciona la luz de la luna que entra por la ventana, Ben acomoda las camas lo mejor que puede y respira aliviado, relajando imperceptiblemente su cuerpo y comprobando en qué condiciones se encuentra su compañero.
Es en ese momento cuando se da cuenta de que el esclavo no ha abierto la boca desde la tarde. Es Jude quien ha querido venir a Old Lake, pero hasta ahora ese viaje no ha resultado más que un gigantesco fracaso. Han dado la vuelta al país, con los músculos de las piernas doloridos, los estómagos gruñendo de hambre y las gargantas resecas, pero no han encontrado nada. Quizá Jude leyó mal el nombre del lugar, entre los desvaríos de la fiebre. O tal vez están buscando en el lugar equivocado.
Las cosas serían diferentes si Will estuviera allí con ellos. Will, con su increíble percepción y capacidad de conexión inconsciente captaba pistas, a veces dando saltos lógicos correctos pero al borde de lo increíble. Y por la expresión sombría del rostro de Jude, parece haber llegado también a esa conclusión.
Echa de menos a su prometido per se, claro... pero tener a Will aquí habría hecho su búsqueda seguramente más eficaz. Jude y él han recorrido el país varias veces sin encontrar nada útil, un sentimiento que va más allá de la frustración por una misión aún no cumplida. No, el miedo, el que se refleja en los ojos de Jude, es que estén buscando en el lugar equivocado. Que estén perdiendo tiempo innecesariamente aquí, un tiempo que no pueden permitirse. Aunque haya perdido a Morgan y a Darius, Woods Pharmaceutical no se quedará de brazos cruzados esperando a que alguien exponga su investigación genocida.
"Dame el ordenador de Woods", le ordena Jude desplomándose en el suelo un poco más lejos.
Ben enarca una ceja, molesto en gran medida por su brusquedad, pero no responde: se limita a mirarle fijamente, esperando.
Jude resopla irritado y se quita la bufanda del cuello, tirándola a un lado, luego se levanta de rodillas y se dirige torpemente hacia su mochila con los dos portátiles. Incrédulo, Ben le pone una mano en el hombro para detenerlo mientras con la otra le aparta la mochila.
"¿Qué demonios crees que estás haciendo?".
Durante largos instantes, Jude no dice nada; aprieta los labios y un músculo recorre su mandíbula estirada. Luego se frota la cara cansada.
"Puedo conectarme a tu red de telefonía móvil y piratear la web de la policía, o del Ministerio. Necesito buscar noticias de mi familia. Saber cómo están".
Ben le estudia con ojo crítico. Su rostro ahuecado está aún más demacrado y probado después del pesado día que han tenido, y su caminata por las calles de Old Lake no ha ayudado. La fatiga ha dejado marcas visibles y pesadas en su piel, las bolsas violáceas bajo sus ojos empañados, el ceño fruncido, los párpados parpadeando a menudo en un intento de desterrar el cansancio. De momento, Jude sigue adelante por pura cabezonería, pero si sigue tirando con demasiada fuerza su cuerpo volverá a colapsarse.
"No", decide entonces Ben.
"¿Qué?"
"He dicho que no. Nada de investigación, necesitas descansar ahora".
"Si crees que voy a..."
"¡No me creo nada, lo sé! ¿Y sabes lo que sé?", le reta Ben serio e irritable, tratando de meter algo de racionalidad en el cerebro obstinadamente forrado de Jude. "Sé que si no le das tiempo a tu cuerpo para que descanse y se recupere, volverás a colapsar. Tendrás otra recaída, como en el yate, y entonces no podrás hacer nada; sólo serás un peso muerto para mí, ¡y tendré que dejarte atrás y dejar que Keegan se recupere! Y no podrás hacer nada para detenerme, porque estarás inconsciente".
Jude aprieta la mandíbula, le lanza una mirada ardiente llena de rencor... pero al mismo tiempo ve que está razonando sobre los hechos que Ben le ha presentado. Sus teorías no son teorías sacadas de la nada; por mucho que intente ignorar su propio cuerpo, el propio esclavo debe sentirse a un paso de desmoronarse.
Así que, mientras se retira lentamente con la mandíbula apretada y se acurruca contra la pared en una de las colchonetas, Ben deja escapar un suspiro de alivio.
Guarda su bufanda doblada en la mochila y luego se acomoda mejor a su vez, levantando la capucha de su sudadera negra sobre el pelo y estirando las mangas para calentarse o quizá sólo para darse un poco de comodidad.
Tras dudar un momento, saca de la cartera el contrato de matrimonio, el que Will le había enviado con el bebé cuando había dejado el dinero del rescate bajo el tobogán. No desplaza la mirada sobre las cláusulas rayanas en la esclavitud que Morgan había decretado para él; le duele sólo verlas, el estómago apretado en una prensa al recordar la idiotez e ingenuidad que Ben había mostrado, su ciega ambición.
En lugar de eso, da la vuelta al contrato para mirar el retrato de Will. Se le escapa un suspiro de pesar, pero también de emoción, e incredulidad, y admiración.
A pesar de una pizca de celos, tiene que admitir que el talento de Nadeem es indiscutible. Los ligeros toques del lápiz reproducen cada pequeño detalle de su rostro, la línea ascendente de sus ojos, sus largas pestañas, su mirada inteligente y observadora.
"Es interesante cómo miras ese retrato, después de la forma en que intentaste explotar a Will", le suelta por fin Jude, llevándose las rodillas al pecho y lanzándole la mirada más asqueada de que es capaz a pesar de su estado.
Ben aprieta la mandíbula, siente cómo se le sonrojan las mejillas y guarda con cuidado el dibujo.
Entre él y Jude no existe la relación que tiene con Will, ni siquiera con Nadeem. Estuvo en coma mientras intentaban averiguar si estaba infectado con el C56. Se perdió el ataque al laboratorio, la muerte de Elliot, la recuperación de Nadeem y la mayor parte del asalto al yate, aunque su ayuda fue crucial al final. Pero el hecho de que se perdiera esos acontecimientos no le cambió como cambió a los tres. Jude se perdió un cúmulo de experiencias compartidas que unieron a Ben, Will y Nadeem como nunca antes, un vínculo del que él quedó inevitablemente apartado.
Ese día es la primera vez que pasa más de unas horas con él mientras está lúcido, y no por su propia culpa. Es culpa de Jude que Will y Nadeem se hayan separado. Y ahora... ¿se atreve a criticar a Ben sobre las relaciones, después de haber fastidiado su relación con Nadeem?
Pero entonces respira hondo, intentando recuperar la calma.
Sigue siendo un paciente, recuperándose, razona Ben. Ponerlo nervioso no ayuda, y Jude es un niño comparado con él; hay casi una década de diferencia entre ellos, años en los que Ben escaló profesionalmente y se convirtió en una persona de éxito mientras Jude terminaba la escuela y jugaba a ser periodista.
Él es el adulto.
"La relación entre mi novio y yo no es asunto tuyo", responde entonces, en el tono más gélido posible.
A Jude se le escapa un bufido de la desgarbada nariz.
"Es tu novio por pura casualidad", comenta con sarcasmo. "Había otros candidatos, y uno u otro te habría dado igual".
Ben se congela de repente, estupefacto. Luego se vuelve lentamente para mirarle.
"Estás mintiendo", le dice. Conociendo a Morgan, sin embargo, esto no le sorprendería. Su antiguo jefe no era de los que dejaban nada al azar, ni de los que tomaban decisiones sin pensárselo detenidamente.
"Ahora no estás tan seguro, ¿verdad?", pregunta Jude con una sonrisa sarcástica. La luz de la luna que entra por la ventana del despacho se refleja en sus ojos verdes como la espuma del mar, dándole un aire a medio camino entre un espíritu del bosque y uno de esos duendes de cuento dispuestos a hechizarte antes de arrastrarte a un estanque y ahogarte.
"Pero yo estaba allí cuando Woods investigaba a los candidatos, porque la gente nunca presta mucha atención a sus esclavos, ¿verdad?", continúa Jude, y en su rostro se dibuja cierta satisfacción por lo mucho que esa confesión disgusta a Benjamín. "Will apenas fue elegido, Woods había seleccionado a Frederic Mair para ti". Una pausa. "Como si el dinero pudiera superar el brillante cerebro de Will".
Ben entrecierra los ojos ante el nombre, incrédulo. Frederic Mair es un famoso industrial, un pez gordo en su sector. Su carrera habría dado un gran paso en términos empresariales si tan sólo se hubiera casado con él.
Desvía la mirada, mortificado e incrédulo, pero también agradecido por no haber sabido en el momento del replanteamiento de Morgan, porque lo más probable es que se hubiera quedado colgado allí y su historia hubiera ido muy distinta.
Pero ese nombre, mencionado así... no lo entiende.
El motivo por el que Will había aceptado la propuesta estaba claro: necesitaba a un hombre como Benjamín para salvar a la familia, o tal vez sólo para alejarse de su troglodita padre. Benjamín, por su parte, había necesitado su apellido. Por lo tanto, había sido un intercambio más que justo, a pesar de las condiciones impuestas por el contrato matrimonial.
¿Pero Mair? El hombre es rico, con una fortuna que Ben no podría soñar ni en un millón de años. Es poderoso y famoso. ¿Por qué demonios aceptaría atarse a un hombre como Benjamín Castillo? Brillante, sí, pero no a su nivel.
Y su relación, por muy deseable que hubiera parecido en su momento, nunca habría sido como la que tuvo con Will. Habría perdido su amor y todos los recuerdos que tenía con él: cada beso, y caricia, e influencia que Will tenía sobre el propio Ben... y lo habría hecho en un santiamén, sin dudarlo un instante.
Ante ese pensamiento, su corazón se apretó en un torno.
Pero, ¿por qué Morgan se lo había pensado mejor, pescando a Will en el último momento? Dudaba que Alderidge padre hubiera insistido u ofrecido más; el hombre sólo pensaba en su beneficio personal, y sabiendo que Morgan le había advertido después de tomar la decisión final.
No, razonó Ben, Morgan había pensado detenidamente en la elección, probablemente pensando también en cómo se desarrollaría la situación. Quizá pensó que, con la influencia de Frederic Mair de por medio, no podría manipular lo suficiente a Benjamín. O tal vez pensó que poner a su lado a un hombre tan poderoso sólo conseguiría alejar a su mejor hombre de Woods Pharmaceutical, y a Morgan desde luego no le gustaba ser la segunda opción.
Jude pareció leer todo aquel razonamiento en su rostro.
"Te llenas la boca con palabras como 'novio' y 'amor', pero has rellenado un contrato matrimonial que roza la esclavitud", le reprendió con una sonrisa satisfecha y cruel. "Y Will firmó ese contrato no porque quisiera, sino para salvarme". Hace una pausa, y luego añade con aire casi inocente: "¿Sabes que fue idea suya timarte en aquel patio?".
Ben aprieta los puños, acusando el golpe. No, no había estado seguro y Will no había mencionado nada, aunque lo había sospechado.
Jude quiere manipularlo, es obvio. Quiere ponerle nervioso e inseguro para vengarse por no haberle dejado hackear el portal de la policía, para poder controlarle mejor. O tal vez está tan nervioso e inseguro después de lo que pasó con su familia y Nadeem que piensa que menospreciar a Benjamín le devolverá algo de poder.
Pues si ha decidido utilizarlo como desahogo silencioso se equivoca. Y por mucho que Ben aprecie su competencia, no tiene ningún respeto por su vida emocional ni reparos en manejarla con poca diplomacia.
"Perdóname si no acepto consejos de un chico que ha conseguido meterse en problemas y hacer que toda la gente a la que dice querer le odie".
El golpe impacta con una fuerza impresionante: Jude jadea y abre mucho los ojos. Su boca se abre durante unos segundos, pero de sus labios no sale ninguna palabra; luego, tras casi treinta segundos de mirar fijamente a Ben con expresión indescifrable, se tumba de lado, dándole la espalda.
Ben se encuentra mirando su huesuda espalda incluso bajo la camisa arrugada. El primer estremecimiento de euforia por haber ganado aquella pelea le hace pensar que Will estaría orgulloso de él... pero luego se da cuenta de que ese, por odioso que sea, es un amigo de Will. Una persona enferma, y preocupada, y rosada por la culpa.
Siente que ha dado un gran paso atrás.
Por primera vez desde que se separaron, se alegra de que Will no esté allí con ellos para presenciar ese intercambio.
Le gustaría decir algo, pero se da cuenta de que en ese momento Jude está demasiado dolido para reaccionar positivamente a cualquier intento de hacer las paces.
Mañana, piensa Ben. Mañana averiguarán qué hacer, dónde buscar, y se acuesta a dormir.
Por mucha charla agradable que le dé a Jude sobre la necesidad de descansar para no desmayarse, el sueño no llega.
Aunque su cuerpo está dolorido y dolorido después del día agotador, la mente de Ben no muestra signos de querer calmarse. En parte es la paranoia de que alguien pueda acercarse mientras duerme, en parte es la adrenalina que bombea por sus venas. En parte, no hace falta burlarse, es el pensamiento de Will.
Pero si quiere hacer algo, si quiere tener la esperanza de volver a ver a su prometida lo antes posible, tiene que dejar a un lado todas esas preocupaciones para centrarse en lo que ahora es realmente importante. Lo que tiene que hacer para resolver el problema, los pasos individuales concretos para lograr su objetivo.
No es que pueda hacer mucho ahora. No hay forma de buscar por el campo de noche sin ni siquiera una linterna, y por mucho que no le importe la idea de abandonar Jude sabe que no puede hacerlo; el esclavo no está en condiciones de continuar la búsqueda, pero si alguien lo encuentra, solo e indefenso...
Ben suspira frustrado. No, no puede dejar a Jude allí solo para que busque por su cuenta, aunque sea un obstáculo para su objetivo. Tendrá que esperar hasta mañana para continuar la búsqueda.
Pero si no puede alejarse o persuadir a su cuerpo para que duerma, Ben recurre a su solución para todos los problemas: el trabajo.
El ordenador de Morgan es una de las pocas cosas que se llevaron durante su huida del motel. Ahí están las búsquedas del C56, las listas interminables de nombres de personas y ciudades, las fotos de muertos de dieciséis años, incluido su padre. Inmediatamente descarta la idea. No puede haber descanso en esos archivos; si pone sus manos en ellos ahora, su mente se inundará de ansiedad y frenesí, momento en el que será incapaz de hacer nada más.
No, necesita algo más neutro emocionalmente.
Así que Ben saca el otro ordenador de su mochila y enciende por primera vez el portátil personal de Elliot. Ni siquiera sabe lo que está buscando... o tal vez sí, si es sincero consigo mismo: espera que Elliot haya guardado allí algo de su trabajo sobre miembros artificiales, porque era de los que se llevaban el trabajo a casa y seguían trabajando en él más allá de las horas de oficina. Ben también, pero su piso no es accesible ahora, porque la policía y Woods Pharmaceutical ya habrán metido mano en todas partes. No es que tema que hayan tenido acceso a esa investigación: a lo largo de los años ha aumentado la seguridad de su ordenador personal recurriendo a expertos poco ortodoxos pero muy competentes.
Pero Elliot era mucho menos paranoico que él.
En la pantalla de inicio, el ordenador le pide su contraseña. Sin pestañear, Benjamín introduce una cadena de ocho dígitos, la misma contraseña que Elliot utilizaba en su ordenador del trabajo o para su teléfono móvil, desafiando cualquier ley de ciberseguridad.
Bingo: está dentro.
Se mueve con confianza por las carpetas de su escritorio, porque ya está tan acostumbrado a la forma de trabajar y de pensar de Elliot que sabe cómo solía organizar el material. En cinco minutos encuentra las carpetas con la investigación sobre las prótesis; no parece estar todo, pero sigue siendo material suficiente para no empezar de cero. Si un día consigue acceder de nuevo a la investigación en su ordenador personal, Ben está casi seguro de que podrá volver a acumular suficiente información para...
Se queda paralizado cuando sus ojos se posan en una carpeta en particular, titulada "Proyectos Plus". Arruga la frente, confuso. Después de dudar un momento, la abre.
Dentro hay al menos una docena de bocetos y esquemas de miembros artificiales, pero nada que le resulte familiar a Ben. No son esquemas de brazos o piernas para niños que necesitan volver a funcionar después de una amputación.
Son esquemas diseñados para una guerra.
Son armas.
Ben los mira preocupado. Claro que Elliot había insinuado ocasionalmente la posibilidad de desviar su investigación hacia usos militares, pero Ben siempre lo había bloqueado y Elliot había aceptado esa decisión cada vez. Al menos aparentemente, porque a juzgar por aquellos dibujos técnicos, había llevado a cabo el diseño en paralelo, y no de forma improvisada o esporádica. Elliot era un hombre extremadamente competente: aquellos miembros tenían potencial para funcionar. Tenían potencial para matar.
Continúa buscando, con un apretón en el estómago. En una carpeta encuentra el historial laboral de Elliot, actualizado a unas semanas antes, y este descubrimiento también inquieta a Ben. La única razón que puede justificar un currículum tan recientemente actualizado es que Elliot estuviera buscando otro trabajo, intención que nunca había siquiera insinuado.
Ben cierra los ojos, suspira y se frota las sienes palpitantes con los primeros síntomas de un dolor de cabeza que se avecina. Aquellos descubrimientos no contribuyen mucho a relajarle, pero sigue sin atreverse a parar y descansar. Por muy bueno que sea dejando de lado las cosas menos importantes para concentrarse en las necesarias, ahora mismo los movimientos de Elliot a sus espaldas parecen cualquier cosa menos insignificantes.
Vuelve a respirar hondo e intenta pensar con claridad. Si Elliot había ido en busca de un nuevo trabajo, necesariamente debía haber dejado rastros de esa búsqueda.
Echa una mirada vacilante a la espalda de Jude, descartando inmediatamente la idea de pedirle una mano antes incluso de que el pensamiento se formule por completo. El esclavo sin duda sería capaz de encontrar información más rápido que él... pero tampoco es que Ben sea precisamente incapaz de investigar. Por no mencionar que su compañero realmente necesita descansar.
Así que conecta el portátil al router del móvil y comprueba el historial de las búsquedas anteriores más recientes. Navega durante unos minutos, pero aparte de algunas visitas al sitio web de la empresa de Morgan, unas cuantas páginas de artículos científicos y un par de sitios porno de temática sadomasoquista, no parece haber gran cosa. Si Elliot visitó algo más, también se tomó la molestia de borrar los rastros.
Así que Ben prueba el buzón. Vuelve a introducir la contraseña de inicio de sesión, la única que Elliot utilizaba para todos sus inicios de sesión, y empieza a desplazarse por la lista de correos electrónicos entrantes.
Es en ese momento cuando se le escapa un silbido impresionado. TNH, o Technology for a New Hope, aparecía varias veces entre los remitentes, y por la forma en que se habían engrosado sus intercambios de correos electrónicos en el último tiempo parecía que iban en serio con su contratación. Woods Pharmaceutical era una empresa puntera, seguro, pero TNH es una de las puntas de lanza en investigación robótica del mercado. Ben podía entender por qué estaban interesados en un científico brillante como Elliot Malachi, y por qué Elliot estaba interesado en ellos, pero no podía explicarse por qué no había aceptado su propuesta tras un noviazgo que parecía haber durado meses. No podía ser por dinero: ese tipo de tema podría haber estimulado a Benjamín, pero no a un entusiasta como Elliot.
El último correo electrónico de TNH databa de hacía diez días; había sido visto, pero Elliot nunca había contestado.
Qué extraño.
Ben comprueba la carpeta de correo enviado, luego se da cuenta de que todavía hay un único mensaje en la carpeta de borradores y hace clic en él.
Es un correo electrónico que nunca se completó ni se envió, y no está dirigido a TNH.
Está dirigido a Ben.
Benjamín,

Sé que esto puede sonar loco o tramposo, pero he sido contactado por TNH. Están buscando un experto en robótica para dirigir su departamento puntero en prótesis, están interesados en algunos proyectos, hasta la idea de un cuerpo completamente artificial. ¿Te imaginas el potencial de esta investigación? ¿Te imaginas lo que podríamos hacer sin tener que escabullirnos más?

Sí, podríamos: tú y yo. Porque quiero que vengas conmigo. Dejemos Woods Pharmaceutical y vayamos a trabajar allí juntos. El TNH estaría más que encantado de contar con otro investigador brillante e increíble como tú. Juntos podríamos hacer cosas magníficas, podríamos revolucionar el mundo.

Estoy ganando tiempo para encontrar el valor de convencerte, porque sé que tu ética es fuerte... pero Benjamín, acompáñame en esta nueva aventura. Acompáñame. Te

El correo electrónico termina bruscamente así.
Ben parpadea furiosamente, tratando de ahuyentar las lágrimas que han brotado de sus ojos y ni siquiera sabe por qué, si por rabia, tristeza o incredulidad. Hacía meses que Elliot quería abandonar Woods Pharmaceutical y no sólo lo había hecho porque quería a Ben con él, pero también sabía que era demasiado testarudo para cambiar.
Su mente se dirigió a los objetos encontrados en la habitación de Elliot, en la caja bajo la cama... y a la forma en que Elliot había empezado a cambiar su comportamiento una vez que descubrió su pasado.
Con un suspiro, Ben cierra el portátil y lo vuelve a meter en la mochila antes de frotarse las sienes. Una vez más piensa en lo diferentes que podrían haber sido los acontecimientos, con unas pequeñas decisiones distintas. Si Elliot se hubiera atrevido a hablar con Ben y hubiera conseguido convencerle de que le siguiera a TNH, probablemente nunca se habría descubierto el secreto de Ben. Nunca habría conocido a Will.
¿Cómo habría cambiado su vida? ¿Dónde estaría Ben ahora? ¿Qué clase de persona sería?
Está claro que husmear en ese ordenador no fue una sabia elección, porque Ben ahora se siente eléctrico, como si hubiera puesto la mano encima del cable de alta tensión a milímetros de los hilos desnudos, su piel tambaleándose por las ligeras vibraciones del aire. Si cabe, se siente aún más perturbado.
Lanza una mirada a la espalda de Jude, tal vez para charlar, distraerse, pero el chico parece haber cumplido ahora la orden del médico y sucumbido al sueño. Ben está solo y necesita distraerse. Calmarse. Mira hacia la puerta del baño personal de la oficina, luego de nuevo a Jude. Parece realmente dormido.
Intentando hacerlo lo más silenciosamente posible, Ben se levanta, coge uno de los guantes de látex que encontró en la enfermería y se retira al baño, cerrando la puerta tras de sí. Sólo serán unos minutos, razona para sí. Un poco de distracción física y su cuerpo liberará endorfinas suficientes para relajarse y ayudarle a dormir.
A la pálida luz de la luna que entra por la ventana, Ben se desabrocha los pantalones y se los baja por los muslos junto con los bóxers de algodón. Nunca ha estado dotado de una gran imaginación y de ninguna manera podría fantasear con ponerse sus bragas de seda azul noche en lugar de una sudadera negra sin forma. Sin embargo, tiene buena memoria y no cree que olvide nunca la mirada de reverente adoración de Will la primera vez que la vio con ellas puestas.
Con un suspiro, Ben se desliza el guante de látex, escupe un poco de saliva en sus dedos índice y corazón e insinúa los dedos entre sus piernas, deslizándose lentamente por detrás de sus testículos hacia su ano. Nunca había sido penetrado antes de Will; nunca había deslizado ni siquiera un dedo o un juguete dentro, y la idea de ser follado y hacerse tan vulnerable había sido lo suficientemente espeluznante como para privarle de cualquier deseo de experimentar.
Pero con Will es diferente, piensa Ben mientras se penetra con los dedos y un gemido ahogado escapa de sus labios. Empieza a follarse con los dedos índice y corazón, apoyándose en el lavabo para sostenerse mientras su mente vuelve a Will, Will, Will. A la forma en que Will le había chupado la polla y le había permitido que le follara la boca, las manos de Ben aferradas a esos mechones dorados el tiempo suficiente para agarrarlos. A Will habiéndole lamido el culo, con la cara hundida entre sus nalgas mientras lo penetraba sin piedad.
Otro gemido escapó de los labios de Ben, luego un sollozo "Will" mientras su mano aumentaba la velocidad.
Piensa en la forma en que Will se lo había follado sobre la mesa y luego en cómo había enganchado las rodillas de Ben en sus codos, se había levantado como si no pesara nada y se lo había follado contra la pared, utilizando toda su enorme fuerza para darle placer, para hacerle el amor a Ben.
Las yemas de sus dedos rozan un punto de su interior que le produce una sacudida de placer y se le escapa otro gemido, esta vez más fuerte, pero no se da cuenta. Su mente está fija en ese punto dulce de su interior, que le provoca un placer que parece subir desde la punta de sus dedos por todo su cuerpo en olas como tsunamis indomables.
¿Cuál sería la expresión de su novio si Ben pudiera encontrar ese mismo punto de placer en su interior? No puede imaginárselo, porque sabe que lo que su mente pudiera pensar no sería más que una milésima parte de la fascinación carnal real de Will. Pero tiene tantas ganas de verlo, de descubrirlo, de memorizarlo después de vivir ese momento. Porque quiere adoptar un papel más activo con Will, piensa presionando su próstata una y otra vez, gimiendo cada vez más fuerte y agarrándose al lavabo para no resbalar al suelo.
Hasta ahora Ben ha dado muchas cosas por sentadas, confiando en la mayor experiencia de Will en ese terreno. Pero, ¿y si el otro estuviera allí, a merced de Ben? ¿Y si le susurrara al oído: "Hazme lo que quieras"?
Ah, y Ben sabe lo que haría: le follaría con los dedos, como se está haciendo a sí mismo, pero con una calma estudiada, con más cuidado, utilizando todos sus conocimientos fisiológicos para darle placer y embotar sus sentidos, hacerle gozar sin pausa, sin descanso. Aplastarle la próstata atormentándole con un orgasmo largo y violento, capaz de cortarle la respiración y agarrotarle el cuerpo, hasta borrar todo rastro de pensamiento y preocupación por puro goce.
Y ante ese pensamiento, ante esa fugaz imagen opaca del rostro de Will contorsionado por el placer del orgasmo, Ben se corre a su vez con un largo gemido sonoro.
Cuando recupera el control, permanece en la penumbra recuperando el aliento con largas y profundas respiraciones. Una vez seguro de que sus piernas son capaces de sostenerlo, se quita el guante mugriento y lo tira a la papelera, cubriéndolo con un poco de papel por paranoia, y luego se pone los bóxers y los pantalones, intentando ajustarse lo mejor que puede. Los pensamientos sobre Elliot y sus planes son más indistintos; incluso la búsqueda de una cura para el C56 le resulta lejana. Su cuerpo está relajado; aún no está listo para dormir, pero sin duda está menos tenso que antes.
En silencio, vuelve a entrar en el despacho y se acomoda en la otra colchoneta libre, tumbándose y respirando hondo para intentar calmar aún más su cuerpo.
Bosteza.
Al momento siguiente, en la penumbra del despacho, le llega la voz clara y perfectamente despierta de Jude.
"Tu concepto del dormir es diferente al mío". Seco, estéril.
Ben parpadea rápidamente y se vuelve para mirarle, sintiendo que sus mejillas entran en combustión espontánea.
Jude, sin embargo, sigue dándole la espalda.
"¿Qué...?", susurra pícaramente, demasiado avergonzado para justificarse.
"Es que es usted incapaz de seguir sus propios consejos, doctor Castillo", comenta Jude con algo más de brusquedad.
Ben se queda mirándole como un pez fuera del agua, desconcertado, avergonzado e incapaz de encontrar una respuesta mordaz con la que devolverle la pulla. Cuando han pasado varios minutos sin encontrar una respuesta decente y sin que Jude haga más comentarios, Ben vuelve a rodar sobre su espalda para mirar al techo.
Pero el sueño, una vez más, tarda en llegar. Por mucho que intente relajarse y conciliar el sueño, hay sonidos y ruidos en el edificio que lo mantienen en vilo, alimentando su paranoia. Es un hombre de ciudad, acostumbrado al ruido del tráfico a todas horas del día y de la noche, a las peleas de los vecinos y al cacareo de algunos borrachos en las calles. Pero Old Lake es un pueblo abandonado, y sin los ruidos urbanos Ben puede oír el piar de todos los pájaros, el chirrido de las cigarras, los pequeños ruidos de asentamiento de los edificios y el susurro de las lagartijas en los arbustos. Todos sonidos que pueden explicarse racionalmente, pero que no pueden evitar que su cuerpo entre en estado de alerta en cuanto los oye.
Permanece en ese letargo durante una hora más o menos, intentando de todos modos que su cuerpo descanse. Cuando ya está claro que no hay esperanza de conciliar el sueño, se asoma a la ventana mirando la ciudad envuelta en el resplandor azulado de la luna, con los suaves ronquidos de Jude de fondo.
Un pueblo abandonado por todos, lleno sólo de fantasmas. Desde la elevada posición del despacho del director puede ver la mayor parte del pueblo, hasta la pequeña colina en el borde de las casas y los restos del lago seco del que toma su nombre, y se da cuenta de que durante el día lo han visitado todo. A menos que llamen detrás de cada pared para buscar un doble fondo, no tienen otro sitio donde buscar.
Es otro callejón sin salida. A él y a Jude se les tendrá que ocurrir otra cosa por la mañana.
Con un resoplido se levanta y sale de la habitación, entreabriendo la puerta del despacho. Quizá caminar un poco por los pasillos le ayude. No demasiado lejos, para que pueda seguir al alcance del oído en caso de que Jude le llame o pase algo, pero deambular por la planta no debería causarle ningún problema.
Hay varias fotos en los tablones de anuncios de los pasillos. Fotos históricas, en blanco y negro, incluso de principios del siglo pasado: hombres y mujeres y niños acampados en los restos del lago desecado, alrededor de una hoguera durante una especie de fiesta del pueblo. Hombres con máquinas antiguas. Niños jugando a empujar círculos tan altos como ellos hacia delante con palos de madera.
Ben tiene que entrecerrar los ojos y acercar bastante la cara en algunas de las fotos, presa de una curiosidad morbosa por los detalles de una época ya desaparecida. Parece que en una época, más que nada, este país no estaba tan abandonado como ahora. Tal vez sean esas personas ahora desaparecidas los fantasmas atmosféricos que rondan por esas calles.
Sigue deambulando por los pasillos hasta acercarse a una de las entradas. Mira a la calle a través del cristal de las puertas cortafuegos, tenso, como si esperara que alguien le atacara, pero las calles están vacías. Deja escapar un suspiro de alivio y sus ojos se posan en un mapa que hay junto a las puertas, un mapa del pueblo con puntos de encuentro en caso de emergencia. Ese parece más reciente que las fotos históricas en blanco y negro, pero sigue teniendo el aire de llevar allí colgado bastante tiempo, y casi lo descarta. Pero entonces otra parte de sí mismo le obliga a mirar: si realmente se produjera una emergencia, memorizar el lugar podría significar la diferencia entre la vida y la muerte.
Ben despega suavemente el papel húmedo y arrugado con una mueca de disgusto y se acerca a una de las ventanas para estudiar mejor el plano. En la superficie mohosa están las calles principales, la iglesia, el ayuntamiento, la escuela; todas cosas que ya han visitado con Jude ese día y nada útil. Pero entonces sus ojos se deslizan hasta el final del mapa, donde aparece la antigua cuenca seca del lago, para detenerse en una inscripción en el borde: "Emisario artificial"
Ben parpadea confundido y luego mira más allá del cristal, hacia el lago seco y árido. Hay árboles en el fondo, señal de que lleva décadas en ese estado; de hecho, incluso las fotos históricas del siglo pasado indican que lleva así varias generaciones. Pero, ¿qué necesidad podría tener un lago seco de un desagüe artificial, si no hay agua que drenar?
Ben dobla el papel con el plano, se lo mete en el bolsillo y vuelve sobre sus pasos, entra en el despacho donde Jude sigue durmiendo y cierra la puerta tras de sí. Mañana por la mañana se pasarán por la entrada de la desembocadura artificial del lago que aparece en el mapa, decide Ben. Es un lugar tan bueno como cualquier otro para buscar, pero después de dar vueltas todo el día no tienen muchas más rutas que tomar. Y si incluso eso resulta ser un desastre... tendrán que llamar a Keegan y pensar en otra cosa.
Pero no ahora. Mañana, recuerda Ben. Ahora será mejor que intente descansar.
Sostiene cerca el cuchillo que encontró en las cocinas y se sienta en el colchón, esperando que el sueño lo alcance.
Es una larga espera. Una espera en vano. Y así Ben se queda mirando por la ventana la llegada del amanecer.
Una sola mirada le basta a Jude para darse cuenta de que no ha pegado ojo en toda la noche.
Por su parte, el esclavo parece más descansado a pesar de las circunstancias, aunque se acomoda en su asiento con una mueca. De todos modos, una noche pasada en aquel delgado colchón no era suficiente para recuperarse, sobre todo sin nada que comer.
"Veo que se te da muy bien seguir tus propios consejos", comenta Jude con amargura, arrugando los ojos.
Ben endereza la espalda y espera que la mata que tiene en la cara y que pasa por barba oculte el calor que siente subirle por las mejillas.
"Alguien tenía que vigilar".
Jude deja escapar un resoplido poco elegante por la nariz.
"Ah, claro, porque las calles están plagadas de maleantes", dice sarcástico y amargo al mismo tiempo. Apoya la espalda contra la pared y echa la cabeza hacia atrás hasta rozarla, agotado. "Hemos puesto el país patas arriba y no hay ni rastro de un alma viviente. Ni siquiera parece que nadie haya vivido allí durante décadas". Suspira. "No sé qué he visto en ese yate, pero desde luego me he equivocado de camino".
"No necesariamente", dice Ben dubitativo al cabo de unos segundos. Saca el papel doblado con el mapa y se lo entrega.
Jude lo recoge y lo estudia.
"Esto también podría ser un lavado", aclara Ben, "aunque...".
Sin embargo, no tienen muchas más opciones. Ya están allí y no tienen nada más que visitar.
"Más vale intentarlo", concluye.
"Es un plan de evacuación", dice Jude. "¿Y qué?" Pero no critica ni nada; parece abierto a su consejo, aunque un poco brusco.
"En el extremo izquierdo", dice Ben simplemente.
Espera a que Jude se dé cuenta, y no tarda más que unos segundos.
"¿Emisario artificial?", pregunta.
Ben asiente.
"Pero no he visto ningún río", dice Jude. "Y el lago está seco".
"Y lo ha estado durante mucho tiempo, a juzgar por las imágenes del pasillo", añade Ben. "Si hay un desagüe, probablemente sea subterráneo, excavado en la ladera". Tensa los hombros. "Como he dicho, podría ser un sumidero. No está marcado cuándo se construyó. Podría estar sumergido, o colapsado..."
"Pero si excavaron en busca de un desagüe, también podrían haber excavado en busca de otra cosa", dice Jude. Levanta una ceja. "¿Tienes algo más que hacer?".
Ben se encoge ligeramente de hombros, picado.
"Yo tampoco, así que vamos a echar un vistazo", decide Jude. "Y si realmente es una chapuza, llamaremos a Keegan y mientras esperamos comprobaré en el PC cómo está mi familia, porque a diferencia de ti yo he estado descansando".
Jude hace por levantarse apoyando una mano en el suelo, pero tras un primer empujón sus piernas ceden y vuelve a caer sobre el colchón con un gemido.
Ben se sobresalta y se apresura a ayudarle, sujetándole por los antebrazos y tirando de él con dificultad. Una vez de pie, permanecen juntos durante unos segundos, recuperando el aliento por el esfuerzo.
Jude tiene la delicadeza de parecer ligeramente avergonzado, pero rápidamente se suelta vagamente molesto.
"Lo habría conseguido".
"Seguro que lo habrías hecho", comenta Ben con sarcasmo.
"¡He dicho que podría haberlo hecho yo solo!", suelta, enderezándose, a la defensiva.
Ben hace ademán de abrir la boca y dar una respuesta cortante, pero luego la cierra bruscamente y entrecierra los ojos. Respira hondo.
"Sé que lo habrías conseguido. Tarde o temprano", añade sin poder contenerse. "Pero has estado enfermo. Has estado a punto de morir. No hay nada vergonzoso en necesitar ayuda".
"No necesito tu ayuda", dice Jude casi con aburrimiento, pasando junto a él y entrando en el cuarto de baño, sin cerrar siquiera la puerta.
Unos segundos después, Ben oye el estruendo del chorro de orina rebotando en la polvorienta taza de porcelana, claro y límpido, sin ninguna barrera de por medio. Siente cómo se le sonrojan las mejillas, guardándose de acercarse a la puerta.
Qué... detestable, piensa Ben, frotándose los ojos cansados.
Suspira, se reajusta la sudadera antes de bostezar tan fuerte que le cruje la mandíbula; cuando levanta la mano automáticamente para taparse la boca, las yemas de los dedos se rascan involuntariamente la barba rasposa, y esa sensación le arranca otra mueca.
Oh, lo que daría por una ducha o una maquinilla de afeitar con una cuchilla nueva. Duda que Elliot hubiera enviado a alguien con su aspecto a seguirle a un nuevo trabajo si aún estuviera vivo.
Pero Elliot se ha ido, y Will está lejos, escondido con Nadeem quién sabe dónde.
Pelearse con Jude no sirve de nada, se repite mentalmente, aunque le encantaría. Jude y él son prácticamente dos desconocidos, y no están allí para ser amigos, sino para colaborar. Jude no es Will: tienen un objetivo común, nada más. Una vez terminado, no tienen que volver a verse, se recuerda a sí mismo mientras lanza otra mirada hacia la colina donde debe de estar la entrada del emisario.
Sea lo que sea lo que les espera.
Y con ese pensamiento, cuando Jude sale del baño Ben le entrega uno de los dos cuchillos encontrados en la cocina.
"Nunca se sabe", murmura.
Tras un momento de vacilación, Jude lo coge y calibra su peso en la mano un par de segundos antes de deslizarlo con cuidado en el bolsillo lateral del pantalón; luego arruga la tela con la palma de la mano.
Asiente bruscamente.
"Vale, vámonos".
Se tarda unos veinte minutos en llegar al final del lago desecado, en la base de la ladera más empinada de la colina que domina el pueblo. No se tarda mucho en localizar la desembocadura del antiguo lago a pesar de la hierba alta: es un pasadizo alto y estrecho que se abre en la roca, con vistas a un patio elevado y sin vallar a unos tres metros de altura, al que se accede por una serie de escalones de aspecto ruinoso.
Ben sintió que se le caían los hombros ante aquella visión, descorazonado. ¿Qué esperaba, encontrar una pequeña fortaleza? ¿Una estructura moderna? No, aquel pasadizo parece haber sido construido allí décadas antes, y la espesa vegetación que lo cubre todo sugiere que la zona no ha sido frecuentada desde hace mucho tiempo.
Suben con dificultad los escalones, apoyándose en la pared para no correr el riesgo de caerse. El pasadizo que sobresale más allá de la hierba alta y que él había divisado desde abajo es claramente artificial, pero viejo e inseguro. De cerca es aún más estrecho de lo que parecía desde abajo, hasta el punto de que si Will estuviera allí tendría que caminar de lado como un cangrejo.
Benjamín se acerca al pasadizo y estira el cuello para intentar vislumbrar algo a pesar de la oscuridad, pero es imposible. El olor que sale del pasadizo, sin embargo, huele a cerrado, a antiguo, a tierra y a humedad. Nada que indique que avanzan en la dirección correcta.
Entonces, a un lado de la entrada, a un metro aproximadamente del comienzo del pasadizo, Ben ve una especie de placa metálica del tamaño de un cuaderno; justo detrás hay un cuadro eléctrico. Acciona la palanca del cuadro y, al cabo de unos segundos, el pasillo se ilumina con la pálida y tenue luz de una hilera de viejas bombillas incandescentes que cuelgan cada cinco metros del desnudo techo.
"¿Ves algo?", pregunta Jude tenso.
Pero Ben niega con la cabeza. Delante de él sólo está ese pasillo, con sus altísimas paredes talladas en piedra y apenas espacio suficiente para que pase una persona, antes de girar bruscamente en ángulo recto unos diez metros más adelante.
Se adentran en esa especie de túnel antiguo, teniendo cuidado de dónde ponen los pies para no tropezar con la tubería de tierra que recorre el perímetro de la pared. El aire está viciado, con el típico tufillo a podredumbre y humedad de los subterráneos, y las paredes están llenas de polvo y telarañas. Ben intenta controlar su respiración, cada vez más agitada, mientras trata de no tocar las paredes. Detrás de él, Jude también parece andar a trompicones, tropezando varias veces con la tubería en el suelo; a pesar de su delgadez, tiene que moverse en ángulo debido a sus anchos hombros.
"¿Estás bien?" murmura Ben dándose la vuelta cuando siente que se aferra a él para no caerse.
"¡Adelante, estoy bien!" replica Jude molesto con su respiración.
Tonto testarudo, piensa Ben incrédulo.
Frena cuando llegan a la esquina y apenas se asoma para echar un vistazo por encima de la pared, sin saber qué esperar. Pero el pasillo está vacío y continúa durante unos veinte metros. Más o menos en medio hay un gran pasadizo lateral, más ancho y alto que el canal principal. Al final hay una puerta de metal oscuro con una luz verde.
Ben se asoma con cautela a la abertura que hay a mitad de camino, que resulta ser un pasadizo hacia un canal más grande, de unos tres o cuatro metros de altura, y que se pierde en la oscuridad: allí no hay más focos, y si quieren intentar echar un vistazo y subir por ese pasadizo necesitan una linterna; sin ella, avanzar a tientas por ese suelo irregular sería un suicidio.
Pero tal vez no tengan otra opción. Dado el ritmo de las últimas horas, la pequeña puerta que hay más adelante dará a un cuarto de servicio o almacén. Tal vez encuentren allí una linterna, pero duda que haya algo más útil.
Intenta abrir la puerta, pero la manilla está un poco dura y le cuesta bajarla. Ben intenta poner algo de peso sobre ella para intentar bajarla, pero con extrema dificultad.
"¿Quieres que te eche una mano?" pregunta Jude molesto a sus espaldas.
Ben le mira mal, como si Jude en esas condiciones estuviera en mejor forma que él. Puede que Ben no tenga la destreza física de Nadeem o Will, pero iba regularmente al gimnasio antes de que esto empezara y es más fuerte que él en su estado actual.
Da un par de empujones y la puerta finalmente cede. Dentro hay una habitación más pequeña, con una mesita, dos sillas y varios monitores apagados por una gruesa capa de polvo. También ve una consola de control, con lo que parece un interfono y un micrófono.
También hay un calendario en la pared. Jude le da un golpecito en el hombro para llamar su atención y lo señala. La fecha es veinticuatro años antes. Los dos intercambian una mirada.
Hay dos pequeñas puertas en lados opuestos de la pequeña habitación. Ben se esfuerza por abrir la primera, que resulta ser un armario de algún tipo. Está vacío, pero hay huellas de viejos estantes y formas circulares en el suelo, como viejos barriles o bidones de algún tipo. También hay un estante para rifles, vacío y cubierto de telarañas.
Ben cierra una puerta y prueba la otra. Lleva a otro pasillo, con una puerta de madera al final; más o menos a mitad de camino hay un detector de metales apagado con una silla al lado. Los pasan y abren la puerta del fondo, que conduce a una habitación oscura. Jude busca a tientas el interruptor y lo acciona, y en un instante la habitación se inunda de una luz más intensa y brillante.
Pero no es una habitación normal.
Es un laboratorio.
"Mierda", murmura Ben con incredulidad.
La habitación en la que se encuentran es del tamaño de una pista de voleibol, con las paredes cubiertas de largos azulejos blancos ahora agrietados y el suelo de linóleo a cuadros grises y blancos manchado de moho y polvo. Largas lámparas de neón iluminan la habitación, y del plástico de las tapas caen grandes telarañas ya abandonadas, como enredaderas en una jungla urbana.
Todo un lateral de la sala está revestido por un banco metálico, sobre el que se disponen de forma más o menos ordenada diversos equipos de análisis que podrían aparecer en un museo. Una gruesa capa de polvo cubre microscopios, placas de Petri y alambiques, frascos y balanzas, vasos de precipitados y un ordenador bastante voluminoso y aparatoso con un teclado de teclas muy altas, del que cuelgan varias fotos pegadas a la pared.
Al otro lado, entre los botiquines, hay una serie de mesas de reconocimiento metálicas, de las que se pueden encontrar en un depósito de cadáveres, fáciles de limpiar. En la pared opuesta, junto a otra puerta cerrada, hay un par de estructuras de ladrillo que parecen hornos de pizza, pero que no son más que hornos para quemar cadáveres. En una esquina hay una gran mesa con papeles y carpetas esparcidos por ella.
Jude se acerca agotado al ordenador del laboratorio y luego le hace una seña a Ben para que se acerque, sin volverse siquiera.
"Date prisa, dame el ordenador", dice colocando una silla junto al viejo monitor y buscando la forma de encenderlo.
Ben se quita la mochila del hombro, desliza el portátil de Morgan y se lo entrega.
"¿Crees que puedes encontrar algo?", pregunta incrédulo, porque esa tecnología debe de tener décadas. No, al menos veinticuatro años, se corrige, pensando en el calendario colgado en la primera habitación.
Veinticuatro años. Los tiempos coinciden con las investigaciones sobre el C56 llevadas a cabo por el padre de Morgan.
"Necesito algo de tiempo, pero puedo hacer que los ordenadores se comuniquen entre sí", murmura Jude encendiendo su PC. Sus dedos vuelan rápidamente sobre el teclado del portátil y el del ordenador del laboratorio, lanzando cadenas de código que no tienen sentido para Ben.
El esclavo no parece dispuesto a comentar lo que está haciendo, así que Ben decide explorar la habitación. En los armarios encuentra medicamentos viejos, caducados hace años; hay varios frascos de Ravenol, el medicamento que había visto en las fotos de la memoria USB, pero también LSD y otras drogas psicodélicas, además de antipiréticos y antiinflamatorios. Se aleja de los hornos crematorios y se asoma a la puerta del fondo, que da a un dormitorio con al menos cien literas equipadas únicamente con colchones desnudos y cuñas bajo los marcos.
Finalmente, Ben se dirige a la mesa y empieza a examinar los documentos que hay sobre la superficie y recogidos en las carpetas.
Las horas pasan. Su primera suposición resulta ser correcta: están en una de las primeras bases donde se realizaron los experimentos del C56, porque hay informes de hasta cuatro años antes de la fecha que figura en el calendario de la entrada.
Ben examina las pruebas y los procedimientos, haciendo muecas de dolor al leer un resultado desastroso tras otro. Al parecer, la agresividad del virus había cogido completamente desprevenidos a los investigadores; el hecho de que no escapara de aquel laboratorio parece más una cuestión de mera suerte que de verdadera pericia. Y las cifras que lee... las víctimas son más de las que jamás podrían haber imaginado.
Entonces, mientras el tic-tac de los dedos de Jude continúa a poca distancia, Ben encuentra una mesa con una lista de nombres. No de esclavos ni de víctimas: todos son médicos. Tal vez una lista de los científicos que trabajaban allí, a juzgar por la forma en que los días y las horas están diligentemente clavados en la mesa; al parecer, incluso cuando tienes que cometer un genocidio en un laboratorio secreto tienes que fichar.
Lo confirma cuando encuentra los nombres de Maurice Wilcox y Jeffrey Morris, los dos médicos que estaban en el yate de Morgan. Hay otros nombres, que Ben también encuentra dispersos en los documentos: el más común es el de un tal Ilias Rain, pero también se menciona a una tal Jessica Leyman y a un tal Philip Selter, y Ben ha releído suficientes veces los correos electrónicos dentro de la memoria USB como para reconocer esos dos apellidos mencionados en uno de ellos, y quizá también el de Rain. Hay otros apellidos, que parecen indicar un origen mundial: Lester, Ivanov, Saetang, Satō, Nagy, Shash, De Jong, Bakker, Oliveira, Alves, Suárez, Kabbaj, Leblanc, Amaury, Morozova, Aliev, Lomax, Koppel, Petrov. Son muchos nombres, y pueden ser una pista, si consiguen localizarlos.
Se acerca de nuevo a Jude y le entrega el papel con la lista de médicos. Jude levanta rápidamente el dedo índice para indicarle que espere, pero no aparta la vista de la pantalla. En lugar de eso, conecta un cable que debe de haber encontrado entre la salida usb del portátil y la del ordenador del laboratorio, y empieza a transferir algunos archivos al nuevo ordenador.
"Hay varios datos sobre el origen de la búsqueda", le informa el esclavo distraído mientras teclea los últimos comandos. "Sin embargo, nada donde aparezca el nombre de Woods o de la farmacéutica Woods. Han sido muy cuidadosos con eso".
Pero Ben está más distraído con el cable.
"¿Ese ordenador tiene puerto usb?", pregunta asombrado.
Jude se encoge de hombros.
"Son más viejos de lo que crees, y estos procesadores eran punteros para su época... sólo lo mejor para torturar y experimentar con un virus mortal", comenta con amargura antes de coger por fin el papel de las manos de Ben. "¿Qué es?"
"Una lista con los nombres de los científicos que trabajaron en el proyecto. Los dos", dice señalando los nombres de Leyman y Selter, "también se mencionan en el pendrive que encontraste en el despacho de Morgan. Y Morris y Wilcox estaban en el yate".
Jude se queda mirando la lista unos segundos más, luego se inclina hacia delante sobre el escritorio y clava las fotos que cuelgan de la pared. Quita las telarañas y las examina con Ben.
Representan a distintas personas en distintos momentos, la mayoría tomadas entre el laboratorio y la orilla seca del lago. Todos llevan largas batas blancas y varios llevan gafas, pero en los rostros de todos hay una expresión de orgulloso orgullo profesional; algunos incluso se atreven a sonreír. La mayoría ronda los 50 años, pero también hay rostros más jóvenes que apenas superan la treintena. Como anticipaban sus apellidos, son de las etnias más diversas: europeos, caucásicos, asiáticos, balcánicos y de rasgos hispanos. Entre ellos, Ben distingue inmediatamente al médico de rostro familiar que reconoció junto a Will en las fotos del pendrive.
Se lo señala a Jude.
"Lo recuerdo. De cuando era niño".
Jude le lanza una mirada entre vacilante y dubitativa.
"¿Te suena este sitio?"
Ben mira a su alrededor como buscando un fragmento de memoria, pero luego niega con la cabeza.
"No, pero no recuerdo mucho de aquella época".
Jude asiente sin más comentarios, y si acaso no se le ocurre alguna frase cargada de lástima. Dadas las circunstancias y la relación entre ellos, Ben agradece el gesto.
En el reverso de cada foto están marcados los nombres de los miembros del personal retratados, pero sin orden aparente. Por exclusión, comparando las distintas fotos, sólo consiguen dar un nombre al médico que le resulta familiar: Ilias Rain. A juzgar por el número de veces que aparece, debía de ser uno de los peces gordos del proyecto.
Vuelven a mirar los rostros orgullosos que aparecen en el anverso de las fotos.
"Comprobemos estos nombres y veamos si alguno de ellos sigue por aquí", sugiere Jude.
Utilizan el portátil de Elliot, porque el de Woods sigue ocupado descargando datos del ordenador del laboratorio, y empiezan a buscar un apellido tras otro. Pronto, sin embargo, se dan cuenta de que todos son pistas muertas. Aparte de Wilcox, Morris y Rain, las últimas referencias a esas personas se remontan a veintitrés años atrás. Sólo hay dos obituarios; por lo demás, sólo informes de personas que desaparecieron y nunca fueron encontradas.
"Todos dejaron a sus familias. Esta mujer dejó a su marido; ¡ésta dejó a su hijo de dos años!", murmura Jude con incredulidad. "¿Por qué esconderse dejando a todos atrás?".
Ben no cree que un ser humano dispuesto a probar un virus letal en niños se tomara tantas molestias para abandonar a sus hijos. Pero quizá en ese caso no se trate de escrúpulos morales.
"Cuando estaba en el yate, Morgan mencionó algo que había ocurrido durante la investigación", dice Ben. "Una purga entre científicos", recuerda de repente.
Jude arruga la frente.
"¿Eliminaban... a aquellos de entre ellos que tenían remordimientos de conciencia?", especula en voz alta, y Ben lo imagina posible. Por muy poca consideración que tuvieran por los esclavos, es innegable que matar gente debía de ser una carga enorme, al menos para algunos de ellos. "Quizá cuando se dieron cuenta de que ya no era un proyecto para salvar a la humanidad, sino sólo una máquina de hacer dinero".
Y esto también Ben puede entenderlo, aunque se cuida de no decirlo en voz alta. Sus experimentos con Elliot no habían matado a ningún niño, pero les habían causado un dolor físico inevitable. El pensamiento, sin embargo, de que podía ayudarles le había sostenido en el empeño de seguir adelante con la investigación, ignorando las lágrimas y los lamentos de aquellas voces infantiles.
Pero, ¿y si Morgan hubiera descubierto su investigación y decidiera darle un uso militar?
Elliot ya se había mostrado más que dispuesto a hacerlo, pero ¿Ben? ¿tendría fuerzas para soportar y justificar el dolor y las lágrimas causados por aquel propósito menos noble?
No lo creía. Esperaba, al menos, que no, y daba gracias por no haber sido puesto a prueba en ese sentido.
Jude mira pensativo la lista, ahora despojada de la mayoría de los nombres.
"Al menos tuvieron el sentido común de morir por una causa justa".
Ben se pone rígido.
"¿Hay una causa justa por la que morir?".
Jude le mira, con esos ojos intensos y pálidos.
"Dímelo tú. Subiste voluntariamente a ese yate y te rebelaste", dice. "¿Estabas tan seguro de que saldrías vivo e ileso?".
Y a eso Ben no puede responder.
Estudian las fotos un rato más, esperando a que se complete la carga de archivos entre ordenadores. En la mayoría de ellas aparece Rain: con Morris y un esclavo aparentemente sano en una de las camas metálicas; con un hombre de rasgos asiáticos y una mujer que no pueden reconocer; durante un brindis con un grupo mixto de colegas en lo que parece una pequeña fiesta de cumpleaños, a juzgar por los gorros en forma de cono de las cabezas y lenguas de Menelik.
Ilias Rain es el hombre clave de ese laboratorio y el único de los nombres de la lista que arroja resultados recientes en su búsqueda, aunque no hay fotos. Parece haberse retirado a una vida privada y anónima; lo cual es comprensible, dado que a estas alturas ya debe tener más de setenta años.
Eso si Morgan, Sterling o Woods Pharmaceuticals no han conseguido que se retire.
"¿Cuándo fue la última vez que se le vio en público?", pregunta Ben.
Jude hace un par de intentos y luego se endereza.
"¡Ya está!"
Se trata del escaneado de un artículo de hace veintitrés años, con una foto granulada en blanco y negro. No se trata, sin embargo, de nada relacionado con el trabajo: se menciona a Rain porque fue uno de los supervivientes de un atentado con bomba en el Ministerio de Esclavos. El artículo relata cómo estalló una bomba durante una reunión preventiva de Rain con un juez y un policía, pero este último es la única víctima de la explosión.
"¿Crees que Rain estaba allí para testificar?".
Jude se encoge de hombros. "Parece el tipo de hombre dispuesto a chivarse para cubrirse las espaldas. Si la policía había empezado a investigar a Woods Farmacéutica y Rain estaba a punto de hablar.... Woods padre debía de querer enviarle un mensaje".
Rain había oído el mensaje alto y claro, porque aquella había sido su última aparición pública: desde entonces se había retirado a su pueblo natal de Weston y no se había movido de allí.
"Pero espera", murmura Jude sin pensar, y busca el nombre del policía muerto en el atentado: Neil Ward.
Ben se inclina a su vez hacia la pantalla para ver los resultados.
"Es a él a quien querían detener", susurra Jude, y Ben sólo puede estar de acuerdo: Neil Ward, un policía modelo, una estrella ascendente en el departamento, un oficial intachable e inteligente, conocido por sus investigaciones sobre el maltrato a los esclavos.
"Con una bomba detuvieron la investigación sobre la empresa y callaron a un posible informante", comenta Ben, y luego hace un rápido cálculo mental. "La época coincidiría aproximadamente con la edad en que enfermé y cambié de amo".
"Por eso Woods sr. no te pilló", añade Jude mientras sigue buscando información sobre Ward. "Matar a un policía habría levantado demasiada atención sobre ellos. Debió cerrar los laboratorios a toda prisa para que todo desapareciera".
Pero Woods Pharmaceutical debió de engrasar bien a los periodistas que tenía en nómina, porque no hubo ningún otro artículo que lo mencionara después. La mayoría de los reportajes se centraron en el agente Neil Ward, un auténtico héroe americano. En uno de los artículos también aparecía retratado con su familia: su esposa Lauren y su hijo pequeño, Caleb.
Jude arrugó los ojos y se echó hacia atrás, apoyándose en el respaldo.
"Así que actualmente tenemos tres pistas: Wilcox, Morris y Rain".
"No", le corrige Ben, "Wilcox y Morris estaban en el yate, y no creo que consiguieran salir".
Jude le mira confuso, parpadeando.
"Yo... no me acuerdo", dice vacilante.
"Tenías fiebre muy alta, lo que no me sorprende", comenta Ben sombríamente. Luego, tras un momento, añade: "Los utilicé como contrapesos cuando te bajé por el vertedero".
"Oh" sólo comenta Jude, desplazada.
Ben baja la mirada hacia la foto del grupo de científicos. "Así que el único que queda es Rain".
"No del todo", dice Jude inseguro. "He encontrado algo en la base de datos del ordenador. Referencias a otros proyectos. El proyecto HOPE era uno de tantos. Todos dependían de un proyecto madre: el proyecto EDEN".
"¿De qué se trata?"
Jude sacude la cabeza, mirando frustrado a la pantalla. La carga ha terminado, así que desenchufa el cable y lo guarda a buen recaudo con el ordenador en su mochila.
"Son sólo pistas, porque cuando se rompieron las comunicaciones con este laboratorio los distintos planes estaban todos en estado embrionario. El proyecto HOPE fue el primero de muchos, al parecer".
"No fue un comienzo brillante", comenta Ben con sarcasmo.
"También se mencionan otros laboratorios. Los de Dallas, Tucson, Chicago y New Castle también están en la memoria usb, pero hay otros dos nuevos: Weston y Stonefield."
Ben coge el ratón y vuelve a abrir el último artículo sobre Rain: ahí está, Weston. Su ciudad natal, donde el científico se había retirado.
Mira a Jude.
"Ya sabemos dónde ir".
"Siempre que no esté ahora mismo escondido en el sótano de Woods Pharmaceutical haciendo experimentos", comenta Jude con amargura. "O en casa de Sterling".
"Sólo tenemos una forma de averiguarlo", dice Ben encogiéndose de hombros mientras mete con dificultad en su mochila la lista de científicos y fotos que encontró en el laboratorio con Rain.
Es un alivio salir de aquel entorno lleno de fantasmas de veinticinco años, aunque su estancia allí no haya resultado indemne. Sin comida ni agua y tras permanecer inmóvil durante mucho tiempo, Jude se esfuerza por moverse. Ben decide inmediatamente enviarle delante; así el esclavo puede moverse con naturalidad y dictar el ritmo sin riesgo de quedarse atrás involuntariamente.
Pasan el pasillo del detector de metales y luego la pequeña sala con los monitores. Sin embargo, en el pasillo principal, iluminado por bombillas incandescentes, Ben siente que se le eriza el vello de los antebrazos.
Hay algo extraño, se da cuenta a medida que avanza por el estrecho pasillo, y no sabe qué.
Entrecierra los ojos y frunce el ceño.
Entonces su mirada se desliza hacia el suelo, hacia el espacio entre las piernas de Jude, y su corazón da un vuelco: hay un tercer juego de huellas, con diferentes dibujos en las suelas.
Cuando Jude está a la altura de la abertura del desagüe artificial a mitad del pasillo, una mano emerge del canal y lo agarra.
Ben da un grito ahogado.
Es un hombre, vestido con ropas anónimas, un rostro como tantos que es difícil recordar. Su brazo musculoso, sin embargo, está agarrado alrededor del esternón de Jude en un apretón profesional, su pistola presionada contra la suave "v" de carne de su garganta.
"Hola, doctor Castillo", dice, y la suya es una voz ronca y ahumada, poco acostumbrada a hablar. "La Sra. Sterling le ha estado buscando ansiosamente".
Jude salta hacia delante para intentar librarse de su agarre, pero el hombre reajusta su agarre alrededor de su cuello y lo aprieta con fuerza durante unos segundos, arrancándole un gruñido de dolor.
"Si se pudieran evitar forcejeos innecesarios y pudiera seguirme, sería mejor", dice, golpeando con la punta del arma la carne flácida del cuello de Jude. "Un disparo podría salir accidentalmente".
No tienen elección. El hombre los conduce a lo largo del canal, Ben el último, siguiendo a su atacante mientras camina hacia atrás, tirando violentamente de Jude cada vez que sus pasos tropiezan. No lo suelta, pero sus ojos están clavados en Ben, como si quisiera vigilarlo por si cree que le está gastando alguna broma o intenta huir por el pasadizo del emisario abandonando allí a su compañero.
Pero por muchas veces que choque con Jude, Ben no puede abandonarle. Así que les sigue tenso y en silencio por el pasillo y luego sale al aire fresco y dulce del patio elevado.
El hombre le apunta con su pistola y Ben levanta las manos en un gesto de rendición. Traga saliva con dificultad, el corazón parece estallarle en el pecho.
"Baje los escalones y diríjase a la calle principal", le ordena. "Por favor, no intente escapar. No acabaría bien para tu amigo".
Entonces, un repentino grito de dolor escapa de los labios del hombre. Afloja el agarre del cuello de Jude y se lleva la mano a un muslo ensangrentado, de donde ahora sobresale un mango de madera.
El cuchillo del colegio, se da cuenta Ben. El que le había confiado a Jude antes de llegar allí.
Jude retrocede y arrebata el arma de la mano del hombre antes de apuntarle. Entonces, sin embargo, se paraliza. Sólo mueve las manos, que tiemblan alrededor de la culata de la pistola, y su rostro se contorsiona en una mueca de horror y angustia.
Realmente está intentando disparar, Ben puede verlo en su rostro. Solo, fracasa. Su cuerpo se niega a obedecer.
Todo sucede antes de que Ben pueda reaccionar: el hombre saca el cuchillo de su muslo con un gruñido y lanza un tajo hacia Jude, hiriéndole en el brazo. Jude grita y el arma vuela de sus manos. El otro salta para cogerla....
Es entonces cuando la piedra de Ben le golpea en el hombro.
El hombre retrocede con un gemido y se lleva una mano al costado magullado. Al momento siguiente, Ben empieza a lanzarle todas las piedras que puede, lanzándole una lluvia de piedras con imprecisos pero violentos lanzamientos de miedo. La mayoría vuelan alto, pero entonces un golpe seco en el ojo basta para tirarlo al suelo. Ben se le echa encima en un segundo y le lanza con fuerza una gran piedra a la sien, haciéndole caer desplomado a la colchoneta.
Cuenta mentalmente cinco segundos, luego diez. El hombre en el suelo no se mueve, aunque sigue respirando, con el rostro cubierto de sangre.
Sin perder más tiempo, Ben rebusca en sus bolsillos hasta recuperar las llaves del coche, coge su pistola y arrastra el brazo de Jude alrededor de sus hombros, tirando de él escaleras abajo y hacia el centro de la ciudad. Siente la sangre caliente y viscosa bajo sus dedos, el dulce olor a hierro asalta sus fosas nasales y empapa la tela de su sudadera. Jadea al recordar una sensación muy parecida, ni siquiera una semana antes: Lucas Travers tendido en el umbral de la sala de máquinas de resonancia magnética, con el brazo arrancado y un lago de sangre extendiéndose bajo él.
Sacude la cabeza enérgicamente y se obliga a avanzar. Colgado detrás de él, Jude intenta echarle una mano como puede, agotado y herido.
El coche está aparcado al borde de la carretera, en el linde del claro que precede al lago seco. Ayuda a Jude a sentarse en el asiento del copiloto y se gira para conducir, mirando por encima del hombro sin aliento, seguro de que el hombre ha llegado hasta ellos con una piedra en la mano dispuesto a devolverle el favor.
Pero cuando se da la vuelta, el claro está desierto.
Ben sube al coche, pone las llaves en el contacto y se marcha.
No pueden detenerse, no de inmediato. Pero cuando el viejo Lake ha desaparecido por el retrovisor, Ben alarga una mano y recupera su mochila del asiento trasero; busca a ciegas en su interior las gasas que encontró en la enfermería del colegio, sin apartar los ojos de la carretera por miedo a derrapar. Cuando las recupera, muerde una esquina del paquete, lo abre con gesto firme y le entrega la gasa a Jude.
"Apriétala sobre la herida, prueba a detener la hemorragia", ordena preocupado, lanzando una fugaz mirada a su compañero antes de volver a centrarse en la carretera.
En todo ese tiempo, Jude no ha pronunciado una palabra, no ha dejado escapar ni un gemido. Se sujeta el brazo con fuerza contra el pecho, encorvado hacia delante. Su rostro está pálido y perlado de sudor, su respiración jadeante y entrecortada, su mandíbula apretada para no gemir.
"Es sólo una herida superficial", murmura Jude con un estremecimiento.
Pero no es sólo una herida superficial. Aunque no parece haberse llevado nada vital, Jude sigue sangrando y la gasa no parece capaz de detener la hemorragia.
"Necesitan puntos", comenta Ben sombríamente. Recuerda una estación de servicio por allí, cuando habían pasado con Keegan la mañana anterior; una pequeña instalación con tienda y aseos, pero tarda otros diez minutos en dar con ella, incluso con el pie en el pedal del acelerador a fondo.
Disminuye la velocidad y entra en el aparcamiento, aparcando el coche en la parte trasera, ligeramente protegido de las miradas.
"Espera aquí", le dice a Jude antes de bajarse y entrar en la estación.
En el mostrador hay un chico joven que masca chicle aburrido, inclinado sobre el mostrador hojeando una revista porno. Apenas levanta la vista cuando suena el timbre a la entrada de Ben, antes de volver a una lectura más interesante. Evitando cuidadosamente su mirada e intentando calmar su frenética respiración, Ben llena una cesta con botellas de agua, unos cuantos sándwiches y batidos para chupar, un pequeño costurero de viaje, luego gasas nuevas, crema antibiótica, antiinflamatorios, analgésicos, un termómetro y un poco de desinfectante con algodón.
Luego baja la mirada hacia la sudadera. El tejido negro puede ocultar las manchas de sangre pero no el olor, así que rocía un poco de perfume de un probador para camuflar el hedor, al menos el suficiente para pagar sin llamar demasiado la atención. Tras dudar un momento, coge a ciegas un paquete de calzoncillos y un par de camisetas de una cesta de recuerdos antes de dirigirse a la caja.
El chico del mostrador revienta un globo al darle el cambio equivocado y arruga la nariz al notar la nube de perfume barato que envuelve a Ben, pero no hace ningún comentario. En cuanto sale, Ben corre hacia el coche y acompaña a Jude a los aseos. Aprieta la mandíbula cuando Jude gime de dolor y lo sostiene casi sin peso hasta que la puerta se cierra tras ellos; para estar seguro, la cierra con doble llave antes de vaciar la medicina y el kit de costura en el lavabo.
La herida en el antebrazo de Jude es profunda y larga, pero limpia. Un corte limpio: la hoja ha atravesado la carne como un filete. Ben lava la sangre bajo el chorro de agua fría, desinfecta cuidadosamente y estudia la herida más de cerca.
"No tengo nada contra el dolor", le informa preocupado. El analgésico suave de venta libre que compró puede amortiguar un poco las sensaciones, pero no pueden esperar a que haga efecto o Jude corre el riesgo de desangrarse.
"No lo necesito", se ríe Jude pálidamente, desafiándole con la mirada. "Puedo soportarlo".
Luego le entrega el kit de costura con dedos temblorosos.
Ben lo coge y se encuentra con su mirada a la vez orgullosa, vulnerable y asustada, y comprende. Tiene miedo de que si muestra debilidad Ben lo abandone. Que ésta sea la gota que colme el vaso, la excusa perfecta para deshacerse de él.
En lugar de eso, Ben le entrega el paquete de boxers aún intacto.
"Muerde esto si sientes la necesidad de gritar".
Luego empieza a coserle el brazo.
Le ha pasado a menudo de zurcir algo; pequeñas cosas, en realidad, como calcetines o un botón. También hace años que dio sus últimos puntos durante su aprendizaje.
Pero la sensación de remendar la carne de un hombre no es como zurcir un calcetín, y se le aprieta el estómago en un torno al oír los sollozos apenas ahogados y los gritos de dolor de Jude, que hunde los dientes en la caja de calzoncillos hasta partir el cartón en dos. Pero Ben no vacila, no se rinde. Se mueve con confianza, para terminar la operación lo antes posible.
Cuando da la última puntada, exhala un suspiro de alivio que no se había dado cuenta de que estaba conteniendo durante todo el vendaje.
"Ya está".
Un suspiro acuoso de alivio escapa de los labios de Jude. Ben finge no darse cuenta de la forma en que el otro levanta la nariz o de las estelas de humedad que recorren sus mejillas.
Es entonces cuando se da cuenta de que no ha cogido unas tijeras en la tienda ni están en el costurero, y volver al coche a por el cuchillo le parece demasiado. Así que acerca la cara a la herida cosida y arranca el hilo con los dientes, frotando sin querer la punta de la nariz contra la piel y oliendo el aroma a miedo y alivio de Jude.
Se miran fijamente durante largo rato en aquel cuarto de baño salpicado de sangre, con gasas sucias y charcos de agua en el suelo. Lanza una mirada crítica a Jude y hace una mueca. No puede salir de allí en esas condiciones: parece que acaba de salir de la escena de un asesinato.
"Toma, trágate esto", le ordena Benjamín, que le entrega una botellita de agua y dos pastillas de analgésicos, luego le unta la herida con crema antibiótica y se la cubre con una venda. Así cubierta, desde la muñeca hasta el codo, podría pasar por una quemadura en la cocina o el apósito de un tatuaje. Sí, eso servirá.
Tira las gasas sucias y la sudadera ahora estropeada a la papelera, enjuaga el fregadero e intenta quitar las manchas de sangre de las baldosas. Luego vuelve a lavarse las manos y se pone una de las dos camisetas: blanca, con la matrícula del Estado. Apenas reprime un escalofrío al pensar que no la ha limpiado antes.
Cuando vuelve a fijarse en Jude, ve que se ha bebido toda la botella de agua; sigue pálido, pero su mirada es más clara, más consciente.
"Venga, vamos a intentar que vuelvas a parecer un ser humano", le anima Ben.
Recupera la otra camiseta cogida al azar de la cesta de la gasolinera, la despliega y se le escapa una mueca avergonzada al fijarse en el sujeto del fondo amarillo: una especie de comecocos drogado persiguiendo a una M&M en tanga en una playa tropical.
Jude se la queda mirando horrorizado durante varios segundos.
"¿Qué es eso?"
"Una camiseta", comenta Ben, tratando de ser vago.
Jude levanta ambas cejas con incredulidad.
"¿Es esa tu idea de una broma?".
Ben deja escapar un bufido impaciente.
"Mira, no lo hice a propósito", dice cogiendo su camiseta. "Agarré al azar las dos primeras que me salieron al paso, en mi prisa por evitar que te desangraras".
"¡Entonces ve y coge otra!" replica Jude rechazando su mano con disgusto.
"¡Pensaba que estabas demasiado ocupado siendo un reportero solitario como para pensar en la moda!".
"¡Tú eras el que estaba a la moda!", acusa Jude. "Apuesto a que sería un gran disfraz para ti, nadie esperaría verte con algo así. ¿Por qué no nos lo cambiamos?".
Ben se agarra un puñado de camisa al pecho como una virgen ofendida en el honor. O como si Jude tuviera fuerzas para arrancársela.
"Ya me la he puesto", se justifica vacilante.
"No me da asco tu sudor", gruñe pálido Jude. "¡Me da asco esa camiseta!".
Ben tira de la camiseta sobre su pecho, impaciente.
"¡Vale, pues piensa que es un castigo por hacerte daño por enésima vez! ¿Lo haces a propósito?".
"¡No, te he salvado la vida, gilipollas!", replica Jude echándose la camisa hacia atrás pícara pero bruscamente, como si fuera una bomba.
"La mía es una pregunta legítima", suelta Ben, arrancándose él mismo ese horror. "¡Lo tenías en el punto de mira pero no apretaste el gatillo cuando tuviste la oportunidad! ¿Qué debo pensar?"
Jude abre los ojos, aprieta la mandíbula y mira hacia otro lado. Si cabe, se pone aún más pálido.
Al instante, Ben se da cuenta de lo que ha dicho y siente que se enciende. ¿Desde cuándo está bien culpar a una persona por no matar a otra?
Cierra los ojos, suspira, se quita las gafas y se frota la raíz de la nariz antes de volver a ponérselas.
"Mira, ahora no puedo volver a entrar y dejar que el cajero me vea otra vez; llamaría su atención y eso no es lo que necesitamos. Así que ahora deja de comportarte como un bebé y cámbiate, porque tenemos que salir de aquí. Buscaré algo más presentable en cuanto pueda".
Jude aprieta la mandíbula y un músculo se tensa. Ben está seguro de que está a punto de lanzarle otro insulto o aún quiere insistir. En lugar de eso, el esclavo le sorprende: se quita la camisa empapada en sangre con un movimiento brusco pero torpe, chillando ligeramente de dolor.
Ben sabe que debería apartar la mirada, pero no puede. No puede. Jude está demasiado delgado y enfermo para ser realmente sensual, con cicatrices de latigazos y marcas de cigarrillos apagados en la piel, el vendaje en el cuello donde tiene la herida del trazador que explotó y la nueva en el antebrazo. Pero todo esto no basta para ocultar lo hermoso que es su cuerpo: los hombros anchos, las caderas estrechas, la línea de sus abdominales bajo la piel pálida salpicada de lunares y pecas, el vello claro alrededor de sus pezones y el vello aún más apetecible que desciende desde su ombligo hasta desaparecer en sus pantalones.
Sólo se despierta de esa visión hipnótica cuando Jude lucha por ponerse la camisa.
Él se la arrebata de la mano y la enrolla entre sus dedos alrededor del agujero de su cabeza.
"Date prisa, te echo una mano o damos por terminada la noche".
"Tienes las mismas maneras delicadas que mi madre", dice Jude mientras termina de ordenar su camiseta con dedos sudorosos y luego su bufanda mientras Ben mete el resto de su equipo en una bolsa antes de volver al coche. La camisa es de manga corta, así que el vendaje del antebrazo es visible, pero Ben espera que el estampado de la parte delantera sea lo bastante feo como para distraer a la gente de la bufanda que lleva al cuello. Solo ese amarillo choca con la complexión de Jude, pero al menos no está cubierto de sangre ni tiene el vendaje trazador a la vista.
Entonces, mientras salen del aparcamiento camino de Weston, Ben recuerda el comentario de Jude sobre su madre. Ella era... ¿doctora? No, "una enfermera modelo", la había descrito Nadeem.
"¿Es tu madre la única que estudió medicina en tu familia?", pregunta como ofrenda de paz. Tienen por delante un viaje de al menos tres horas a través de praderas en medio de la nada, y Ben ha pasado la noche en vela. Aunque Jude no es su compañero de viaje ideal, charlar le ayudará a mantenerse despierto.
Jude se vuelve para mirarle, atónito sin embargo por la pregunta.
"Nadeem me lo dijo, cuando estabas enfermo".
"A veces Nadeem habla demasiado", responde Jude con brusquedad.
"Estábamos atrapados mientras te hacía una transfusión y él estaba aterrorizado de perderte", le defiende Ben poniéndose rígido al recordar aún la angustia de Nadeem. "En ese momento estábamos casi seguros de que era C56 y de que ibas a morir".
Jude mira hacia fuera, retorciéndose la venda del brazo.
"Es demasiado confiado".
Ben levanta las cejas con incredulidad.
"¿Todavía no confías en mí?".
Jude suspira molesto.
"Todavía no me has dado motivos para confiar en ti, pero sí confío en Will", añade tras una pausa. "No eres lo bastante listo como para engañar sus instintos".
Y aunque por dentro Ben sabe que esto es cierto, aún le molesta pensar que siempre tiene que depender de otra persona. Que aún no ha hecho lo suficiente para ser reconocido por sus propios méritos.
"Qué generoso", comenta ácidamente Benjamín. "Al fin y al cabo, no te salvé del C56, doné mi sangre y te salvé la vida hace un momento", dice picantón.
"¡También te salvé el culo en ese yate y distraje a ese gilipollas antes!".
"¡Sí, haciendo que te apuñalaran!"
"Pero funcionó", comenta Jude bruscamente. "Estamos en paz". Y vuelve a salir con esa ridícula camisa amarilla.
Ben suelta un bufido incrédulo ante tanta terquedad. No pide mucho, pero un "gracias" sería de agradecer.
Permanecen un rato en silencio, con Jude jugueteando con el vendaje del antebrazo. Luego, cuando cae en la cuenta de que él también está harto del monótono paisaje que se ve por la ventana, suspira y se lleva las piernas al pecho.
"En todo caso sí", dice de repente, como si acabara de pronunciar en voz alta el final de un discurso que había tenido lugar en su cabeza.
Ben le lanza una mirada confusa antes de volver a mirar la carretera.
"¿Eh?"
Jude vuelve a suspirar, impaciente.
"He dicho que sí. Mi madre es la única que estudió medicina". Por el rabillo del ojo Ben le ve acomodarse mejor en el asiento. "Ella nos enseñó a remendar, pero ninguno de nosotros quiere seguir sus pasos. Lo más parecido es mi hermano Jordan, que quiere estudiar veterinaria".
Ben asiente.
"Bien, así tendrás a alguien que por fin pueda tratarte como es debido", comenta en tono sarcástico, sin apartar los ojos de la carretera.
Espera un comentario agrio. Una broma cruel. Lo que no espera es la reacción de Jude: un bufido divertido, casi una risita.
Es una reacción tan inesperada que de nuevo Ben le lanza una mirada confusa, para ver su expresión. Jude mira por la ventana, pero es innegable que sonríe, aunque se muerde el labio y trata de contener los músculos para ocultarlo.
"Vale, esa te la he servido yo", comenta, sacudiendo ligeramente la cabeza; luego cede y una sonrisa soleada se dibuja en sus labios carnosos.
Ben parpadea rápidamente, retrocediendo, y luego vuelve a mirar la carretera. No comenta nada, aunque siente que sus mejillas se sonrojan ligeramente y no sabe por qué.
"De todos modos, mi madre te adoraría sólo porque eres médico".
"No soy esa clase de médico", aclara Ben, tratando de recuperar el control. "Hace mucho que no lo soy".
Jude tensa los hombros.
"Pero lo has sido. Es más que suficiente para mi madre".
El afecto con que Jude habla de su familia es... fascinante. Es algo completamente ajeno a Ben, y no sólo por experiencia personal. Ni siquiera Morgan, Darius o Elliot, las personas más cercanas a él en los últimos años, tenían mucha relación familiar; por no hablar de esa bestia de padre de Will, y el de Nadeem tampoco parece un santo.
Así que padres e hijos, hermanos y hermanas, pudieran llevarse bien... ahora, sí, eso es raro. Y fascinante.
"Háblame de tu familia", le pregunta a Jude.
Por unos segundos teme haber dicho algo equivocado, que Jude pueda negárselo y enfadarse, sobre todo al pensar en su arresto. En lugar de eso, el esclavo se sumerge en los recuerdos como un pez en el agua. Con cada recuerdo compartido es como si ganara energía y vitalidad, y tuviera menos ganas de reprimir su sonrisa. Como si la alegría de revivir esos recuerdos fuera demasiado para contenerse.
Un pensamiento feliz: eso es lo que su familia es para Jude. Mientras comen provisiones tomadas en la estación de servicio, Jude sigue hablando durante más de una hora, relatando episodios de su vida con su hermana Jessie y sus hermanos, Julian y Jordan.
"Tu madre tenía verdadera predilección por los nombres que empezaban por J", comenta Ben con neutralidad.
Jude le aprieta los hombros.
"Siempre dice que lo hizo en honor a una vecina suya que la había criado cuando era pequeña. Se llamaba Jezabele, pero no tuvo el valor de ponerle ese nombre tan complicado a uno de sus hijos, así que se limitó a usar la inicial para todos".
Ben asiente suavemente.
"¿Alguna vez pensaste que se tomaba el pelo?"
"Todos los días", confirma Jude con una sonrisa burlona. Luego se acomoda mejor en su asiento, ligeramente girado hacia Ben con las piernas aún recogidas hacia el pecho. Pero en su rostro sigue la serenidad que le ha devuelto el pensar en su familia. Está más ligero, relajado, y por primera vez Ben se da cuenta de lo joven que es.
"¿Cómo eran tus padres?", le pregunta Jude.
Ben aprieta los dedos alrededor del volante con un apretón convulsivo. Se encoge de hombros con un gesto vago, como diciendo que ese discurso no importa.
Pero Jude no parece aceptar esa respuesta.
"Ya te hablé de la vez que Julian se emborrachó con ponche, vomitó en mis zapatos y me los puse los dos antes de darme cuenta. Tengo derecho a algunos detalles", exige alegremente.
Pero lo cierto es que Ben, de recuerdos alegres con su familia, no tiene ninguno.
"Mi padre no era una buena persona. Destruyó a su familia porque no sabía cuál era su puesto".
"¿Su puesto?", comenta Jude con sarcasmo, y el tono relajado ha desaparecido de su voz. "Y dígame, doctor Castillo, ¿cuál era su puesto?".
Ben pisa el freno con rabia y el coche se detiene bruscamente unos cincuenta metros más adelante, dejando un rastro de neumáticos sobre el asfalto caliente. Es una maniobra peligrosa que nunca habría hecho con otros coches, pero están en medio de la nada y siente que le tiemblan las manos de rabia. A su lado, Jude suelta un improperio y oye cómo la bolsa de cosas compradas en la estación de servicio y la pistola salen volando del asiento.
"Su puesto", gruñe Ben, mirando fijamente a Jude, que se queda sorprendido por aquel movimiento, "¡estaba con su familia! Con su mujer, con mi hermana, ¡conmigo!".
Jude le mira fijamente durante largos instantes.
"¿Qué pasó?", pregunta, pero ahora parece tranquilo, menos inclinado a juzgar y a completar episodios enteros de la vida de Ben en su mente sin saber nada.
Una risita escapa de los labios de Ben, pero no hay nada divertido en ese sonido.
"Había encontrado la casa de sus sueños. Una mansión antigua, enorme y que necesitaba una reforma", recuerda. "Y quería comprarla, a toda costa".
En ese momento, lo único que le ayuda a no derrumbarse es el agarre convulso de sus manos alrededor del volante.
"Estaba en venta por una cantidad desorbitada y le rogué que no lo hiciera. Que no se endeudara por una casa, que nunca podría pagar la deuda".
"¿Y tu madre?"
"Mi madre no dijo nada. Nunca lo hizo. Ni protestas, ni enfrentamientos", dice pensativo. "Las decisiones de mi padre eran indiscutibles ".
Nunca había sido realmente violento con Ben ni con su hermana, pero ¿alguna vez su padre le había puesto la mano encima a su madre? Ben no lo sabe, pero la recuerda llorando, siempre. En secreto, casi siempre, en silencio, mientras pelaba zanahorias o removía la salsa en el fuego y las lágrimas corrían por sus mejillas. De toda su infancia, era lo único de su madre que recordaba bien. Por la razón que fuera, sus padres no se habían casado por amor.
"Mi hermana estaba en la universidad, muy lejos. Sólo yo podía detenerle... y no me hizo caso. Me trataba como a un niño". Suspira. "Y, vale, yo era un niño, pero tenía más sentido común que él y se me daban mejor las matemáticas".
Ben se quita las gafas y se masajea la raíz de la nariz, luego los párpados. Los ojos le arden un poco por el cansancio, por eso están húmedos. Por ninguna otra razón. Arruga la frente y se ajusta las gafas.
"No recuerdo si hablé con él después. Ni siquiera quería mirarle a la cara. Lo había arruinado todo, y sólo por un objeto. Una casa que ni siquiera necesitábamos".
"Sin embargo, tú también te llenaste de cosas en la vida", comenta Jude, pero no en tono acusador. Es como si intentara resolver un enigma. "Pediste el mismo interiorista que Woods".
"¿Eso cuenta como un 'que te jodan' a alguien que lleva muerto veinte años?", pregunta Ben con un bufido. "Demostrar que fui capaz de comprar algo sin endeudarme hasta la esclavitud. Sin destruir a mi familia".
Jude lo estudia detenidamente.
"¿Qué pasó?"
Y Ben recuerda que hay tantas cosas que Jude no sabe de él, tantos detalles y confesiones perdidos mientras estuvo en coma. Pero si quiere intentar llevarse bien con el esclavo, ganarse su confianza, tiene que abrirse un poco. Después de todo, Jude lo hizo.
"Pidió un préstamo enorme sin forma de devolverlo, sin pensar siquiera en cómo podría hacerlo. Como si nadie pudiera llamar a su puerta un día para pedirle que devolviera ese dinero", confiesa, y agarra las manos convulsivamente alrededor del volante para mantener la voz bajo control.
"Pero tenía que demostrar que había llegado, o al menos hacérselo creer a los demás. Quería respeto sin haber hecho nada para merecerlo".
Ben se da cuenta de que le tiembla la voz y de que su respiración es algo más agitada. Se frota la frente y se humedece los labios, dejando vagar incómodamente la mirada por la ventanilla para intentar calmarse, pero no hay nada que le distraiga. Así que se inclina entre los asientos, saca una pequeña botella de agua de la bolsa caída y se bebe la mitad del contenido antes de cerrarla. Tras dudar un momento, se la ofrece a Jude, que la acepta y bebe la otra mitad a pequeños sorbos, sin apartar los ojos de él. Permanece en silencio, esperando a que Ben recupere fuerzas para continuar.
Tarda cinco minutos en hacerlo.
"Vinieron un día y detuvieron a mi padre. Entonces el funcionario del Ministerio nos informó de que se necesitaban tres personas en total para cubrir la deuda que había contraído. Mi padre era la primera, mi madre la segunda. Sólo quedábamos mi hermana y yo, y me eligió a mí. Mi hermana era libre de continuar su vida".
En aquel momento había pensado que su padre había visto algo defectuoso en él, y por eso le había puesto ese nombre. Para Will había sido simplemente una elección práctica, porque Ben era menor de edad y de todos modos habría sido puesto en libertad al alcanzar la mayoría de edad.
Esperaba un comentario así de Jude. Un intento de justificar aquella elección imposible.
"¿Buscaste alguna vez a tu hermana después de que te liberaran?", pregunta en su lugar.
Ben se vuelve para mirarle, estupefacto. Abre la boca, la vuelve a cerrar, vuelve a mirar hacia la carretera aunque sigan parados y sacude ligeramente la cabeza.
"No, ni mi hermana ni el resto de mi familia. Ninguno de ellos me ha buscado nunca". Traga un trago amargo. "Yo había sido un esclavo y siempre lo seguiría siendo a sus ojos. No tenían nada que ganar y todo que perder teniéndome con ellos, y sacaron su propia conclusión".
Se vuelve para mirar a Jude.
"¿Podemos dejar de perder el tiempo e irnos a Weston?", pregunta secamente.
Jude no dice nada, pero se vuelve para mirar la carretera.
Ben lo toma como un sí y arranca de nuevo el coche.
Llegan a Weston un par de horas más tarde, a última hora de la tarde. Unos minutos de Jude en el ordenador y consiguen la dirección de la casa de Ilias Rain en un tranquilo barrio residencial de las afueras. Pero cuando aparcan y llaman a la puerta de la casita de madera de dos plantas con un amplio porche, no parece haber nadie dentro.
Ben vuelve a llamar y mira por la ventana mientras Jude vuelve sobre sus pasos por el camino de entrada, quizá para coger algo del coche, pero no ve movimiento alguno.
"Hace tiempo que no recoges el correo", dice Jude detrás de él. Cuando Ben se vuelve, ve que su compañero ha sacado un puñado de sobres del buzón y los está comprobando antes de volver a meterlos con una mueca.
"¿Puedo ayudarles?", les llega una áspera voz masculina, de alguien que ha fumado durante décadas. Hay un señor mayor de grandes cejas pobladas inclinado sobre un bastón más allá del seto bajo que divide los jardines. Lleva un pequeño caniche con correa, de esos a los que Ben siempre ha temido acercarse por miedo a aplastarlo sin querer.
"Buscábamos al doctor Ilias Rain", le informa Jude, ajustándose mejor la bufanda que lleva al cuello. "Nos han dicho que vive aquí".
El anciano lo mira con suspicacia.
"¿Y quién exactamente les habría dicho eso?".
"Se dirigieron a nosotros aquí desde la universidad", interviene Ben, esbozando una sonrisa inocua antes de subirse las gafas por la nariz. "Soy un colega del doctor Rain. Quería pedirles su opinión sobre una investigación que estoy realizando y de la que el doctor Rain puede haberse ocupado en el pasado."
"Pues te sugiero que pongas al día tu agenda universitaria, chaval", y Ben acepta en silencio ese "chaval", porque el hombre debe de tener por lo menos noventa años. "Hace tiempo que la lluvia no vive aquí".
"Pero el césped está cuidado", observa Jude, señalando la hierba baja y cuidada.
"Es mi sobrino quien lo hace, porque no queremos que el barrio parezca descuidado. La suciedad trae más suciedad, atrae la atención de la gente equivocada", explica el anciano, lanzando una mirada sucia al brazo vendado de Jude antes de volverse hacia Ben. "Como ese Rain. Y nos parece bien".
"¿Qué quieres decir?", pregunta Ben.
El hombre los observa, luego mira al sol y se pasa una mano por el muslo, masajeándose los cuádriceps con una mueca. Imagina que no es lo ideal para alguien de su edad estar tanto tiempo de pie, y su mano sobre el bastón parpadea ligeramente por el cansancio.
"Sigamos dentro, si no le importa".
"Podemos quedarnos en el porche", propone Ben, lanzando una mirada nerviosa hacia la puerta.
El viejo suspira, impaciente.
"Chico, tengo noventa y cinco años y creo que me he ganado el derecho a sentarme en mi sillón favorito y tomarme un vaso de té helado cuando quiera", le informa. "Y si tienes intenciones violentas.... Bueno, como he dicho, tengo noventa y cinco años".
"Ninguna intención violenta, te lo aseguro", le tranquiliza Ben. "Lo más violento que se ha encontrado mi compañero últimamente es una aguja para hacerse un tatuaje".
Jude muestra su brazo vendado con una mueca que no es nada tranquilizadora; parece más bien que quiere convertirlo a alguna religión exótica.
"¿Un tatuaje, eh? ¿Y de qué?", pregunta el anciano.
Jude duda sólo un momento.
"Pac-Man", dice seriamente. Coge el borde inferior de la horrible camiseta amarilla que lleva puesta y lo estira, para que destaque mejor la calidad del diseño. "Me encanta".
El viejo resopla con una buena dosis de incredulidad y asco y entra en la casa. Le siguen, caminando por un largo pasillo en el que se abren una puerta al cuarto de baño, una cocina y luego un comedor antes de entrar en un salón limpio que tiene el aire de no haber sido renovado en unos sesenta años. Un grueso tapizado azul cubre las paredes, e incluso hay un tocadiscos con varios vinilos cuidadosamente guardados en un estuche junto a una estantería abarrotada de libros. Las paredes están llenas de cuadros con labores de punto de cruz y fotos de la misma pareja en distintos momentos de su vida. Siempre sonrientes, siempre enamorados.
"Encerraré a la perra en la cocina, le daré un poco de agua y allí estaré. ¿Está bien el té?"
"Espera, te echo una mano", ofrece Jude a punto de sentarse.
El viejo resopla impaciente antes de regañarle con la mirada.
" Muchacho, no necesito tu condescendencia", dice, y hasta sus pobladas cejas parecen molestas. "Mi mujer lleva muerta ocho años y yo vivo solo y autosuficiente desde entonces. Puedo servirme el maldito té o dar de comer a mi perro sin necesidad de que un chaval tatuado que acaba de dejar de chuparle la teta a su madre me trate como a un viejo senil. Así que pon tu culo en la silla y no me metas prisa".
Jude se echa hacia atrás en la silla, con una cara de asombro tal que Ben tiene que ocultar una sonrisa.
El viejo vuelve a entrar dando pisotones varios minutos después, llevando una bandeja tambaleante con tres vasos de té. Su mano tiembla tanto que varias gotas caen sobre la bandeja. Ben tiene que apretar los dedos y encerrarlos bajo los muslos para no intervenir; no cree que un gesto así le granjee el favor del anfitrión. Sin embargo, cuando deja la bandeja sobre la mesa, respira aliviado.
Toma un sorbo de té y tiene que reprimir un sollozo para tragarlo: está tan helado que le duelen los dientes y no se atreve a pensar en lo que podría hacerle a su estómago. Pero cuando se dispone a dejarlo en la bandeja, el anciano le clava una mirada de reproche.
"¿Qué, no es de tu gusto?".
Ben fuerza una cara inocente.
"No, no, está buenísimo", le informa, y se bebe otro trago helado. Ya siente los primeros síntomas del líquido helado revolviéndose en su estómago.
"Así que buscas a Rain para trabajar".
Ben asiente.
"Sí, señor. Estoy investigando y me gustaría saber tu opinión sobre lo que he descubierto hasta ahora".
El anciano sorbe su té como si no fuera un ataque a sus intestinos.
"Dé gracias entonces por no haberlo encontrado".
Jude arruga la frente.
"¿Qué quieres decir?"
El hombre resopla impaciente.
"Recuerdo a Rain: un profesor respetado, siempre rodeado de estudiantes y aprendices que le adoraban como groupies detrás de furgonetas de estrellas del rock". Traga otro sorbo, imperturbable. "Pero había malos rumores sobre ese doctor. Que explotaba a los estudiantes y a sus propios ayudantes. Que robaba el trabajo de otros". Hace un gesto vago hacia Ben con el vaso. "Si te hubiera conocido, también te habría robado el tuyo".
Ben aprieta la mandíbula. Al parecer, Rain era un digno colega de Wilcox y Morris, que se habían considerado los curanderos de Jude en el yate cuando lo único que habían hecho era tomar café. Y no se atreve a pensar en lo que podrían haber estado tramando a lo largo de los años.
El viejo sigue hablando, pero después de beberse todo el té helado Ben tiene que ir al baño. En el coche bebió más de dos litros de agua para intentar recuperarse de la deshidratación del día anterior, y la temperatura del té no ayudó a controlar la situación.
Sigue las indicaciones del anciano y camina por el pasillo hasta la primera puerta, la del baño; al pasar por la puerta cerrada de la cocina oye el aullido suave y dolorido del perro, pero lo ignora debido a la presión sobre su vejiga. Pero al volver, con la vejiga vacía y de nuevo bajo control, se detiene frente a la cocina y apoya la oreja contra la madera de la puerta. El perro gime y se rasca contra la superficie, claramente angustiado. Quizá no se encuentra bien; quizá también tiene que ir al baño, teniendo en cuenta que Ben ha visto una especie de caja de arena en el cuarto de baño. O tal vez simplemente echa de menos a su amo.
Pero cuando abre la puerta de la cocina para soltar al perro, hay un periódico abierto sobre la mesa y en él destaca la foto de Ben, en un retrato afeitado pero reciente. "BENJAMÌN CASTILLO, EL HOMBRE QUE SOBREVIVIO A LO IMPOSIBLE" es el título de uno de los dos artículos principales, firmado por Yuliana Farkas. El otro, más grande, se titula: "SE BUSCA AL DOCTOR MUERTE POR TODO EL ESTADO", publicado de forma anónima.
Ben lo hojea rápidamente con el corazón en la garganta: alguien ha enviado a la policía una copia con pruebas falsificadas que le acusan. Para toda la nación, en este momento, Benjamín Castillo es el único responsable de C56. La mujer de Sterling y los jefes de Woods han hecho otro movimiento para alejar las sospechas de sus laboratorios.
Ben deja el periódico y con el corazón en la garganta se da cuenta de que el teléfono del viejo está ahí. Comprueba las últimas llamadas realizadas y deja escapar una maldición: hay una llamada al 911, minutos antes.
Mierda.
Vuelve corriendo al salón.
"¡Jude, tenemos que salir de aquí ahora mismo!".
El esclavo salta alarmado ante esas palabras, pero el viejo se limita a decir: "Quédate". Pero al menos tiene la dignidad de no hacerse el tonto. Sabe perfectamente que le han pillado.
"¿Qué pasa?", pregunta Jude bruscamente.
"Ha llamado a la policía".
"Cumplí con mi deber de ciudadano, tratando de entretenerles todo lo que pude", responde el viejo, y no parece en absoluto arrepentido ni asustado. "Si mi mujer hubiera estado allí, habría sido diferente. A ella siempre se le ha dado mejor entretener a los invitados que a mí. Y preparando té helado".
"¿Sabías que nos buscaban... y nos invitaste a tu casa de todos modos?", pregunta Jude.
El hombre se encoge de hombros.
"Acepté el riesgo cuando decidí dejaros entrar", dice resignado. "Pero como he dicho, soy viejo. He vivido mi vida. Sólo os pido que no hagáis daño a mi perro", dice, lanzando una mirada al caniche sentado a sus pies.
"No haremos daño a nadie", le asegura Ben. "Sólo queremos salir de aquí". Hace un gesto vago con la cabeza hacia los vasos vacíos. "Gracias por el té".
Se dirige hacia la puerta principal pero oye a Jude entretenerse en el salón, así que aminora el paso para ver por qué no le sigue.
"No te creas todo lo que lees en los periódicos", le dice Jude.
"¿No es un curandero?", comenta el anciano con sarcasmo.
"Sí, lo es. Pero me salvó a mí y salvará a todos de los verdaderos malos. Es el único que puede encontrar la cura". Una pausa. "Buena continuación".
Y luego juntos huyen en un coche lejos de Weston.




Capítulo 7

Nadeem
Cuando silencia el televisor, Yuliana se pone furiosa.
"Creía que teníamos un pacto, gilipollas".
Nadeem sólo se fija en ella cuando se interpone entre él y el televisor; es delgada, pero entre la rebeca y el largo y voluminoso pelo negro le basta para tapar las imágenes del telediario. Un retrato de Ben ocupa toda la pantalla; una foto de otra vida, cuando aún era el respetado y adicto al trabajo doctor Benjamìn Castillo, con la cara perfectamente afeitada, lentillas y suaves rizos oscuros domados con elegancia. Una pequeña gracia, porque la inscripción bajo la foto no deja respiro: "DOCTOR MUERTO RESPONSABLE DE MILES DE HOMICIDIOS: CASTILLO ACUSADO DE GENOCIDIO".
A estas alturas, todos los informativos, todos los canales, todas las redes sociales no harán otra cosa que hablar de cómo infectó, torturó y mató a hombres, mujeres y niños. Incluso han emitido una orden federal contra él. Alguien avisó anónimamente a todos los periódicos, enviando varias de las fotos y correos electrónicos falsificados que Jude encontró en el estudio de Woods.
Nadeem no necesita la percepción de Will para averiguar quién lo hizo. Jane Sterling nunca ha sido una mujer frágil, caritativa o empática, y ella y los hombres a la cabeza de la junta de Woods Pharmaceutical están dispuestos a hacer cualquier cosa para distraer la atención de sus negocios ahora que ya no cuentan con la protección de Woods y Darius.
Ben, en esto, es el blanco perfecto: Latino, un ex esclavo solitario y brillante. El hecho de que también sea el primer curado de C56 ahora ya no importa a la vista de los recientes acontecimientos, y esto parece poner furiosa a Yuliana.
"Te dijimos la verdad", murmura Will glacialmente, sin apenas mirarla. Nadeem puede leer su preocupación por Ben grabada en cada una de las arrugas de cansancio de su rostro.
"¡No me jodas: tenías esa información y no me dijiste nada!", gruñe furioso Farkas. "¡Tu amiguito es tan sádico que hace que un médico nazi parezca un monaguillo y tú ni pestañeas!".
Will se vuelve por fin para mirarla. La preocupación por Ben es como una energía eléctrica y silenciosa que parece poder contener a duras penas.
Casi inconscientemente, Nad se acerca a Will. No cree que atacaría físicamente a una mujer, pero su lengua podría hacer más daño... y sin la ayuda de Yuliana, es lo suficientemente hombre como para admitir que estarían metidos en un buen lío.
"Esos correos electrónicos no son reales", interpone entonces antes de que Will pueda actuar según su instinto, y utiliza su voz más sincera sin apartar los ojos de Yuliana. "Todas las pruebas fueron falsificadas para señalarlo como chivo expiatorio. Se lo juro".
Yuliana niega con la cabeza, nada convencida.
"Debería daros una patada en el culo y echaros de mi casa", murmura.
Will hace ademán de abrir la boca y Nadeem le pone una mano en el antebrazo y aprieta apenas, para retenerlo. Su compañero aprieta tanto la mandíbula que un músculo le recorre la mejilla, pero mantiene la boca cerrada y eso es suficiente para Nadeem.
"Esos experimentos, esas fotos... tienen al menos quince o veinte años. Ben era sólo un niño", le explica Nadeem. "Woods Pharmaceutical está detrás".
"¡Lo que no habla en favor de Castillo, ya que trabajaba allí!", contraataca ella.
"A Ben le tendieron una trampa porque era esclavo", dice finalmente Will. Sus hermosos ojos inclinados hacia arriba siguen siendo glaciales, pero parece haber recuperado el control. "Como si eso fuera todo lo que importa de él. Todo lo que siempre será". Mira fijamente a los ojos de Yuliana. "Es la persona más inteligente y brillante que he conocido, pero esos idiotas que le rodean no ven otra cosa que su pasada condición de esclavo. Como si algo que no depende de él debiera marcar todo el resto de su existencia". Una pausa. "¿Te suena, pequeña?"
Yuliana le mira fijamente durante largos instantes. Luego.
"¡Vete a la mierda!", suelta, pero parece menos inclinada a denunciarlos. En sus ojos brilla la misma luz ardiente que ha visto tantas veces reflejada en los ojos de Jude. Nadeem siente que el corazón se le encoge al recordarlo.
Yuliana arruga la frente. "Si eso fuera cierto, necesito pruebas".
Nadeem y Will cruzan los ojos antes de apartarlos, tensos.
"Todavía no los hemos encontrado", murmura Nadeem en tono sombrío. El pendrive que encontró Jude y que debería estar en manos de Ben en estos momentos no prueba nada; por lo que saben, la policía bien podría haberlo encontrado en la habitación del hotel después de que sus compañeros escaparan. Y de lo que ocurrió en el yate... ellos son los únicos testigos, y dos esclavos fugitivos, un antiguo esclavo y un hombre libre caído en desgracia tienen credibilidad cero.
"No puedo escribir una defensa a menos que tenga pruebas contundentes que demuestren su inocencia", aclara Yuliana con firmeza. "No voy a joderme por ti, y de todas formas no serviría de nada. Necesitas pruebas reales. Irrefutables".
Suspira y apaga el televisor.
"Voy a hablar con una de mis fuentes en la comisaría para ver si averiguo algo", dice, cogiendo su bolso de la mesa y recuperando sus llaves del pequeño gancho junto a la puerta.
Nadeem habla antes de que pueda dejarlas allí.
"¿Puedes llevarme?"
Yuliana se detiene en la puerta. Le mira incrédula.
"¿Qué?"
"Will ha pensado en unos cuantos sitios donde podrían esconder a una niña como mi hija en Leighton, en esa zona de veteranos, y quiero ir a buscarla". Se encogió de hombros, impotente. "No puedo sentarme aquí con las manos fuera mientras ella está sola ahí fuera".
"Iré contigo", aclara rápidamente Will, y Nadeem le lanza una mirada de agradecimiento.
Yuliana levanta una ceja, escéptica.
"Pararé en la comisaría".
"Quizá nos bajemos unas paradas antes", dice Will. "Leighton está a cinco minutos y está de camino, no debería haceros llegar demasiado tarde".
"Muy bien, perdedores, en marcha".
Están alineados en el cruce de Lawson y High Street, Yuliana conduciendo y ellos dos en la parte de atrás, avanzando a través del tráfico causado por las ralentizaciones para una manifestación pro-esclavitud unos cuarenta metros más adelante. Con un megáfono, alguien grita desde lejos las innumerables razones por las que mantener la esclavitud es un pilar de la seguridad nacional, un pilar de la prosperidad económica y una cruzada casi divina. Nadeem se hace pequeño y se siente enrojecer, ajustándose mejor el nuevo pañuelo al cuello para ocultar la herida del trazador.
"Qué gilipollas", murmura Will a su lado, moviendo la cabeza con incredulidad. "'Aprender de sus superiores'... ¿quién demonios se cree que es?".
Se inclina ligeramente entre los asientos y extiende la mano hacia la radio, como si fuera a poner algo de música para cubrir el sermón del portavoz del evento. Al momento siguiente se queda inmóvil. Todavía tiene el brazo estirado hacia delante, pero ahora su mirada está clavada en el retrovisor y sus ojos se agrandan cada vez más. Entonces se tira en su asiento y se abrocha el cinturón.
"¿Qué diablos está haciendo ese loco?", suelta a su vez Yuliana, captando el espectáculo en el retrovisor. Automáticamente, su mano vuela hacia su teléfono móvil y empieza a filmar la escena.
Nadeem se gira en su asiento y mira por encima del parabrisas, con el corazón en un puño.
Se acerca una furgoneta blanca, con los cristales tintados y a gran velocidad. Acelera a su lado y les adelanta, ignorando cualquier norma de tráfico y subiendo directamente a la acera. Los transeúntes y los ciclistas se echan a un lado, gritando asustados para no ser atropellados, mientras el morro de la furgoneta pasa por encima de las mesas y sillas de varios restaurantes hasta que se detiene con un chirrido de frenos delante de una pizzería con un hermoso escaparate que da a la calle.
Desde su posición, Nadeem sólo puede ver los dos últimos números de la matrícula: "18". Entonces se distrae cuando dos individuos con pasamontañas se bajan y abren la puerta trasera.
Dos hombres y una mujer se tiran a la acera, llorando y aterrorizados, sacudidos por temblores tan fuertes que Nadeem los nota incluso a esa distancia. Van vestidos con normalidad, más bien formalmente; la mujer, además, lleva el pelo recién salido de la peluquería. Entonces, uno de los hombres se pone la cosa alrededor del cuello, una especie de collar de metal bruñido con un pequeño paralelepípedo negro en la parte delantera.
Al momento siguiente, la explosión les sobrecoge. El coche de Yuliana es golpeado de lleno por la onda expansiva, lanzándolo por los aires y haciendo que vuelque en un estruendo de metal, gritos y escombros mientras el aire a su alrededor se llena de humo y polvo. Cuando se detiene y Nadeem se acomoda con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho, se da cuenta de que el coche está boca abajo, él está boca abajo y su cinturón de seguridad es lo único que le impide caer.
Se retira la solapa de la bufanda que le ha caído en la cara, tose y sacude ligeramente la cabeza, intentando sacudirse el polvo y algo caliente y pegajoso que tiene en la cara. Se lleva la mano a la sien y la retira manchada de sangre, pero no es mucha; debe de haberse hecho daño en la ceja cuando los tiraron, pero si ese corte y unos cuantos moratones son todo el daño que ha sufrido puede considerarse afortunado.
Se vuelve para mirar a Will, que es tan alto que su cabeza toca el tejado sembrado de cristales de ventana destrozados, pero su compañero parece consciente, aunque dolorido. Se está agarrando el hombro izquierdo con una mueca de dolor en la cara, pero está vivo, lúcido.
Ambos jadean cuando oyen un ruido sordo y un gemido delante de ellos, pero es Yuliana quien se ha desencajado. Abre la puerta con dificultad y sale gateando antes de coger el móvil y el bolso, que se cuelga del hombro.
Ni siquiera echa un vistazo al asiento trasero para ver cómo están: sale corriendo, filmando con su móvil el caos en las calles y los edificios en llamas.
"¿Estás bien?", murmura Nadeem a Will, sucumbiendo a un violento ataque de tos mientras inhala involuntariamente una bocanada de humo.
"¿Pregunta de reserva?", pregunta Will con voz ronca.
Cautelosamente, Nadeem se desengancha a su vez, apoyándose con una mano y los pies para evitar caerse y acompañar el descenso. A su lado, Will parece querer hacer lo mismo, pero es demasiado grande y voluminoso para conseguirlo, y su hombro inutilizado le impide aún más la movilidad.
Rápidamente, Nadeem sale del coche, da la vuelta e intenta abrir la puerta de Will, pero está cerrada. Así que retrocede, vuelve a escabullirse por su lado y se acerca a Will.
"Pon tu brazo derecho alrededor de mis hombros".
"No puedo sujetarme, mi hombro…"
"No hace falta, yo te sostendré. Yo me encargo de todo, sólo necesito un poco de ayuda", le tranquiliza Nadeem.
Con un gemido, Will le pasa torpemente el brazo bueno por los hombros y esconde la cara en el hueco del cuello contra la bufanda. Conteniendo la respiración para aguantar todo el considerable peso de Will, Nadeem bracea y se desabrocha el cinturón de seguridad. Amortigua su caída, pero no del todo. Un grito ahogado de dolor escapa de los labios de Will.
"Ya está, ya está, lo has hecho muy bien, ahora vamos a sacarte", le murmura al oído en el tono más creíble que encuentra. Levantándose con los pies y la espalda, se arrastra sobre su espalda con Will arrugado encima de él, apretando la mandíbula para no dejar escapar un suspiro mientras el cristal le desgarra la espalda. Pero ahora lo único que importa es Will y sacarlo del coche.
Fuera del coche, el aire está gris por el humo. Nadeem le ayuda a ponerse de rodillas y le coge la cara con las manos para comprobar si tiene las pupilas dilatadas y si hay signos de traumatismo. Pero, aparte de algunos rasguños, parece estar entero.
"¿Estás bien?", le pregunta Will, poniéndole la mano derecha en la muñeca. Por un momento, Nadeem teme que quiera apartársela de la cara, pero en lugar de eso se la aprieta suavemente, como un gesto para obligarlos a ambos a estar juntos.
Nadeem se esfuerza por esbozar una sonrisa y se siente más claro, más tranquilo.
"Sí, ¿y tú?".
Entonces sus ojos se posan en el hombro izquierdo de Will. Está dislocado.
Will lanza una mirada sobre la herida, cierra los párpados y suspira agotado con una mueca, tosiendo ligeramente.
"Tengo un bulto en el hombro que antes no estaba, pero aparte de eso me imagino que estoy en Mauricio".
"Es el húmero. Puedo volver a colocarlo, pero va a doler".
Will suelta una risita histérica.
"Nunca que hace falta un orgasmo para curarse", comenta. Luego mira a su alrededor, y lo que ve por encima del hombro de Nadeem hace que vuelva a ponerse serio de repente. "Hazlo. Tenemos que ayudar a esa gente".
Nadeem asiente, pero no se vuelve para mirar. Ahora su atención se centra únicamente en Will. Desliza la muñeca bajo la axila izquierda de Will, coloca la otra mano sobre el codo del mismo brazo y cruza la mirada.
"¿Estás preparado?"
Will aprieta la mandíbula pero asiente, un solo movimiento brusco de cabeza. Su respiración, sin embargo, se vuelve más agitada.
"Uno... Dos…"
Al "Tres", Nadeem empuja con fuerza su mano por encima del codo hacia el costado de Will. Se oye un fuerte estallido y Will se desploma sobre sí mismo con un grito de dolor. Su respiración es rápida y entrecortada, luego le sobreviene un ataque de tos antes de recuperarse.
" Sabes eso que dicen. "¿Ignora el dolor y desaparecerá?", murmura entre sacudidas. "Eso es, no funciona".
"El dolor dura unos treinta segundos. Respira, ya casi hemos llegado..." murmura Nadeem masajeándose la espalda antes de echar un buen vistazo a su alrededor.
Todo el infierno parece haber descendido sobre las calles. El de Yuliana no ha sido el único coche que ha volcado, pero sin duda han tenido suerte; los vehículos más cercanos a la explosión han quedado reducidos a carcasas en llamas, lanzadas a varios metros de distancia. La calle está sembrada de cristales, escombros y cadáveres, la gente grita y solloza, buscando caras conocidas perdidas en el caos.
Nadeem retrocede y se levanta con las piernas un poco temblorosas por la conmoción, antes de ayudar a Will a levantarse. Tenía razón: tienen que ayudar.
Unos metros más adelante, a su izquierda, hay un autobús en llamas volcado de lado. En su interior se oyen gemidos, gritos de dolor, llamadas de auxilio.
Nadeem estira el pañuelo que lleva alrededor del cuello hasta que le cubre la nariz y la boca y camina alrededor del vehículo hasta situarse frente al parabrisas. Una anciana intenta atravesar el cristal con un paraguas, mientras un niño la rodea con los brazos y llora asustado.
Nadeem agarra un trozo de escombro bastante sólido y le hace una señal con el brazo para que retroceda. Con el humo en la calle, la mujer no repara inmediatamente en él y no se mueve, así que Nadeem se acerca y golpea el parabrisas un par de veces con la mano para llamar su atención. Sus miradas se cruzan a través del cristal. La mujer tarda al menos diez segundos en comprender, aún confusa por la conmoción, pero finalmente coge al niño y retrocede torpemente y sin fuerzas, indicando a los demás que hagan lo mismo.
Nadeem asesta el primer golpe con la piedra mientras Will la alcanza, manteniendo una mano apretada contra su hombro herido. Una serie de fracturas concéntricas aparecen en el parabrisas, pero el cristal resiste. Nadeem golpea una y otra vez. Las grietas se ensanchan, se superponen unas a otras, pero no ceden.
Nadeem da un paso atrás, tratando de recuperar el aliento, abatido. Más allá del cristal agrietado, ve el rostro asustado de la anciana. Tiene miedo de que les abandonen allí, puede verlo en su rostro. Siente que el corazón le da un vuelco.
"Intentemos golpear los dos en el mismo sitio", murmura Will a su lado, sosteniendo un poste metálico de unos cincuenta centímetros de largo con un extremo arrancado y el otro aún sujeto a un trozo de pavimento. Probablemente una señal de tráfico arrancada en la explosión, que Will sostiene entre bíceps abultados por el esfuerzo.
"No puedes apoyar peso en el hombro".
Will le lanza una mirada incrédula.
"Nad, mi hombro ahora mismo es lo que menos me preocupa. Es más probable que el tanque del autobús explote, y entonces mi hombro no sería un problema", dice. Sucumbe durante unos segundos a un ataque de tos por el humo, y luego señala el cristal. "Cuando lo golpee con la pértiga, lanza ese trozo tan fuerte como pueda. Ahí, en el punto más comprometido".
Confiar en Will es tan natural como respirar, y sus movimientos siguen una coordinación perfecta: cuando Will baja la pértiga con un gruñido, Nadeem lanza la piedra tan fuerte como puede. Finalmente, el parabrisas pincha y un par de patadas certeras de Nadeem lo derriban. Luego, rápidamente, él y Will ayudan a salir a los pasajeros. Varios están heridos, pero los daños son más o menos leves; la distancia de la explosión y el tamaño del autobús les han protegido, al menos en parte.
"Gracias, gracias", susurran la anciana del paraguas y su nieto mientras la ayudan a salir; el niño ha dejado de llorar, aunque sigue asustado.
Nadeem le aprieta suavemente el hombro para consolarla y señala con la cabeza uno de los vehículos protegidos.
"Váyanse rápido de aquí, puede estallar algo más".
"¿Y vosotros?"
Nadeem duda un momento. Mira a su alrededor y luego se encuentra con la mirada de Will. Lo cierto es que pronto llegarán la policía, las ambulancias y los bomberos, y en breve aquel lugar estará plagado de agentes uniformados dispuestos a detenerlos. Pero aún pueden ayudar a alguien.
Will le hace un pequeño gesto de asentimiento con la cabeza, leyendo en su cara lo que quiere hacer y dándole la razón.
Estoy enamorado de él, se da cuenta entonces Nadeem con un apretón en el corazón de conmovedora resignación.
No es una gran sorpresa, en realidad, dados los últimos días. Desde que se negó a acostarse con él delante de Darius, el hombre se ha hecho un hueco especial en su corazón. Will le consoló en su huida, le apoyó en todo momento, le hizo reír y le proporcionó orgasmos sobrecogedores. Le defendió, sin hacerle sentir nunca estúpido o prescindible sólo por su estatus. No le abandonó ni siquiera cuando todo parecía perdido, enfrentándose él solo a Abel, Wayne Travers y Darius para ponerle a salvo.
Y Nadeem... mataría por él.
Moriría por él.
Le seguiría incluso hasta el infierno... y parece que Will está dispuesto a hacer lo mismo cuando le flanquea en el restaurante frente al que se produjo la explosión, ahora envuelto en llamas. Por encima del rugido del fuego se oyen gritos de auxilio, y algunos de ellos son niños. El calor es casi insoportable, como un paño caliente en la cara. Will se abre la camisa por encima y se la ata sobre la boca y la nariz, y vuelve a asentir. Está preparado.
Lo que hasta unos minutos antes era un restaurante elegante y luminoso era ahora algo más parecido a un paisaje bélico en llamas. La explosión atravesó la fachada del restaurante, rompiendo la enorme cristalera y arrollando con la metralla y la onda expansiva a todas las personas que estaban almorzando en la sala. Nadeem imagina que es una suerte que el restaurante estuviera bastante vacío, dada la hora; pero hay víctimas, y no pocas. Hay al menos veinte cadáveres ennegrecidos arrojados contra la pared de enfrente, entre charcos de sangre, trozos de muebles y fragmentos de cerámica. El suelo está sembrado de escombros y fragmentos de cristal, que reflejan la luz anaranjada de las llamas como si un mar de llamas se extendiera ante ellos.
Tosiendo contra el paño que les cubre la cara, Nadeem y Will avanzan penosamente hacia la habitación llena de muertos, atravesando el espeso manto de humo y aguzando el oído para entender de dónde proceden los gritos. Aunque son espantosos, Nadeem reza para que no cesen. Mientras los oigan, significa que esas personas están vivas. Mientras los oigan, podrán seguirlos para intentar salvarlos.
Con el corazón palpitándoles en el pecho y el cuerpo inundado de ráfagas de adrenalina, él y Will se abren paso hacia la sala en llamas mientras su piel se cubre de una espesa capa de sudor caliente. Ya han llegado al pasillo principal cuando oyen otro estruendo estructural y, a continuación, el techo sobre la fachada se derrumba, sepultándoles bajo una montaña de llamas y escombros.
Retroceden violentamente bajo la onda expansiva, tosiendo y respirando con dificultad, parpadeando para intentar humedecer sus ojos enrojecidos, acuosos e irritados. A medida que la ceniza se asienta y el aire se aclara, se dan cuenta de lo que ha ocurrido: las llamas han calcinado los pisos superiores más allá de lo soportable y parte del edificio se ha derrumbado, bloqueando el acceso a través de la ventana.
Y si no encuentran otra salida, están condenados a arder allí dentro.
Will les da un par de golpecitos en el pecho y les indica que continúen por el pasillo. Tienen que moverse y rápido, porque el aire se está volviendo irrespirable.
Pasan por delante de un almacén con productos de limpieza y suministros, y luego encuentran a la vuelta de la esquina a una pareja negra de unos veinte años, ebria y temblorosa; el chico parece bastante ileso, pero ella tiene una gran herida en el torso y ampollas acuosas por todo un lado de su brillante cuerpo rojo. Más adelante, una camarera llorosa intenta calmar a tres niños que lloran, mientras un anciano con una gorra en la cabeza se apoya en la pared, con un lado de la cara cubierto de sangre mientras sujeta contra su pecho la foto en blanco y negro de una mujer sonriente.
En el suelo, en medio del pasillo que conduce al cuarto de baño, hay un largo rastro de sangre manchada y huellas de color carmesí, como si alguien hubiera arrastrado hasta allí a un hombre herido. Es la única puerta más allá de la que lleva a las cocinas, y al pasar junto a ella ven una gran puerta de emergencia; pero cuando Will intenta bajar la barra antipánico de la salida, no baja. Hay un teclado en el lateral, uno de los de código, pero está apagado; la pequeña pantalla de la parte superior está muerta, al igual que el resto de la fuente de alimentación.
Will aprieta la manivela con todas sus fuerzas. Le da un par de patadas furiosas y enojadas.
La puerta no cede.
"¿Por qué demonios no se abre?", pregunta incrédulo.
Nadeem se acerca al teclado.
"Necesita un código".
"Lo he intentado, pero no funciona", les llega la voz sollozante de la criada que está detrás de ellos. Se para en la puerta de la cocina y se rodea el cuerpo con los brazos para hacer fuerza.
"¿Cuál es el código?", insta Nadeem, porque un intento más no puede hacer daño. La chica se lo repite, pero cuando lo introduce, el teclado no da señales de vida.
"¿Hay otra salida de emergencia? ¿Una sin código?", pregunta Nadeem alarmado, al ver que allí también se acumula humo. La chica rompe a llorar y asiente con la cabeza.
"El jefe puso los teclados cuando la gente se escabullía sin pagar", murmura entre lágrimas. "Antes... se desbloqueaba si se iba la luz, pero luego tuvimos un robo durante un apagón y también lo quitó".
"Menudo hijo de puta", murmura Will antes de tener otro ataque de tos. Con ese callejón sin salida, vuelven al pasillo y entran en el cuarto de baño.
Hay dos hombres en el suelo, en un charco de sangre que se extiende por las baldosas blancas. Uno de ellos, el más alto, parece casi ileso. Está semidesnudo, porque se ha atado la camisa alrededor de la parte inferior de la cara para bloquear el humo, y a pesar de la gruesa capa de hollín que ennegrece su torso lleno de cicatrices y su pelo pálido no parece haber sufrido daños. Su compañero en el suelo, sin embargo, está muy mal.
Es más joven, con el pelo castaño rojizo y una complexión más pequeña y menuda. Tendido en el suelo, tiene un gran corte en el muslo que sigue sangrando sin que su compañero, arrodillado, pueda detener la hemorragia a pesar de haberle apretado el cinturón justo por encima de la herida.
El chico agoniza, sus ojos enormes, abiertos de terror; Nadeem ve cómo la luz se desvanece en su mirada.
Es la arteria femoral. Está jodido, y los cuatro lo saben.
El esclavo aparta la mirada, inquieto, porque ha visto esa expresión antes: en la cara de Jude, cuando sucumbía al C56. "Me estoy muriendo, eso es lo que está pasando", había dicho febrilmente, y entonces como ahora no pueden hacer otra cosa que observar impotentes.
Ahora el hombre que está frente a él observa cómo su compañero exhala su último aliento en un sollozo agónico, pero no parece destrozado. Sus ojos son fríos, de un modo distinto a los del jefe de la guardia de Woods, pero igual de inquietantes. Peligrosos. Son los ojos de un hombre que sólo ha visto una muerte más en una lista interminable de otras y la afronta con un desapego igualmente lúcido.
Tiene un rostro familiar... entonces la funda de la pistola que asoma por la chaqueta del chico en el suelo le da a su mente el empujón final que necesita. El pelo muy claro a pesar del hollín. Las cicatrices de su cuerpo. La forma en que observa impasible la muerte de un amigo.
La fuente de Yuliana.
El veterano loco que ocupa esta zona.
El chico en el suelo ha dejado de respirar, sus ojos opacos miran sin vida al techo. El hombre cierra los párpados con el ceño fruncido antes de levantarse, tosiendo con el movimiento.
Will pasa junto a él sin mirar al muerto, pues toda su atención se centra en las pequeñas ventanas que hay sobre los cubículos individuales. Son altas y bastante estrechas, pero un intercambio de miradas y Nadeem se da cuenta de su intuición: los tres son demasiado grandes para escapar de allí, pero los demás pueden hacerlo.
Uno a uno, ayudan a los demás varados a pasar. El primero es el chico negro, alto y delgado; aterriza en el otro lado, luego empuja el cubo de basura bajo la pequeña ventana para que los demás puedan pasar más fácilmente. Pasan los niños, luego la chica herida y por último la camarera que llora. Cuando Nadeem, tosiendo, saluda al anciano con la foto, éste niega con la cabeza y aprieta más fuerte el marco contra su pecho. Sabe por sí mismo que no podría pasar, aunque tres de ellos le empujaran; ya no tiene la agilidad necesaria, y por otro lado ninguno de los otros puede soportar totalmente su peso.
Eso les deja a los cuatro, atrapados en ese infierno donde el aire es cada vez más irrespirable. Desde el pasillo, las llamas avanzan lentamente hacia ellos.
El albino avanza entre el humo hacia el almacén y le ven salir unos segundos después con varios botes de spray en la mano, dirigiéndose a la cocina sin mediar palabra. Nadeem le pasa el brazo por los hombros para ayudarle a caminar y, junto con Will, le siguen hasta la cocina para ver qué hace.
El gángster combina envases de aerosol y productos de limpieza que en la campana extractora Nadeem apenas puede vislumbrar, luego los coloca sobre una silla justo debajo del teclado de la puerta de emergencia y espolvorea toscamente un polvo blanco de una caja de cartón sobre el aparato. Da un paso atrás y les indica que hagan lo mismo, que se cubran. Will tira de Nadeem hacia atrás, bien por encima de la pared, con los ojos enrojecidos e inundados de lágrimas.
En el umbral, el hombre se vuelve, saca una pistola de la parte trasera de sus vaqueros y apunta al dispositivo; sin camiseta, con los abdominales cincelados entre cicatrices como una estatua de piedra y el rostro cubierto, parece un atracador de bancos del Oeste.
Entonces el albino dispara.
Se agazapan sobre sí mismos cuando más allá de la pared algo explota con un estruendo y un estruendo metálico que casi los ensordece. Pero cuando Nadeem se asoma a la jamba de la puerta de la cocina, sólo ve un agujero donde antes estaba la salida de emergencia, y el callejón más allá. Con un sollozo, tira del anciano hacia atrás y camina con Will hacia la luz clara y opaca de la calle, tan desaturada y surrealista en comparación con el infierno que están dejando atrás.
Todo el callejón se llena de humo gris y dejan al anciano en el suelo más abajo, a tiempo para que el chico y la criada se apresuren a sacarlo de allí, a un lugar seguro. Nadeem se baja la bufanda y se agacha, tosiendo violentamente, antes de acercarse a Will, que está vomitando en un rincón, temblando.
Ya se oyen sirenas a lo lejos cada vez más fuertes, y sabe que tienen que salir de allí y rápido; pero no puede evitar girarse y ver a su salvador. El hombre se ha quitado la camisa de la mitad inferior de la cara y sí, es el informante que vio hablando con Yuliana, la veterana albina. Entonces, por encima del hombro del hombre, a cierta distancia, al otro lado del callejón, Nadeem vislumbra una silueta, pequeña y esbelta. Tal vez uno de los niños que dejaron salir antes. A sus pies, también se ve la silueta de un perro pequeño.
Parece estar bien y Nadeem hace un esfuerzo por sonreír a esa sombra infantil, una sonrisa que espera sea reconfortante. Ha conseguido salvar a esos niños, y eso le basta.
Will le da una palmadita en el hombro y Nadeem se recupera. Ahora las sirenas están más cerca. Tienen que irse. Y, tras una última mirada nostálgica hacia la sombra al final del callejón, sigue a Will lejos de allí.
Tardan casi dos horas en volver a casa de Yuliana, pasando por una de las ventanas que dan a la escalera de incendios. El piso está vacío, oscuro; la mujer debe de estar aún deambulando por las calles, quizá filmando las escenas del atentado o ya en la redacción escribiendo un artículo con el que espera ganarse la primera página.
Ni siquiera se volvió para ver si seguían vivos, heridos o necesitaban atención médica. En un momento estaba fuera, filmando lo que ocurría... y por primera vez Nadeem siente una punzada de añoranza por Jude. Porque por muy terco, arrogante y susceptible que sea, Jude nunca le dejaría allí en ese coche; ni a él, ni a Will. Porque por muchas decisiones estúpidas y egoístas que haya tomado, nunca dejaría a las personas que ama en peligro, aunque tuviera que cargarlas sobre sus hombros y arrastrarlas durante kilómetros.
El corazón de Jude es la verdadera diferencia entre él y Yuliana, y ver el desinterés con el que la periodista los descartó fue una bofetada que no puede quitarse de encima.
Jude nunca le abandonaría, y Will tampoco. Le siguió hasta Darius una semana antes, le siguió hasta lo alto de aquella grúa y le sigue ahora, dentro de un edificio en llamas.
Nadeem observa a su compañero mientras trata torpemente de quitarse la camisa.
El pecho de Will es una paleta de colores, llena de moratones, cicatrices y pequeñas heridas aún abiertas. Es como un álbum de recortes de todo lo que han pasado en los últimos diez días, y Nadeem no puede evitar admirar la espléndida y tremenda belleza de ese cuerpo macizo. Los moratones amarillos y azulados de los enfrentamientos contra Abel y Darius, y los rojos y morados de unas horas antes. Las rayas rojizas donde le sujetaba el cinturón de seguridad del coche y los cortes aún recientes en las manos, la espalda y la cara. La gran mancha roja alrededor de su hombro izquierdo, con la piel hinchada y dura, que ahora Will mueve con dificultad. Las pequeñas y grandes quemaduras en sus manos y brazos, y su cara sólo medio ennegrecida por el hollín, con lágrimas que han esculpido surcos más claros en sus mejillas sucias.
Aun así, su belleza es conmovedora y viril, sólida e infinita. El encanto de Will nunca ha residido en una apariencia meticulosamente acicalada y un rostro perfecto, un corte de barbero recién hecho, un traje a medida cosido a su medida. Es la honestidad de sus rasgos, una belleza pura que no necesita maquillaje; es el alma misma de Will que rezuma de cada uno de sus rasgos, de cada línea alargada de su rostro, de la sublime inclinación hacia arriba de sus ojos pálidos e inteligentes.
Ahora está más frágil y vulnerable que nunca, dolorido y agotado, y Nadeem no desea otra cosa que estar a su lado. Apoyarle. Ayudarle, tanto como pueda. La búsqueda de Olivia sigue siendo primordial... pero en ese momento Will tiene otro pedazo de su corazón frente a él, y no puede quedarse de brazos cruzados y mirar.
Nadeem se acerca y le ayuda a quitarse la camisa, con cuidado de no hacer que el hombro que ha vuelto a colocar en su sitio se mueva demasiado.
Will tuerce los labios en una mueca de dolor y agotamiento, y Nadeem le pone una mano en una mejilla, acariciando suavemente la piel ennegrecida por el hollín.
"¿En qué puedo ayudarte?", le pregunta con suavidad en un resoplido.
Will parpadea con los párpados enrojecidos, como si intentara recuperar la lucidez.
"¿Will?", le devuelve la llamada Nadeem con suavidad, poniéndole también una mano en la otra mejilla. Ahora sostiene su cara entre las manos con la misma delicadeza con la que sostendría su corazón. "Después de la ducha te pusimos algo en el hombro, ¿pero ahora quieres algo?". Duda un momento, entonces le viene a la mente algo que Darío adoraba. "¿Un masaje?"
Esas palabras parecen remover algo en Will. Como una lenta erupción de lava líquida que se enciende y devora todo a su paso, su intensa mirada se desliza sobre la boca de Nadeem. Se humedece los labios y Nadeem se descubre imitando inconscientemente ese gesto; aunque han pasado varios días, aún recuerda lo que es besar a Will. Levanta la barbilla, acerca su cara a la de él. Siente su aliento en los labios. Siente el corazón a punto de estallarle en el pecho, con la misma furia con la que late.
Permanecen así suspendidos durante varios segundos, como al borde de un precipicio. Entonces, por fin, Will da un paso atrás. Aparta la mirada antes de cerrar los ojos y sacudir la cabeza angustiado.
"No puedo", murmura, y su voz se quiebra por el dolor y el agotamiento, pero no sólo físico. Es como una plegaria silenciosa para que Nadeem comprenda. "Lo siento, pero no puedo. Sabes por qué no puedo". Se cubre la cara con las manos, de repente parece aún más frágil. "No puedo traicionar a Ben. No puedo perderle".
"Está bien", le asegura Nadeem agarrándose el estómago, porque verlo tan torturado es una tortura en sí misma. "No pasa nada, ¿vale? No tienes que justificarte".
Will retrocede de nuevo, poniendo un buen metro de distancia entre él y Nadeem antes de bajar las manos. Pero sigue sin poder mirarla, con el rostro contraído por la vergüenza.
"Will..."
"Voy a darme una ducha", murmura el otro. Antes de que Nadeem pueda decir nada, oye la puerta del baño cerrarse tras él.
Una especie de desesperación vacua se apodera de él. Siente la cabeza ligera, la respiración agitada, mientras su mente se levanta de aquel montón de huesos, carne, sangre y músculos y se desprende de sí mismo, como si su cuerpo ya no fuera suyo. Vuelve a aquel fuego, entre el humo y los muebles muertos, salpicados de sangre, y el rugido del fuego en sus oídos.
Entonces, antes incluso de darse cuenta de que se mueve, Nadeem se acerca a la puerta del baño y pone una mano en el picaporte.
Sus dedos vacilan.
Will no le tiene tanto miedo como para cerrar la puerta, no ha oído el chasquido de la cerradura, pero eso no significa que quiera compañía como los muchos huéspedes de Darius cuando su amo le ofrecía sus servicios. Pero lo que Nadeem quiere ahora no es besar a Will. Lo que necesita no es solaz físico ni un orgasmo, que podría compartir con Yuliana o con cualquier otra persona fuera de aquel piso.
Ahora mismo, todo lo que necesita está dentro de ese baño.
Ahora mismo, todo lo que necesita es a Will.
Su alma.
Así que Nadeem entra en el baño.
Will está de espaldas bajo el chorro de la ducha, desnudo y mojado. A través de las puertas transparentes de la ducha, Nadeem puede ver los riachuelos de agua que corren sobre su pelo rapado, sus poderosos hombros, su ancha espalda, sus musculosas nalgas, sus interminables piernas esculpidas. Tiene las manos apoyadas en los azulejos de la pared, la cabeza inclinada, y no parece haberse dado cuenta de su presencia.
En silencio, Nadeem se desnuda a su vez y entra en la ducha.
Will jadea y se pone rígido al notarle, pero no se vuelve. En lugar de eso, se sacude el agua de la cara con una mano y se dispone a salir, siempre dándole la espalda.
"Te dejo la ducha, perdona, no me había dado cuenta de que llevaba ahí tanto tiempo".
Pero Nadeem le agarra por las caderas y Will se congela de repente. Luego, con esa sensación de desagradable ligereza, como si viera aquella escena desde la distancia, Nadeem apoya la frente en la nuca de Will.
"Por favor, quédate", murmura, porque siente que se desmorona, fragmento a fragmento, y su voz es tan débil que teme que el otro no pueda oírla bajo el rugido del agua.
Pero Will, lentamente, regresa bajo la corriente.
Nadeem suelta un estremecedor suspiro de alivio y lo abraza por detrás, entrelazando sus manos sobre su corazón durante largos instantes. A medida que la sensación se desvanece, sus dedos empiezan a acariciar el cuerpo de Will: espalda, hombros, brazos, cuello, abdominales. No hay nada sensual, seductor o provocativo en su tacto; lo suyo es una necesidad de puro y simple contacto humano, la presión de la carne viva contra la suya, de alguien a quien ama a su lado.
Bajo su tacto, el pene de Will se hincha. De los labios de su compañera se escapa un gemido de dolor, luego de rendición; al momento siguiente Will comienza a masturbarse. No se vuelve para mirar a Nadeem y sus movimientos no son seductores, como cuando habían tenido sexo con Jude después de soplar el rescate bajo las narices de Ben en el parque infantil, cuando aún parecían ellos tres contra el resto del mundo. Pero ahora Will sólo está lleno de necesidad y vergüenza evidente, una mezcla de decepción y deseo que, sin embargo, no detiene su mano; se frota la polla con movimientos practicados y ligeramente violentos, como si intentara alcanzar el orgasmo rápidamente mientras su respiración se vuelve agitada y entrecortada.
El pene de Nadeem también está ahora erecto contra el trasero de Will, pero no intenta frotarlo entre sus musculosas nalgas para conseguir fricción ni penetrarlo. Su erección es una parte más de su cuerpo, pero una parte sin importancia en ese momento. El placer personal y el orgasmo no son cruciales ahora. No se trata de sexo, se trata de cuidar de Will. De la persona que ama.
Así que se conforma con abrazarlo para sostenerlo, mecido por los movimientos del brazo de Will y sus pequeños gruñidos de placer. Frota la punta de su nariz contra su piel, acaricia con los labios la piel húmeda y pecosa de sus hombros, rasca los esculpidos deltoides con sus mejillas erizadas de nuevo crecimiento, como si quisiera absorber a Will en todos los sentidos, y cada leve estremecimiento de placer de Will es como una fina cuerda que tira de él de vuelta a la tierra.
Pero también se siente culpable.
"Sabes por qué no puedo", dice Will, y Nadeem está seguro de que en ese momento se está masturbando pensando en Benjamín, incluso con otro hombre moliendo detrás de él. Tal vez los imagina a él y a Ben juntos, al médico en lugar de a Nadeem, acariciándolo y murmurándole al oído que está bien distraerse con el placer, que está bien escapar de ese día infernal sólo por unos minutos. Pero cuando Nadeem intenta imaginar la escena, Ben no ocupa su lugar: se coloca a su lado. Sus manos se entrelazan en la espalda de Will, en sus musculosas nalgas, sus firmes abdominales. Entonces Ben levanta una mano del hombro de Will y la coloca sobre la de Nadeem, y su corazón da un vuelco. Desde tan cerca, la exótica belleza del Dr. Castillo lo deja sin aliento, su piel aceitunada salpicada de gotas de agua y esos ojos color carbón que lo estudian con una esbozada sonrisa en los labios, rebosantes de aprobación. Entonces Ben se inclina hacia Nadeem y lo besa.
Al momento siente que Will se corre violentamente bajo sus manos, y Nadeem se despierta de aquella inesperada fantasía.
Permanecen así casi un minuto, Will recuperando el aliento mientras Nadeem lo abraza. Su sexo sigue erecto, pero no quiere correrse; Will parece haberlo aceptado, haber comprendido la necesidad de estar físicamente cerca de una persona y saciarse así.
Entonces, dice lo más inesperado.
"Sé que fuiste tú quien llamó a Sterling cuando estábamos huyendo", murmura Will. "Sé que fue tu llamada la que atrajo a esos guardias hacia nosotros".
Nadeem jadea, se pone rígido y hace ademán de retroceder, ruborizado de vergüenza. Pero Will se estremece y agarra la mano que ha retirado de su pecho; la apoya sobre su corazón, cubriéndolo con la suya para asegurarse de que no vuelva a huir.
"No estoy enfadado", le asegura, y por encima del frenético rugido de su corazón Nadeem se da cuenta de que la voz de Will es tranquila, serena. Lentamente, intenta que su pulso disminuya.
"Nunca le dije dónde estábamos", le jura Nadeem, tembloroso.
"Te creo", le tranquiliza Will. "Sólo querías salvarle, ¿verdad? Porque temías por él". Una pequeña pausa. "Porque eres una buena persona".
Una buena persona no se enamoraría del novio de otra, piensa Nadeem. Pero en voz alta opta por otra verdad.
"Soy una persona ingenua que toma decisiones estúpidas y pone en peligro a los demás".
Will le aprieta suavemente la mano sobre el corazón.
"Una persona que ama y toma decisiones para proteger a los que ama". Suspira. "Se pueden tomar decisiones más estúpidas".
Ante esas palabras, Nadeem esboza una sonrisa y su boca se mueve antes de que pueda darse cuenta.
"¿Como poner explosivos contra un contenedor lleno de barriles de gasolina?".
Unos segundos de silencio, luego Will resopla con una risita incrédula.
"Me parece un ejemplo bastante apropiado".
Permanecen bajo el chorro de la ducha unos minutos más, con Will de espaldas a él y Nadeem abrazándolo por detrás, con las manos entrelazadas en el pecho de Will.
Nadeem siente que su corazón se aprieta en un suave apretón, acunado en un balanceo casi imperceptible contra el cuerpo de Will. En ese momento sus almas se rozan, y aunque sabe que no durará, a Nadeem le parece bien.
Él ama.
En ese momento es más que suficiente para seguir adelante.
Yuliana vuelve a la mañana siguiente, muy temprano. Sigue vestida con la ropa del día anterior, y lo primero que hace al dejar la maleta en el suelo es encerrarse en el cuarto de baño sin dedicar siquiera una mirada a Nadeem y Will, allí en el rinconcito donde se han acurrucado a dormir. Llega hasta ellos al cabo de unos veinte minutos, con ropa nueva y el pelo aún húmedo de la ducha.
"Gracias por ni siquiera comprobar si estábamos bien en el coche", le dice Will a modo de saludo, ligeramente molesto.
Yuliana le mira sorprendida y luego se encoge de hombros, como si no se le hubiera pasado por la cabeza.
"¿Por qué se me habría pasado?"
"Podríamos haber necesitado ayuda", le explica Will incrédulo.
Ella se lo piensa unos instantes.
"No lo entiendo. Sois demasiado pesados para que os cargue", razona fríamente con una mirada crítica a su tamaño. "Y no puedes permitirte acabar en el hospital, a menos que quieras ganarte también un buen par de esposas en las muñecas. Sólo habría perdido el tiempo".
"¿Eso es lo que te dices por las noches?".
Suspira impaciente.
"Todo lo que oigo es un montón de lloriqueos sobre un escenario hipotético", responde ella, levantando una ceja crítica. "Soy periodista, y por una puta vez en mi vida estuve en el lugar adecuado en el momento adecuado".
La mujer se acerca a la cocina y se sirve una generosa dosis de whisky en un vaso de papel, luego bebe un trago antes de apoyar el trasero en la encimera.
"La policía ha analizado las cintas de vigilancia de la zona. Ha descubierto que las personas que explotaron eran libres, no esclavos".
Hay una mezcla de añoranza y miedo en su rostro, en una mezcla desagradable que hace que Nadeem se sienta incómodo con su falta de empatía.
"Si hay gente libre implicada", continúa, "esto es grave, muy grave. Mientras fueran esclavos para explotar...".
A Nadeem se le escapa un bufido de burla.
"¿Qué?", pregunta glacial. "¿No era eso un problema? ¿No importan tanto nuestras vidas?".
Yuliana engulle el resto del whisky antes de dejar el vaso y cruzarse de brazos, pero no adopta una postura defensiva. Su actitud es simplemente práctica.
"La muerte de un hombre libre causa más conmoción, sí. Significa que cualquiera puede ser golpeado".
"Casi como si todos fuéramos seres humanos", comenta Will con una sonrisa forzada. "¿Tenían alguna conexión entre ellos? ¿O con el lugar de la explosión?".
Ella niega con la cabeza.
"Todavía no hay pistas, la investigación sigue en curso". Bosteza ruidosamente antes de mover la pelvis en dirección al dormitorio. "De momento no sabemos nada, sólo podemos esperar. No armes jaleo, tengo que dormir", dice, y luego se encierra en la habitación.
Nadeem sacude la cabeza, se frota los ojos. Si al menos hubiera tomado la matrícula de la furgoneta cuando se percató de su presencia, se reprocha frustrado. Pero ahora no tienen pistas y las calles están plagadas de policías. No pueden salir, no pueden buscar. Sólo pueden esperar mientras Olivia está ahí fuera, rodeada de gente dispuesta a hacer explotar a inocentes mientras Jude y Ben están quién sabe dónde.
Sólo esperar, se dicen a sí mismos con abatimiento.
E intenta no volverte loco mientras tanto.




Capítulo 8

Griffin
La chica le espera al final del camino de entrada, fuera del club en llamas.
Griffin camina hacia ella, tosiendo, tratando de escupir toda la mierda que recubre sus pulmones. Todavía puede oler el humo, la carne quemada y la sangre en sus fosas nasales. Todavía ve los grandes ojos de terror de Kramer mientras se desangra rápidamente ante sus ojos.
Todo ocurrió en un instante. Apenas cinco minutos antes, él y Kramer estaban sentados con Matt y los demás para una reunión con los latinos; una tregua entre bandas para resolver el problema del aumento de policías en las calles. La gente que estalla y organiza atentados no es buena para el negocio, y Connelly había pedido una reunión para encontrar una solución, algo que ayudara a ambas facciones. Los latinos aceptaron y propusieron un almuerzo público para calmar los ánimos.
Mientras se frotaba el corte en el muslo de Kramer en el baño de la cafetería, se había preguntado si no habría sido más que una gran trampa de los latinos, una forma de debilitar a la banda rival y ganar más poder. Ahora, sin embargo, sin que el apremiante imperativo de sobrevivir nuble sus superfluos pensamientos, empieza a dudarlo cada vez más. Entre los cadáveres desmembrados del club, mezclados con los de los compañeros de Griffin, se encuentran los de varios latinos. El propio hijo del líder latino, Manuel, fue despedazado junto con dos de sus socios de mayor confianza. Quizá el viejo no había confiado en un gilipollas de gatillo fácil para llevar una negociación tan delicada, así que había enviado a gente inteligente y diplomática, y Connelly había hecho lo mismo. Kramer y los demás eran sólo un elemento disuasorio.
Sin embargo, Griffin se había unido porque le interesaba otra cosa. Oyó los rumores sobre ese médico acusado de genocidio, Castillo. La petición de encontrarlo con vida iba acompañada de una contrapropuesta de la mujer de ese Sterling: disparar en el acto.
Ya ha tenido ocasión de conocer a Jane Sterling y la experiencia le ha dejado huella. Fría, práctica, decidida, con un rostro de rasgos duros y espesas cejas oscuras, con unos ojos tan profundos que te absorbían y escupían sólo los huesos despojados sin pestañear. Ella le había ofrecido un trabajo en su momento; según ella, Grifo era demasiado inteligente para pasarse el resto de su vida siendo un secuaz imbécil.
Él habría aceptado, si sus planes no hubieran sido otros. Si acercarse a Jane Sterling le hubiera permitido avanzar en su búsqueda de Ilias Rain. Pero no había encontrado ninguna conexión y Jane Sterling apestaba a narcisismo y problemas a la legua, así que había preferido mantener las distancias. Kramer incluso se había cachondeado de él, diciendo que había huido como una virgen de un burdel.
Y ahora está muerto.
Todos están muertos.
La única razón por la que Griffin no está entre esos cadáveres acuchillados al fondo de la sala es porque había tenido que ir al baño y Kramer le había seguido, en parte para informar de los detalles que había observado y en parte para cotillear, algo que le encantó mientras ambos orinaban en los urinarios.
Luego Grifo se había parado a lavarse las manos mientras Kramer se había quedado de pie junto a él, anticipándose a que lo enviara por el pasillo y a la habitación con mal tino. Sólo por eso había sido alcanzado en la pierna en el momento de la explosión.
Kramer y sus asquerosos hábitos de higiene.
Estúpido idiota.
"¿Qué demonios haces aquí?", pregunta la niña. Lleva la capucha de la sudadera subida para ocultar la cara y un antebrazo apretado contra la nariz y la boca, como si eso pudiera ayudarla a filtrar el aire que huele a humo y barbacoa. Lo insólito, sin embargo, es que no deja de lanzar tensas miradas por encima del hombro, hasta el punto de que Griffin se vuelve para comprobar que no viene nadie por detrás. Pero la calle está vacía.
La niña se encoge de hombros, encontrándose con su mirada. "Tu amigo se despertó y empezó a dar vueltas por la casa. Salí por la escalera de incendios antes de que me pillara".
Grifo suspira frustrado. Perfecto, lo que le faltaba: Lucas despierto y con ganas de hacer preguntas, a las que aún no había encontrado respuesta.
"¿Y tengo que creer que estabas aquí por casualidad?".
"No, gilipollas, te oí hablar por teléfono de que tenías una reunión aquí", dice frotándose debajo de la nariz, como para disimular el olor a muerte que flota en el ambiente. "Sólo quería avisarte de que no me había ido y que no vendieras mis cosas".
Grifo resopla sarcásticamente, juntando las manos para ocultar el temblor que le sacude los dedos desde que empezó el ataque.
"Sí, la tentación es fuerte", comenta. "Unos cuantos blocs de notas con marionetas y un par de calzoncillos sucios: puedo sacar miles de millones de eso".
"¡Vete a la mierda!", refunfuña. Hace una pausa. "¿Estás herida?"
Griffin baja la mirada hacia su propia ropa y la camiseta que aferra en la mano, manchada de hollín y sangre. Se imagina la cara de agotamiento que debe de tener.
"No es mi sangre", le informa en un tono plano y distante, y eso es todo lo que quiere decir al respecto. "Venga, vámonos".
Ordena a la niña que vuelva a subir por la salida de emergencia y espere su señal antes de entrar, porque tiene que evaluar la situación con Lucas. Es un camarada y un veterano, pero también es un Travers y han pasado años desde la última vez que lo vio. La gente tarda menos en cambiar.
Entra despacio, en reconocimiento. Tiene cuidado de evitar con los dedos de los pies las tablas del suelo que sabe que crujirán revelando su posición, luego se asoma por la esquina, de donde oye llegar ruidos y respiraciones agitadas.
Lucas está sentado a la mesa de la cocina en calzoncillos, encorvado sobre el teléfono, con aire de rendición en el rostro y el muñón vendado asomándole por el hombro como por arte de magia. Tiene los ojos entrecerrados, el codo apoyado en la encimera y la mano sujetándose la frente, mientras la línea derrotada de sus hombros sugiere a Griffin que quienquiera que haya estado intentando contactar por teléfono no le ha contestado.
Sobre la encimera de la cocina hay varios recipientes con restos de comida que debe de haber sacado de la nevera y una botella de plástico volcada y aún tapada con corcho. Detrás de él, el suelo está sembrado de varias patatas fritas caídas de una bolsa violentamente partida por la mitad y los fragmentos de un tarro de aceitunas hecho añicos contra la pared, el goteo resbala sobre el yeso abollado.
Ningún peligro entonces, sólo la frustración de perder temporalmente la propia autonomía.
"¿Hiciste una fiesta en mi ausencia?"
"No pude abrir tu puta comida", responde Lucas agotado. Suspirando, abre los ojos y se encuentra con la mirada de Griffin. Jadea al verle. "¿Qué coño te ha pasado?", pregunta abriendo mucho los ojos.
"Un contratiempo en el trabajo", le informa Griffin lacónicamente, abriendo la botella y bebiendo.
Lucas comprueba su estado físico con una rápida mirada a su cuerpo. Grifo percibe su mirada en la nuez de Adán que sube y baja con cada sorbo y finge no entender su significado.
"¿Tienes sed?"
Lucas asiente suavemente, y Griffin recupera una taza de cerámica de la puerta que hay sobre el fregadero, y luego el cartón de zumo de naranja de la nevera.
"Me estoy volviendo loco, Reaper", murmura Lucas con voz quebrada detrás de él.
Grifo responde con un pequeño gemido, sólo para indicar a Lucas que le ha oído mientras vierte zumo en el vaso y luego disuelve en él un Ambien. Su compañero tiene la expresión de un hombre a la caza de respuestas, y esas pueden esperar a otro día... uno en el que no haya perdido a la mitad de su tripulación, a su compañero y haya estado a punto de acabar como un pollo asado.
"Mi hermano no contesta al teléfono", murmura Lucas. "Eso no es una buena señal. Ni de coña".
"Puede que haya perdido el teléfono", razona Griffin antes de dejar la taza frente a Lucas, porque se ha dado cuenta de que tiene un agarre más firme si coge las cosas desde un plano inmóvil. Luego se quita la camiseta con un gruñido de dolor.
La mira críticamente y, con un suspiro, la tira directamente a la basura. Tras un momento de reflexión, se quita también los pantalones, los calzoncillos y los calcetines en la cocina y los tira también antes de apoyarse en la encimera y beber otro sorbo de la botella. No tiene sentido esconderse o ser modesto: no tiene nada que su compañero no haya visto ya en varias ocasiones.
La mirada de Lucas se detiene un instante en sus pectorales, en la línea de sus abdominales... luego más abajo, hacia el sexo desnudo entre sus piernas. Se humedece los labios.
"¿Hay algún otro número al que puedas localizarlo?", pregunta Griffin.
Lucas necesita unos segundos para serenarse y responder. Antes de hablar, se traga todo el zumo de naranja.
"Tenemos cinco números de teléfono distintos sólo para ocasiones como ésta. A lo largo de los años hemos tenido que separarnos... ya sabes, para que las pistas se perdieran más fácilmente, para volar bajo. Pero siempre nos las arreglamos para encontrarnos de nuevo, así".
Definitivamente idea de Lucas, imagina a Griffin, siempre corriendo detrás de Wayne para compensar sus desaguisados. También el cuerpo de Griffin lleva un recuerdo de aquella idiotez: le falta una falange en el meñique derecho, perdida cuando uno de sus prisioneros en Irak había sacado la pistola de la funda abierta de Wayne y le había disparado.
"Pero ahora no responde", le informó sombríamente. "También lo intenté en casa de Sterling, pero no paran de cerrarme el teléfono en las narices".
Griffin asiente lentamente. Este último dato no le sorprende: Jane Sterling y los demás de Woods Pharmaceutical se habrán lavado las manos de cualquiera que pudiera poner en entredicho su integridad, y los Travers no reflejan esta nueva perspectiva.
Hace un gesto a Lucas para que le siga al cuarto de baño y se lava la cara, las manos y el pecho en el lavabo. Ahora mismo, no puede permitirse darse una ducha, no con Lucas tan electrizado, estresado. Ese tipo de estrés no sólo puede perjudicar su recuperación, sino que también puede empujarle a hacer algo excesivamente estúpido, y Griffin no tiene tiempo ni ganas de hacer de niñera.
Tiene que contener la situación y esperar a que el Ambien haga efecto.
Lucas le mira en silencio durante largos instantes antes de pasarle la áspera palma de la mano por la espalda desnuda, con una mirada llena de confuso deseo reflejada en el espejo.
"Estos son nuevos", dice. A juzgar por el punto en el que se ha detenido, en la cadera, se refiere al grueso tejido cicatricial que comienza en el tríceps y cubre todo el lado izquierdo del cuerpo de Griffin hasta la rodilla.
"IED", explica lacónicamente, esforzándose por no pensar en el accidente. En el Hummer en llamas y en el pequeño cuerpo arrojado a las calles polvorientas. En lugar de eso, se aparta un mechón de pelo y muestra su oreja, a la que le falta la parte superior. "Lo mismo digo".
"¿Y éstas?", pregunta Lucas, bajando la mano y tanteando más cicatrices circulares en su muslo derecho, cerca de la unión con la ingle.
"Prácticas de tiro", explica Griffin mientras termina de lavarse y se pasa toscamente una toalla por el cuerpo. "Y el objetivo era yo".
Se vuelve para mirar a Lucas y luego le toma la cara entre las manos.
"Te prometo que encontraré a Wayne. Sólo dame tiempo: no es fácil hacer demasiadas preguntas con todos estos policías alrededor."
"Debería estar buscándole", insiste Lucas.
"Necesitas descansar", le corrige Griffin en su lugar.
"No quiero dormir", dice Lucas, aunque justo en ese momento bosteza. El Ambien está empezando a hacer efecto, Griffin sólo necesita ganar unos minutos. "Tengo que buscar a Wayne".
"No, necesitas recuperar fuerzas", dice Griffin con dureza, intentando razonar con él, aunque empieza a darse cuenta de que es inútil. Lucas es un hombre inteligente, pero nunca ha tenido las ideas claras cuando se trata de salvarle el culo a su hermano. Sin embargo, debe darse cuenta de que lo que le ha pasado no es ninguna broma. 'Te arrancaron el brazo y casi mueres desangrado. Mierda, ¿qué crees que va a pasar si empiezas a correr sin plomo y tiras demasiado fuerte?".
"No te atrevas a tratarme como a un inválido", le gruñó Lucas. "¡O a un niño!"
Griffin suspira. Es necesario un cambio de táctica.
"No, no lo estás", asiente Lucas. Luego lo coge de la mano y lo lleva al dormitorio, y le aprieta suavemente el hombro sano hasta que se sienta en el colchón.
"¿Qué...?", empieza a decir Lucas, pero Grifo lo hace callar con un siseo entre dientes apretados y una suave mano en el pecho que lo manda tumbado boca arriba, sin siquiera dignificarlo con una mirada. Agarra el borde de sus bóxers y tira de ellos hacia abajo con un gesto practicado, deslizándoselos con demasiada fuerza antes de encontrar la polla semierecta de Lucas frente a su nariz. Sin pestañear, sin darle tiempo a protestar, Grifo se traga el pene con un movimiento fluido y empieza a chupar con fiereza.
Lucas gime con fuerza y hunde su mano sana en los ligeros mechones de Grifo, aferrando su pelo en un puño y utilizando su agarre para empujar su cabeza arriba y abajo contra su ingle. Si Ward hubiera intentado semejante movimiento, Griffin le habría retirado la mano y luego le habría azotado el culo en carne viva hasta reducirlo a un bulto lloroso, con la polla dura y suplicando que se la follara una y otra vez en los labios. Pero Lucas no es Ward, ni le enciende la sangre de la misma manera. Donde la chulería de Caleb es sólo una forma de tomarle el pelo y encender a Griffin, ahora mismo Lucas le está follando la boca a la fuerza para demostrarse a sí mismo que sigue siendo un hombre.
Grifo le deja, relaja los músculos de la garganta para intentar meterle la polla hasta el fondo y chupar con más fuerza; le gotean riachuelos de saliva por la barbilla y se le escapan pequeños sonidos guturales con cada empujón de la pelvis, superados por los gruñidos de placer y los jadeos del esfuerzo de Lucas.
En otro tiempo, esos sonidos habrían hecho que su pene se erectara en menos de un segundo... pero es la voz la que está mal. El olor que le llega por la nariz, a semen y sudor, está mal. El color de su piel, y la aspereza del vello púbico que roza violentamente su nariz, están mal. Lucas es un hombre atractivo, pero no tiene nada de la confianza erótica y desenfrenada de Caleb. Nada de la forma en que se entrega al placer y hace que a Griffin se le retuerza el estómago con sólo verlo.
Entonces Lucas arquea la espalda y descarga las últimas embestidas violentas contra su boca antes de correrse con un gruñido ronco.
Grifo vuelve a sentarse despacio, en silencio, y se pasa el antebrazo por la boca para limpiarse el hilillo de semen que se le ha escapado de los labios; el pene que tiene entre los muslos está flácido e inerte, desinteresado de aquel pequeño espectáculo. Con un escalofrío, se pregunta si Caleb no lo habrá arruinado ya para nadie... con su cuerpo delgado y musculoso, esos ojos únicos teñidos de azul y su masoquista pasión desbordante por la vida.
Lucas, a su lado, deja escapar un largo y estremecedor suspiro.
" Busca a Wayne, Reaper. Me lo prometiste", murmura con una voz tan arrastrada que resulta casi incomprensible. Luego cierra los ojos y no vuelve a abrirlos.
Por fin se ha desmayado.
Sentado en la cama, Grifo apoya los codos en las rodillas y la frente en las manos. Permanece así largos segundos, intentando recuperar el aliento y algo de lucidez tras aquel día agotador. Pero la inmovilidad no es aceptable. "Detente y estás muerto", solía repetir su capataz, y es una lección que ha asimilado y aplicado tantas veces en su vida que ya es un mantra interno.
Detente y estás muerto.
Porque si te detienes, las balas de tu adversario te encuentran más fácilmente. Si te detienes, tu mente y sus malditos pensamientos te alcanzan. Si te detienes, toda la mierda que has hecho, toda la mierda por la que has pasado, te abruma. Así que sigues moviéndote, como un tiburón blanco condenado a no descansar nunca.
Se levanta con un gruñido de dolor y va a darse una ducha, larga y a fondo, para quitarse la mierda que aún siente encima y el hedor a muerte y humo y sangre de Kramer. Sólo cuando su piel está limpia y brillante, cuando por fin se siente un poco más él mismo, se viste y deja entrar a la niña por la ventana de la escalera de incendios.
"Te has tomado tu tiempo", se queja, masajeándose el huesudo trasero y dándose un par de palmadas en el muslo para indicar al perro que la siga. Pero sigue teniendo esa expresión desconcertada y preocupada que tenía al final del callejón del club.
Griffin no la dignifica con una respuesta. Al fin y al cabo, es un delincuente que alberga a dos fugitivos, no el conserje de un hotel de cinco estrellas. En lugar de eso, se dirige a la cocina y oye los pasos de ella acechándole, con el repiqueteo de las garras de un perro de fondo.
Se pone a ordenar el desorden que ha dejado Lucas para intentar comer. Aunque sólo sea por eso, la niña tiene la decencia de echarle una mano, recogiendo las patatas fritas y las aceitunas que han caído al suelo; por el rabillo del ojo, la ve soplar un puñado de comida antes de metérselo en la boca sin pensárselo dos veces.
Grifo parpadea e interrumpe momentáneamente la recogida de fragmentos de cristal del tarro. Hace un gesto con la barbilla hacia la nevera.
"Si tienes hambre, puedes comerte un bocadillo", sugiere, intentando no sonar demasiado crítico.
La chica se encoge de hombros y se mete otra patata frita en la boca.
"No, es un pecado desperdiciarlas", dice, pero sigue teniendo esa expresión preocupada en la cara. Se pone en pie y vierte las patatas fritas y las aceitunas que ha recogido en una servilleta, luego vacía el resto de la bolsa que estaba en el suelo; ata las solapas para hacer una especie de fardo, va a sentarse en el sofá y enciende la televisión, dejando que el perro le lama los dedos embadurnados de migas doradas antes de compartir su botín con él.
Griffin descorcha una botella de cerveza y se reúne con ella en el salón, a tiempo para verla sintonizar las últimas noticias. Están emitiendo imágenes de móvil de las secuelas de la explosión, seguidas de algunas entrevistas a testigos.
Se inclina hacia delante para escuchar con atención; esa es la parte que se pierde, porque estaba en el baño con Kramer. Pero lo que oye descarta definitivamente el rastro latino, porque no fueron máquinas ni tuberías de gas lo que explotó, sino personas.
Personas.
Mierda.
Por primera vez desde aquella mañana, su armadura cede ligeramente. Se pasa una mano por la frente, por los ojos. El cansancio es como un nudo apretado en la base de la columna vertebral, cubierto de alambre de espino.
Suspira. Ya no se trata de peleas entre bandas. La situación apesta a problemas a kilómetros de distancia.
Cuando vuelve a abrir los ojos, se da cuenta de que la chica le está estudiando, pero sin criticarle ni juzgarle. Es como si simplemente quisiera saber si va a derrumbarse para determinar cómo reaccionar, un puro movimiento de sentido práctico.
"Oí la explosión desde lejos mientras entraba", dice ella.
Grifo se limita a gruñir. No tiene ganas de hablar de ello.
Pero entonces ella dice algo que le detiene.
"Mi abuelo también murió en un atentado similar".
Él quita el audio del televisor y se vuelve para mirarla.
"He oído lo que dicen en la tele sobre el atentado en la plaza. Dicen que alguien puso una bomba en una mochila, o en un carrito de perritos calientes", dice la niña. "Pero no fue algo que explotó: fue una mujer. Estaba esperando a alguien junto a mi abuelo, entonces explotó y mi abuelo desapareció".
Griffin no le dice "lo siento", porque sabe por experiencia que todo eso son tonterías vacías que no consuelan. En lugar de eso, le da en silencio la botella de cerveza que tiene en la mano.
La niña bebe un sorbo y su cara hace una mueca divertida por el sabor amargo.
"Qué asco", comenta, pero luego da un sorbo más largo; tras una breve pausa, echa la cabeza hacia atrás y se bebe hasta la última gota.
Griffin se levanta y va a buscar una cerveza para él. Disfruta de la fresca superficie cubierta de condensación de la botella y, tras pensárselo un momento, coge otra para la niña. En un mundo de gente que explota, una cerveza no va a matarla.
Vuelve a su asiento y le entrega la botella. La niña la toma sin hacer ningún comentario, apurando otro par de largos tragos como si esperara que se la arrebataran en cualquier momento. Grifo arruga la frente y sacude ligeramente la cabeza, pero no hace ningún comentario, sino que se queda quieto, porque está claro que ahora la niña quiere hacerle una pregunta pero no encuentra las palabras. Se toma su tiempo jugueteando con unas notas y un bolígrafo con una chincheta transparente en un extremo, pero no debe de haber empezado a escribir nada, porque la página está en blanco, salpicada por el borde de cosas verdes con un círculo marrón en el centro.
"Dispara", suelta cuando se cansa de esperar.
Es como si hubiera encendido un petardo.
"El hombre que salió del edificio contigo, el del pelo oscuro...".
Griffin arruga la frente, pero no dice nada, esperando.
"¿Es amigo tuyo?"
"Es un poco mayor para ti, si quieres una cita".
Ella resopla tensa. "Hablo en serio".
Griffin empieza a juguetear con la etiqueta de la cerveza.
"No, no estaba en el club. Vino después de la explosión para ayudar a los supervivientes". La estudia bien, la forma en que se muerde el labio, tamborileando con los dedos sobre el bloc de notas. "¿Por qué la pregunta?"
"¿Crees en fantasmas? ¿O en los ángeles?"
Griffin arruga la frente con asombro. Todo él había esperado menos que esto.
"Ese hombre que salió contigo... cuando lo vi, por unos momentos pensé que era mi padre". Se le escapa una risita histérica y llena de lástima, como diciendo: "¿No es ridículo?".
Tras un momento de vacilación, la chica saca una foto del bolsillo de su mochila tirada en el suelo y se la entrega: en ella aparece un adolescente, algo mayor que ella.
Griffin estudia la foto con atención. A pesar de la diferencia de edad y del rostro cubierto, hay similitudes estructurales, así como los mismos colores, y es comprensible por qué estaba confundida. Es casi seguro que el de la cafetería era el esbirro que acompañó a Yuliana Farkas a su encuentro, pero ¿de aquí a resucitar a una persona basándose en un vago parecido físico, visto a distancia y a través del humo, con la adrenalina a flor de piel y el riesgo de morir? No, no se puede dar falsas esperanzas a esa niña huérfana. Porque está claro que su padre ha fallecido, dada la pregunta anterior.
Le devuelve la foto.
"¿Cómo murió?"
Ella se encoge de hombros. Parpadea perezosamente, con la mirada achinada.
"Lo único que me contó mi abuelo es que ocurrió cuando yo era pequeña. Conseguí guardar algunas fotos antes de que las tirara, pero la mayoría se quedaron en mi antigua casa cuando... cuando tuve que mudarme a toda prisa". Otro resoplido. "Un ángel... qué ridículo".
"¿Has considerado alguna vez la idea de que tu abuelo te mintiera?".
Ella sacude la cabeza.
"Mi abuelo siempre decía que Nadeem era un cobarde. Un ser despreciable, incapaz de vivir". Bebe otro sorbo de cerveza. "Él nunca habría hecho algo así: entrar en un edificio en llamas, arriesgar su propia vida para salvar a la gente".
Duda un momento, luego se bebe el resto de la segunda cerveza y la deja sobre la mesita.
"Salvo que mi abuelo no era una buena persona, así que quizá mi padre no era tan malo", añade con voz arrastrada. "O quizá era realmente un inútil. Supongo que nunca lo averiguaré".
Se acomoda mejor contra los cojines del sofá y se vuelve para mirar bien a Grifo, abrazando al perrito acurrucado en sus muslos.
"Vamos a jugar a un juego", propone.
" Soy grande para los juegos", se queja, resoplando. A Kramer le encantaba hacer eso, y saltar desde los putos edificios como el héroe de un videojuego.
La niña le ignora.
"Dos verdades y una mentira", anuncia, como si no le hubiera oído.
Griffin suspira, demasiado cansado para protestar. La niña está a punto de desmayarse, bastante resacosa. No tendrá un buen despertar, piensa con sádica satisfacción.
"Muy bien, empieza tú entonces".
"Me llamo Olivia", dice la niña, levantando una mano para contar frases con los dedos. "Durante años estuve enamorada de mi muñeco Ken, y una vez la señora Golding me suspendió porque le dije que le daría un puñetazo en la garganta si intentaba llamarme 'huerfanita' una vez más".
Sabe que se llama Olivia porque encontró su nombre escrito en su cuaderno cuando revisó a escondidas su mochila, y también ha conocido a unas cuantas señoras Golding en su vida. Pero una niña pequeña que come comida que se ha caído al suelo y lleva ropa de la talla equivocada rebuscada en un contenedor difícilmente puede permitirse una muñeca de diseño.
"Ken", adivina.
La niña estira el brazo hacia él, levanta el pulgar y hace un guiño ridículo con un chasquido de labios, como si fuera un tiro o la campana de un juego de preguntas.
Griffin le tiende su botella aún medio llena y ella se la bebe toda. Le hace un gesto vago con la mano para indicarle que es su turno.
Suspirando, desenvuelve un caramelo del cuenco de la mesita y se lo mete en la boca, saboreando el sabor a arándanos que estalla en su boca mientras mira al techo con los dedos cruzados sobre el pecho, eligiendo sus opciones.
"Veamos... Luché en Irak. Soy albino. Y una vez un tipo intentó venderme a un brujo en Tanzania para que me torturara y me cortara en pedazos para un ritual mágico".
Olivia estalla en carcajadas ante la última frase.
"Vete a la mierda, ¿en serio? ¿Eso es lo mejor que se te ocurre?". Mueve la cabeza con incredulidad. "El brujo de Tanzania que quería convertirte en una poción mágica".
"Error", la contradice.
La niña pone los ojos en blanco.
"Qué, no me lo creo", murmura. "Hiciste trampa". Luego se acurruca mejor contra la almohada, con las manos bajo la mejilla y el perrito acurrucado con el hocico contra su vientre, y vuelve a dormirse de golpe.
Grifo la observa roncar ligeramente durante unos segundos y sacude la cabeza. Luego la coge en brazos y la lleva a la pequeña habitación donde la ha colocado, por si Lucas recupera el conocimiento antes de lo debido. Finalmente, agotado, se acuesta él también.
Pero cuando el sueño se apodera de ella, sabe que hay una última cosa que debe hacer. Así que coge el móvil y envía un mensaje a Caleb: "Tengo que verte".
Es sólo para follar, se repite a sí misma. Sólo para sentir su calor, el apretón de su culo caliente contra su polla, para olvidarse del mundo y de la suciedad que hay en él y perderse por completo en su cuerpo.
Mentirosa, piensa, y es el último atisbo de lucidez antes de quedarse dormida.




Capítulo 9

Benjamìn
Ben sacude ligeramente el hombro de Jude, dormido contra el cristal de la puerta del asiento del copiloto. Jude parpadea y se levanta, mirando confundido.
"¿Por qué hemos parado?"
"No estamos parados, estamos en la cola. Tal vez un accidente", especula Ben tenso, pero ha aprendido que últimamente las cosas pueden cambiar rápidamente. Si tienen que actuar rápido, prefiere que el cerebro de Jude no esté entumecido por el sueño.
Su compañero parece pensar lo mismo. Se inclina hacia delante para estirarse y masajearse las piernas anquilosadas tras horas sin moverse, y luego tuerce el cuello para intentar vislumbrar algo más allá de la fila de coches que tienen delante. Pero el bloqueo está demasiado lejos para distinguir su naturaleza y el sol casi se ha puesto. A su alrededor no hay mucho más que ver: sólo extensiones de maizales y, más allá, las vías del tren que discurren paralelas a un río.
Jude arruga la nariz.
"Mierda, no se ve nada. ¿Quieres volver?"
"Lo he pensado, pero tendríamos que retroceder unos 80 km, porque no encontré ningún desvío una vez que tomé esta carretera".
Ben se quitó las gafas y se frotó los párpados cansados. Varias veces sintió que se le cerraban a lo largo del camino, volviendo en sí en el último segundo, cuando sintió que el volante resbalaba entre sus manos. La idea de recorrer todo ese camino de nuevo....
Suspiró agotado.
"¡Maldita sea, hemos estado tan cerca!"
Jude le estudia durante largos instantes.
"¿Cuánto tiempo llevas conduciendo?"
Ben entrecierra los ojos para intentar ahuyentar los últimos rastros de sueño y vuelve a ponerse las gafas.
"Unas tres horas".
Las cejas de Jude se disparan hacia arriba.
"¿Y no se te ocurrió despertarme para que te relevara?", pregunta molesto. "Llevas más de veinticuatro horas sin dormir".
Claro, como si Ben pudiera dejarlo todo en manos de un enfermo en el que no confía y propenso a los tiros en la cabeza. Si estuviera Will, o incluso sólo Nadeem, sería diferente... pero no puede confiárselo todo a Jude, sobre todo ahora con toda la policía buscándole. Su cara está en los periódicos, y Ben ya ha conseguido sortear dos controles tomando carreteras secundarias demasiado pequeñas y aisladas para ser controladas. Pero en el último cruce se ha visto obligado a tomar una carretera más grande para evitar desviarse demasiado, y ahora teme haberla cagado. Una cagada colosal.
Jude tiene razón, necesita descansar, pero su cuerpo está demasiado cargado de adrenalina y tensión para hacerlo.
Quizá también por eso despertó a Jude. Necesita la opinión de alguien con la mente más fresca, porque no quiere pasarse de precavido y acabar desperdiciando una hora y media de viaje para nada. No cuando están tan cerca de Stonefield y avanzan con los minutos contados.
Delante de ellos, la cola avanza lentamente a medida que el sol se acerca cada vez más a la línea del horizonte. Ya hay un par de coches delante de ellos que han abandonado la columna para dar la vuelta e irse por donde han venido, lo que aumenta el nerviosismo de Ben. Incluso podría tratarse de un accidente, y hasta que no avanzan lo suficiente no tiene valor para imitarlos. Todo su cuerpo está cansado, dolorido, y de sus labios escapa un bostezo tan sonoro que le cruje la mandíbula.
Todavía siente la mirada de Jude sobre él. Lo está estudiando, está claro, para evaluar su estado, quizá para ver si aún merece la pena viajar con él. Al fin y al cabo, Ben es un agotado nacional buscado sin nada de valor para Jude; ya le ha dado su sangre, sus anticuerpos... a estas alturas debe de ser sólo una carga para su compañero. Y los pesos se descargan, para avanzar más rápido sin estorbos.
Ben vuelve a frotarse los ojos, esta vez limitándose a levantar las gafas el espacio justo para insinuar las primeras falanges.
Sólo habla el cansancio, se esfuerza por pensar. A pesar de ello, su corazón da un vuelco cuando vislumbra a Jude moviéndose por el rabillo del ojo. Pero en lugar de abalanzarse sobre él y derribarlo del coche antes de arrancar a toda velocidad, saca el móvil de la mochila y se pone a teclear.
"¿Qué estás haciendo?", le pregunta tenso, apretando las manos alrededor del volante para ocultar el temblor.
"Planificando", responde Jude bruscamente, "no vaya a ser que me vuelvan a pillar desprevenido".
Ben parpadea, interrogado. Y... vale, sí, eso suena bien.
Los dedos de Jude teclean rápidamente algo en la pantalla que Ben no puede ver desde allí, en el ángulo equivocado para leer. Pero puede ver perfectamente la forma en que la luz de la pantalla ilumina el rostro de Jude mientras el mundo a su alrededor se oscurece cada vez más, el sol apenas una fina rendija tras los maizales. La forma en que Jude, incluso con esa ridícula camiseta de Pac-Man y M&M, se muerde el pulgar al pensar demasiado, acariciando la yema del dedo con sus labios carnosos.
Ben se esfuerza por despegar la mirada y clavarla en la fila de coches que tiene delante. Pasan unos minutos más, y otro coche más da la vuelta y conduce marcha atrás por la carretera antes de que Jude empiece a hablar.
"Vale, tengo algo", dice, acomodándose mejor en su asiento. "Stonefield es una pequeña ciudad en decadencia. Fue noticia hace unos años por el envenenamiento del acuífero que abastecía a la ciudad. Nadie descubrió nunca al culpable, pero más de nueve mil personas acabaron hospitalizadas y cincuenta murieron."
"Mierda", murmura Ben, dándose cuenta. "Me parece recordar algo sobre eso".
Muy vagamente, aunque no había relacionado el hecho con el nombre del país.
"¿Cuándo?", pregunta Jude confuso. Por su expresión está claro que no recuerda nada, y eso le molesta aunque no sorprende a Ben: la noticia había aparecido y desaparecido de los telediarios con tanta rapidez que habría bastado un momento de distracción para perdérsela.
"Hace ocho, quizá nueve años", dice Ben.
Jude arruga las cejas.
"No lo entiendo... ¡No era tan joven como para no acordarme de algo así!", comenta molesto. Teclea algo más y las arrugas de su frente se hacen más profundas. "Prácticamente no hay artículos al respecto... ¿en una pequeña ciudad alguien envenena las aguas subterráneas, mata a cincuenta personas y manda a casi diez mil al hospital y no estalla ningún escándalo?".
"No si ese alguien tiene interés en que desaparezca", responde Ben. Arranca brevemente el coche para avanzar un par de metros mientras la línea avanza, y luego vuelve a apagarlo. Fuera, el sol se ha puesto, dando paso a la luna casi llena.
Así que vamos al lugar correcto", se da cuenta Jude. Teclea algo más hasta que aparece un mapa; lo estudia varios segundos antes de resoplar de frustración.
"Vale, ahora Will sí que nos vendría bien", dice, y Ben no puede evitar hacerse eco de ese deseo. Con Will y Nadeem en el asiento trasero el aire sería menos desesperado, más esperanzador. Hay una corriente invisible pero abrumadora en el aire que les rodea cuando están todos juntos, como la que había cuando se reunieron en el yate. La sensación de que podrías hacer cualquier cosa y de que la suerte está de tu lado porque estás con las personas adecuadas. Antes de que todo se fuera a la mierda en el motel.
Jude se acomoda mejor en el asiento y se acerca a Ben, inclinándose sobre la palanca de cambios para mostrarle el mapa del país en la pantalla.
"En mi opinión, hay algunos lugares que son potencialmente interesantes", exclama.
Coloca la punta del dedo sobre un punto del mapa.
"El antiguo mercado cubierto, en las afueras. Lleva abandonado unos diez años porque construyeron uno nuevo en el centro de la ciudad, por problemas estructurales".
Ben asiente. La cronología no cuadra del todo, pero con el coco de los derrumbes alejando a los curiosos, se podría instalar un taller sin problemas.
"Luego está la estación. Es un nudo ferroviario importante; por allí no pasan trenes de pasajeros, sólo vagones llenos de mercancías, porque está a sólo tres kilómetros del río, al que se accede desde esta carreterita de aquí. Y por allí pasan varias líneas con destino a varias ciudades, incluida la nuestra". Jude se acerca a sus ojos para explicárselo, y de cerca Ben se da cuenta de que son encantadores incluso con la luz artificial de la pantalla compensando su color. "Si yo fuera un loco genocida, me gustaría poder escapar rápidamente en caso de emergencia", razona.
Ben asiente en voz baja, estupefacto.
"Aquí hay una iglesia abandonada en...". Unos segundos de pausa, para volver a comprobar la fecha. "1957. Es bastante grande, sus dos pisos ".
"¿Material?"
Jude verifica.
"Madera".
"Entonces no servirá", la despacha Ben. "Un suelo de madera no soportaría el peso de la maquinaria que buscamos".
"Vale, entonces hipótesis número cuatro: la universidad", anuncia Jude, señalando otro punto en el mapa. "Rain trabajaba en la universidad y puede que haya vuelto allí, a sus raíces. Es un lugar importante para él".
"Sí, para atraer a ayudantes y colaboradores y luego apoderarse de su trabajo".
"Y matarlos sin dudarlo", concluye Jude.
Ben sacude ligeramente la cabeza. No puede creer que se permitiera enseñar a un ser así.
"Si es Rain quien manda, yo apostaría por la universidad".
"¿Antigua o nueva?"
Ben lo mira confundido, parpadeando.
"La Universidad de Stonefield está repartida en dos zonas. Aquí", dice Jude, señalando un lugar no muy lejos de la estación, "están los edificios antiguos. La mayoría son oficinas, la secretaría... la parte administrativa en general". Luego su dedo índice muestra un punto más al norte. "Aquí en cambio están los edificios nuevos, con aulas para conferencias y laboratorios". Aprieta los hombros. "Tendrías equipos más nuevos a tu alcance y carne fresca que arrancar, aunque...".
"¿Aunque?", dice Ben, entrecerrando los ojos cuando otro coche gira y pasa junto a ellos, y la luz le ciega temporalmente. Ya parece de noche. Deben de llevar al menos veinte minutos en la cola.
Ambos edificios tienen sus pros y sus contras, pero por lo que ha contado el viejo Rain, parece un tipo que se cree por encima de todo. Un poco como Sterling', añade. "Si cayó en desgracia tras la explosión, debió de buscar un lugar tranquilo pero que le recordara a su antigua autoridad. Los hombres como él siempre sienten nostalgia del poder".
"Entonces... ¿Edificios antiguos?", intenta Ben.
Jude resopla con frustración.
"O nuevos... Vale, deja de adivinar, yo no funciono así", suelta, y empieza a teclear furiosamente en su teléfono.
"¿Qué...?"
"Espera", le hace callar Jude sin siquiera dignarse a mirarle.
En lugar de ofenderse, Ben se inclina para intentar ver cuánto les falta para llegar al accidente, y finalmente divisa las luces rojas y azules parpadeantes y la silueta de un hombre junto a un vehículo.
"¡Mierda, es un control de carretera!".
Jude levanta la cabeza bruscamente.
"Joder... vale, no te alarmes, da la vuelta y regresa", le murmura con calma mientras Ben se esfuerza por moverse. La idea de perder más tiempo le angustia, pero Jude tiene razón: dar media vuelta es la única opción. Este es el tercer puesto de control que encuentran y no hay forma de evitarlo.
Acelera y da la vuelta para regresar, como muchos otros coches han hecho antes que ellos. Pero siente que le tiemblan las manos y que el corazón le martillea en el pecho. Intenta hacerse el vago mientras cruza y adelanta a los demás coches, pero está seguro de que es sólo cuestión de tiempo, de metros: alguien se dará cuenta de quién es y llamará a la policía para que lo detenga.
"Ben, con esa barba nadie te reconocería", le tranquiliza Jude a su lado. "Pero si quieres, aún podemos intercambiarnos las camisetas para reforzar la pista falsa".
Ben deja escapar una risita histérica y agotada, pero su agarre del volante se vuelve menos convulsivo.
Retrocede un par de kilómetros y se detiene en un área de servicio, aparcando el coche al fondo en una zona poco iluminada. En la penumbra, fuera de su vista, Ben recupera por fin el aliento antes de lanzar una mirada por encima del hombro; desde esa posición diagonal, las luces de la policía son claramente visibles. Si hubiera parado a repostar se habría dado cuenta antes y habría evitado perder todo ese tiempo.
"Joder, ya casi estábamos", murmura con amargura.
"¿Cuánto falta?", pregunta Jude con brusquedad. Él también está girado en su asiento, pero su mirada está fija en el maizal al otro lado de la carretera.
Ben se frota los ojos, intentando hacer un rápido cálculo mental.
"Veinte minutos en el coche, quizá algo menos".
Jude baja la mirada hacia la pantalla del teléfono y luego hacia Ben.
"Si atajamos por los campos y conseguimos no reducir demasiado la velocidad, deberíamos llegar en menos de un par de horas. Y si no hay más remedio, los antiguos edificios de la universidad están en el lado al que llegamos, así que no tendremos que cruzar toda la ciudad para llegar".
Ben levanta la nariz.
"¿Y si no hay nada allí? ¿Y si nos equivocamos otra vez?".
Sólo de pensar en vagar durante horas....
"Esta vez no voy a dejar nada al azar", responde Jude con decisión. "Primero he hackeado la base de datos de la facultad y he comprobado las facturas de la luz. En la antigua sede consumieron unos dos gigavatios hora de energía sólo en el último año".
Deja que esa cifra entre en el agotado cerebro de Ben y madure su efecto.
"Un poco excesivo para un par de ordenadores y tres bombillas", comenta.
"Sin duda", coincide Jude.
Recuperan sus mochilas y se aseguran de no dejar nada útil en el coche, porque lo más probable es que no lo encuentren cuando vuelvan. De todos modos, no sería seguro; con dos fugitivos y un cacheo al desnudo como ese, es seguro que un coche abandonado en un aparcamiento no tardará demasiado en llamar la atención.
Cruzan la carretera por un punto oscuro, lo suficientemente lejos de la fila de coches que esperan los controles como para que ningún curioso que mire por el retrovisor pueda verlos. Unos segundos y los altos tallos de maíz los envuelven.
Avanzan unos pasos y Ben pierde rápidamente de vista a Jude. Se detiene de repente, mirando frenéticamente a su alrededor. La luna está casi llena y se ilumina, dando algo de visibilidad, pero los altos tallos azulados a la luz de la luna son como un muro circular a su alrededor, bloqueándole la vista. Es desorientador, confuso. Nunca se había encontrado en una situación así.
"¿Jude?", grita en la noche, su voz tan baja que Ben apenas puede oír las palabras. Los frenéticos latidos de su corazón en sus oídos no ayudan, como el viento que susurra entre las mazorcas de maíz que se mecen.
Aprieta los dedos en torno a las correas de su mochila y da unos pasos tambaleantes en círculo, intentando recordar en qué dirección estaban las huellas que divisó desde la carretera, pero el muro de maíz es todo igual, monótono y monocromo, y Ben está completamente desorientado.
Te dejó aquí, se burla un pensamiento taimado en su mente. Aprovechó para dejarte, ahora estás solo.
Ben traga con fuerza, parpadea con los ojos cansados, su cuerpo se balancea exhausto al borde del colapso.
Entonces oye el ruido de espigas rompiéndose a su izquierda. Se vuelve bruscamente y ve aparecer a Jude en la penumbra.
"¿A qué demonios esperas, estás embobado con las vistas?", le suelta molesto. "Vamos, tenemos que darnos...".
Su voz se apaga lentamente al ver la cara de Ben. Debe vislumbrar algo en él que le hace no querer quejarse. En lugar de eso, se acerca lentamente y le tiende la mano.
"Yo te guiaré. Tú no me sueltes".
Y Ben se atiene a esa orden con todas sus fuerzas mientras comienzan a caminar de nuevo. Pone los pies donde los pone Jude, avanza a zancadas casi a ciegas, con la cabeza colgando hacia delante mientras su mirada vaga confusa y vacía entre las siluetas borrosas de sus zapatos en la tierra. Pero en el aire fresco de la tarde, la mano de Jude en la suya es el único punto de calor y al mismo tiempo el ancla de su cordura, en medio del olor a paja y tierra.
Al cabo de un rato, Benjamín pierde la noción del tiempo. No sabe cuánto tarda en cruzar los campos y llegar a las afueras del pueblo, pero le duelen las piernas, tiene los músculos del cuello contraídos y la luna está alta en el cielo. Pero ni un segundo ha aflojado su agarre de la mano de Jude; incluso ahora que su palma está ligeramente sudorosa no tiene intención de hacerlo.
"Esas deben de ser las oficinas de la antigua universidad", murmura Jude, señalando una serie de edificios de hormigón de tres plantas, rodeados por un muro bajo a la altura del hombre. Siguen caminando, y Ben no los suelta hasta que llegan a la base del muro perimetral.
Aquí Jude mira hacia la puerta de entrada, para evaluar la situación dentro del pequeño parque que les separa del edificio más cercano.
"La mala noticia es que toda la zona está fuertemente videovigilada e iluminada, y apenas podemos esperar que al otro lado de la pantalla no haya nadie que controle las imágenes".
Ben se apoya exhausto contra la pared, de espaldas, dolorido.
"Por favor, dime que también hay buenas noticias".
"Estás conmigo, claro que hay buenas noticias", le asegura el esclavo, pero su rostro también está agotado, quizá un cansancio por el esfuerzo físico de haber caminado tanto sin recuperarse del todo. A juzgar por el calor de su mano debe de tener aún un poco de fiebre, pero eso no parece detenerle. Por lo que ha visto de Jude, es más del tipo que se obstina en ignorar el problema hasta que desaparece. En ese momento Ben le envidia su terquedad.
"Necesito un portátil y unos minutos, pero puedo entrar en el sistema de vigilancia y comprobarlo", anuncia el esclavo.
Ben parpadea para ahuyentar la somnolencia, recuperar algo de lucidez. Tiene que pensar, porque si hay todas esas cámaras significa que el lugar es el correcto, y su cerebro es todo lo que le queda.
"Pero si hay alguien vigilando, ¿no se darán cuenta de que ha perdido el control sobre las cámaras?", pregunta, sacando pícaramente su mochila para entregarle el portátil de Elliot.
"No voy a apagarlas, sólo a ajustar sus movimientos", dice Jude encendiendo el ordenador y poniéndose manos a la obra. El frenético tic-tac de las teclas es como una pequeña sinfonía en el fresco aire nocturno que arrulla a Ben. Se inclina hacia delante, se quita las gafas y apoya las palmas de las manos sobre los párpados cerrados, intentando descansar la vista todo lo que puede. Mierda, su cabeza está tan hinchada por el sueño que puede sentir los pensamientos y la adrenalina presionando contra las paredes de su caja craneal, buscando algo de descanso o incluso simplemente una salida.
Es como antes de una presentación importante, se esfuerza por pensar Ben. Ya le había pasado antes que se había tirado toda la noche con Elliot antes de enseñar los resultados del laboratorio a Morgan y a los miembros del consejo; claro, los resultados oficiales de la investigación, no los privados que estaban llevando a cabo en secreto, pero la tensión había sido la misma y las horas de trabajo agotadoras. Pero aun así había tenido la tranquilidad de su cama caliente al final del día, una ducha caliente y un pijama de seda. Había seguido adelante con la certeza de que vería otro día, dando un paso más hacia su objetivo.
Ahora las cosas son muy distintas.
Esos recuerdos pertenecen a otra vida, admite Ben abatido. A otra persona.
Jude tarda al menos veinte minutos en piratear el sistema de vigilancia, lo que parece sorprenderle, aunque Ben no está seguro de si se debe a las defensas del sistema que Jude ha tenido que superar o al cansancio que su compañero debe de estar sintiendo también.
Pero aún falta mucho para el final y no pueden bajar la guardia.
"¿Has encontrado algo?"
Jude arruga la frente, estudiando el patrón que tiene delante.
"Las cámaras se mueven por caminos aleatorios, de modo que son imprevisibles y fáciles de evitar. Los focos están conectados a las cámaras, así que siguen las mismas secuencias".
"Si la luz te ilumina significa que también puedes ver la cámara", resume Ben en un intento de comprender el concepto.
"Exacto, como un puntero láser", coincide Jude.
Se inclina de nuevo sobre la verja para estudiar la posición de las cámaras y el espacio entre ellas y una de las puertas del edificio, y luego teclea algo más en su portátil.
"Vale, puedo girar las cámaras cuando lo necesite, pero tengo que hacerlo de forma meditada y sin exagerar, para no llamar la atención. Ben, escúchame", lo llama Jude para asegurarse de que lo sigue.
Ben parpadea y se inclina ligeramente hacia él, para concentrarse al máximo.
"Primer paso: yo me subo, me pasas el ordenador y luego te subes tú".
Ben estudia la pared durante unos segundos: aunque está cansado, es sólo un poco más alta que él, de ladrillo. Es factible. Asiente lentamente.
"Segundo paso: pones la mano en mi hombro y sigues mis movimientos. Te mueves cuando yo me muevo. Te detienes cuando yo me detengo. Sólo puedo controlar una cámara a la vez, así que nuestros pasos deben estar sincronizados al segundo".
Más difícil, pero factible también. Vuelve a asentir.
"Paso tres: abrimos la puerta de madera de ahí detrás y entramos".
Una vez más, Ben camina arriba y abajo con el líder.
Trepan por el muro con relativa agilidad, gracias a los pequeños huecos entre los ladrillos que permiten hacer palanca con las punteras de los zapatos. Los músculos del cuello y la espalda de Ben gritan de dolor mientras se eleva, pero es cuestión de segundos y rueda torpemente hacia abajo, agarrándose justo a tiempo con las manos para evitar hacerse daño.
Jude le lanza una mirada expectante, con el ordenador aún abierto en la mano y listo para moverse, y Ben se apresura a ponerle una mano firme en el hombro, con el cuerpo eléctrico por la tensión, a punto de estallar.
Pero Jude no huye. Pulsa el primer botón y una de las cámaras desvía bruscamente la trayectoria para no encuadrarlos, el círculo de luz se aleja mientras corren unos metros por la hierba. Jude cede; Ben tropieza por un momento en esa brusca parada, pero recupera el equilibrio y se mantiene a la espera. La cámara que tienen delante, en la que un círculo de luz se proyectaba hacia ellos, se desvía de repente cuando Jude pulsa más botones. Avanzan de nuevo, luego se detienen. Y avanzan de nuevo, luego se detienen.
Ben imita los movimientos de Jude un poco torpe pero cuidadosamente, agarrando el hombro de su compañero con quizá demasiada fuerza pero incapaz de aflojar realmente su agarre, por miedo a perder el contacto y la especie de confianza mágica que parece mantenerlos avanzando sin problemas. Evitan los círculos de luz de las cámaras y llegan a la puerta de madera sin problemas. Entonces Jude baja el picaporte y la puerta no se mueve ni un milímetro.
"Espera, voy a darle un empujón", propone Ben. Jude desvía la trayectoria de las cámaras para que Ben pueda retroceder unos pasos a salvo de miradas indiscretas, pero cuando corre hacia delante y se estrella contra la puerta, ésta no se mueve ni un milímetro y él rebota y acaba largo rato en el suelo. Un círculo de luz pasa velozmente a milímetros de su mano antes de deslizarse a un lado.
Más adelante, Jude golpea frenéticamente las teclas de su ordenador portátil en dirección a la puerta blindada automática para evitar sus controles.
"Ya casi, ya casi...", le oye susurrar.
Todavía aturdido por el golpe, Ben rueda hacia un lado justo a tiempo para evitar otro círculo de luz. La hierba mojada por el rocío vespertino le refresca la piel de la cara, despertándole ligeramente. Retrae las piernas hacia el pecho con prisa para evitar otro círculo de luz.
"¡He terminado!", exclama Jude, y la puerta se abre de repente. Se desliza dentro antes de que una cámara pueda encuadrarle, pero ahora Ben está solo ahí fuera, entre los círculos de luz de las cámaras que salpican con movimientos imprevisibles.
Se pone de espaldas y se levanta para sentarse contra el muro perimetral, intentando ver mejor hacia dónde apuntan las cámaras, calculando cómo predecir sus movimientos... entonces lo ve, un círculo de luz que zigzaguea directamente hacia él.
Ben suelta un sollozo e intenta apoyar los talones en la hierba para alejarse, pero sus zapatos resbalan en el suelo húmedo. Al momento siguiente, siente que un par de manos le agarran por las axilas y tiran de él con fuerza hacia atrás, hacia la oscuridad. Jude se lanza hacia la puerta y la cierra un instante antes de que el círculo los alcance.
Se desploma contra la puerta y luego se desliza hasta el suelo, recuperando el aliento.
"Así que la puerta no era sólo de madera", murmura Jude mientras, tumbado en el suelo, Ben le mira mal. Se incorpora en su asiento y mira a su alrededor, la habitación apenas iluminada por la luz del portátil.
Están en una antesala bastante espartana, con suelo de parqué y paredes sencillas revocadas de blanco con varios tablones de anuncios de aspecto destartalado colgados, repletos de memorandos de la universidad, horarios de oficina y calendarios de vacaciones. A la derecha hay lo que parece ser un cuarto de baño secundario, e inmediatamente al lado una escalera con barandilla metálica conduce hacia arriba, probablemente a las oficinas.
A la izquierda, distante y casi oculta tras una planta leñosa de enormes hojas verde esmeralda moteadas de amarillo, hay una puerta metálica contra incendios. Jude señala algo junto a la puerta y Ben tarda varios segundos en averiguar qué es. Entonces lo ve: un teclado electrónico de seguridad para el acceso. Algo inusual para una simple entrada de sótano.
Jude tarda varios minutos en abrirla. Descienden por la escalera de malla metálica y avanzan con extrema precaución porque son conscientes de que, a diferencia de Old Lake, este laboratorio no está abandonado.
Por ahora, sin embargo, está desierto. Quienquiera que trabaje allí en este momento está fuera, quizá en casa durmiendo, aunque esperan que la crisis de Woods Pharmaceutical haya detenido temporalmente las actividades ilícitas de la empresa para darles unas horas más de investigación. Pero la iluminación está apagada, todo está oscuro... oye que Jude avanza tanteando la pared hasta que encuentra un interruptor y lo acciona. Y en cuanto la luz enciende los largos y estrechos plafones industriales de techo alto, queda claro que están en el lugar correcto, en un laboratorio aún en funcionamiento: al llegar a la mitad de la escalera, Ben se inclina para asomarse al interior y ve la maquinaria de patentes que buscaba, la que habían trasladado desde el yate.
A diferencia del barco o del Old Lake, aquí es donde realmente tiene lugar la investigación. Donde continúa el proyecto HOPE.
El espacio es un loft abierto, con suelo de goma y conductos de ventilación que atraviesan todo el techo. Hay varios paneles divisorios móviles que dividen visualmente el espacio en habitaciones más pequeñas. En la parte superior, a lo largo de todo el lado derecho, hay una hilera de pequeñas ventanas con cristales pintados de blanco, pero Ben está bastante seguro de que son cristales templados, nada que un estudiante borracho pudiera romper por despecho por una mala nota. En la base de la última ventana del fondo hay una escalera, quizá una salida de emergencia; lo cual no sería sorprendente, ya que no ve ninguna otra.
La sala principal es la que está en la base de la escalera, donde hay la maquinaria de Woods Pharmaceutical, un catre metálico y un gran banco de trabajo con un monitor. Luego hay unas cuantas estanterías con manuales y el equipo estándar que Ben esperaría ver en un laboratorio: cajas apiladas de guantes desechables, vasos de precipitados, tubos de ensayo, una placa de muestreo, medidores de mesa, un espectrofotómetro, reactivos de varios tipos, soluciones limpiadoras y probetas graduadas, centrifugadoras, un destilador, microscopios, mascarillas y batas, y unos semicírculos metálicos bastante gruesos que no logra identificar.
Pero por muy grande que sea el desván, lo que resulta chocante es la cantidad de aparatos principales: un microscopio, una silla.
En el lado derecho hay toda una serie de arcones congeladores bastante grandes, al menos quince, dispuestos como los peldaños de una escalera a intervalos regulares, dejando entre cada uno el espacio justo para que una persona pueda apretujarse para abrir la puerta. Hay contenedores para la basura y también para recoger material peligroso, y una nevera con muestras en su interior. A la izquierda, un panel divisorio oculta algo, pero Ben vislumbra el extremo de un catre.
Desciende lentamente los últimos escalones y mira a su alrededor con los ojos muy abiertos; al menos, el torrente de adrenalina y sorpresa que ha invadido su cuerpo consigue despertarle lo suficiente. De repente ya no se siente al borde del colapso; el cansancio físico sigue ahí, pero es algo que consigue aislar en un segundo plano, en un rincón. Los músculos doloridos del cuello, los pies, la espalda, el ardor en los ojos... en este momento, no importan. En este momento, sólo importa que han llegado a su destino.
Echan un vistazo a su alrededor para asegurarse de que están solos, pero por una vez la suerte está de su lado: el lugar está desierto, al menos por el momento, aunque no saben de cuánto tiempo disponen antes de que Rain o su equipo regresen. Sin embargo, a juzgar por la escasez de aparatos, la sensación es que está trabajando solo. Quizá después del atentado en el que murió el policía ya no confía en que nadie esté a su lado... y eso no ha hecho más que mejorar su forma de trabajar, tiene que admitirlo: todo está limpio y ordenado, todo organizado y en su sitio.
Ben se siente extrañamente a gusto.
Se fija en la pila de documentos y carpetas que hay a un lado de la mesa, y en la caja de plástico que hay debajo, que parece papel usado; esa parece inútil, pero los documentos que hay sobre la mesa merecen ser examinados de cerca más tarde, como las notas que hay entre el microscopio y el ordenador, con los datos anotados con letra pulcra y precisa. También hay un pequeño estuche cilíndrico con un par de gafas baratas y transparentes en su interior, y una caja de té matcha orgánico.
Un gemido de disgusto a su derecha y Ben se gira bruscamente, justo a tiempo para ver a Jude de pie delante de uno de los congeladores abiertos de la cabina. Se echa hacia atrás y deja caer la tapa con un ruido sordo, aplastando su espalda contra la de detrás.
Tiene la cara de cera y los ojos muy abiertos.
Ben se acerca lentamente y con un apretón en el estómago abre a su vez la puerta, y aunque intenta imaginar su contenido, esto no le prepara para el espectáculo que encuentra allí. Sabe que es un cadáver; tiene que serlo para que Jude reaccione así. Sin embargo, dentro del congelador no hay un cuerpo entero, sino sólo un trozo: el torso, seccionado justo por debajo del ombligo, y un solo brazo. Mira más de cerca y ve el segundo brazo asomando por debajo del cuerpo, pero los bordes del corte son extraños, como si hubiera sido cuidadosamente diseccionado y luego suturado de forma incorrecta.
Vuelve a bajar lentamente la puerta con cara de cera, intercambia una mirada asustada con Jude y abre el siguiente congelador: una pierna, un antebrazo con la mano aún sujeta con un guante. Entonces se da cuenta de que no, no hay guante: la mano está desnuda, pero de otra complexión, cosida al resto del antebrazo como la criatura de Frankenstein.
Ben vuelve a cerrar, y esta vez no se atreve a abrir más: ya tiene una idea bastante clara de lo que pueden contener. En lugar de eso, continúa su exploración. Tiene cuidado de no abrir la caja de madera que hay junto a uno de los congeladores, y en su lugar se dirige con Jude más allá del compartimento divisorio de la izquierda.
Allí está el catre que había vislumbrado, y.…
"¿Qué es eso?", pregunta Jude, con la voz aún ronca por el susto.
Ben parpadea unos segundos, confuso.
"Es... Es una bomba de perfusión para quimioterapia", responde. Sobre el catre hay una caja de cánulas con agujas desechables, un cubo de basura debajo con varias agujas desechadas y otro de metal vacío, quizá por si se produce algún jadeo. También ven una vieja manta de lana hecha a mano y doblada ordenadamente a los pies de la cama.
"¡Ben, mira!", llama Jude, y Ben se vuelve para seguir su mirada. En la parte posterior del tabique cuelgan una serie de fotos, colocadas a una altura adecuada para poder verlas desde la cama sin torcer la cabeza. Todas representan a una mujer joven, de rostro inteligente y bastante bonito, pelirroja y ojos marrones despiertos pero no crueles.
Sólo la ha visto en blanco y negro, pero ese rostro le resulta familiar.
"Es una del grupo de Rain, también salía en las fotos del otro laboratorio", dice Ben. Entrecierra los ojos para concentrarse y sacar el nombre de su mente cansada. "Una mujer francesa..." Luego, tras unos segundos, recuerda: "Leblanc. Iphigenie Leblanc".
Una de las doctoras asesinadas durante la purga.
"Por aquel entonces, no sólo aceptaba trabajos de estudiantes", dice Jude, señalando otra foto: la misma mujer, unos años mayor, con una diadema con velo blanco y un anillo de boda en el dedo, los ojos ondulados congelados para la eternidad en una expresión de alegría y la mano tapándole parcialmente la boca. Es una foto realmente hermosa, llena de amor y devoción y nostalgia, como si el enfermo durante el tratamiento pudiera distraerse pensando en el momento más hermoso de su pasado.
Ben contrae la cara. Es surrealista relacionar esa foto tan humana con la misma persona que diseccionó varios cadáveres y luego los guardó en el congelador. Se aparta de esas imágenes con dificultad, con una sensación de malestar en la boca del estómago. Sacude la cabeza y regresa a la sala principal. Tienen un trabajo que hacer, y no muchas horas para hacerlo.
Mientras Ben empieza a encender las distintas herramientas, Jude se acomoda en la mesa y empieza a trabajar concentrándose en el PC de Elliot. Sigue conectado al sistema de vigilancia y, al cabo de unos diez minutos, se relaja: "Vale, he configurado las cámaras para que nos avisen haciendo parpadear esa bombilla si alguien entra por la puerta."
"¿Y ése?", pregunta Ben sin levantar siquiera la cabeza del teclado del ordenador sobre el escritorio.
"¿Cuál?"
Ben señala la ventana en lo alto de la escalera de mano al final de la habitación.
"Mierda..." susurra Jude yendo a comprobarlo. "Sólo se abre desde dentro. Podríamos salir por ahí, aunque tendríamos que hacer un poco de contorsionismo". Esas son las últimas palabras que escucha Ben, porque entonces su atención se centra únicamente en el virus, y en encontrar una cura.
Desde el primer momento en que empieza a hojear las notas dejadas por Rain, se da cuenta inmediatamente de que el nivel de investigación es diferente al del laboratorio de Old Lake. Son el producto de una mente inteligente y organizada que sabe de qué demonios está hablando.
Incluso el propósito de la investigación parece ser diferente: mientras que en el primer laboratorio la investigación tenía como objetivo controlar el virus y estudiar sus nefastos efectos, aquí la cura parece lo primordial.
Pero, ¿son malos o buenos? ¿Se trata de Ilias Rain o de otra persona?
Pasan las horas y Ben analiza su sangre y la de Jude; descubre para su alivio que está a punto de confirmarse la cura, pero esto plantea un problema porque necesitan una muestra de virus puro. Es Jude quien resuelve el problema, volviendo de una rápida visita a la nevera con una muestra de C56 en un tubo de ensayo, tomada sin guantes ni ningún tipo de protección.
Ben blanquea y se apresura a arrebatársela de la mano.
"¿Qué demonios crees que estás haciendo?".
"¿Qué? Ya estoy infectado, ¡no es como si pudiera devolverlo dos veces!".
Benjamìn deja el espécimen en su sitio, luego mira mal a Jude antes de volver al trabajo mientras su compañero busca pruebas que salvar, vínculos con C56 y Woods Pharmaceutical, cualquier cosa que pueda servir de prueba. De hecho, encuentran algunos intercambios entre Rain y Morgan, y entre Rain y un hombre que se hace llamar el Examinador, un nombre tan pretencioso que la firma "I. Rain" al final de los correos electrónicos suena más bien humilde y resignada.
Pero encuentra algo más que correos electrónicos: parece que la colaboración de Rain con Woods Pharmaceutical y sus movimientos entre bastidores vienen de lejos; encuentra rastros de pequeños brotes de los que nadie sabe nada, que han conseguido hacer pasar por accidentes y pronto poner en el olvido. Jude lo actualiza a medida que encuentra algo interesante, seleccionando cuidadosamente las noticias. Es un poco como escuchar la radio, sólo que es una en la que Ben confía y sabe lo que busca.
Pasan al menos otras dos horas antes de que vuelvan a hablarse; son unos minutos de espera, Ben para obtener los resultados de la sangre de Jude, Jude mientras espera a que el programa que creó en ese tiempo descifre un bloque de información bastante obstinado.
Sus miradas se cruzan por encima de la pantalla del ordenador, y Ben se inclina hacia delante para masajearse los ojos ardientes, luego los músculos aparentemente ardientes de su cuello. Un crujido, pisadas en el suelo de goma, y entonces siente las manos de Jude a ambos lados de su cuello amasando expertamente los músculos doloridos, en una mezcla de placer y dolor... y calor en su bajo vientre, que Ben ignora con todas sus fuerzas aunque se sienta arder.
"¿Sabes qué es una locura?" pregunta Jude de repente.
Por el rabillo del ojo, Ben ve que tiene la mirada fija en el ordenador, donde un modelo tridimensional del C56 gira junto a un montón de datos que se desplazan por la pantalla mientras la maquinaria procesa los datos.
Ben gime ligeramente, señal de que está escuchando o no para detener el masaje: de qué, no está seguro. Pero algo en la voz de Jude le hace detenerse. Las manos de Jude también siguen a ambos lados del cuello de Ben, y su voz es distante.
Ben se gira ligeramente en la silla para mirarle.
"¿Qué?", pregunta.
A Jude se le escapa una risita irónica.
"Cuando maté a ese hombre en Woods, lo clasifiqué como defensa propia. Estaba a punto de disparar a Nadeem, y actué por instinto: apunté y disparé. Otro cerdo eliminado".
Está hablando de Edward Long, se da cuenta Ben, el guardia de Morgan que fue asesinado cuando secuestraron a Will.
"Entonces me puse enfermo y pensé..." La voz de Jude se apaga a medio camino. Se humedece los labios, sacude la cabeza casi con incredulidad ante su propia estupidez. "Pensé que me moría por haber matado a aquel hombre. Que ése era mi castigo. Y sé que es irracional, que lógicamente no lo es... pero a mi cerebro le importa una mierda lo que es lógico". Un sollozo ahogado. "Y no puedo dejar de pensar en ello, borrar de mi cabeza la expresión de su cara cuando apreté el gatillo, y eso me enfurece".
El esclavo se pasa una mano por el pelo con frustración, pero está claro que aún no ha terminado, que todavía tiene un peso en el estómago. Ben se cuida de no interrumpirle, aunque le incomoda.
"Y ahora, con esto de mi familia... No puedo perderlos, Ben. Estoy en problemas porque no fui lo suficientemente bueno. Es mi culpa".
Ante esa admisión, Benjamìn pudo decir tantas frases hechas para consolarlo. "Lo conseguiremos", por ejemplo. "No es culpa tuya". "Todo saldrá bien". Pero sabe por experiencia que no son ningún alivio, y que Jude sabe tan bien como él que sí, que es culpa suya. Por muy buenas intenciones que tuviera con su investigación, si no hubiera husmeado de esa manera su familia no se habría visto involucrada.
No, no puede mentir.
Pero puede ofrecer hechos.
"Tu familia está bien. Estarán estresados, ofendidos, enfadados y tendrán dolores de espalda por las incómodas camas de las celdas, y estarán desatendidos... pero sólo están bajo arresto temporal", dice. "Están cuatro libres en detención porque son familiares de un hombre buscado, no porque tengan pruebas contra ellos. No puedo encarcelarlos para siempre sólo porque se hayan escondido".
Se asegura de que Jude le mira, de que comprende la sinceridad de sus palabras.
"Aparte de las molestias de estar en una celda, están bien". Ben esboza una sonrisa. "Si están hechos aunque sea un poco de lo mismo que tú, estarán bien".
Jude deja escapar una risa húmeda, y Ben nota con incomodidad que el otro apenas está conteniendo las lágrimas. Aparta la mirada y vuelve a la pantalla. Jude no le parece el tipo de persona a la que le guste mostrarse tan vulnerable delante de alguien que, a fin de cuentas, no es más que un extraño para él.
"Esperaba de ti una actitud más crítica", confiesa el esclavo en voz baja.
Ben suspira.
"No estoy en posición de juzgar a nadie".
Y antes de que se dé cuenta, empieza a hablar. Sobre cómo no sabe cómo habría sido si no hubiera conocido a Will, si las cosas hubieran salido de otra manera. Le habla de Lucas, y de matar a Morgan, y de cómo se siente culpable por causar la muerte de Elliot.…
No habla mucho tiempo, pero para cuando la última confesión se le escapa de los labios tiene la boca reseca, como si hubiera estado hablando durante horas. Se siente desnudo, frágil, agotado y, sin embargo, está bien. Sus hombros están un poco más ligeros, su corazón un poco menos abrumado por el miedo. Y es gracias a esa confesión.
Gracias a Jude.
Se quedan mirándose durante unos segundos.
"¿Por qué no tienes esclavos?", pregunta entonces Jude.
Ben parpadea, pero lucha por no apartar la mirada. Es una pregunta odiosa, pero legítima.
"Porque son entrometidos... y porque no sé qué clase de amo sería", admite. "Tengo demasiada rabia encima".
Con el corazón apretado, recuerda el eco de una frase que Will le había dicho en uno de sus mensajes de voz, en lo que en aquel momento había parecido su último adiós antes de morir: "Ojalá las cosas hubieran salido de otra manera. Haberte conocido con menos rabia en mí". Will se refería a sí mismo, pero ahora Ben también se ve ahí: sobrecargado con una ira acumulada durante décadas, hasta el punto de construir un muro infranqueable a su alrededor.
Es extraño hablar de estas cosas con Jude, de entre todas las personas. Pero tal vez, se da cuenta Ben, se deba a que, aunque legalmente es un esclavo, tiene una mentalidad mucho más libre que Will; nunca se ha sentido como un esclavo de verdad.
Entonces, al fijar los ojos en la pantalla, se da cuenta de que el ordenador ha terminado de procesar los resultados de las pruebas. Con dedos temblorosos, Benjamín pulsa el ratón para leer los resultados.
Se le escapa un sollozo: la cura para la C56.
La ha encontrado.
"¿Lo has conseguido?" murmura Jude a su lado, con voz incrédula y llena de admiración a la vez.
Ben asiente torpemente, pero sus ojos no pueden apartarse de la pantalla.
La cura del C56. Por la que murieron sus padres. Por la que Morgan le traicionó.
Entonces se recompone con dificultad, autoriza la síntesis de una muestra y se dirige a la máquina, torciendo el labio mientras espera a que salga el tubo de ensayo. Tarda casi cinco minutos, durante los cuales Ben apenas puede respirar, su cuerpo es un bloque de tensión, el pulso se le acelera en el pecho. El cansancio está ahí, pero queda lejos.
El campeón sale.
Ben lo extrae del cepo con un gesto casi reverencial, observa su transparencia a contraluz, su aparente sencillez. Lo que tiene entre las yemas de los dedos es la cura para un virus incurable, una plaga que ha matado a miles de esclavos a lo largo de los años.
Lo he conseguido, sigue pensando incrédulo.
Entonces Jude extiende el brazo con el pliegue del codo sin vendar hacia él. En la otra mano sujeta una jeringuilla desechable.
"El honor es tuyo, Dr. Castillo".
Ben le mira dubitativo.
"Debería hacerle más pruebas. Estar... estar seguro al cien por cien de que está listo", murmura, a pesar de que la máquina que tanto ha buscado es una patente única de Woods Pharmaceutical especialmente diseñada. Si la muestra no fuera segura, la máquina no la aprobaría.
Jude no sabe todo esto y aun así esboza una sonrisa, sin retraer el brazo.
"Confío en ti".
Ben aplica la inyección con dedos tan temblorosos que está seguro de haber herido involuntariamente a Jude, pero su compañero no hace ningún comentario.
En cambio, una vez que Ben se deshace de la jeringuilla, da un par de pasos e invade su espacio, aplastándolo contra el banco de trabajo hasta que casi se sienta en la repisa, con los brazos a los lados de Ben. En los labios del esclavo, el atisbo de una sonrisa se ensancha en una mueca de lujuria que provoca un escalofrío en Benjamìn.
"Quiero chuparte la polla", murmura su compañero, inclinando la cara sobre la suya. Se cierne a unos milímetros de sus labios, siente su aliento caliente sobre su piel húmeda y enrojecida y durante unos segundos parece querer besarle. En lugar de eso, inclina la cabeza hacia un lado y hunde la cara en el cuello de Ben, empezando a dejar lánguidos besos sobre la piel caliente.
El cerebro de Ben se paraliza por completo. Entonces siente la mano de Jude, sus dedos grandes y ásperos, posarse en su ingle bajo la tela arrugada de sus pantalones. Y su cuerpo no interpreta la forma en que su corazón late tan violentamente que parece a punto de salírsele del pecho ni su respiración agitada como miedo o tensión. Sólo siente la suave presión que envía una punzada de placer a sus músculos, y el sexo de Ben se hincha contra su voluntad.
"¿Qué...?"
Pero su voz se quiebra por la mitad. No encuentra las palabras, no recuerda qué decir. Pone las manos sobre los hombros de Jude, tal vez para apartarlo, piensa con la mente aturdida, pero su cuerpo está demasiado ávido del placer que lo inunda después de tanto sufrimiento como para alejarlo. Sus uñas se deslizan perezosamente sobre la tela de aquella ridícula camiseta amarilla, luego siente cómo los dedos de Jude empiezan a desabrocharle la bragueta.
"Espera..." murmura Ben torpemente, pero Jude sacude ligeramente la cabeza contra su cuello.
"Shhh...", le hace callar con ternura mientras baja el escote de la camisa para lamer la clavícula de Benjamìn y depositar un húmedo beso en ella. "Has estado magnífico, déjame chupártela...".
"No... no, espera, Will..." susurra ella, porque sabe que Will está implicado. Will es importante.
"Es sólo un poco de diversión", le susurra Jude al oído con la respiración entrecortada, y Ben siente cómo su pene erecto le roza el muslo. "No es nada importante, a Will no le importará…"
Y ante esas palabras, Ben se pone rígido, de vuelta a la realidad. En la ingenuidad de esa frase brilla cómo el concepto de sexo para Jude, Will y Ben es diferente, al menos con los datos que ha conseguido reunir.
Para Jude es manipulación, diversión, porque parece que nunca han abusado de él.
Para Will, sexualizado desde la infancia rodeado de cámaras, a menudo sólo piensa en sexo, lo único que una persona podría querer de él.
Para Ben, sin embargo, el sexo es sólo un medio para ser más vulnerable. Sus experiencias se limitaban a algunas pajas en la oscuridad, pero nunca más que eso; hasta su encuentro con Will, o en realidad hasta que se había visto atrapado en medio de aquel atroz lío, hacerse vulnerable había sido lo que más le había aterrorizado del mundo. Pero había merecido la pena. Todo el dolor, la ansiedad, el miedo... valió la pena experimentarlo, amar y ser amado por Will.
Y ahora... ahora él no será otra muesca en la tarjeta de puntuación mental de Jude. No puede arriesgar lo que tiene con Will por esto.
Ben detiene la mano de Jude que masajea su pene turgente y la aparta con disgusto.
"No me digas lo que le gusta o disgusta a mi novio, porque no lo conoces", lo congela.
Jude retrocede, estupefacto. Entonces se le escapa una risita, cruel e incrédula a la vez... pero, aunque dolidas, sus siguientes palabras no duelen menos.
"Oh, conozco a tu novio más que bien, desde que me lo follé".
Los ojos de Ben se abren de par en par. Debe de tener escrito en la cara lo mucho que le duele aquello, porque Jude avanza un paso en tono casi triunfal.
"No te lo dijo, ¿verdad? Después de joderte con el dinero, follamos los tres. De hecho, él y Nadeem me follaron juntos. Cogí las pollas de los dos, ¡y por fin le satisfice!".
Jude sonríe satisfecho... aunque en realidad no es satisfacción. Es venganza, se da cuenta Ben más tarde. La agresividad instintiva de un animal herido que ataca con los colmillos desenvainados para ahuyentar al depredador.
"¿Crees que podría conformarse con una virgen como tú, después de lo que le he dado?".
Ben se siente enrojecer y lo aparta, con un apretón en el corazón. Pero intenta que Jude no sepa cuánto le ha dolido esa confesión, porque ahora el otro busca sangre.
Sabe que no está mintiendo. Conoce la historia de Will, su historia sexual: un trío con dos hombres hermosos en un momento de euforia no es algo fuera de su alcance, sino todo lo contrario. Son los pensamientos relacionados con esa imagen los que intenta reprimir innecesariamente de raíz.
La idea de que tal vez Will no pueda realmente conformarse con alguien como Ben.
La idea de Will y Nadeem juntos, con quien tuvo sexo aventurero y a quien piropeó mientras estaba en el laboratorio.
Nadeem, el hombre al que eligió seguir en lugar de quedarse con Ben.
Jude tiene razón, porque descubrir que Will ha tenido sexo tanto con Jude como con Nadeem le duele; no por la traición, sino por su flagrante inadecuación. A pesar de lo que confesó la noche antes de atacar el yate, Ben sabe que está en un estado físico lamentable, descuidado y sucio y agotado. También sabe que es cierto que no conoce a Will tan bien como creía, que su relación es demasiado fresca y superficial.
Pero también reconoce que cuando hicieron el trío, no había nada que uniera a Will con Ben en ese momento. Por lo que Will sabía, en aquel momento su novio no era más que otra persona que quería explotarle por su apellido, por mucho que Ben se hubiera obligado a recordárselo al principio. Todo por ese maldito apellido y ese maldito contrato matrimonial.
Ahora las cosas son diferentes. E incluso... aunque pasara algo más, entre Will y Nadeem... pueden hablarlo. Pueden llegar a un acuerdo.
Sin embargo, no es tan seguro que Jude pueda hacer lo mismo con Nadeem. No después de la broma con Olivia.
"¿Y crees que Nadeem puede perdonarte, después de lo que le hiciste?".
Esta vez es Jude quien pone los ojos en blanco y retrocede, como si Ben le hubiera cruzado la cara de una bofetada.
"No sabes nada de la relación entre nosotros. Sobre lo que hemos pasado juntos", gruñe Jude.
"Sé que tienes que tener cuidado con cómo tratas a la gente. Sé que tienes que dejar de comportarte como un crío si no quieres perderle", continúa Ben, y su voz es gélida, y seria, y furiosa. "Sé que te gusta pensar que eres esencial para Nadeem, pero él puede vivir sin ti. Sin embargo, no estoy tan convencido de que tú puedas vivir sin él".
Jude aprieta los puños a los lados de las caderas, su rostro huesudo contraído en una mueca de rabia. Pero en los ojos... en esos hermosos ojos color espuma de mar también hay dolor, y traición, y miedo. Ben ha tocado un nervio, un nervio que duele y hiere más que cualquiera de los síntomas de C56.
Se lo merece, piensa furioso. Ya es hora de que empiece a darse cuenta de que todo tiene una consecuencia.
Infligirlo ahora, sin embargo, sería... no cruel, porque sinceramente está tan enfadado y ofendido que le importa un bledo el imbécil que tiene delante, sino contraproducente, además de poco ético. Jude es un gilipollas, pero está herido y enfermo, y Ben está agotado. Si una mamada no le parece la forma adecuada de celebrarlo, meterse en una pelea a puñetazos le tienta aún menos.
Así que, para poner fin a esa conversación deletérea, se da la vuelta y no presta más atención a Jude, descartándolo implícitamente mientras, en su lugar, ordena al ordenador que haga cinco muestras más de la cura. En la memoria USB, mientras tanto, carga los datos de la investigación, para que pueda ser reproducida en otros laboratorios ahora que tiene la composición exacta.
Primero termina el pendrive. Ben lo guarda en su mochila, luego hace una segunda copia de la investigación en el PC de Elliot y la guarda también. Por el rabillo del ojo divisa a Jude acercándose a la escalera de peldaños que hay junto a la salida de emergencia de la ventana; quizá sea mejor salir por ahí: así evitarán toparse con alguien al salir.
Ben mira rápidamente a su alrededor; deben marcharse rápido, porque la noche ha terminado, pero aún podrían recoger algo como prueba mientras la máquina termina de sintetizar las muestras.
Vuelve a la habitación reparada con el tabique y mira las fotos, pero no le apetece llevárselas todas; son fotos íntimas, de una mujer muerta que no puede hacer más daño. Al mismo tiempo, podrían ser necesarias, así que se lleva la del velo de novia, donde mejor se ve la cara.
En el taller principal, Ben estudia el mostrador. Sería mejor llevarse algunos de sus papeles y notas, pero no hay más espacio en su mochila, así que recupera la caja de papeles que había visto originalmente debajo del banco de trabajo. Es un poco más grande que una caja de zapatos, del tamaño de un maletín, y bastante ágil de llevar; servirá. La sube al banco y le quita la tapa.
Pero no puede ir más lejos.
"Jude", se limita a decir, y debe de haber algo en su voz, una inflexión de miedo, porque Jude está a su lado en un momento.
"¿Qué es?", pregunta, y entonces él también ve el aparato que hay dentro, apoyado sobre una serie de hojas impresas. Lo levanta y lo gira con cuidado entre las manos, porque sólo por su aspecto ya sabe que es peligroso.
Es un collar, se da cuenta Ben. Dos semicírculos de acero de tres dedos de grosor unidos por bisagras en un extremo y un cierre invisible en el otro; hay un cilindro negro conectado con cables en la base, a la altura del esternón.
No necesita la intuición de Will para comprender su función. Un explosivo.
La bomba que cayó en la ciudad, la de la plaza.
No era una cosa.
Era una persona.
"Ben, mira esto", murmura Jude asustado. Levanta los papeles del fondo de la caja y los hojea rápidamente.
Son planes para algo grande, algo malo. Un intento de asesinato, piensa Ben, pero luego se corrige: una masacre.
Hay esquemas aproximados del prototipo de collar que sostiene y el esquema técnico de lo que parece una especie de chip.
"Un rastreador", señala Jude con un ribete en la voz. "Es lo que implantan detrás de la oreja a todos los esclavos".
Se supone que el chip es sólo un GPS para señalar la ubicación del esclavo, pero Morgan y Darius ya han demostrado lo fácil que es modificarlo para adaptarlo a sus necesidades, insertando una carga con C56 en su interior que puede detonar incluso a distancia. Pero esos esquemas técnicos son para explosivos reales, capaces de matar en la detonación al esclavo y a cualquiera que tenga la mala suerte de estar cerca de él.
Los diagramas tienen marcas de lápiz, correcciones, sugerencias, con esa caligrafía pulcra y clara; todo instrucciones sobre cómo aplicar los collares y las trazadoras para hacer el mayor daño posible. Ben apreciaría su competente sentido práctico si al menos no anunciaran una masacre.
Luego, en la parte inferior, hay un esquema de un último dispositivo: un cilindro apenas mayor que la altura de un hombre, a juzgar por la persona dibujada junto a él como referencia, una especie de contenedor de almacenamiento de algo con un sistema de vertido en la parte inferior. La fórmula química del C56 está clavada con delicada precisión en el borde, junto con las dosis precisas que puede contener el recipiente, más que suficientes para exterminar una ciudad.
Hay direcciones, algunas tachadas, con la calle y el número de casa exactos. Hay diez en total, y Ben no reconoce la mayoría, pero una sí: es uno de los pozos de abastecimiento de agua por los que pasaba cada mañana de camino a Woods Pharmaceutical, y está dispuesto a apostar que las otras nueve direcciones equivalen a otras tantas estaciones de agua, centros neurálgicos que luego abastecen a los alrededores.
Y todo en la fecha indicada al pie de la hoja: mañana. No, se corrige inmediatamente después, hoy, porque ya ha pasado la noche.
Un ataque múltiple en la ciudad, con explosiones y el vertido de cientos de litros de C56 puro en el sistema de aguas, listo para acabar en todos los hogares. Un plan así significa un ataque a las instituciones y a la propia sociedad, para crear el pánico. Para tomar el control.
"¿Pero por qué quieren infectar las aguas?" murmura Jude a su lado, con la voz tan distante, como si sólo hubiera estado pensando en voz alta, como si se esforzara por ver el plan más allá de esos movimientos.
"Porque estoy a la búsqueda de un sanador que encuentre la forma de controlar el virus", dice Ben en tono llano. "Y si no salgo, entonces infectarán a miles de personas con la esperanza de conseguir otro superviviente".
"Harán una masacre...".
Jude interrumpe de repente, con los ojos muy abiertos. Su mirada se dirige a la bombilla del ordenador central que había conectado al sistema de cámaras externas: antes estaba apagada, pero ahora parpadea.
A Ben le da un vuelco el corazón. Están a punto de recibir visitas.
Rápidamente, los dedos de Jude vuelan hacia las teclas del teléfono móvil para llamar a las imágenes del sistema de vigilancia. La pantalla muestra imágenes de varias personas armadas caminando por el jardín hacia la puerta por la que habían entrado, pero no parecen guardias ni matones, como el que les sorprendió en Old Lake. Parecen... profesores, administradores, jardineros.
Y todos llevan collares explosivos al cuello.
Ben se cuelga la mochila al hombro mientras Jude se coloca el prototipo de collar en el brazo y coge el papel con la lista de direcciones de los depósitos de agua, luego corren hacia la ventana del final del pasillo, la salida de emergencia que habían visto antes. Pero cuando llegan a la escalera, Ben se da cuenta con horror de que ha olvidado los cinco viales con la cura dentro de la máquina.
Con un sollozo, antes incluso de darse cuenta de que se está moviendo, corre a recuperarlos. Oye a Jude gritar su nombre detrás de él y se sobresalta, pero Ben no se permite pensar: con un chasquido levanta la puerta de la maquinaria y desliza los tubos de ensayo hacia fuera mientras la puerta de la escalera de entrada se abre tras él. Al momento siguiente se oye el estruendo de un disparo y la pantalla del PC que tiene al lado estalla en mil pedazos.
Con un gemido, Ben corre hacia la ventana, con los tubos con la cura en la mano, mientras siente cómo las balas le rozan y se plantan en las paredes a escasos centímetros de él. Entonces oye el chasquido de un arma disparando a lo loco y un improperio: se han quedado sin balas. Inmediatamente después oye el ruido de unos pasos que bajan rápidamente los escalones y le persiguen.
No se vuelve para mirar, para comprobar cuánto le persiguen, sino que se mete los frascos en el bolsillo trasero del pantalón y sube torpemente la escalera, con la respiración tan agitada que le embota los oídos. Llega al último peldaño y se desliza, intentando trepar por el marco de la ventana con una contorsión del torso, pero se le escapa un gritito cuando siente que una mano hunde sus uñas en la carne de su tobillo y tira con fuerza para intentar arrastrarlo hacia abajo.
Presa del pánico, al otro lado del muro del jardín de la universidad, Jude le agarra la muñeca con ambas manos, apuntala un pie justo encima de la ventana y tira, apretando los dientes. Bajo la piel, Ben siente que el agarre alrededor de su tobillo apenas cede y, con un esfuerzo, da una patada con la otra pierna y se retuerce con más fuerza, intentando zafarse. Pero, de nuevo, no puede salir: está atrapado en las bisagras de la ventana con algo. Tira con fuerza, luego siente nuevos dedos que intentan agarrarle el otro tobillo; son intentos torpes, porque la escalera sólo permite pasar a una persona. Suelta otra patada y la suela de su zapato impacta contra algo duro y que cede al mismo tiempo, y le llega un grito de dolor de uno de sus asaltantes.
El agarre de su tobillo se afloja de repente. Del otro lado, Jude tira con todas sus fuerzas, y dos cosas suceden simultáneamente: Ben pasa por encima de la ventana y oye el sonido de la tela donde estaba atrapado desgarrándose. Y luego, poco después, el sonido de algo rodando.... tintineando... y luego estrellándose contra el suelo.
Una vez, luego dos, tres veces. Los ojos de Ben se abren de par en par, se gira bruscamente y ve los dos últimos frascos con la cura colocados en el último peldaño de la escalera. Salta sobre su vientre para cogerlos y el impacto es suficiente para cortarle la respiración, estira sus dedos sudorosos hacia los cilindros de cristal pero golpea uno de ellos con la uña: ante sus ojos, rueda hacia abajo y se estrella contra la cara de uno de sus asaltantes, que retrocede con un grito, empujando involuntariamente a otros dos atacantes dispuestos a derribarlo.
Un gemido, y Ben estira un poco más la mano, pellizcando el último tubo superviviente entre el índice y el dedo corazón; Jude vuelve a subirlo justo a tiempo antes de que uno de sus perseguidores, vestido de jardinero, levante el rifle hacia Ben. Una expresión de terror se dibuja en su rostro, y algo parpadea en su collar. Está activo.
Al instante, el jardinero aprieta el gatillo y el cristal de la ventana explota. Ben retrocede con un grito y se lleva una mano al ojo derecho: una de las astillas le ha desgarrado la piel de la mejilla. Siente que la cara le arde y que la sangre le gotea entre los dedos. Pero no puede soltarlo. Ahora no.
Él y Jude corren hacia la puerta principal y luego bajan a la calle. Oyen pasos de corredores detrás de ellos, aunque espaciados; sean quienes sean sus atacantes, han cruzado el charco con el líquido C56 sin vacilar, como si les importara un bledo infectarse, como si hubiera algo que temieran mucho más.
Ben corre, con los pulmones en llamas y la respiración entrecortada, la garganta reducida a un ojo de aguja mientras su mochila se sacude a su espalda. Jude tampoco está en mejores condiciones, pero si no se queda atrás es sólo gracias a sus largas piernas. Ben vislumbra la estación de tren por el rabillo del ojo, pero Jude pasa de largo, a pesar de que ha girado la cabeza para no perderlo de vista.
Ben le sigue. Doblan una esquina y, de repente, Jude se detiene, agarra a Ben con su brazo sano por el estómago y lo lleva detrás de un contenedor, apoyado contra los ladrillos para que sus atacantes no los vean y pasen de largo sin una segunda mirada en su dirección. En el instante en que pasan junto a ellos, Ben ve que siguen sujetando sus rifles, aunque están descargados. Los agarran por el cañón, como si blandieran garrotes, y él sabe que incluso así pueden matarlos.
"Tenemos que salir de aquí", dice Ben entrecortadamente mientras se inclina hacia delante e intenta recuperar el aliento, para mitigar la violenta punzada que siente en el costado.
Jude señala el tren de mercancías detenido en la estación, más allá de una hilera de arbustos.
"Ese es el que para todos los días, mañana y tarde, para el intercambio", dice el esclavo con voz ronca, igual de agotada. Sólo el personal de la estación dejó de descargar, y el conductor se asomó a la ventanilla, confuso por la interrupción.
"¿Por qué hemos parado?", grita el hombre.
Uno de los ayudantes se vuelve hacia él y saca una pistola, y desde ese ángulo Ben puede ver que también tiene un collar. Todos los que están en el suelo tienen uno. Y todos tienen collares activos.
El maquinista retrocede hacia el interior con un grito. Unos segundos después, el tren, sin silbatos ni otras señales, se pone en marcha.
Es su única posibilidad de salvarse, se da cuenta Ben, y de intentar salvar la ciudad.
Jude se inclina un poco para comprobar la situación, luego le hace una señal y ambos corren hacia el estrecho paso a través de los arbustos más allá del cual vislumbran el tren que empieza a coger velocidad.
Oyen otro disparo y una rama estalla sobre sus cabezas. Se agachan instintivamente, pero no aminoran la marcha, y se escurren detrás del muro justo a tiempo para evitar otro disparo. Delante de ellos, el tren avanza cada vez más rápido.
Ben aprieta los dientes y aguanta, pero las piernas le arden, están a punto de ceder. Jude, unos pasos más adelante, consigue enganchar una mano en el asa exterior de la puerta e izarse al vagón; tiene tiempo de recuperar el equilibrio y se vuelve para tender la mano a Ben, para ayudarle.
Pero el tren no frena, y Ben se ha quedado sin aliento, sin fuerzas en el cuerpo; entre los dedos resbaladizos de sudor y sangre sigue aferrando convulsivamente el frasco con cuidado, pero tiene demasiado miedo de perderlo como para cambiarlo de mano.
Se da cuenta de que nunca lo conseguirá.
Por los pelos, no conseguirá subir a ese tren.
Pero Jude no está de acuerdo. Se inclina hacia él agarrando sólo las últimas falanges de sus dedos, y eso es todo lo que necesita para agarrar finalmente la muñeca de Ben. Lo atrae hacia él con un grito inhumano y Ben reúne las fuerzas que le quedan para saltar, emprender un último vuelo.
Su última oportunidad.
Apenas consigue poner la punta del pie en el escalón del vagón, y durante unos instantes se balancea con el otro brazo, a punto de perder el equilibrio y caer. Pero Jude se lanza hacia atrás, tirando con fuerza de él y llevándoselo dentro.
Ben aterriza sobre Jude con un gruñido jadeante, y el esclavo le rodea el cuerpo con los brazos, tan incrédulo como él de que ambos hayan conseguido subir. Sumidos en un charco de sudor, permanecen unos segundos recuperando el aliento e intentando convencer a sus cuerpos de que dejen de temblar.
Pero aún no están a salvo: todavía se oyen gritos detrás de ellos. Si sus perseguidores consiguen detener el tren...
Luego, el estruendo de una explosión.
Ben se tapa los oídos y se agacha en el suelo, sacudido por la onda expansiva. Luego les alcanza otra explosión, y otra, y otra. Sólo cuando están lo suficientemente lejos, ambos miran al otro lado de la puerta y ven las espesas nubes de humo sobre la estación.
Esas personas.
Esos collares.
El mismo collar cuyo prototipo está metido en el brazo de Jude, y cuya luz, por suerte, está apagada. Pero si los planos que encontraron en el laboratorio son ciertos, si activan esos collares y los detonan en la multitud....
Ben no puede pensar, no puede levantarse. Con la respiración aún entrecortada, se desploma hacia un lado, con la cara en llamas donde le hirió el fragmento de cristal. Cierra los ojos, sólo un momento.
Un momento...
Se despierta de repente.
No sabe cuánto tiempo ha pasado, pero la luz del sol que entra por la rendija de la puerta que ha tirado ha cambiado, y sus músculos están duros y doloridos ahora que se han enfriado. Jude está sentado en el borde de la escotilla, mirando hacia el exterior para comprobar la situación.
Ben se encuentra estudiando su perfil perfilado por la luz, su nariz aguileña, la afilada línea de sus pómulos, la línea de sus hombros anchos y huesudos resaltada por esa ridícula camiseta amarilla, las venas levantadas de su antebrazo nudoso y sano. La suave luz golpea sus pálidos ojos al sesgo, convirtiendo los iris color espuma de mar en algo hipnotizador, translúcido y etéreo.
Jude no es Will... no se le puede confundir con Will de ninguna manera. Apenas es más alto que Ben y su físico huesudo y estirado no tiene nada de la fuerza masculina de su novio, la sensación de protección natural que transmite su musculatura compacta y desarrollada.
Sin embargo, Ben aún recuerda el cuerpo de Jude contra el suyo. La sensación de sus dedos alrededor de su pene turgente, sus labios húmedos contra su cuello.
No puede reprimir un estremecimiento, atrayendo involuntariamente la atención de Jude.
Cuando se da cuenta de que está despierto, el esclavo le ofrece un trago, el último sorbo de agua que quedaba en la pequeña botella comprada en la estación de servicio... justo el día anterior. La noche anterior. Unas pocas horas, pero parece otra vida.
Ben se incorpora en su asiento con una mueca y siente que algo tira de su lado derecho de la cara. Se lo toca con cuidado, confuso, y siente la aspereza de una gasa bajo las yemas de los dedos y la fría suavidad de una tirita. La levanta con la nariz, y allí está, sintiendo un leve olor a desinfectante en el aire.
"Estabas herida, aún sangrabas cuando te desmayaste", se justifica Jude en voz baja. "Intenté no hacer ruido para no despertarte, pero tenía que parar la hemorragia".
Ben acerca su mirada a Jude, pero ve que su compañero no le mira. Su mirada está fija en el trozo de paisaje que sale del tren.
"Gracias", murmura Ben, pero es algo más que una frase hecha.
Gracias por curarle, le gustaría decir.
Gracias por arriesgar su vida para ayudarle a subir al tren, y en la universidad, cuando intentaron arrancar a Ben de la escalera.
Pero hay una especie de timidez entre ellos que le impide volver a hablar, a explicarse. Así que se quita las gafas y se masajea los párpados cansados, con cuidado de no mover el cuadrado de gasa que tiene en la mejilla. La piel tira y aún duele; le quedará una cicatriz, imagina.
Eso, si sobrevive a este día.
Vuelve a ponerse las gafas y se obliga a pensar.
"¿Cuánto falta para llegar a la ciudad?"
"Un par de horas", responde Jude con un pequeño encogimiento de hombros, con la mirada aún fija en el exterior. "Más o menos".
La cara de Ben se contrae en una mueca. No puede creer que haya desperdiciado esas horas durmiendo, sin relevar a Jude y sin empezar a pensar en cómo resolver aquella situación.
El ataque está previsto para ese día, a una hora indeterminada; por lo que él sabe, puede que ya haya empezado y que miles de personas ya hayan entrado en contacto con el virus.
Baja la cara, mortificado.
"Lo siento, no creí haber dormido tanto". Levanta la mano para frotarse la cara, pero Jude le da una palmada en la espalda para apartarla antes de que se toque el corte.
"No seas ridículo", comenta en voz baja, y finalmente se gira para mirar a Ben, aunque sigue sin encontrar su mirada. "¿Cuánto tiempo crees que puedes aguantar sin dormir?".
Ben tensa los hombros.
"Todavía estás herido. Y enfermo".
Pero Jude abre la mano y le muestra el frasco con la cura que Ben aún aferra en su mano, el líquido transparente de su interior visible a pesar del cristal manchado de sangre seca. Se durmió sosteniéndolo contra su pecho, protegiéndolo incluso mientras dormía.
"Puede que esté herido, pero ya no estoy enfermo. Gracias a ti".
Jude moquea, aún incapaz de encontrar su mirada. Sus ojos verdes están fijos en la mano de Ben, sus dedos rodeando suavemente los de ella, y Ben tiene que reprimir un estremecimiento al recordar la firme forma en que ella lo había acariciado.
Pero ahora no hay deseo en el rostro de Jude. No, lo que ve impreso en su rostro es vergüenza. Al parecer, ella había tenido tiempo para pensar mientras él estaba desmayado.
"Vuelve a dormir", le anima Jude. "Ponte al día todo lo que puedas, porque en cuanto pare este tren empieza en serio".
Le tienta, pero no puede. Ese ataque... no puede evitar pensar que es culpa suya. Woods Pharmaceutical quiere infectar la ciudad para echarle, o al menos para crear un nuevo sanador del que extraer una cura. Y al diablo con el hecho de que cientos de miles de personas morirán en el proceso.
"¿Y qué te hace pensar que no ha empezado ya en serio?", replica Ben. Deja la mochila en el suelo, saca el portátil y la hoja de direcciones y se acomoda junto a Jude para que éste también pueda ver. Luego coge la barbilla de Jude entre los dedos y la gira ligeramente para que su compañero le mire.
"¿Pensamos juntos cómo resolver este lío?".
Dos horas, piensa Ben consternado. Dos horas para planear y averiguar cómo salvar la ciudad.
Lo que haya entre ellos... puede esperar a ver si sobreviven.
Las "secuelas", después de todo, nunca han sido más inciertas que en ese momento.




Capítulo 10

Griffin
El coche de Ward le alcanza bajo el puente que hay detrás de la vieja estación de servicio, en la esquina de Franklin y Hoover.
Es un coche de servicio, con una sirena en el techo y pintura negra arañada en una puerta, posiblemente por una colisión trasera; Griffin no está seguro, porque nunca le ha preguntado a Ward. Cuando piensa en ello, se da cuenta de que en sus reuniones nunca le preguntó nada que no estuviera relacionado con el trabajo, con el intercambio de información.
Pero eras tú quien dictaba estas normas, ¿recuerdas?, se regaña mentalmente. Caleb había intentado en todas y cada una de sus reuniones crear algo entre ellos, como el idealista testarudo que es.
Grifo se levanta torpemente, con las palmas de las manos sudorosas temblando ligeramente. El nerviosismo le hace parecer un yonqui, pero no sabe explicar por qué: desde luego, no es la primera vez que queda con Caleb para practicar sexo, aunque la elección del medio le crispa la nariz.
"¿Debería preocuparme?", pregunta primero, sin despedirse siquiera.
"¿Sobre qué?", pregunta Caleb confuso mientras arranca de nuevo.
"Has venido a recogerme en el coche de servicio. ¿Estás en calidad de funcionario?".
"Ah, no", responde Caleb encogiéndose de hombros. Está siendo impreciso, lo que significa que oculta algo. Griffin ya lo conoce demasiado bien como para no darse cuenta.
"¿Quieres arrestarme?", bromea entonces, con la voz un poco más segura. Se esfuerza por relajar las manos cerradas en un puño junto a sus muslos antes de que Ward se dé cuenta.
"Oh, apuesto a que podrías llegar a un acuerdo para evitar que el joven policía te envíe a la cárcel, ¿eh?". Luego se pone ligeramente rígido al darse cuenta de a qué se refería Griffin. "No, perdona, sé que no quieres..." y aparta las manos del volante unos segundos, el tiempo suficiente para hacer un vago gesto con el dedo índice hacia la cabina antes de volver a poner las manos en el volante.
Grifo debe estar de acuerdo en que recogerlo en un coche de policía no ha sido su idea más brillante.
"Hay un poco de lío en la comisaría y podrían llamarme en cualquier momento", termina el policía.
De nuevo Caleb se pone rígido, aunque vuelve la cabeza hacia el cristal para hacerse el vago con la excusa de mirar por el retrovisor. Encorva los hombros, se empequeñece; es un guión que han repetido muchas veces: la lengua larga de Caleb es lo que hacía tan fácil el trabajo de Griffin y la razón por la que lo eligió.
Pero por una vez, Griffin deja caer la confesión en el aire. Mientras Ward toma tenso una calle lateral y luego baja a un aparcamiento subterráneo para conseguir algo de intimidad, Griffin sigue con la boca cerrada.
Esta vez, no quiere hablar.
Esta vez, Griffin sólo está en el coche por Caleb.
Con un nudo en el estómago, se da cuenta de que es la primera vez que se pone en contacto con él para algo que no sea un chivatazo. "Sólo follo con polis por información", le había dicho a Lucas en el hospital, pero ahora es diferente, si es que alguna vez lo fue.
Lo que siente con Caleb.... lo que necesita... no puede pedírselo ni obtenerlo de nadie más.
Caleb aparca el coche al final del garaje, en un lugar apartado; las rejillas que hay sobre ellos dejan pasar suficiente luz exterior como para que puedan verse sin tener que tantear a ciegas con las manos, pero lo bastante discreta como para evitar que un transeúnte que se dirija a recuperar el coche les vea las caras.
Ward apaga el motor y la cabina queda en penumbra. Y Griffin sigue sin hablar.
"¿Por qué querías verme?", pregunta entonces el policía. Su voz es torpe, parece mucho más joven. Se acomoda en su asiento, nervioso.
Griffin arruga la frente con tanta fuerza que siente cómo se le eriza la piel del entrecejo. Está buscando una forma de explicarse, de decir lo que necesita sin que Caleb lo malinterprete.
¿Pero sería eso un malentendido? Le gustaría decirle: "Te necesito", y sólo sería la verdad. Desde que salió de aquella hoguera ha sentido arder su alma, un fuego interior que sólo ese chico puede apagar.
Sentir algo por un policía: de todas las personas, ésa era una posibilidad que realmente no había imaginado.
Pero Caleb debe malinterpretar ese silencio. Apoya una mano en el volante, como para coger fuerzas.
"Mira", empieza con voz temblorosa, "si quieres información que yo no...".
Pero Grifo no le deja continuar. No quiere oír las tonterías que se le han ocurrido y, francamente, está harto de que ni siquiera su propio cerebro quiera cooperar. En lugar de eso, se inclina hacia Caleb por encima de la palanca de cambios, lo agarra por la nuca y lo besa con fiereza.
Caleb gime contra sus labios. Intenta profundizar el beso, pero Griffin se aparta unos centímetros y lo mira.
"Quiero follarte", suspira, y espera que su voz no traicione lo desesperadamente que le necesita, porque aún no está preparado para admitirlo. Espera que Ward no entienda lo que realmente quiere decir.
Hazme el amor.
Quiero perderme en ti.
Hazme olvidar todo lo demás.
Es demasiado poder para dárselo a otra persona, una posición demasiado vulnerable en la que ponerse. Griffin aún no está listo para dar ese paso... pero lo está dando, lo comprende.
Sus palabras inquietan a Ward. El policía abre y cierra ligeramente la boca durante un par de segundos, como si quisiera añadir algo que se da cuenta de que no necesita. Entonces activa el reflejo condicionado que Griffin le ha metido en la cabeza cada vez que se ha encontrado con él, como un puto perro de Pavlov. Se quita la camisa, luego los pantalones y los calzoncillos, mostrando una flexibilidad envidiable en el reducido espacio del coche.
Grifo siente que su polla se hincha rápidamente al aparecer esa piel oscura, tersa y musculosa. Duda un instante, pero el deseo de tocarlo deja paso al de follárselo y baja el asiento, levanta las caderas y se baja los pantalones de un solo golpe. Su polla rebota sobre su estómago, hinchada y dura, y ante esa visión un gemido devastado escapa de los labios de Ward.
"Mierda, Griff..."
Antes de que pueda detenerlo, Caleb baja la cabeza y lo engulle hasta las pelotas, hasta que la punta de su nariz se aplasta contra los pálidos pelos púbicos de su ingle. Griffin tiene que apretar los dientes para reprimir un grito de placer, porque la boca de Ward es caliente y húmeda, una medicina para cada dolor. Pero Griffin necesita más. Necesita a Caleb en cuerpo y alma.
Deja que esa lengua deliciosa, esos labios carnosos le chupen la polla dura unos segundos más, luego aprieta los dedos alrededor del pelo corto del policía y le levanta la cabeza casi a la fuerza. Un suave gemido de protesta escapa de los labios de Caleb, pero Griffin aprieta con más fuerza el pelo y tira ligeramente, no tanto para herir como para transmitir el mensaje.
"He dicho que quiero follarte, ¿he sido claro?".
Caleb vuelve a gemir y luego asiente lentamente, todo lo que el agarre de Griffin le permite.
"Sí, lo que quieras", murmura.
Grifo le ayuda a trepar por el tabique entre los asientos hasta que se arrastra entre sus pálidas piernas. Por un momento duda; tal vez piensa que Grifo quiere que se lo follen así, y tiene razón en extrañarse, porque sería la primera vez con los papeles invertidos. Pero para eso Griffin aún no está preparado.
En lugar de eso, agarra a Caleb por las caderas y le da la vuelta para que le dé la espalda. El policía se las arregla para quedarse sin aliento aun así, en esa posición ligeramente contorsionada porque tiene que inclinarse hacia delante sobre el salpicadero para subirse a él.
Griffin no puede resistir la tentación de darle una bofetada con toda la mano en esas nalgas firmes y compactas, y tiene que tragar saliva al ver cómo Ward se estremece.
Tiene que follárselo, ahora.
"Espera, tengo gel en el bolsillo", dice Griffin, pero Caleb niega con la cabeza.
"No hace falta, ya me he preparado", dice llevando la mano detrás de él y envolviendo con los dedos la polla que tiene debajo. "Esperaba que me follaras... Me encanta que me folles, haría cualquier cosa por ti".
Desciende sobre el pene de Griffin con la misma obstinada bravuconería con la que se la chupó, en un movimiento fluido; y aunque la resistencia es mínima porque se ha preparado y su cuerpo envuelve la polla en un apretón húmedo y caliente, no por ello deja de dolerle. Pero a veces Griffin piensa que el cuerpo de Caleb está hecho para él, cincelado para alojar su enorme polla y ser machacado con la misma abierta lascivia que le regala en cada encuentro, que le deja sin aliento casi tanto como ese agarre imposible.
Caleb apoya las manos en el salpicadero sobre el que está inclinado para darse más empuje, pero aunque se lo está follando está demasiado ido en esa posición para Griffin. Así que lo agarra por los hombros y tira de él hacia sí hasta que la espalda de Caleb queda apretada contra su pálido pecho. Entonces Griffin apoya los pies en el suelo, agarra las nalgas de Ward y aprieta más para follárselo más a fondo.
Y aun así no es suficiente para él. Así que suelta el agarre del culo y lleva una mano a la barbilla del policía, girando su cara hacia él para que puedan mirarse mientras su pelvis no cesa ni un instante en sus movimientos de pistoneo. Sus ojos se encuentran, y Griffin se pierde en la pieza turquesa de los iris marrones de Caleb, su aliento escapando en pequeñas bocanadas de sus labios regordetes con cada violento golpe.
"Griff..." gime, y su voz es pura lujuria, su cerebro desgarrado de placer. "Fóllame más fuerte, más fuerte... ¡oh, así, por favor!"
Griffin balancea la pelvis para introducir la polla más profundamente en el cuerpo del otro, para taladrarle la próstata y exprimirle hasta la última gota de placer.
En esos momentos, mientras se hunde en el cuerpo de Caleb, cualquier otro pensamiento desaparece. El calor hirviente de Ward borra todos los pensamientos del fuego. De los ojos apagados de Kramer.
Caleb es la vida, pura y simple.
Es su vida.
Mierda, piensa Griffin aterrorizado e intoxicado al mismo tiempo.
Entonces les llega una voz metálica graznando desde la radio: "A todas las unidades: código 3, 10-31. Repito: código 3, 10-31".
"¡Maldita sea!", sisea Ward tenso, levantándose a toda prisa. Se mueve ágilmente, milagrosamente lo bastante lúcido como para evitar golpearse la cabeza contra el techo del coche, y alcanza el transmisor.
Griffin le agarra la mano instintivamente, con la polla aún dura y palpitante en el culo.
"¿Qué demonios crees que estás haciendo?", murmura con voz ronca. Asienta un par de golpes con la pelvis en ese agarre caliente, y el placer surge como una sacudida entre sus vértebras.
Pero en lugar de ceder como espera, Ward se libera con un tirón, no violento pero firme.
"A todas las unidades: código 3, 10-31".
"Tengo que contestar", le increpa el policía serio. "¿Recuerdas, sí, que es mi trabajo?".
Y entonces, por fin, Griffin recupera algo de lucidez y reconoce los códigos que repite la voz de la radio: una petición urgente de refuerzos para un crimen en curso.
"10-8, agente Ward", responde Caleb por la radio, y su voz se oye por los pelos. "¿Qué ha pasado?"
"Informe de un 10-37 en la Fox Street ", le informa la voz. Un vehículo sospechoso, entonces. "Una furgoneta blanca matrícula XMH318 ha sido vista entrando en el aparcamiento de Union Square. Sparrow y Logan ya se dirigen hacia allí, 10-33. Repito: 10-33".
10-33: una emergencia.
"Mierda", sisea Ward. Arquea la espalda como un gato y levanta la pelvis, resbalando del duro sexo de Griffin, que cae con un sonido líquido sobre su estómago. Por un momento, un largo y perlado hilo de semen los une antes de ser violentamente cortado mientras Caleb se deja caer de nuevo en el asiento del conductor y recupera su ropa donde la había tirado en su prisa por follar.
Griffin empieza a vestirse a su vez y levanta el asiento.
"10-69, agente Ward. Me uno a ellos", añade el otro antes de terminar de abrocharse frenéticamente la camisa del uniforme.
"10-4, Caleb", responde la voz por radio. Luego, tras una pausa, añade: "Cuidado, es peligroso".
"Entendido", dice Caleb antes de colgar el transmisor. "Tienes que salir del coche", dice entonces volviéndose para mirar a Griffin. Su tono es casi de disculpa, pero también serio, su rostro decidido.
En ese momento, incluso en la penumbra de la pálida luz que se desvanece a través de las rejillas, Griffin puede distinguir la expresión de héroe americano cincelada en su rostro, y la de idealista insensato demasiado valiente para su propio bien.
Pero aún tiene grabada en el cerebro la última advertencia de la voz de la radio: peligro. En esos días sólo hay una persona capaz de crear ese tipo de miedo.
"¿Es Rain?", pregunta a bocajarro.
Ward le mira nervioso.
"Griff, por favor... sal del coche y déjame ir, no puedo hablar de ello".
Joder, ¿ahora mismo Caleb no quiere hacer esto? Pero si cree que voy a dejar el asunto así está equivocado.
"Caleb", dice, y su compañero jadea cuando le oye decir su nombre, porque es la primera vez que ocurre. Pero Griffin necesita tener su atención. Que entienda lo serio que es. "Tenemos un trato. Si salgo del coche sin dar explicaciones, no me vuelves a ver".
Ward da un grito ahogado, abre mucho los ojos, se cubre la cara con las manos, apoya los codos a ambos lados del volante y suelta un profundo y estremecedor suspiro.
Durante varios segundos no habla, y Griffin piensa frenéticamente en cómo forzar más su mano para empujarle a hablar. Pero finalmente Caleb cede a la tensión.
"No sé mucho al respecto, pero esa furgoneta... coincide con la que se vio en el lugar de los atentados. Mi jefe cree que es el Examin...". Interrumpe de repente, lanzando una mirada nerviosa hacia Grifo como si esperara un exabrupto como la última vez o un comentario. Un dato, una ayuda. Pero si llega, desde luego Grifo no le va a ayudar enviándole directamente a una situación de mierda.
Cuando se da cuenta de que Griffin no tiene intención de comentar nada, Caleb se aclara la garganta.
"Los he oído en la comisaría. Suponen que es Ilias Rain, pero probablemente conduzca uno de sus subordinados. O Jude Evans, si tenemos suerte; algunos testigos dicen haberlo visto". Tensa los hombros. "Mejor eso que nada. Todavía podemos dar con el grupo de Rain".
Esta es su oportunidad, se da cuenta Griffin. Si detiene esa cosa y evita que la policía atrape al secuaz, podría presentarse ante Rain con excelentes credenciales; quizá esa misma noche, escoltado por el hombre de la furgoneta.
Pero hay más, y en el silencio de su mente puede admitirlo: es que "Cuidado, es peligroso". Griffin ya ha perdido a Kramer, y no sentía por su colega lo que siente por Caleb. Si el otro se mete en una situación en la que arriesga el pellejo para honrar a un hombre cuyo mérito fue eyacular dentro de su madre y luego hacerse matar estando de servicio, quiere estar ahí para cubrirle las espaldas.
"No abandonas a tus camaradas", le había dicho su sargento instructor cada puto día en el entrenamiento, y luego en Irak. Era una de las razones por las que no podía soltar a Lucas en la cama del hospital, y en cierto modo tampoco a la niña, aunque hay otros recuerdos y dinámicas que también entran en juego.
Pero Caleb es diferente.
Lo que… siente por Caleb es completamente diferente.
No puede abandonarlo.
No puede arriesgarse a perderlo.
Y si Griffin puede sacar un beneficio personal de ello... tanto mejor.
Deja que Caleb lo deje en la intersección sobre el garaje, y al doblar la esquina Griffin ya tiene el teléfono en la mano.
En esos últimos minutos frenéticos ha estado intentando pensar racionalmente en una solución, ignorando por todos los medios esa voz que le grita en la cabeza que golpee a Ward en la cabeza, lo ate y lo encierre a buen recaudo en un armario.
No puede seguir ese instinto, es obvio, y no sólo porque su piso se esté llenando y logísticamente se haya quedado sin espacio para meter a más gente. Ward es policía, y no se puede hacer desaparecer a un policía sin armar jaleo alrededor, sobre todo cuando las calles ya están plagadas de seguridad como ahora.
Pero si tiene que dejar que Caleb vaya a esa redada, está igualmente claro que Griffin le seguirá.... y también que no puede hacerlo solo. Si Kramer siguiera vivo le llamaría. Ya se habían encontrado antes en situaciones así, cuando se necesitaba una mano extra sin necesidad de que todo el grupo lo supiera. Un interés demasiado personal para que Connelly o los demás no pusieran mala cara, pero plausible y comprensible para un solo compañero: un intercambio de favores que había cimentado su... no amistad, porque Griffin nunca se había sentido con ánimo de confidencias con Kramer, pero sí colaboración y respeto, al menos desde el punto de vista laboral.
También hay que descartar a Connelly. Ahora mismo estará todavía en una fase de confusión tratando de recoger los pedazos después de la masacre del restaurante; demasiado en el estado de ánimo de venganza, también, y eso no es bueno. Necesita a alguien frío, competente. Si estuviera sano llamaría a Lucas, pero no está en condiciones.
Echa un vistazo a su reloj: ya han pasado cinco minutos y está consumiendo el poco tiempo que le queda. Tiene que decidirse.
Con un suspiro, llama a Murphy.
Murphy y él nunca han tenido mucha relación en la banda, demasiado dedicados a diferentes áreas de interés de Connelly: extorsión para Griffin, red de prostitución para su colega. Pero mientras él está tan lejos de ser un líder con iniciativa como se puede estar, el otro es físicamente robusto y un buen tirador, aunque quizá nunca se haya enfrentado a nada más agresivo que un cliente que no quiere pagar a una de las chicas. Y la falta de cerebro... bueno, en este caso quizá sea una ventaja, porque estará más inclinado a seguir las directrices de Griffin sin hacer demasiadas preguntas.
El hombre de Rain, les explica por teléfono, es su objetivo; se lo presenta a Murphy como una oportunidad de vengarse, de estabilizar la situación o incluso de pedir un rescate, por qué no, o una moneda de cambio para sacar a esos malditos gilipollas de su zona. Una vez arrebatado de las garras de la policía y garantizada la seguridad de Ward, Griffin pensará en dejarlo fuera del radar para presentarse a Rain.
Pero se da cuenta de su error cuando Murphy le recoge en el coche y ve que el asiento del copiloto ya está ocupado por Harris, con la escopeta apoyada en el regazo.
"¡Vamos, mueve el culo, tenemos que devolverles el favor a esos capullos!", suelta Harris al subir al coche.
Y ahí estaba, su error: estaba tan preocupado por darse prisa que no le preguntó a Murphy si estaba solo. Pero Harris estaba con él, y Harris es la mano derecha de Connelly. Connelly y lo que queda de la banda no sólo se dirigen ahora al lugar del avistamiento de la furgoneta, sino que también han llamado a los latinos, seguros de que les ayudarían ya que la explosión en el restaurante también había diezmado su grupo.
Como decisión también es acertada: en una situación de tiroteo no pueden presentarse en clara inferioridad numérica, por no mencionar que la policía no enviará sólo a tres agentes para detener a un terrorista. En cualquier otra situación Griffin habría aprobado esa alianza. Pero sus camaradas y los latinos tienen ahora sed de sangre y venganza, y no les importará si sus balas alcanzan a uno o dos policías en el tiroteo.
Griffin se maldice a sí mismo mientras intenta que no se le note lo furiosamente que le martillea el corazón en el pecho. Sin darse cuenta, ha puesto una diana más grande en la espalda de Caleb, que ahora se verá rodeado de gente que no tiene reparos en matarlo.
¡Maldita sea!
Mientras tanto, Harris habla por teléfono con Jorge Hernández, de los Latinos.
"Han llegado", les informa el colega con una sonrisa.
Entre los asientos, Griffin alarga la mano hacia él, doblando los dedos un par de veces para indicarle que le dé el teléfono.
"Hernández" le dice al teléfono una vez que Harris se lo ha entregado, "es de suma importancia que no dispares al hombre de Rain. No importa quién le mató en el restaurante: le necesitamos vivo". Luego, tras una pausa y consciente de la presencia de sus compañeros en la cabina, añade: "Y tampoco dispares a un policía negro, joven y de dos metros".
Siente la mirada de Murphy y Harris sobre él, pero está demasiado concentrado en la reacción de Hernández como para prestarle atención.
El latino se echa a reír.
"¿Qué, ahora andas con policías?".
"Ese poli es nuestro informante, y más útil de lo que tú puedes llegar a ser en tu insultante vida. Así que reza para que tus antepasados no fallen tu puntería o tendrás que responder ante mí".
Cierra la conversación y le pasa el teléfono a Harris, sin dignarse a mirarle. Está demasiado tenso, nervioso; es consciente de que esa advertencia no mantendrá a raya a los latinos ni a los otros durante mucho tiempo, pero quizá sea suficiente para guiar al menos las armas de Harris y Murphy, y mantenerlas bien lejos de la espalda de Ward. Después de todo, aunque nunca han tenido muchos intercambios conocen bien la reputación que rodea a Griffin.
"Aprieta el puto acelerador", ordena a Murphy, porque están viajando con tiempo prestado. Connelly y los demás ya han llegado, y Griffin sólo puede esperar que sus filas sean lo bastante delgadas como para esperar a que lleguen los tres para atacar.
Sin embargo, cuando se acercan a la zona de avistamiento, son recibidos por el estruendo de un tiroteo en curso.
Mierda, mierda, mierda. Mierda, mierda, mierda.
Union Square es una zona de almacenamiento, con docenas y docenas de contenedores y cajas de diversos tamaños alineados como una construcción infantil y utilizados como almacenes de alquiler temporal. Bajan corriendo, con las armas desenfundadas; pero mientras Murphy y Harris corren hacia uno de los pasillos formados por los contenedores, Griffin mira frenéticamente a su alrededor, y entonces divisa un par de cajas de embalaje de madera vacías tiradas a un lado. Las arrastra junto a una de las paredes metálicas y las utiliza para trepar ágilmente por ellas. Ahora, desde el techo del contenedor, puede tener una visión general.
Todavía está lejos del punto de los disparos, aunque puede distinguirlo fácilmente por los pequeños y rápidos destellos de luz que se producen con cada disparo. Es gracias a esos breves destellos que se da cuenta de la figura que yace en el techo de uno de los contenedores, sosteniendo un rifle.
Grifo se acerca sigilosamente, moviéndose con rapidez pero con cautela para no hacer ruido en las gruesas planchas de metal ni transmitir la vibración de sus pasos. El hombre lleva una chaqueta con el escudo latino y está disparando un rifle a lo loco sin ningún cuidado especial. Duda que el pandillero haya captado el mensaje de Griffin, e incluso si lo ha hecho no parece importarle mucho, y eso le basta: en unas cuantas zancadas rápidas y silenciosas Griffin llega por detrás, le rodea el cuello con un brazo y aprieta con fuerza, alejándolo del borde y aplastándolo contra el suelo para que presente un blanco menos visible a cualquiera que mire hacia arriba.
El hombre intenta zafarse del agarre y liberarse a codazos, lucha, pero Griffin es más corpulento y por lo menos veinte centímetros más alto que él. Cuando siente que pierde el conocimiento y se queda sin fuerzas, aprieta durante unos segundos más por seguridad y luego lo deja resbalar hacia un lado, recupera su rifle y se queda al acecho en el borde.
Abajo, el tiroteo continúa.
La furgoneta blanca está atascada en la esquina norte, entre dos filas de contenedores que terminan en un callejón sin salida que impide sortearla. Los hombres tras la cobertura son pocos, pero están equipados con armas pesadas y ametralladoras, y aunque la furgoneta está acribillada a balazos todos parecen seguir en pie.
En el lado derecho, iluminados por los focos de la estructura, están los latinos y los hombres de Connelly, atrincherados detrás de varios vehículos dispares. Algunos de ellos disparan a la furgoneta, pero la mayoría se concentra en acabar con los policías rivales; tal vez planean acabar rápidamente con uno de los contrarios mientras los refuerzos siguen allí, y luego concentrarse en los hombres de Rain todos juntos.
En el lado opuesto, Griffin cuenta al menos cuatro coches de policía atascados en el sesgo, pero puede que haya más escondidos tras la línea de boxes. Sin embargo, también ve varios cuerpos en el suelo, y con el corazón en la garganta se da cuenta de que, a contraluz, no puede ver ninguna de sus caras. No puede saber si Ward sigue vivo, si está herido o si Griffin ha llegado demasiado tarde.
Entonces suceden una serie de cosas a la vez. Uno de los hombres de la furgoneta coge su ametralladora y salta hacia delante, en la línea de fuego; recibe varios disparos en el pecho, pero no antes de acribillar a Connelly y a los latinos concentrados en ellos con una lluvia de balas. Mientras los supervivientes de entre sus compañeros con sus aliados temporales se han agachado para ponerse a cubierto, otro hombre de detrás de la furgoneta se echa a un lado, se monta en uno de los contenedores y empieza a huir; sus compañeros se apresuran a darle cobertura, lo que significa que lo más probable es que sea un pez gordo... o el propio Rain.
Grifo empieza a moverse a su vez, corriendo manteniéndose agachado, lejos de las luces para no ser visto mientras va tras ellos. Es sólo por pura casualidad que ve un dardo desde el lado del aluvión de policías, y entonces uno de ellos salta en curva hacia la fila de boxes y luego contenedores para perseguir a Rain.
Griffin salta a su vez, tirando la cautela al viento; después de todo, ninguno de esos imbéciles del patio puede disparar como él. Sus pasos repiquetean contra el suelo metálico, oye el silbido de las balas a sus espaldas pero las ignora. Se concentra en Rain y en la forma en que su corazón parece acelerarse en su pecho.
Persigue a las dos figuras por los pasillos elevados, pero éstas le llevan una ventaja considerable porque no han tenido que sortear el tiroteo. En un momento dado cree que va a perderlos cuando ambos salen de los contenedores en el suelo, pero entonces se da cuenta de que no hay muchos caminos por los que puedan bajar.
Acelera el paso antes de descender a su vez y continuar por tierra, cuando calcula que casi los ha alcanzado y el ruido de los disparos ya no es lo bastante fuerte como para tapar el ruido sordo de sus pasos.
"¡Alto!", ordena una voz hosca en la penumbra, unos metros más allá de la esquina.
Griffin se agacha y al mismo tiempo siente que se le corta la respiración. Reconoce esa voz: es Caleb.
"Déjame... ir" insinúa otra voz cercana, amenazadora a pesar de su falta de aliento física.
Mierda. Debe intervenir... debe convencer a Caleb de que no lo detenga y entregar al hombre, aunque no sepa cómo. Lentamente, Griffin se acerca al borde para estudiar la escena.
Caleb le da la espalda y tiene su arma apuntando al secuaz de Rain; se acerca sin bajar la puntería, pero está demasiado cerca para su propio bien. A Grifo le gustaría llamarlo de vuelta, decirle que se aparte de una puta vez, que mantenga una distancia de seguridad, pero Caleb parece demasiado ocupado para seguir el sentido común.
"¡Dime quién te ha enviado!", le ordena Caleb, pero el hombre niega con la cabeza. Al mismo tiempo baja los brazos, nada amenazado. Las campanas de alarma de la cabeza de Griffin se disparan a la vez, chillando como locas.
Pero, de nuevo, Caleb no se inmuta.
"Eres un puto gilipollas si crees que te lo voy a decir", responde el hombre con una sonrisa. "No hablaré contigo ni con ninguno de tus amiguitos. Hay topos por todas partes, ¡y no me vas a joder!".
"¿Qué?", pregunta Ward, y su tono es confuso, atónito. Es la vacilación que el otro ha estado esperando: con un ágil chasquido agarra la pistola de Caleb, se la arrebata de la mano de un tirón y le apunta. Finalmente, Caleb retrocede un paso y levanta las manos.
"No puedes disparar a un policía, te meterás en problemas", dice.
"Oh, creo que puedo disparar a algo más que a un policía sin meterme en problemas", responde Rain, o el hombre de su banda. "Con lo que sé, el gobernador me concederá el indulto".
"¿Qué sabes?", pregunta Caleb sombríamente, quizá tratando de ganar tiempo.
El hombre ladea ligeramente la cabeza, como reflexionando, y luego se encoge de hombros.
"¿Por qué debería decírtelo, si ahora voy a matarte?".
Y levanta su arma apuntando a Caleb.
Griffin se mueve antes incluso de pensar, en un automatismo que la guerra y el entrenamiento han grabado en las venas mismas de su cuerpo: levanta el arma, apunta en una fracción de segundo y dispara, alcanzando al hombre justo entre los ojos. El disparo secciona el cuerpo calloso del cerebro, bloqueando cualquier espasmo o movimiento involuntario para evitar un golpe accidental.
Para cuando el cadáver cae al suelo, Caleb salta sobre el arma para recuperarla y Griffin dobla la esquina y huye.
Mierda, mierda, mierda, piensa al darse cuenta de lo que ha hecho mientras se lanza por los pasillos del almacén. El hombre era su billete hacia Ilias Rain, hacia un ascenso que llevaba años intentando, y Grifo lo ha matado. Lo peor es que, aunque se arrepiente racionalmente, emocionalmente no lo hace. Salvó a Caleb.
"¡Detente o disparo!", grita Ward detrás de él.
Griffin se congela de repente, levantando las manos pero sin volverse. Los pasos a sus espaldas se acercan, pero esta vez no demasiado. Un pequeño consuelo, si no otra cosa: Caleb ha aprendido la lección.
"Ahora date la vuelta, despacio", ordena el policía. Pero esta vez su voz es extraña, vacilante. Insegura. Porque por fin debe de haberse fijado en el pelo muy claro del hombre al que perseguía, y en su imponente estatura.
Griffin respira hondo. Luego, lentamente, se da la vuelta.
Al reconocerle, los ojos de Caleb se abren ligeramente, su boca se entrecierra por la sorpresa. También baja el arma, aunque no del todo. Griffin ve dibujarse una extraña expresión en el rostro del otro hombre; aparece lentamente, como una roca que se levanta al bajar la marea.
Griffin vio esas facciones curvadas por el placer, la tristeza, el miedo, la vergüenza y la frustración. Vio su cuerpo desnudo y vestido, sudoroso y devastado, radiante y lujurioso. Se ha acercado a ese cuerpo más veces de las que puede recordar; ha memorizado cada vena, cada pequeña cicatriz, cada marca en esa hermosa piel... y, sin embargo, es la primera vez que ve esa expresión en la cara de Ward. Esa emoción.
Traición.
Y Griffin, por primera vez en su vida, se siente inundado por una enorme vergüenza. De todas las cosas horribles que le han pasado en la vida, ésta es la primera vez que hace algo por lo que se odia a sí mismo. Por lo que le gustaría volver atrás. Traicionó a quien ama, a la única que ha amado, violando abiertamente su confianza.
Fue Griffin quien llamó a Murphy y le contó lo del avistamiento.
Fue Griffin quien empezó el puto lío en vez de ir a por él solo, y lo hizo porque quería cubrir las espaldas de Ward, cierto, pero también para salvar al hombre de Rain.
Ahora el hombre que se suponía que era su billete de entrada a la banda de Rain está muerto, y fue Griffin quien lo mató... y sin embargo no se atreve a lamentarlo al menos. Había amenazado a Caleb. Iba a matarlo. Lo haría una y otra vez. Apretaría el gatillo cada vez, porque puede vivir sin unirse a la banda de Rain, pero no puede vivir en un mundo sin Caleb.
Incluso si eso significa traicionarlo.
Con movimientos lentos y cuidadosos, Griffin baja las manos. Luego se da la vuelta y le da la espalda a Ward, que aún no le ha dirigido la palabra ni ha dejado de mirarlo de esa forma tan devastada.
Aguantando la respiración, Griffin da un paso adelante. Espera un golpe, sentir dolor; pero cuando Caleb no le dispara Griffin da otro paso, una pausa, luego otro.
Cuando en la esquina Ward aún no le ha metido una bala, Griffin se vuelve para mirarle por última vez. Para entonces su amante ha bajado el arma y le devuelve la mirada, aunque en la penumbra no puede distinguir su expresión.
Tal vez sea lo mejor. Hay un límite de resistencia incluso al umbral de dolor que puedes impartir a la persona que amas antes de odiarte demasiado a ti mismo.
Cuando llega a casa, la niña está despierta de nuevo, empeñada en vomitar las tripas en el cuarto de baño.
Una rendija de luz atraviesa la rendija de la puerta, junto con el sonido de pequeños gemidos desolados. Parece que hay un momento de pausa, así que Griffin escribe un número en un papelito y llama suavemente. Pasan unos segundos y el rostro gris y sudoroso de la niña aparece tras la puerta entreabierta.
"Me estoy muriendo", gime desesperada.
Grifo suspira y arruga la nariz ante el hedor a vómito que se escapa de la habitación.
"Es sólo una resaca, ya pasará", le dice. "Sólo asegúrate de beber mucha agua antes de volver a la cama".
"Yo no... No creo que pueda caminar", murmura pálida.
Grifo vuelve a suspirar y, por segunda vez esa noche, la coge en brazos y la lleva a su habitación, sin hacer ruido para no despertar al perro que duerme al lado. Le pone un cubo de ropa sucia junto al saco de dormir, por si aún tiene ganas de vomitar, y una botella de agua; después, tras pensarlo un momento, también un par de analgésicos.
La joven aprieta las mantas, pero la crisis parece haber terminado por el momento. Es en ese momento cuando disimula mal un leve grito ahogado al notar algo en la cara de Grifo. No puede ser sangre porque no está herido, pero piensa que lo que ha hecho... debe habérselo grabado.
De repente se siente agotado, y envejecido, y solo. Pero la única persona que podría levantarlo no está allí. La única persona que lo había amado hasta ese día, ahora lo odia.
Suspira, se agacha a su lado antes de entregarle el trozo de papel con el número escrito.
Ella baja la mirada empañada, ve la serie de dígitos. Luego vuelve a mirarle, esperando una explicación.
"Coge ese papel y guárdalo en la mochila", le ordena, y el tono de Grifo es lo bastante serio como para que ella se dé cuenta de que es una orden. Cosas de vida o muerte, y en aquellos días en la ciudad no es una frase hecha sólo para que las mentes impresionables se acobarden. "Y si me pasa algo... llama a ese número y pregunta por Caleb Ward".
Ella frunce el ceño pero asiente, cerosa y temblorosa; luego, tras un momento de vacilación, pregunta: "¿Estás bien?".
Esta vez le toca a Griffin reflexionar.
"No", responde finalmente. La puta verdad, y una tortura en sí misma.
Traicionó a Ward.
Perdió a Ward.
Y Griffin sinceramente no sabe cómo va a sobrevivir a esto.




Capítulo 11

Nadeem
Will se está partiendo de risa.
Ahora está claro que está cerca de su límite, sobre todo para alguien que pasa la mayor parte del tiempo estudiándolo preocupado como Nadeem.
No sabe si es por el atentado, por culpa de Ben o por el cansancio. Lo más probable es que sea la combinación de todas esas cosas que se acumulan, los pensamientos que no dejan de vagar y chocar entre sí en esa mente siempre fibrilante.
Los recuerdos de la furgoneta atropellando mesas y sillas, descargando a esos tres hombres libres con el collarín y huyendo antes de que exploten. El pensamiento de lo cerca que estuvieron de morir ellos mismos, si tan sólo hubieran ido dos o tres filas por delante, si tan sólo el tráfico hubiera sido un poco menos lento. Pensar en cuántas personas podrían haber salvado si se hubieran desabrochado el cinturón más rápidamente o si hubieran circulado más deprisa.
Luego está el miedo por sus vidas y la acumulación de acontecimientos de los últimos días. Desde el secuestro de Will hasta el engaño de Ben en el parque infantil; desde el descubrimiento de los datos en el pendrive hasta el enfrentamiento con Abel, Wayne y Sterling en el anexo, pasando por la escalada de la grúa del puerto y el rescate de Ben y Jude en el yate.
También está el agotamiento físico, la acumulación de pequeñas y grandes heridas y dolores sin tener tiempo de recuperarse, de recuperar el aliento, de ser revisado por un médico en condiciones. El hombro izquierdo de Will es lo que más preocupa a Nadeem, pero el otro también ha sufrido traumatismos y le han disparado. Su cuerpo es una masa de magulladuras, cicatrices y laceraciones, cada una con un recuerdo imborrable en su cerebro límbico.
Y luego, quizá lo más pesado de todo, es la preocupación por Ben. En ese mundo ahí fuera, solo o con Jude, con una enorme diana en la espalda y Woods Pharmaceutical utilizando cobayas humanas como bombas vivientes.
Tal vez Will imagine a Ben con ese collar alrededor del cuello. Nadeem espera que no, porque cuando intentaba cerrar los ojos para recuperarse allí soñaba con Olivia, el collar apretado alrededor de su esbelto cuello; la pesadilla era más que suficiente para helarle la sangre en las venas y despertarlo de golpe, con taquicardia y ganas de vomitar. Soñó tanto con ella durante aquellos años de esclavitud, tratando de imaginársela; el hecho de que ahora sepa más o menos cómo es su cara sólo hizo que la pesadilla fuera más devastadora.
La culpa también se está comiendo viva a Nadeem.
Teme por Benjamín, pero si ella está en peligro también es culpa suya, porque él no ha sabido controlarse. Si Will está sin la persona que ama es porque Nadeem ha perdido la cabeza, atrayendo las atenciones equivocadas en el motel.
Es cierto que ahora las cosas son más grandes que ellos, pero si no fuera por él, ahora estarían todos juntos, uniendo sus cabezas, apoyándose y ayudándose como lo hicieron en el yate.
Y lo más loco, lo más surrealista... es que aunque fue culpa de Nadeem, que ayudó a Jude a secuestrar a Will y luego le obligó a alejarse de Ben para calmarle, Will se mantuvo a su lado. Nunca le ha abandonado, ni le ha culpado, ni le ha cargado con nada; incluso en estas últimas horas ha empleado las últimas energías mentales que le quedaban en repasar de nuevo las cosas encontradas en la habitación de Olivia, en vano.
Quizá por eso, cuando Will le pide que le enseñe a luchar, Nadeem no se niega.
Yuliana está encerrada en el dormitorio trabajando y ellos están confinados en el salón; el espacio no es gran cosa, pero también es cierto que su compañero no puede hacer movimientos excesivos con el hombro así de reducido, pues de lo contrario corre el riesgo de dislocarlo de nuevo y hacerse un daño permanente. Will, sin embargo, no parece dispuesto a tomárselo con calma, sus puños están tan rígidos y tensos que casi parecen impregnados de una corriente interior.
Nadeem empieza por mostrarle algunos movimientos para calentar sus músculos, estirarlos, preparar su cuerpo; en concreto, le enseña cómo agacharse para evitar los golpes, la forma correcta de doblar las rodillas sin hacerse daño o endurecer los abdominales para fortalecer el equilibrio.
Al verlo, Will resopla indignado.
"¡No me trates como a un niño! Te pedí que me enseñaras a luchar".
Su voz está temblorosa por la tensión, sus ojos brillantes y casi febriles. Verlo tan agotado es... inquietante.
Nadeem se endereza y le lanza una mirada inquisitiva y alerta.
"Te estoy enseñando", señala Nadeem, pero Will niega con la cabeza, frustrado.
"No, no lo estás...". Su rostro se dobla en una mueca de disgusto. "Quiero aprender a luchar. No... No la mierda del gimnasio: a luchar de verdad", insiste. "Odio sentirme impotente y no sentirme seguro. Odio... odio no poder proteger a Ben".
Will hace una pequeña pausa y se encuentra con la mirada de Nadeem.
"No puedo perderle. Tengo que mantenerlo a salvo, pase lo que pase".
"Lo sé."
"No, Nad, no lo tienes. No puedo arriesgar su vida sólo porque no fui lo bastante fuerte".
"Lo sé", está a punto de repetir Nadeem, pero entonces se interrumpe. De pronto intuye lo que Will quiere decir realmente, lo que no puede comunicar en voz alta.
Enséñame a matar. Estoy dispuesto a pagar el precio.
Pero no, no lo está, Nadeem comprende. Nadie debería estarlo.
" Luchar debe servir para defenderse, no para atacar", responde en voz baja. "Y sólo debe hacerse como medio extremo, cuando no hay otro camino. Si no hay otro camino".
Una risita de histérica incredulidad escapa de los labios de Will.
"Vivimos tiempos extremos, por si no te habías dado cuenta", replica ácidamente. "No puedo quedarme de brazos cruzados mientras Abel, Sterling o cualquier otro esbirro me da una paliza".
"¡Lo sé!", repite Nadeem con énfasis, dando un paso hacia él, esperando que le entre en esa espléndida cabeza que está de su parte. "Y estoy de acuerdo en que tienes que aprender a defenderte. Pero ser capaz de protegerte y tener la capacidad de matar a alguien son cosas distintas. Con una puedes vivir, con la otra no".
Will lo mira tenso, con un aire casi de orgullo.
"Ya he matado a Abel y a Sokolov, y no me afectó mucho".
Y, ¡oh, si no es mentira! Nadeem no se lo dijo, pero lo oyó gemir en sueños. Gruñendo el nombre de Abel entre gemidos de miedo.
"Causaste la muerte de dos hombres que estaban a punto de matarte", le explicó en voz baja. "Uno involuntariamente con una patada, y el otro a distancia pulsando un botón. Y aun así tienes pesadillas".
"Yo no tengo pesadillas", intenta negar Will, pero Nadeem no tiene paciencia para esas gilipolleces de Maciste.
"Sí las tienes, y cualquier ser humano que no sea un psicópata las tendría, así que no te vengas con esas gilipolleces", le regaña. "Pero matar a una persona a sangre fría con tus propias manos es diferente. Ves cómo se le escapa la vida por los ojos y es culpa tuya".
Will apoya ligeramente la cabeza en sus hombros y luego le lanza una mirada insegura.
"Has matado antes", dice, y la suya no es una pregunta.
"Sí, durante una de las reuniones clandestinas organizadas por Darius. Y créeme, Will, no estoy orgulloso de ello", le asegura Nadeem. "Se llamaba Alex".
Incluso después de años, ese nombre sigue atenazándole el corazón.
"Fue hace años, antes de conocer a Jude", continúa. "Hacía poco que me había convertido en esclavo y había enfadado a Darius, ya ni siquiera recuerdo por qué".
Pero es mentira. Estaba en esa primera etapa en la que su mentalidad libre aún era preponderante y estaba viva, en la que se sentía un ser humano y no un objeto. Y cuando Darius le había ordenado que se lo follaran delante de él unos empresarios para endulzar el trato, Nadeem se había negado.
"Como castigo me metió en un ring. Yo no había peleado en mi vida, ni siquiera había participado en una pelea en la escuela", recuerda, juntando las manos con tanta fuerza que se le blanquean los nudillos; pero no deja de contarlo, porque necesita que Will lo entienda. "Mi oponente me dio una paliza. Un ojo por el que no podía ver de lo hinchado que estaba, tres costillas rotas, dos dedos de la mano izquierda rotos, y no me rompió la pierna sólo por una intervención de Darius."
Nadeem se humedece los labios, resecos y casi entumecidos.
"A partir de ese momento empecé a portarme bien, a seguir fielmente las órdenes que me asignaban", continúa con una mueca, obligándose a no pensar en aquellos momentos. "Darius siguió haciéndome luchar, pero un entrenador se puso a mi lado y mejoré. Dos años después, Alex y yo nos enfrentamos en un combate con mucho dinero en juego. Y el maestro de Alex, para asegurarse de que ganaría, le había armado". Una pausa. "Le rodeé el cuello con el antebrazo, me tiré al suelo y seguí apretando hasta que ya no se movió. Y mientras sentía cómo forcejeaba para intentar liberarse de mi agarre, mientras sentía cómo me arañaba el brazo y se debilitaba, contaba cada segundo en mi cabeza y me repetía: "Mata a este animal"". Traga saliva, pero con dificultad. "Pero no era un animal, Will. Era una persona. Sólo otra pobre alma incitada por su amo a no ser castigada".
Will se acerca en silencio, acariciándole el antebrazo en un tierno gesto de consuelo.
"Lo siento mucho", murmura resoplando.
Nadeem aprecia el sentimiento, pero respira hondo.
"No te he dicho esto para que me compadezcas", aclara Nadeem con determinación. "Deshumanizar al adversario no es la solución. No proteges a los que quieres sólo rompiendo huesos y haciendo ruido; esta técnica está bien para los que no tienen otras armas, pero tú tienes un cerebro y un alma increíbles." Se asegura de encontrar la mirada insegura de Will. "Proteger a quien amas también significa sacarlo adelante o evitar que se autodestruya".
Y sabe que con esa frase está dando a entender que él mismo siente algo por Will. Aunque no haya disfrutado de esa intuición especial, el comportamiento de Nadeem en la ducha ya le ha revelado más de lo que se puede explicar con palabras.
Pero Will le ha rechazado varias veces: después de acostarse con él y con Jude, y unas horas antes, en la habitación de Yuliana. Nadeem respeta esta decisión, por mucho que le duela. La respeta incluso ahora que ha perdido a todos sus seres queridos: Will, Jude, Olivia.…
Ahora que está completamente solo.
Siente algo profundo por Will, al menos para sí mismo puede admitirlo, aunque Yuliana ya lo había visto venir. Un afecto que sólo Jude había conseguido despertar en el pasado, despertando a Nadeem del letargo en que lo había sumido la esclavitud... el primero en tratarlo como una persona y no como una cosa.
Pero Will lo tenía claro, no quería a Nadeem. Y después de todo, ¿por qué debería? Por qué iba a querer a alguien como Nadeem cuando ya tenía a alguien como Ben: inteligente, brillante, refinado, digno de respeto e increíblemente atractivo.
No debe olvidar su lugar en sus vidas.
Pero aunque Will se haya dado cuenta de sus sentimientos, tiene el tacto suficiente para no mencionarlo. En lugar de eso, se apoya en el borde de la mesa de comedor ocupada por papeles y libros, cansado y agotado como una marioneta sin hilos.
"Quiero a Ben, pero eso no bastará para protegerle", comenta con amargura. "No con todos detrás de él".
"No", asiente Nadeem, "pero tampoco le salvarás poniéndole bajo una campana de cristal y matando a cualquiera que se le acerque". Se acerca a Will hasta quedar en el espacio entre sus piernas, aunque mantiene una distancia respetuosa. No hay necesidad de torturarse. "Querer proteger a la persona que amas es una cosa, pero tratarla como a un objeto indefenso es otra. Benjamìn es una persona importante e independiente, y lo ha sido durante años... ¿crees que puede apreciar que se le trate como a un niño?".
Will levanta la cabeza para encontrarse por fin con su mirada, y sus ojos están impregnados de un miedo y una desesperación profundos y viscerales, y apenas contenidos con los últimos destellos de fuerza interior.
"No puedo perderle".
"¡Entonces no dejes que el miedo te lleve a ello!", le anima Nadeem. "No es haciéndole sentir indefenso como ayudarás a vuestra relación. ¡Lo estás tratando peor que a un esclavo! Estás... estás tratando a una persona extremadamente competente como a un inepto incapaz".
Una risita burlona escapó de los labios de Will y apartó la mirada.
"Ah, y tú eres un experto en cómo ser bien tratado en una relación, ¿verdad?", pregunta con crueldad.
Ese comentario es como una bofetada en la cara. El hecho de que venga de Will, que siempre lo ha tratado con respeto y delicadeza.…
Nadeem aprieta los labios y respira hondo. Will está dolido, asustado; lo suyo no ha sido más que un acto reflejo para atacar a lo que ahora mismo le parece un adversario que le escupe cosas que no quiere oír, errores que debe corregir.
Pero eso no hace que esas palabras sean menos dolorosas.
"Yo..." comienza Nadeem, pero se interrumpe poco después para encontrar las palabras adecuadas, y tragarse el gusano. "Fui esclavo de Darius durante nueve años, ¿crees que fue fácil?", pregunta. "E incluso ahora, no soy un hombre libre. Soy un esclavo justamente arrestado, aunque Darius creó las condiciones. Podría haber tomado otras decisiones... incluso con Jude", admite finalmente.
Tras un momento de vacilación, Nadeem se apoya en la mesa junto a Will, con los hombros caídos y las manos abandonadas entre los muslos.
"Tienes razón, no soy un experto en relaciones y no puedo dar grandes consejos. Pero sé lo que se siente al estar sobreprotegido, al ser considerado un inepto, y no es agradable. Y con Jude..." Sacude la cabeza, buscando palabras. "No es ningún santo, pero yo también me equivoqué. Me enfadé con él porque decidió cómo tratar a Olivia, sin pedirme opinión ni permiso…"
"Lo que hizo no estuvo bien", objeta Will obstinadamente.
"No, no lo está", coincide Nadeem. "Pero Jude no siempre fue así. Le permití que me cuidara... al principio, la primera vez que lo conocí. No hacía mucho que era esclavo, y estaba enfadado y asustado, aunque intentaba ocultarlo". Las comisuras de sus labios se curvan en una sonrisa nostálgica. "Nunca fue un buen actor".
"No, es malísimo", confirma Will, cruzando los brazos sobre el pecho. Apenas mueve la cabeza, pero incluso él insinúa una sonrisa cariñosa.
"Poco a poco dejé que me echara una mano porque me di cuenta de que eso ayudaría a distraerle: Jude nació para proteger a la gente que le importa, y yo tuve la suerte de ser acogido en este círculo íntimo. Le dejé hacerlo porque veía que le ayudaba a recuperarse, a reaccionar tras el primer periodo de desánimo".
Habían sido el punto de apoyo del otro, como náufragos en un mar tempestuoso.
Nadeem suspiró.
"Pero al dejarle hacerlo, me acostumbré a sus cuidados, a su atención. Utilicé a Jude a su vez", admite con vergüenza, "para distraerme, pero también me convencí de que si Darius y Jude pensaban por mí, nunca volvería a cometer un error. No podría volver a tomar decisiones equivocadas que arruinaran mi vida".
"Pero entonces Jude decidió escaparse", comenta Will. Está claro, por su tono de voz calmado, que está reconstruyendo toda esa historia en su cabeza, una pieza más para entender, para conocerles mejor.
¿Qué debe estar pensando en ese momento sobre Nadeem? ¿Ha cambiado su opinión? ¿Ha empeorado?
Nadeem suspira. Will no es de los que le abandonan, al menos no mientras Olivia siga ahí fuera... pero si una vez que esto acabe tiene que elegir entre mantener su amistad o despedirse de Nadeem para siempre, lo justo es que lo haga con toda la información en la mano.
"Lo decidió desde el principio, planeando y esperando el momento adecuado. E incluso allí, pensó en mí. No me dejó atrás, para seguir protegiéndome a pesar de que podía ser un obstáculo para su plan", dice Nadeem con nostalgia, y presta más atención de la que nunca le prestó su propio padre. "Podría haber tomado una decisión diferente, pero le seguí. Porque le quiero... pero también porque pensé que era mejor así. Porque estaba convencida de que él nunca podría equivocarse".
"Jude tampoco es perfecto", comentó Will, y Nadeem se encogió de hombros.
"¡No, pero no tiene por qué serlo!", exclama, y su voz se vela de resentimiento y arrepentimiento. "No puedo esperar que Jude sea perfecto ni enfurecerme con él si comete un error, si... si ocurre algo que no haya previsto en su plan de quince puntos".
Traga con fuerza, con el estómago en un torno.
"Fui yo sola quien me quitó el derecho a tomar decisiones por Olivia y por mí cuando pedí aquel préstamo en el banco. Y aunque Darius también hizo tierra quemada a mi alrededor, fui yo sola la que me saboteé a mí misma. Tomé la salida fácil pensando que resolvería el problema de raíz, pero darme cuenta de que cometí un error no significa que tenga que dejar de hacer lo que sea para no volver a cometerlo. En lugar de eso, tengo que... aceptar que cometí un error. Y reaccionar, y tomar nuevas decisiones, con la esperanza de volver a meter la pata pero más pequeño, con consecuencias menos graves".
Siente que la mano de Will le aprieta el hombro en silencioso consuelo.
Nadeem lo agradece, porque le da fuerzas para seguir adelante, y las necesita. Es algo que lleva años pudriéndose y fermentando dentro de su corazón.
"No es justo que me enfade por los errores que cometió otra persona al elegir en mi lugar, porque fui yo quien lo dejó primero", admite para sí, con la voz temblorosa. "Yo renuncié... renuncié a mi derecho a ser padre, y si Olivia está ahora ahí fuera en peligro, es sólo culpa mía. No de Jude, ni de su madre, ni de mi padre. Sólo mía". Suspira. En algún lugar a lo lejos, oye sonar un teléfono: "Elegí al tutor equivocado para Olivia. No cometeré el mismo error dos veces, elegiré mejor la próxima".
Desde el hombro de Nadeem, los dedos de Will se deslizan por su brazo para apretar suavemente su mano en un gesto reconfortante.
"¿No crees que tú podrías ser esa persona?", le pregunta con dulzura.
Nadeem se siente abrumado por una tristeza devastadora, tan fuerte que casi le hace vacilar. En lugar de eso, se gira lentamente y se encuentra con su mirada.
"Will, soy un esclavo... ¿qué clase de futuro podría darle a mi hija?".
Lo que sea que Will quiera decirle se pierde cuando Yuliana sale corriendo de su habitación y da largas zancadas hacia él. Tiene el teléfono en la mano, levantado delante de la boca horizontalmente como si estuviera en altavoz; una expresión de asombrada excitación se dibuja en su rostro.
Cuando se detiene frente a Will y Nadeem, se lleva el teléfono a la boca y dice: "Saluda a tus amiguitos, gilipollas.
Quienquiera que esté al otro lado del teléfono, sin embargo, permanece en silencio. Una pequeña pausa, luego un susurro, como si le hubiera pasado el teléfono a alguien.
"¿Will?"
Es la voz de Benjamín, agotada, casi incrédula, pero viva.
Will se mueve en un instante: arrebata el teléfono de la mano de Yuliana y se inclina ligeramente sobre él, como si de ese modo pudiera alcanzar a Benjamín, esté donde esté al otro lado de la línea.
"¿Estás bien?"
"Sí, sí, estoy bien", le asegura Ben, y Will respira hondo, como si un agarre invisible se hubiera aflojado alrededor de su caja torácica. Como si por fin consiguiera llenar sus pulmones. "¿Y tú?"
"Ya estoy bien", responde Will en un tono casi agradecido.
"Olvidaste tu teléfono".
Will cierra los ojos, y las comisuras de sus labios parpadean ligeramente antes de curvarse hacia arriba, incapaz de contener una sonrisa ante esa familiaridad. La voz de Ben no está enfadada, pero sí molesta.
"Lo sé. Yuliana me dio otro, pero es inútil sin tu número guardado".
"La próxima vez guarda el número, ¿vale?".
"Vale", aceptó Will con voz temblorosa.
"¿Cómo demonios has sobrevivido sin mí?".
Un bufido divertido escapa de los labios de Will y sacude ligeramente la cabeza.
"Eso no lo sé, pero te aseguro que es algo que no me interesa seguir explorando".
"Bien", afirma Ben. Luego, una breve pausa. "¿Está Nadeem contigo?"
Nadeem da un par de pasos hacia el teléfono en manos de Will, casi avergonzado de haber sido llamado. Lo último que quiere es entrometerse en el reencuentro entre sus compañeros.
"Estoy aquí".
"¿Estás bien?", pregunta Ben preocupado, y esa pregunta es tan conmovedora como inesperada.
Nadeem levanta las cejas, sorprendido. Ben tendría todo el derecho a estar enfadado con él; después de todo, es culpa suya que Will y él se vieran obligados a separarse. Si tan sólo hubiera mantenido el control cuando Jude le confesó que había perdido el contacto con Olivia, nada de esto habría ocurrido.
En cambio, en la voz de Ben no percibe más que ese velo de aprensión, así que se apresura a tranquilizarlo.
"Sí, estoy bien. Gracias".
Abre la boca y vuelve a cerrarla, inseguro y vacilante. Quiere preguntar por Jude, cómo está, si están juntos. La última vez que se vieron en el motel, Jude estaba despierto pero aún débil, aún enfermo.
Will le lanza una mirada fugaz, frunce el ceño y pregunta al teléfono: "Jude, ¿cómo está?".
Al otro lado nadie habla durante varios segundos, sólo un leve crujido y un siseo apenas audible, como si Ben hubiera intentado pasarle el teléfono a alguien y el otro se hubiera negado.
"Está aquí conmigo", responde finalmente Ben. Jude debe de estar haciendo algo al otro lado de la línea, porque Ben se siente obligado a añadir: "Tiene energía para quejarse de cómo va vestido, así que yo diría que está mejor".
Con esas palabras, Nadeem se quita un gran peso de encima.
Había sido ese aspecto débil lo que le había retenido el brazo el tiempo suficiente para que Will lo congelara, pero pensar en el febril Jude arrastrándose perseguido por la policía, incapaz de llegar al hospital... Ben es médico, pero no debería haber asumido también la responsabilidad de cuidarlo. Jude es el idiota más inteligente y testarudo que he conocido, pero es de Nadeem. Por muy furioso que estuviera, no debería haberlo dejado en manos de otro.
"Díselo", murmura alguien en el fondo. Jude, imagina.
"Sí, vale, vale", murmura Ben, y es como si estuviera reuniendo fuerzas o pensando por dónde empezar.
"Estamos a las afueras de la ciudad; nos bajamos antes de llegar a la estación por miedo a los controles policiales", les informa Ben.
"Hicisteis bien, han pasado unas cuantas cosas mientras estabais fuera", comenta Will. "Lo que queda del grupo de Woods y Sterling está atacando la ciudad, haciendo estallar a la gente con collares explosivos".
"Mierda", oyen murmurar a Ben, lo suficientemente bajo como para no ser más que un pensamiento en voz alta. "Los tenemos presentes. Hemos visto de cerca lo que pueden hacer", añade luego en un tono más sostenido.
Will arruga la frente.
"¿Estás bien?"
"Sí, Will, estoy bien", repite Ben, y esta vez suena casi exasperado. "Pero la situación es más grave de lo que crees. Hemos encontrado el laboratorio donde estudiaban el C56...".
Las cejas de Will se disparan hacia arriba.
"Donde..."
"Había planes sobre un ataque al sistema de aguas de la ciudad", continúa Ben con voz firme y dura, sin dejar que la preocupación de Will le interrumpa. "Y si estalla un brote en la ciudad, se extenderá rápidamente a los pueblos de al lado, quizá a todo el condado o el estado antes de que las autoridades sean capaces de contener el problema".
A Nadeem le da un vuelco el corazón ante esa información.
"¿Cómo?"
"No lo sé exactamente", admite Ben. "Creemos que quieren infectar uno de los pozos de agua con C56, pero no sabemos cuál. Y quizá usen los collares explosivos como distracción".
El abatimiento de Ben es vívido y visceral en su voz.
"Will, creo que he encontrado la cura... pero si infectan el agua nunca llegaría a tiempo de sintetizar dosis suficientes para salvar a todos, o incluso a la mayoría de la población".
A su lado, Will entrecierra los ojos, frotándose las sienes, tratando de pensar.
"Tenemos que averiguar cómo movernos para evitar que inicie la infección, que infecte el agua", dice finalmente Will.
"Dile al imbécil de Evans que quiero la exclusiva del artículo".
Nadeem jadea al oír la voz de Yuliana. Se había olvidado por completo de ella. Pero esos ojos negros enmarcados por largas pestañas brillan con una luz codiciosa y temeraria.
Hay otra pausa y se quedan en la línea esperando.
"Jude dice que está bien", responde entonces Ben. "Sólo quiere salvar a su familia y a Olivia".
"Salvaremos a todos", le asegura Will. "Salvaremos a Olivia, y a la familia de Jude, y a toda la gente". Su voz vuelve a ser firme, fuerte. Volver a encontrar a Ben lo ha llenado de energía, pero Nadeem solo puede mirarlo desconcertado, inseguro. Hay una puta bomba de relojería enorme haciendo tictac sobre la ciudad, no saben cuándo explotará y no tienen ningún plan.
Se cubre la cara con las manos, intentando respirar para recuperar el control, para pensar.
"Debemos unirnos", dice. De esto al menos está seguro: juntos piensan mejor y, como en el yate, hay algo casi sobrenatural cuando están los cuatro. Algo correcto.
"Ya he llamado a Keegan para que me lleve", responde Ben.
Yuliana le arrebata el teléfono de las manos a Will, una hazaña nada desdeñable teniendo en cuenta lo mucho que el otro lo sujeta entre los dedos como si fuera un preciado tesoro. Rápidamente le dice la dirección del piso por teléfono y luego termina la llamada bruscamente.
Will la mira incrédulo.
"¿Qué coño habéis hecho?".
"Vosotros cuatro, gilipollas, no sois suficientes para detener esto. Necesitamos gente que sepa luchar", responde ella despreocupada mientras marca un número en la pantalla antes de llevarse el teléfono a la oreja.
"No podemos llamar a la policía", se apresura a decir Nadeem con aprensión. "Sterling y Woods Pharmaceutical también tienen gente allí".
Yuliana le lanza una mirada condescendiente y sarcástica a la vez.
"Me refería a alguien más incisivo".
Apenas aparta el teléfono para mirar la pantalla, luego, con una mueca, se lo mete en el bolsillo y va a buscar su bolso.
"¿Adónde vas?", pregunta Nadeem.
"Griffin no me contesta, voy a buscarle a casa. Hace negocios en esta ciudad, apuesto a que no le hará gracia que explote".
El corazón de Nadeem se aprieta en un torno.
"Es un criminal".
Yuliana le mira y levanta una ceja.
"Cuando vas a la guerra necesitas soldados, no gente que haga discursos bonitos", dice ácidamente, abriendo la puerta. "Me pondré en contacto con él en cuanto lo encuentre".
Y desaparece por el umbral.




Capítulo 12

Griffin
Es de madrugada.
Griffin está sentado en el sofá, mirando fijamente el televisor insonoro frente a un bol de caramelos y una botella de agua. Se la ha tomado para hidratarse, como hace cada vez que le da al botellín, pero no es como si la noche anterior se hubiera pasado: la niña prácticamente se zampó ella sola tres cervezas, dejando a Griffin sin resaca pero con una jodida capacidad para pensar, mientras mastica distraídamente un par de caramelos sin fuerzas siquiera para arrugar los envoltorios. Ahora están tirados en una esquina de la mesa, junto al cuenco, como finos velos de topacios y rubíes.
Está esperando, se da cuenta Grifo, aunque no está seguro de qué. Tal vez ese Lucas se esté despertando del efecto del Ambien que le dio el día anterior para evitar sus preguntas; Griffin aún no puede darle una respuesta, pero tiene la fuerte sospecha de que las cosas no pintan bien para Wayne Travers.
Si ese capullo estuviera vivo, sus fuentes ya le habrían seguido la pista y eso es lo que inquieta a Lucas. Por lo que recuerda en el frente los dos hermanos estaban siempre juntos, como un par de siameses mal separados al nacer. Le parece inverosímil que Wayne se esté demorando o que nadie pueda encontrar ninguna pizca de información sobre él para llevársela a Griffin.
No, es probable que Wayne Travers esté jodido, y no tiene la menor idea de cómo empezar siquiera a abordar ese tema con Lucas.
La niña aún está en su cuartito con el perro, sumida en su primera resaca preadolescente. Griffin había intentado primero ofrecerle el desayuno; más una petición de compañía, quizá, una forma de distraerse, de no recordar la cara de Caleb, su expresión traicionada y la forma en que el corazón de Griffin se rompía con él. Pero cuando se había asomado a la puerta para echar un vistazo al interior, la había sorprendido canturreando con un brazo sobre los ojos y el hocico del perro metido en la axila; el cesto de la ropa sucia, sin embargo, seguía notablemente libre de vómitos.
Así que se había retirado y había estado esperando. Y ahora, cuando oye que llaman a la puerta, no se sorprende. Bastante había pasado la noche anterior para que Caleb decidiera poner a la policía en su contra por obstrucción a la justicia.
Griffin es consciente de que ese lío de Union Square es culpa suya. Si al menos hubiera razonado con más claridad, se hubiera parado a pensar mejor, hubiera encontrado aliados menos implicados emocionalmente... porque tanto su banda como los latinos aún estaban dolidos por la explosión del restaurante, demasiado sobreexcitados y llenos de sed de venganza.
En cambio, había ignorado una de las primeras lecciones de la vida: las emociones son las que te atrapan. Que te llevan por mal camino.
Y al cabo de los años Griffin también lo hizo: se dio cuenta de que amaba a Caleb y lo hizo el mismo día en que tuvo que traicionarlo, tras poner en peligro toda una operación policial y su vida con la esperanza de salvar al hombre de Rain.
Es algo que supera incluso la capacidad de mártir de Caleb, y ese anhelo masoquista suyo que le devolvía a los brazos de Griffin cada vez.
Y Griffin. Griffin finalmente ha ido demasiado lejos, y todo porque se ha enamorado de un puto policía idealista con complejo de héroe.
Vuelven a llamar a la puerta y quienquiera que sea, aunque golpea con fuerza, no parece decidido a derribarla. Así que no son los colegas de Caleb, piensa Griffin. A estas alturas, los agentes ya habrían derribado la puerta y le habrían ordenado que levantara las manos.
Con un suspiro cansado, se acerca a la puerta y duda un instante antes de abrirla, lanzando una rápida mirada a las habitaciones donde duermen Olivia y Lucas. Pero en el piso no se oye ningún ruido procedente de las otras habitaciones; sólo los fuertes golpes de quienquiera que esté llamando a la puerta.
Griffin abre y el tiempo parece detenerse unos instantes, congelado en los propios átomos del espacio-tiempo. Al otro lado del umbral, a pocos centímetros de él, está Caleb, con el puño aún levantado hacia la cara, a punto de llamar por enésima vez.
Una expresión de asombro se dibuja en su rostro cuando Griffin abre, pero la sorpresa le dura poco. Se recupera rápidamente y de un empujón adelanta a Griffin, colocándose en medio del salón antes de girarse para mirarle.
Está allí, frente a él, cargado de una furia y una tensión que Grifo nunca había visto en él. Sin embargo, ante esa visión, Griffin se llena de una extraña y surrealista sensación de pálida esperanza. Prefiere a un Caleb enfadado que a uno que ha tirado la toalla y ya no tiene intención de verle.
Pensó que había cruzado todos los límites... pero si Ward está aquí, todavía siente algo. Si aún no ha sacado la pistola o las esposas, si ha venido hasta su piso solo, significa que Griffin aún tiene esperanza, por ínfima que sea.
"Me has seguido", dice fríamente el policía. No es una acusación, sino una afirmación, y Griffin le respeta lo suficiente como para no hacerse el tonto. Sabe perfectamente que Caleb le reconoció, allí en el callejón de Union Square. Por eso no disparó.
Griffin cierra la puerta principal para darles un poco de intimidad antes de volverse hacia Ward, pero permanece en silencio. Debe comprender las intenciones del otro, su posición. Pero mientras tanto no puede evitar recorrer con la mirada sus rasgos perfectos contraídos por la tensión, la forma en que la luz del sol entra por la ventana y se refleja en su piel oscura, y en ese pedacito de turquesa en el ojo de Ward tan claro como un charco de agua.
Está furioso, perfecto y hermoso, y Griffin nunca ha sentido por nadie el amor devastador que siente por el hombre que tiene delante.
Es una confesión a la vez hilarante y aterradora.
"¿Eso es todo lo que puedes hacer? Te quedas ahí y…"
La voz de Caleb se quiebra por la mitad, en una respiración entrecortada que aprieta el estómago de Griffin como hacía tiempo que no sentía. Vergüenza, intuye, pero también incomodidad por ver a Ward tan destrozado.
Pero, aún así, no habla.
"Lo que hiciste ayer..." reanuda Caleb a retazos, con voz quebrada y una mueca contraída mientras aprieta los puños a los lados de las caderas. "¡Todo este tiempo no has hecho más que utilizarme!".
"Sabes que no es así", murmura Grifo, pero su tono resulta apenas creíble cuando Caleb suelta un bufido sarcástico y asqueado a la vez.
"¿Lo sé? ¿Que si lo sé, Griff? No, ¿sabes lo que yo sé?", gruñe, avanzando un paso.
Su rostro es móvil, tan intenso como siempre, pero ya no hay las expresiones familiares que Grifo está acostumbrado a ver en esos rasgos sensuales y perfectos: alegría, coraje, regocijo, lujuria. Su rostro está contraído por el dolor, la ira, el asco y una violencia apenas contenida, que nunca había sospechado que existiera en Caleb pero que ahora vislumbra bajo la superficie, como si la cáscara de esa carne oscura y perfecta se hubiera resquebrajado en varios lugares, dejando entrever algo más.
Algo desconocido, que no puede comprender.
"Sé que me utilizaste y lo acepté, pero tenía la ilusión de que podría hacerte cambiar de opinión, pero no fue así. No sientes nada por mí", dice, y su voz tiene un tono tan definitivo, casi clínico, que es a todas luces una afirmación de un hecho, no una pregunta. No una súplica implícita para refutarle, sino la afirmación de una simple verdad de hecho, un dogma irrefutable. "Me explotaste... eres un ser sin corazón. Un monstruo".
Grifo aprieta la mandíbula, endereza la espalda y levanta ligeramente la barbilla con aire estoico, para evitar interrumpir a Caleb. No es nada que no haya oído ya en cien lugares distintos, de cien personas distintas.
Eres incapaz de amar.
Estarás solo toda tu vida.
Si sigues comportándote así, un día no muy lejano morirás como un perro solo.
No te importa la gente, ¿verdad? Sólo te preocupas de ti mismo.
Sí, ya has oído todas esas acusaciones antes, en todo tipo de versiones diferentes. Son frases conocidas, y quizá por eso duelen tanto cuando salen de los labios de Caleb. Porque es como si se hubiera puesto al mismo nivel que todas esas otras personas de su pasado, nada más que sombras sin importancia.
Pero Ward es diferente. Es especial. Es único, una singularidad en el universo creada para él, el único capaz de superar y romper todas las barreras que Griffin ha erigido a lo largo de los años. Es cierto que no siente interés por la mayoría de la gente, pero no carece de corazón. Aunque la conoce desde hace poco tiempo, se preocupa por la niña del perro que parece más un perrito caliente con patas que un sabueso famoso por su olfato. Todavía tiene suficiente vínculo con Lucas como para no haberlo abandonado desconcertado y vulnerable en un hospital. Con Kramer ha mantenido a lo largo de los años una tímida relación de trabajo que a veces ha rozado la amistad.
Y luego está Caleb.
Es en ese momento cuando Griffin se da cuenta de que Caleb le ha cambiado, incluso antes de darse cuenta de sus sentimientos por el policía. Porque si no hubiera entrado en contacto con el entusiasmo de Ward por la vida, su inocente heroísmo, su alegría, su calidez... si todas estas cosas no hubieran roto ya su caparazón, quizá Griffin no habría ofrecido a Lucas o a la niña un lugar donde quedarse.
Caleb le ha cambiado hasta su misma esencia, hasta su puta alma, si es que existe algo así para los malditos como él.
Es lo más valioso que ha conocido en la vida, y no puede perder eso.
Pero también sabe que Caleb está demasiado furioso para aceptar un "te quiero" de su parte. Ella nunca le creería; no ahora, no después de lo que ha hecho. Una declaración de amor ahora sólo pasaría como una táctica más para distraerlo y apaciguarlo, y él perdería cualquier posibilidad de superar la niebla de ira y rechazo que nubla la mente del otro y hacerse creer. Debía moverse con calma, con lucidez.
Más fácil decirlo que hacerlo, dada la adrenalina que recorría su cuerpo.
En ese momento, el teléfono móvil que tiene sobre la mesita comienza a vibrar silenciosamente. Grifo lo ignora; quienquiera que sea le devolverá la llamada, porque ahora mismo no hay nada más urgente para él que Caleb, que está erguido e inquieto frente a él como un puma encerrado en una jaula.
"Te seguí a la redada para protegerte".
"¡Y una mierda!", gruñe Caleb. "Me seguiste porque querías poner tus manos sobre Ilias Rain".
Su voz está cargada de una certeza tan gélida que Grifo acusa el golpe. Siente que sus mejillas se fruncen ligeramente y, aunque por las razones equivocadas, Caleb lo interpreta como un reconocimiento de la acusación. Y no estaría del todo equivocado.
"Es así, ¿no? Querías llegar a Rain... Siempre quisiste llegar a él. Por eso no dejabas de hacerme preguntas sobre su caso".
El policía lo estudia durante largos segundos, y Grifo puede ver los engranajes de su cerebro girando detrás de esos ojos inquietos y tan cargados de algo desconocido que lo incomodan.
"¿Querías unirte a su banda? ¿O... o querías convertirte en él?", entrecierra los ojos. "Es eso, ¿no?".
"No seas ridículo", escapa de sus labios automáticamente, pero se maldice un segundo después al ver la expresión adusta de Caleb. Se aclara la garganta.
"Estuve a tu lado", dice en tono conciliador, pero su voz sigue siendo lo bastante fría y controlada como para que Caleb no parezca convencido en absoluto. No es que pueda culparle, después de llevar meses tomándole el pelo. "Dijeron en la radio que era peligroso. Quería estar allí para asegurarme de que te cubría las espaldas".
"¿Qué, soltándome a tu banda y a la banda latina?", se burla Caleb.
Griffin aprieta la mandíbula.
"Cometí un error de cálculo".
" Cometiste... bueno, es una forma de decirlo". Sacude la cabeza. "No confío en ti. Ya no creo en tus mentiras".
"Caleb…"
"¡No me llames por ese nombre! Perdiste el derecho cuando traicionaste mi confianza. Es el agente Ward para ti". Una pausa, una risita entrecortada, luego Caleb mira a su alrededor. "De hecho, ¿sabes lo que debería hacer? Llamar a mis colegas y registrar tu piso. Seguro que encontraría algo interesante, ¿no? ¿O también quieres negarlo?".
Los ojos de Griffin se abren de par en par y se pone rígido de repente, alarmado. Está dando cobijo a dos hombres buscados, y si Caleb los encuentra no sólo joderá cualquier intento que haga de calmarlo, sino que meterá en problemas a Lucas y a la niña. La niña es lo suficientemente escuálida como para intentar escapar por la escalera de escape exterior con toda la resaca si Griffin mete la pata lo suficiente como para darle ventaja, pero Lucas está atascado. Con esa herida y su equilibrio aún precario, ni siquiera pudo escapar del piso antes de que le alcanzaran.
"No puedes hacer eso. No tienes una orden".
De nuevo, el móvil vibra sobre la mesa. Grifo lo ignora.
"¿Y cuánto crees que tardaré en conseguir una después de llamar al juez y contarle cómo obstruiste una operación policial anoche?", le gruñe el policía, acercándose para desafiarle.
Ahora sólo les separan un puñado de centímetros y Griffin puede ver cada línea de su rostro perfecto, cada mota turquesa en la mancha de su ojo. El aliento caliente de Caleb le hace cosquillas en la cara, y su cuerpo reacciona instintivamente al reconocer esa presencia familiar a su lado. Su polla se endurece contra la bragueta de sus vaqueros con una intensidad casi dolorosa.
"De hecho, ¿sabes lo que voy a hacer? Creo que no esperaré a tener una orden para registrar tu piso".
Así que cuando Caleb se abre paso a hombros, Griffin le agarra de la muñeca.
"¡Suéltame!"
"No tienes una orden", le recuerda Griffin.
"¡A la mierda la orden!", exclama Caleb furioso. "¿Qué escondes aquí?".
"No es asunto tuyo".
"¡Suéltame el brazo ya!".
Caleb le planta las dos manos en el pecho para empujarlo, pero Griffin es más rápido; tiene a su favor la experiencia de años de lucha callejera para sobrevivir, mientras que la de Caleb se limita a las clases de defensa personal en la academia y quizá unas cuantas escaramuzas de niño. Debía de tenerlas, con aquella mirada peculiar y la heterocromía de su iris; los niños son crueles con los que son diferentes a ellos, como lo era él. Grifo lo había percibido cuando lo vio por primera vez. Tal vez por eso decidió seducirlo.
Rápidamente, agarró las muñecas de Caleb y las separó de su pecho, luego le retorció la muñeca hasta girarlo violentamente y le inmovilizó las manos contra la espalda.
Caleb se agita en su agarre, intentando zafarse, pero Griffin aprieta más, luego inclina las muñecas y empuja hacia abajo para que el otro se vea obligado a arrodillarse en pose de sumisión. Espera que, al igual que el cuerpo de Griffin, el suyo reaccione por instinto y se doblegue.
Pero Ward parece demasiado furioso para ceder a los viejos hábitos.
"¡Suéltame!"
Joder, si grita más fuerte despertará a la niña o a Lucas, y si vienen fisgoneando a ver qué pasa Caleb estará fuera de control. La policía ya debe conocer las caras de ambos.
Así que se lleva una mano a la boca, ahogando el siguiente grito mientras sigue retorciéndose. En un momento dado, el policía retuerce el torso con tanta violencia que casi se le escapa de las manos; Griffin lo empuja de nuevo contra el sofá, presionando su mejilla contra el asiento del cojín para silenciarlo.
En la habitación de la niña, el perro empieza a ladrar.
Maldita sea, piensa Griffin. Es imposible que no se haya despertado con ese lío, pero por algún milagro no sale corriendo por la puerta. Quizá tenga suficiente instinto de supervivencia como para darse cuenta de que algo va mal y salir corriendo por las escaleras de emergencia.
Caleb sigue retorciéndose ferozmente para liberarse, con la cara contraída en una mueca casi irreconocible, y Grifo lo aplasta con todo su cuerpo para impedírselo. En esa posición, su polla erecta presiona el culo de Caleb a través de los pantalones; el otro parece congelarse un instante antes de reanudar las patadas y los retorcimientos, sus gritos apenas sofocados contra la palma de Grifo mientras el perro de la niña sigue ladrando con sus agudos ladridos que revientan los tímpanos.
"¡Suéltame!", grita ella.
Pero Griffin no puede hacerlo. No puede dejarle registrar la casa y, al mismo tiempo, su cuerpo no puede separarse del de Caleb a pesar de que grita que no, a pesar de que el sexo debe de ser lo último que tiene en mente.
Pero si ella le deja, Caleb se irá. Tanto si pide refuerzos como si no, no volverá a verle.
Si lo deja marchar así como así, no podrá hundir la nariz en el pliegue de su cuello y llenarse los pulmones con su aroma, hundirse en su cuerpo, abrazarlo.
Y Griffin... Griffin no puede permitir eso. No ahora, no cuando se dio cuenta de que correspondía a sus sentimientos.
Sólo necesita aplacarlo lo suficiente para que entre en razón.
Hacer que se someta, como ha hecho tantas veces en el pasado por su propia voluntad.
Usando su propio cuerpo contra él.
Así que, antes de que Caleb se dé cuenta de lo que pretende hacer, Griffin libera una mano, la desliza rápidamente sobre la solapa de los vaqueros del policía y la baja, apretando los dedos alrededor de su pene. Es una reacción involuntaria, pero la adrenalina y la excitación le han acelerado el pulso, haciendo que su sangre circule a un ritmo más rápido; en su mano, la polla semierecta se pone rígida con temblorosos parpadeos.
Debajo de él, Caleb se paraliza unos instantes antes de patalear con más fuerza para descolocarlo.
"¡Suéltame, pedazo de mierda!".
Pero Griffin no lo hace. En lugar de eso, le golpea la cara contra el sofá para que deje de gritar, mientras el perro de la niña sigue ladrando y haciendo suficiente ruido para despertar a los muertos. Por un momento Caleb empuja con las caderas lo bastante fuerte como para levantarlo; de una patada golpea una de las patas de la mesita, lanzando por los aires el pequeño cuenco de caramelos, que se esparcen por el suelo del salón como pequeñas piedras preciosas.
Griffin recupera el control poco después, utilizando su superioridad física para inmovilizar a Caleb mientras su mano le tira de los pantalones justo por debajo de las nalgas. Ese es todo el espacio que necesita, no hay tiempo para sutilezas ni juegos preliminares.
Sólo espera que su plan funcione.
Sólo espera que Caleb pueda perdonarle.
Coloca las rodillas entre los muslos del policía y las mueve hacia los lados, obligándole a abrir las piernas. Se insinúa en el triángulo de espacio que ha conquistado y con un gesto se baja el traje y los calzoncillos, presionando su polla tiesa contra la delicada piel del culo de Ward. Mueve las caderas para ensanchar de nuevo los muslos, luego agarra su pene y lo guía entre las nalgas sudorosas del otro.
Luego, un empujón y ya está dentro.
De la boca de Caleb se escapa un grito de dolor apenas sofocado por el cojín del sofá.
De repente patalea con más fuerza, retorciéndose, apretando el esfínter para expulsarlo u obstruirlo, pero Griffin planta los pies en el suelo y echa su peso hacia delante, entrando de lleno hasta que golpea sus pelotas contra el culo de Caleb.
De los labios del policía se escapan un gemido y un quejido a la vez. Por el trozo de cara que puede ver, con la visión nublada por la vergüenza y la agitación, Griffin vislumbra las lágrimas brotando de sus ojos entrecerrados y surcando sus mejillas oscuras.
Pero no puede apiadarse de sí mismo, no puede detenerse.
Angula las caderas y empieza a mover la pelvis con fuerza, cada vez más deprisa, utilizando todo el conocimiento que tiene del cuerpo de Caleb para proporcionarle el mayor placer posible, golpeándole violentamente la próstata y envolviéndolo entre sus brazos, para impedir que lo socave y, al mismo tiempo, darle el poco consuelo que pueda.
Sométete, piensa Griffin desesperadamente, hundiéndose violentamente en Ward. Sus caderas continúan el movimiento de pistón, aplastando su cuerpo empapado de sudor contra el del policía. Sométete, por favor.
Y finalmente, debajo de él, Caleb se somete.
De repente, su cuerpo empapado de sudor se relaja, se abre, y Griffin puede moverse con más libertad. De sus labios ya no escapan gritos de dolor, sino gemidos ahogados de placer; y cuando por fin consigue liberar una mano, no la utiliza para apartar a Griffin, sino que la extiende por detrás para agarrarle el trasero e instarle a que le folle con más fuerza.
Grifo también le suelta la otra mano y rodea mejor su cuerpo con los brazos, para agarrar más, para darse más empuje y satisfacer el deseo del hombre al que ama; se lo folla como quiere que se lo follen, sin guardarse nada. Pero sigue sin poder mirarle a la cara; en su lugar, aprieta la suya contra el hueco de su cuello, presionando sus labios contra la delicada piel de la garganta de Ward, sintiendo el desesperado latido de su corazón contra la yugular.
Entonces, bajo él, Caleb deja escapar un prolongado gemido y su cuerpo se sacude y se endurece en el orgasmo. Griffin continúa sus embestidas durante unos segundos más, pero cuando el cuerpo de Caleb se relaja por completo, ralentiza sus embestidas hasta detenerse y se retira.
Su polla sigue erecta, pero la vergüenza es demasiada. Cuando se da cuenta de que sus muslos morenos están manchados de sangre, hasta las pocas migajas de deseo se pulverizan.
Permanecen así inmóviles durante largos segundos, respirando agitadamente mientras intentan recuperar el aliento. El perro, más allá del muro, sigue ladrando.
Caleb es el primero en recuperarse entre los dos. Lentamente, tembloroso, sus manos vuelven a levantarle torpemente los pantalones y los calzoncillos para cubrirse, y Griffin se hace a un lado para no estorbarle. Sus movimientos son inarmónicos, torpes, doloridos; no es la primera vez que practican sexo duro, aunque Grifo sabe que no es lo mismo, no esta vez. Fue más allá: más allá de lo que su relación siempre había aceptado, más allá de la voluntad de Caleb. Que su cuerpo acabara cediendo y volviera a caer en los viejos patrones no hace que lo que hizo sea justificable o perdonable.
Pero el policía sigue allí, ya no grita, ya no parece decidido a continuar con su amenaza de poner la casa patas arriba en busca de quién sabe qué. Al contrario. Su rostro, aunque aún contraído por el dolor, parece casi... apagado.
Grifo parpadea, confuso.
"Es hora de hablar en serio", empieza Caleb, pero le interrumpe un zumbido vibrante, procedente del bolsillo interior de su chaqueta.
"No respondas", ordena Griffin con pereza, pero con movimientos torpes Caleb le ignora y saca el móvil. Si hubiera hecho algo así apenas una semana antes, Griffin lo habría atado, amordazado, vendado y follado durante horas hasta que hubiera perdido la capacidad de hablar y la tela de la mordaza se hubiera empapado de lágrimas, sudor y saliva. Ahora, después de lo ocurrido, después de la forma en que atacó a Caleb, está tan agotado mentalmente que lo único que puede hacer es mirar.
Caleb echa un rápido vistazo a la pantalla y tuerce la boca.
"Tendremos que posponer nuestra charla, tengo que irme".
Se levanta sobre piernas temblorosas, con los muslos cuidadosamente separados para no rozarlos; con una mueca desliza una mano dentro del pantalón, entre las nalgas, y la retira unos segundos después, con manchas de sangre y semen brillando en las yemas de los dedos índice y corazón.
"Joder", murmura entre dientes. Luego, con un suspiro, se limpia los dedos en el sofá de Griffin. Su tono sigue siendo agotado, dolorido, pero aún hay algo fuera de lugar en su voz, algo que Grifo no puede comprender del todo pero le aprieta una mano alrededor del estómago.
No puede permitirse dejarlo pasar, se da cuenta entonces. Las cosas entre ellos aún no están claras... y si Caleb se marcha, Griffin teme no volver a verlo. Todo habrá sido en vano.
"Quédate", dice, maldiciéndose aún cuando su propia voz le traiciona, y la frase sale automáticamente como una orden, un mandato.
Pero a diferencia de las otras veces, Caleb no cede. Se encoge ligeramente de hombros, como si pudiera hacer retroceder con elegancia la orden de Grifo que se le ha pegado a la piel.
Ni siquiera parece atormentado, sólo dolorido.
"Ya no tengo tiempo para tus gilipolleces", dice Caleb, suspirando. Luego, sin siquiera dignificarlo con una mirada, desaparece cojeando más allá de la puerta principal.
Griffin se apoya en el reposabrazos del sofá para incorporarse antes de recomponerse. Se siente mareado, ligeramente alejado de la realidad. Tarda unos instantes en darse cuenta de que los ladridos del perro parecen ahora más fuertes y, cuando desvía la mirada hacia la habitación de la chica, comprende por qué: la puerta está abierta y Olivia se encuentra justo al otro lado del umbral. En sus manos blande una olla de barro, que debe de haber arrebatado a uno de los vecinos en la escalera de emergencia del exterior.
Por primera vez desde que la conoce, tiene cara de asustada, pero no como podría tenerla otra chica de su edad. Su rostro moreno está céreo e hinchado, pero tiene el ceño fruncido y las manos apretadas en torno al jarrón hasta blanquear los nudillos, los labios apretados para rechinar los dientes. Está dispuesta a luchar, y el perro que tiene a sus pies no parece menos: mira fijamente a Grifo y gruñe como si lo hubiera identificado como un nuevo enemigo. O quizá se ha encariñado tanto con la niña que reacciona instintivamente a sus estados de ánimo.
"Creía que eras una buena persona", le acusa.
"Vuelve a tu habitación", responde él cansado, "no son cosas que puedas entender".
"¿Qué es lo que no entiendo, una violación? Hiciste daño a ese hombre".
Lo sé, piensa Grifo abatido, y lo peor es que no sirvió de nada, se da cuenta.
"Confié en ti".
Grifo endereza la espalda, la mira inexpresivo.
"No es una decisión inteligente, ya que me conoces desde hace unos días. Ahora vuelve dentro".
"No, ahora me voy y no quiero volver a verte".
¿Y por qué no has bajado ya corriendo las escaleras?, quiere decirle ácidamente.
Pero entonces, por el rabillo del ojo, vislumbra la mochila azul en la base del sofá, casi apartada. Debía de habérsele caído la noche anterior, cuando se había dormido borracha en el sofá, y Grifo estaba demasiado agotado para hacer dos viajes y esconderla también.
Por eso decidió abordarlo: para recuperar sus cosas. Quizá el bloc de notas y el bolígrafo y alguna otra chorrada no serían un problema para reponerlos, pero no la foto de su padre, supuso Griffin.
Pero si la mochila estaba allí, Caleb podría haberse dado cuenta y reconocerla en el fotograma de la grabación de la cámara de seguridad. Debía sacarla de allí, y rápido.
"Ya me voy. Me voy de aquí", murmura de nuevo la niña, como un mantra para obligarse a actuar.
Grifo emite un bufido cruel por la nariz.
"Y vete entonces", le dice en tono áspero, esforzándose por mantener el rostro inexpresivo. Como si quisiera detenerla.
Tiene que ver con la mochila, pero no sólo eso. Es bueno que la niña encuentre otro lugar donde quedarse. A los que se quedan con él les pasan cosas malas. A los que confían en él.
Mira su cara, tan menuda y joven, y por un momento aparece otra, como superpuesta: más o menos de la misma edad, un poco más delgada, pelo castaño blanqueado por el sol, piel aceitunada y polvorienta, ojos oscuros con gruesas pestañas.
"Confío en ti, sígueme", le había dicho en el escaso árabe que Grifo entendía. Y había muerto en una carretera polvorienta, entre los restos metálicos de un Humvee, con tres balas en el cuerpo.
Otra vez no.
"¡Vete, te he dicho!", le grita para espolearla.
Pero es otra voz la que responde.
"No."
Griffin y Olivia se giran bruscamente. Es Lucas, y está observando a la niña como si estudiara su rostro para asociarlo con algo de su memoria fotográfica.
Entonces sus ojos se abren de par en par.
"Eres la hija de Nadeem".
Joder, piensa Griffin asombrado. Joder, joder, joder.
Ahora mismo no. No en este puto momento.
La mirada de Lucas, agotada y desesperada estos días, está ahora cargada de una agresividad vengativa, como si la niña fuera la clave del misterio relacionado con Wayne.
"Esto ha ocurrido por tu culpa", gruñe sombríamente.
Antes de que Griffin pueda reaccionar y decir algo para intentar calmar la situación, Lucas se lanza impetuosamente hacia la niña para agarrarla. Aunque debilitado, aunque manco y cansado, Lucas es una figura amenazadora y aterradora, alguien con quien Griffin ha aprendido a no bromear demasiado en Irak y a respetar por su competencia.
Pero en lugar de retirarse a su habitación, cerrarle la puerta en las narices a Lucas y salir volando por los escalones exteriores, la niña se lanza a por su maldita mochila para intentar recuperarla. A lo mejor quiere aprovechar la diferencia de complexión, escurriéndose bajo el agarre de un Lucas enfermo mientras el perro le ataca.
Y también lo habría conseguido, tal vez, si Lucas no hubiera sido un marine. Aunque precariamente equilibrada, con una patada golpeó al perro gruñón, estampándolo contra la pared antes de lanzarse contra ella; Grifo lo interceptó justo a tiempo con un gruñido, apartándolo de un tirón antes de inmovilizarlo sujetándolo con los brazos alrededor del torso.
"¡Corre! Busca a Ward!", le ordena Griffin con un grito.
Sin embargo, una vez más, la niña se queda quieta como paralizada, con los ojos entrecerrados como enloquecidos entre la silueta del perro en el suelo, la mochila junto a los pies de Lucas y el propio Lucas, que se agita entre los brazos de Grifo con tanta furia que casi consigue soltarse.
"¡Vete, maldita sea! Olivia!"
Pero ella no se mueve. No parece capaz de transmitir las directivas a su cerebro para que la saque de allí lo más rápido posible.
Y entonces, como una bendición del cielo, Griffin oye que algo golpea la puerta con un ruido sordo, y luego más fuerte. Al tercer intento, Caleb consigue derribar la puerta, pistola en mano y con la cara contraída.
Al parecer, Lucas y él han hecho suficiente ruido para llamar su atención.
En cuestión de segundos, Caleb arregla la situación y luego abre ligeramente los ojos al reconocer a la niña y al hombre que Griffin tiene en brazos. Está tan confuso que durante varios instantes no sabe a quién apuntar con la 22, entonces apunta a Lucas, o al propio Griffin, no está seguro; pero es obvio que ellos son la amenaza, no esa niña que pesa seis kilos mojados.
"Griffin, dame una recapitulación", suplica Caleb tenso.
"¡Saca a Olivia de aquí!"
"Una recapitulación rápida", especifica el policía mientras Lucas suelta un rugido furioso tratando de escabullirse, ignorando la petición de Griffin.
"¡Sáquenla de aquí!"
Griffin refuerza su agarre alrededor de Lucas con una mueca y un grito ahogado, pero Caleb saca un par de esposas de su bolsillo y las arroja a sus pies.
"Esposadle al radiador", ordena a Griffin.
Lucas vuelve a sacudir el cuerpo para intentar zafarse de esas palabras.
"¡Pues no parece gustarle la idea!", comenta sin aliento.
"Le gustará, si no quiere que le pegue un tiro", insinúa Caleb, avanzando un par de pasos y fulminando con la mirada al ex marine. "No seas idiota, tío. No me obligues a hacer algo que no quiero".
El cuerpo de Lucas se relaja de repente, mientras su espalda sube y baja rápidamente entre fuertes respiraciones.
Cuando Griffin afloja cautelosamente su agarre, la pistola apunta al centro del pecho de Lucas. De momento Ward no parece tener intención de dispararle ni Lucas de moverse, así que Griffin recoge rápidamente las esposas del suelo y con un apretón en el estómago ancla la muñeca de Lucas al radiador.
"Me dijiste un montón de gilipolleces", gruñe Lucas desplomado en el suelo, con el rostro retorcido por la ira y la desesperación. "Te traté como a un hermano y tú...".
Grifo le lanza una mirada sarcástica para ocultar su vergüenza.
"¿Te follaste a tu hermano?", dice con crudeza, pero Lucas no muerde el anzuelo.
Nunca te has preocupado de buscar a Wayne, ¿verdad? Mi hermano está en quién sabe qué lío y...".
"¿Wayne Travers?", interrumpe Caleb.
Ante esas palabras, Lucas se calla de repente. Apenas tiene fuerzas para asentir cuando el corazón de Griffin empieza a acelerarse.
"Está muerto", dice Caleb, y su voz es vacilante, callada. "En un ataque en casa de Darius Sterling, junto con el propio Sterling y Dick Abel, hace una semana".
Oh, mierda, piensa Griffin sombríamente. Lo había sospechado, dada la falta de información, pero no había tenido el valor de hacer esa suposición con Lucas. Y ahora ahí está, su compañero, desplomado sollozando con las rodillas dobladas sobre el pecho.
Cuando devuelve su atención a Caleb, ahora que el peligro más inmediato ha sido evitado el hombre ha cambiado su objetivo hacia él.
"¡Griffin!", le replica Caleb con seriedad, y queda claro por su tono molesto que ha intentado un par de veces devolverle la llamada y que ya está harto de sus gilipolleces. Sus dedos agarran la culata de la pistola con tanta fuerza que sus nudillos palidecen. "Estabas escondiendo a dos personas en la casa que estaban implicadas en un atentado suicida. Dame... por favor, dame una razón para no dispararte".
Y está claro, por el énfasis de su voz, que busca algo concreto, sus ojos vidriosos por una emoción vibrante a la que no puede poner nombre.
Griffin sabe que no puede decírselo. No después de tantos años llevándolo solo. Ha mentido, ha pasado noches en vela, ha golpeado y recibido palizas, se ha arriesgado a morir más veces de las que puede recordar... y ahora Caleb le pide explicaciones.
Una mentira le sube a la garganta por la fuerza de la costumbre; Caleb puede creerla o no, pero Grifo la ahoga antes de que pueda cruzar sus labios.
Suspira.
Es Caleb. Si no puede decírselo a él, ¿en quién más podría confiar? El único hombre al que ha amado en su jodidamente desesperada vida.
"Soy un agente infiltrado".
Caleb parpadea rápidamente, luego se le escapa un bufido incrédulo.
"¡Claro, claro!"
Vale, no es la reacción que esperaba, pero sí la previsible.
"Cuando dejé el ejército británico me trasladé a Chicago porque un antiguo camarada me dijo que había trabajo. Quería entrar en la academia... pero suspendí el test psicológico".
"¿Por qué?", pregunta Caleb bruscamente, con el arma aún sin vacilar.
Mierda, no se lo cree.
Griffin respira hondo.
" Desorden de estrés postraumático", responde, con la voz ligeramente temblorosa. Por un momento, sólo uno, se encuentra en aquellas calles polvorientas entre el humo, las llamas y el olor a sangre y carne quemándose directamente en sus fosas nasales. Luego vuelve a estar aquí, frente a Caleb. Todo su cuerpo se ve sacudido por leves temblores, de adrenalina pero también de incredulidad.
Realmente se lo está contando todo a Caleb.
La verdad, por fin, tras un mar de interminables mentiras.
Y su verdad aún no ha terminado.
"Se me acercó un hombre de su comisaría, el detective Nolan Hendricks. Me ofreció trabajo como infiltrado porque necesitaba un hombre con mis características y sin contactos."
Caleb se humedece los labios, nervioso. Pero finalmente baja lentamente el arma.
"Infiltrarme y desarticular la banda de Ilias Rain. Los ataques con explosivos ya habían comenzado en silencio, aunque la policía había conseguido ocultarlos. Pero el grupo de Rain no era fácil de encontrar".
"Por eso me seguiste anoche", comprendió Caleb. "Querías... ¿Qué, salvarlo para que hablara bien de ti con el jefe?".
El silencio de Griffin es toda la respuesta que necesita.
"Sin embargo, le disparaste".
"Iba a matarte. Tuve que elegir entre tu vida y la suya, y elegí la tuya". Una pausa. "Siempre elegiría la tuya".
De repente, la mirada de Caleb se vuelve extrañamente inexpresiva, como si alguien hubiera bajado un interruptor de sus emociones.
"Oh", murmura. Luego, "Maldición".
Levanta la 22 hacia Griffin y le dispara directamente al estómago.
Griffin cae hacia atrás, incrédulo, mientras la sangre empieza a brotar del agujero de su abdomen. Oye el grito de Olivia y la exclamación de sorpresa de Lucas, pero todo está amortiguado. amortiguado. Conmoción, piensa. Se siente un poco ajeno a sí mismo, como si esto le estuviera ocurriendo a otra persona.
Pero entonces Caleb se sienta a horcajadas sobre él con poca gracia, en una parodia de cuando habían hecho el amor. No, amor no; no para Griffin, en ese momento, y no para Caleb.
Nunca, para Caleb.
Porque aparentemente Caleb es un maldito traidor.
Sintiendo que no tiene toda su atención, Ward deja caer su peso sobre Griffin, que apenas reprime un grito de dolor.
"Déjame decirte: esto", admite haciendo un gesto vago hacia Griffin, "es una decepción. Había apostado tanto por ti, mi loco veterano sin emociones dispuesto a manipular incluso al ingenuo policía que se había enamorado de él. Estuve a punto de alistarte".
Griffin apenas puede oír a Caleb, entre el furioso golpeteo de su corazón en los oídos y los "no no no" murmurados de la niña de al lado.
"Caleb... qué... Caleb...", gorjea incontrolablemente.
Caleb le aparta suavemente un mechón de pelo muy claro que le cayó sobre los ojos al salir despedido por el golpe, luego se agarra la garganta y acerca su cara a la de ella, ocupando todo su campo de visión.
"Habías pasado todas las pruebas: manipulación, mentiras, asesinato.... Incluso la violación fue una buena jugada, lo admito".
"Yo... yo te salvé", murmura Griffin sin aliento. Bajo su espalda, el suelo está húmedo y caliente.
"¿Ayer, quieres decir? Te hice creer que me habías salvado, sí... un pequeño riesgo, pero me gusta apostar, y había francotiradores apuntándote. Monté ese pequeño espectáculo porque quería ver cómo lo harías: ¿sacrificarías al policía ingenuo y enamorado o matarías por mí a un hombre al que habías estado persiguiendo durante meses?".
Sonríe sin calidez cuando Griffin parpadea rápidamente.
"Griff, no me subestimes. Te he estado dando información durante meses guiándote hacia donde quería, sabía a lo que apuntabas..... Sin embargo, mataste a ese imbécil, y yo quería entender por qué. ¿Pensaste que si eliminabas a un traidor, Rain te dejaría entrar en su equipo? ¿Pensaste que podrías obtener más información del policía vivo, tal vez con una deuda de gratitud hacia ti?". Una pequeña pausa. "Verás, las preguntas son muchas, y las respuestas siempre deben escucharse con atención crítica. Por qué una persona actúa de determinada manera es más importante que sus acciones en sí. Comprende quién es realmente por dentro, si puede ser una ventaja o cómo manipularlo para lo que necesitas."
Caleb suspira.
"Pero después de la violación... se acabó para mí. Quería ofrecerte un trabajo estupendo: buen sueldo, horario decente, primas extra", le informa casi distraídamente, luego se levanta y vuelve a bajar su peso sobre la entrepierna de Griffin, aplastando su trasero contra la solapa de sus vaqueros.
El golpe hace que otra bocanada de sangre escape de los labios de Griffin.
Caleb sacude la cabeza decepcionado y luego desvía la mirada hacia Lucas.
"Lucas, ¿verdad? Lucas Travers".
El otro apenas asiente, con la cara aún contraída por el dolor de perder a Wayne y la conmoción de ver a Griffin desangrarse en el suelo. Caleb se levanta suavemente y se acerca a él.
"Llevo mucho tiempo buscando a alguien sin emociones, pero quizá . es mi turno de ir a por alguien que tiene demasiadas emociones. Sólo tienes que dirigirlas hacia el objetivo adecuado".
"¿Y cuál sería?" murmura Lucas pálido de rostro, con un filo en la voz.
"La venganza. Dime, ¿quieres vengar a tu hermano Wayne?".
El rostro de Lucas parece perdido y vulnerable durante un par de segundos, luego su expresión se bloquea en una de ira sombría.
"Sí".
"¿Quieres hacer pagar a los que lo mataron?".
"Sí", repite Lucas con un gruñido furioso.
Caleb le quita las esposas y le tiende la mano con calma seráfica. A la luz de última hora de la mañana que se filtra por la ventana, parece el Creador tendiendo la mano a Adán en el Juicio Final de Miguel Ángel, un fresco de luces y sombras, ira y desesperación en el cochambroso piso mientras el charco de sangre de Grifo se expande lentamente bajo sus suelas.
Lucas coge la mano de Caleb sin más vacilaciones y se levanta.
El corazón de Grifo, que late desbocado en su cuerpo, parece congelarse por un momento.
" Tú eres Ilias Rain", murmura con voz temblorosa y perezosa.
"¿Es esa tu mejor suposición?", corrige Caleb en un tono casi decepcionado ante la salida de Griffin. "No, soy Caleb Ward", le asegura con una sonrisa gélida, "y también soy el Examinador".
Baja el arma hacia Griffin, apuntándole con la mira directamente entre los ojos.
El trino del interfono del piso les interrumpe. Caleb se desplaza molesto y va a comprobar la pantalla junto a la puerta.
"Oh, parece que los periodistas han venido a por una primicia".
Yuliana, piensa Grifo alarmado; es la única reportera que conoce la dirección de su casa y tan loca como para ir allí. No, no, no... y no es sólo ella. Olivia sigue allí, con la cara llena de lágrimas y asustada. En lugar de huir, se quita la sudadera, se la enrolla y la aprieta contra la herida del estómago de Griffin, con la cara llena de cera y los ojos oscuros abiertos y negros.
Griffin intenta hablar, decirle que corra, pero su boca no funciona. Sólo gorgotea y la sangre salpica su garganta.
Al momento siguiente, Caleb levanta a Olivia de un tirón y la amordaza, antes de empujarla hacia Lucas, que la agarra por el pelo. Se viene con nosotros", le informa. Rompe el teléfono de Griffin de un golpe con la culata de su pistola, luego desenrosca el teléfono fijo de la pared y lo tira también al suelo.
Finalmente Caleb se acerca a Griffin. Estudia su rostro unos segundos y luego suspira.
"Esto" dice, presionando la punta de su zapato contra la solapa de los vaqueros de Griffin "lo voy a echar de menos. A ti no tanto. Has sido una decepción, Griff. Tanto potencial desperdiciado de corazón".
Luego se alejan, dejándolo desangrarse hasta morir. No es que tenga mucho tiempo para vivir con un disparo como ese, incluso si sólo usó un calibre 22.
Y es irónico, Griffin piensa, que después de todos los que trataron de matarlo, fue sólo el hombre que ama quien tuvo éxito.




Capítulo 13

Nadeem
Cuando Ben entra por la puerta del piso de Yuliana, Will le echa los brazos al cuello y no lo suelta durante cinco minutos, a pesar de que sostener así el hombro izquierdo debe de estar causándole no poco dolor. Nadeem le oye murmurar algo al oído de Ben, algo que él no puede captar a esa distancia; entonces Will le retira la cara para depositar un tierno beso en los labios de su prometido y en la herida que tiene bajo el ojo, antes de acercarlo a él.
La entrada de Jude es mucho menos dramática. Se detiene vacilante en el umbral de la puerta, con el rostro pálido mientras su mirada evita cuidadosamente elevarse por encima de las rodillas de los presentes. Sus manos atormentan el borde inferior de su camisa y, aunque ese color amarillo brillante choca con su tez pálida, Nadeem siente que sus hombros se relajan bajo una oleada de alivio al verlo levantado, aunque no totalmente recuperado. Es una mejora impresionante desde la última vez que lo vio en el motel, y más aún desde que lo había dejado para acompañar al doctor Malachi al laboratorio de Woods Pharmaceutical.
Por supuesto, Jude sigue pareciendo un hombre que ha pisado su propia tumba antes de saltar de ella por pura terquedad. No, no sólo terquedad, porque hay cosas que ni la dura cabeza de Jude puede superar. También fue cosa de Benjamín. Encontró la cura, cuidó de su compañero cuando era responsabilidad de Nadeem, trayéndolo de vuelta sano y salvo.
Los ojos de Nadeem se deslizan hacia Ben, aún envuelto en los brazos de Will, y siente una devastadora oleada de gratitud. Es un hombre extraordinario y comprende perfectamente por qué Will, la otra persona por la que siente amor y respeto, le quiere.
Sólo desea...
Al momento siguiente sacude ligeramente la cabeza, como para desterrar ese pensamiento. No tiene sentido desear cosas que no son suyas, sobre todo con el peligro que se cierne sobre toda la ciudad.
Keegan, a espaldas de Jude, se aclara la garganta.
"¿Vas a avanzar?" Ha estado en el rellano todo ese tiempo, pero tiene cuidado de no mover al otro, manteniéndose a un brazo de distancia. Todavía no parece especialmente convencido de la recuperación de Jude ni de que ya no sea contagioso.
Pero esa interrupción es lo que Ben y Will necesitan para separarse. Siguen estando cerca, pero se desprenden del abrazo cuando Jude se encoge de hombros tácitamente y Keegan entra, cerrando la puerta antes de dar un paso hacia el lado opuesto.
Luego, en un par de pasos, Will le echa los brazos al cuello a Jude, en un abrazo menos apasionado pero lleno del mismo alivio sincero. Ese movimiento coge a Jude tan por sorpresa que no tiene tiempo de corresponderle antes de que Will se aparte. No mucho, sin embargo: le aprieta suavemente los hombros en un gesto de alivio, como si aún no acabara de convencerse de que el esclavo está realmente allí ante él.
"Me alegro de verte de nuevo en pie".
Jude se encuentra con su mirada, sólo para apartarla casi avergonzado. Hay un nerviosismo en sus movimientos y en su mirada que antes no existía. Casi vergüenza. Es algo tan fundamentalmente anormal para Jude que sorprende a Nadeem.
"Yo también", responde el esclavo encogiéndose de hombros con indiferencia. "Tenía demasiado que hacer".
Will baja entonces la mirada hacia la camisa de Jude y sus labios se curvan en una sonrisa cansada pero traviesa.
"Observo, sin embargo, que encontraste tiempo para un cambio de imagen".
"Puedes agradecérselo a tu novio", murmura el otro alisando la tela amarilla con un bufido molesto, "la eligió él mismo".
"Fue un accidente", dice Ben, con la misma exasperación de un discurso abordado varias veces antes.
Keegan se aclara la garganta y Nadeem apenas da un respingo. Se había olvidado de él, pero sigue allí, y parece decidido a quedarse.
"Keegan, gracias", dice Ben. "No habríamos podido llegar hasta aquí sin ti".
"Sí, todo bien", responde Keegan bruscamente, cortándolo en seco, "¿pero qué hacemos ahora? ¿Cuál es el plan?"
"¿El plan?", pregunta Will inseguro. "Ya has hecho más de lo que podíamos pedirte...".
"Adrian..."
"Will" le corrige inmediatamente Ben en una reacción automática, anticipándose a su compañero. "Prefiere que le llamemos Will".
Keegan levanta una mano a la altura del pecho con la palma hacia Ben, como en señal de paz; pero su otra mano está quieta a su lado en un gesto espaciado.
"Will, Dr. Castillo..."
"Ben", le interrumpe de nuevo Ben. "Puedes tutearme a estas alturas".
Keegan respira hondo, como si quisiera reprimir un improperio. Pero los años al servicio de Woods y en contacto con Abel y las patrañas de los Travers deben de haberle entrenado para reprimir la primera respuesta.
"Will, Ben. Jude y Nadeem". Se detiene un momento y mira hacia los dos esclavos, esperando alguna corrección por su parte. Cuando le dan el visto bueno con un pequeño gesto de asentimiento, Keegan continúa. "Para que quede claro: esta es mi ciudad. Mi familia y yo vivimos aquí; mis hijas van al colegio aquí, sus compañeros de clase, y la gente que trabaja en la tienda de ultramarinos a la que voy todas las mañanas, y la gente del restaurante indio que hay detrás de casa." Vuelve a respirar hondo. "Hay gente a la que quiero aquí, y no puedo lavarme las manos cuando sé que están en peligro. Yo les ayudaré, y déjenme decirles: necesitan toda la ayuda disponible, porque cuatro de ustedes no harán mucho".
"Odio admitirlo, pero la idea de Farkas de aliarnos con criminales es nuestra única solución, aunque no me entusiasme", interviene Jude, cruzándose de brazos en pose defensiva, con la mirada siempre baja. "A la policía no podemos ir; estamos en busca y captura, por no hablar de los hombres que Jane Sterling consiguió infiltrar allí. No dudaron en detener a mi familia a pesar de no haber hecho nada, y no serán menos amables con nosotros ni estarán dispuestos a escucharnos. Pero para hacer un plan tenemos que averiguar cuántas fuerzas tenemos".
"Espera, voy a llamarla", dijo Will, cogiendo su teléfono y marcando un número. "La casa de ese albino está en Leighton, a cinco minutos de aquí. Ya debería haberle informado".
Pero Yuliana no contesta.
Will lo intenta una segunda vez, luego una tercera. Se encuentra tenso con la mirada de Nadeem. Algo ha ocurrido, porque han visto el impresionante tiempo de reacción de la periodista ante cada llamada entrante, consciente de que cada una podría ser un chivatazo o una primicia.
Will cuelga finalmente el teléfono, rendido.
"No contesta".
"Eso no es normal", comenta Jude, frunciendo el ceño. "Ella no haría eso. Ella no."
"Lo sé", asiente Will.
"Tenemos que llegar hasta ella", dice entonces Ben. "Puede que le esté costando convencerles, pero yo puedo ayudarla".
Nadeem y Will se dirigen otra mirada de preocupación. Ben nunca ha conocido a Yuliana Farkas, pero han pasado suficiente tiempo juntos para saber que detendría cualquier conversación para contestar al teléfono.
Pero aún así no pueden quedarse de brazos cruzados. Ella acudió a ese gángster para ayudarles, no pueden abandonarla.
Todos suben al coche de Keegan, con Nadeem en el asiento junto al conductor y Will, Ben y Jude en la fila inmediatamente posterior. Ve a Will catalogando con los ojos las marcas que las hijas de Keegan han dejado en los asientos, y luego apretando la mano de Ben para consolarse. Tal vez él también se está dando cuenta de lo que está en juego. Las vidas de esas niñas. Las vidas de todos los niños de la ciudad, maldita sea, y de los adultos, y de los ancianos; gente que en ese momento no sabe absolutamente nada de la enorme bomba de relojería que se cierne sobre sus cabezas.
Es algo absolutamente paralizante esa responsabilidad, si tan sólo Nadeem se detiene a pensar en ello.
Así que no se permite hacerlo; en lugar de eso, se concentra en darle a Keegan las indicaciones para llegar al barrio de los gángsters.
Grifo, lo había llamado Yuliana. El veterano loco con el que se habían cruzado en el restaurante después de la explosión. No es que le hubieran salvado la vida exactamente, sino todo lo contrario, ya que había sido él quien había desbloqueado la puerta de emergencia. Pero Nadeem esperaba que el hecho de haber compartido una experiencia semejante bien pudiera disponerles a él y a Will.
Sólo una vez han acompañado a Yuliana por su casa, pero Nadeem tiene buena memoria para las calles, al menos visualmente. Es incapaz de recordar y proporcionar a Keegan el nombre de la calle, lo que parece desconcertar en gran medida al conductor, pero Nadeem señala el camino mientras encuentra puntos de referencia sacados de la memoria, sus recuerdos superponiéndose con precisión al paisaje más allá del parabrisas del coche.
Aparcan unos minutos más tarde, cuando reconoce el lugar donde Yuliana y Griffin habían estado hablando mientras él y Will los observaban desde lejos. Desde allí, sin embargo, no sabe adónde ir; la casa de Griffin debe de estar cerca porque el encuentro había sido en las inmediaciones de su domicilio, pero no tiene ni idea del edificio exacto.
Salen del coche y Will vuelve a probar el teléfono móvil de Yuliana. Cinco cabezas se levantan hacia la izquierda cuando oyen el trino de un tono de llamada procedente de esa dirección en la distancia. Se mueven rápidamente siguiendo ese sonido, mientras el trino del teléfono móvil se hace cada vez más claro. Pero, de nuevo, Yuliana no responde.
Entonces la ven, a unos diez metros de ellos, tirada en el suelo: la bolsa de la periodista.
Nadeem corre hacia delante y va a buscarlo. Lo abre y ahí está, el teléfono móvil en el fondo, sonando mientras la pantalla iluminada le indica que hay una llamada en curso de alguien que ha guardado en su agenda como " Sexy Dick ". Pero Yuliana no aparece por ninguna parte.
"Mira", dice entonces Will, alarmado. Guarda el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón y se acerca a un punto de la acera, donde apenas se ven huellas ensangrentadas sobre el hormigón oscuro, que continúan más allá de la esquina.
Pero antes de que puedan seguirlas, la mirada de Nadeem se posa en otra cosa en el suelo, un papel arrugado tirado en la calle justo debajo del escalón de la acera.
No le habría prestado atención de no ser por el dibujo que se vislumbra desde una esquina arrugada. Lo coge y despliega el papel sin nada escrito, alisando los pliegues con los dedos; su corazón empieza a latir con más fuerza cuando ve el dibujo del aguacate en el borde inferior. Es el mismo dibujo que el de la nota que encontraron en la habitación de Olivia.
Le da la vuelta y se la enseña a Will y, al ver cómo se le abren los ojos, se da cuenta de que él también la ha reconocido. Puede ser una coincidencia, por supuesto; Olivia no puede ser la única niña de la ciudad que haya comprado billetes con ese patrón, pero…
Deglutinando con dificultad, Nadeem dobla con cuidado la hoja de papel rasgada y se la guarda en el bolsillo.
Siguen el rastro de huellas manchadas de sangre en el pavimento, y no tienen que caminar mucho antes de llegar a la puerta principal de un edificio en ruinas. La puerta principal es vieja, con una cerradura de mala calidad que no parece haber sido cambiada en mucho tiempo ni haber sido sometida a ningún tipo de mantenimiento. También debe de ser de las que no se cierran del todo a menos que tires de ella hacia ti con un golpe firme, porque cuando Nadeem le da una patada, la puerta se abre sobre unas bisagras chirriantes.
Los pasos ensangrentados suben las escaleras y los cinco los siguen. Se encuentran con la primera puerta entreabierta del primer piso; hay un pie que sobresale en medio del umbral, impidiendo que la puerta se cierre del todo. Jude se les anticipa y echa un vistazo al interior, retrocediendo con una mueca pálida y negando con la cabeza. Los pasos continúan, así que éste no parece ser su destino. Tal vez se trate de algún desafortunado que abrió la puerta para comprobar lo que ocurría fuera. O tal vez le atrajeron los aullidos de un perro.
Ahora los oyen claramente: entrecortados, doloridos y en la dirección de las pisadas.
Y ahí está, otra puerta entreabierta; la cerradura está agrietada, como si la hubieran arrancado con alguna patada bien dada. De nuevo Jude se les anticipa y abre la puerta entreabierta para asomarse al interior. Entonces se le escapa un improperio y la abre de par en par, antes de entrar seguido de los demás.
A primera vista está claro que lo que sea que haya ocurrido en ese edificio, ocurrió allí dentro. La habitación muestra signos evidentes de una pelea, con muebles volcados, dulces esparcidos por el suelo y una alfombra arrugada. Los aullidos del perro proceden del interior, detrás de una mesa volcada sobre un costado; de debajo de la madera oscura se extiende un charco de sangre, demasiada para proceder de un perro. Entonces, por fin, perciben la respiración jadeante de una persona más allá.
Ben corre hacia delante y pasa por encima de la mesa, arrodillándose y empezando a juguetear con alguien que está más allá. A medida que se acerca, Nadeem por fin divisa al hombre en el suelo, con la cara tan pálida como su pelo y la gran mancha de sangre extendiéndose bajo su espalda.
Grifo.
Unos dedos largos aprietan contra la herida del estómago una bola de tela ensangrentada que podría haber sido una sudadera, pero está delirando, con los ojos aún abiertos pero febriles. Se parecen tanto a los de Jude en las garras del C56 que el cuerpo de Nadeem se estremece por un escalofrío. Es la mirada de un hombre que sabe que está a punto de morir, pero que aún tiene asuntos pendientes.
"Se... se han llevado a la chiquilla", gorgotea Griffin con dificultad, escupiendo una bocanada de sangre, y el perrito que está cerca da un aullido; parece aturdido y dolorido, pero al menos parece estar lo bastante bien mientras Keegan revisa su cuerpecito.
Ben corre al baño, volviendo unos segundos después con un botiquín de primeros auxilios antes de empezar a intentar limpiar la herida. La mirada del albino en el suelo, sin embargo, está fija en Nadeem. Es como si tratara de superponerlo a un rostro que ha visto en otra parte, o se enfrentara a un fantasma.
Entonces Will le devuelve la atención.
"Nad".
Cuando se vuelve, ve que Will lleva una mochila azul en las manos, como la que le había descrito Yuliana. La vacían rápidamente en el sofá y encuentran ropa interior, un cepillo de dientes y un disco duro externo, pero ni rastro de la nota del aguacate y el bolígrafo que habían encontrado en su habitación. Will le pasa el disco duro a Jude sin mirarlo.
Rápidamente, Jude se quita la mochila, coge el PC de Morgan y lo enciende, luego enchufa el aparato. Sus ojos se clavan en la pantalla mientras teclea como un rayo en las teclas.
"Son las pruebas que envié a mi madre desde el yate", dice sombríamente.
Nadeem siente que se le aprieta el corazón y mira al hombre herido en el suelo. "Se han llevado a la niña", dice. Se acerca a Grifo y le aprieta el hombro con no demasiada suavidad, lleno de un terror visceral.
"La niña... ¿cómo se llama?".
No se atreve a decir su nombre, porque no quiere distorsionar la respuesta del otro. Pero entonces ve que sus labios se mueven, lanzando pequeños chorros de sangre entre sus dientes rojos y sus pupilas dilatadas.
"O... Oliv…"
No va más allá, pero es todo lo que necesita. Es Olivia. Estuvo tan cerca de su pequeña, sólo para perderla de nuevo. Pero quienquiera que haya hecho ese desastre ahora tiene a Olivia y a Yuliana, y tal vez sean los mismos que quieren atacar e infectar a toda la ciudad. Y, joder, siguen buscando a tientas en la oscuridad.
"Nad" le devuelve la llamada Will, y su voz es pensativa. "¡El papel que encontraste en la calle! Es nuevo, lo dejaron allí hace poco. Si te secuestraron, quizá lo dejaste con alguna pista".
Nad lo saca y lo despliega sobre el asiento del sofá, pero el papel está vacío, aparte del dibujo del aguacate.
"¡El bolígrafo! Encuentra el bolígrafo!", ordena Will, y Nadeem tarda un momento en darse cuenta de a qué se refiere. Entonces se acuerda del rotulador con la bombillita en el otro extremo y de la marca fosforescente que había aparecido en el papel cuando lo iluminaron con la luz azul.
Nadeem echa un vistazo al contenido de la mochila volcada, pero no hay nada que se parezca a ese rotulador, ni siquiera un bolígrafo. Registra rápidamente el piso hasta encontrar la habitación donde debió de dormir Olivia, pero allí tampoco hay nada.
Vuelve con Will con las manos vacías y el estómago apretado en una prensa.
Jude le tiende un birrete cualquiera, pero Will niega con la cabeza.
"No era un bolígrafo cualquiera. Tiene una tinta invisible que sólo aparece cuando se ilumina con la luz del bolígrafo".
Una pausa.
Entonces les llega la voz de Ben.
"Busca una linterna", ordena mientras sus manos siguen trabajando en la herida de Grifo.
"No era una luz normal..." intenta aclarar Will, pero Ben lo seca con la mirada.
"Estás hablando de una lámpara ultravioleta, Will. Confía en mí: sé mejor que tú cómo hacer una", lo congela. "Nadeem, busca una linterna, cualquier linterna".
Nadeem se estremece ante la oleada de certeza en la voz de Ben, rebusca en los cajones hasta que encuentra una linterna barata de plástico negro y se la enseña a Ben.
"Ahora busca... papel de seda, vidrieras, lo que encuentres. Pero deben ser semitransparentes, uno azul y otro rojo".
Nadeem parpadea, interrogado. ¿Dónde demonios podría encontrar...?
Entonces sus ojos se posan en los envoltorios de los caramelos tirados por el suelo.
Rápidamente coge uno con sabor a fresa antes de que Keegan le imite y le lance uno con sabor a arándanos.
"Examina los envoltorios", dice Ben. "¿Son...?"
Tiene que interrumpirse un momento al hacer algo que provoca un grito de Griffin. Ben continúa en cuanto vuelve el silencio, sin inmutarse, aunque está pálido. "¿Son translúcidos?".
Nadeem desenvuelve el caramelo y comprueba el envoltorio. Asiente con la cabeza.
"Bien, entonces superpóngalos en el extremo de la antorcha, luego sujételos con.... una cuerda, una goma, lo que encuentres. Luego apunta la luz al papel".
Keegan le lanza un rollo de cinta adhesiva sacado del botiquín. Nadeem asegura los envoltorios con un par de vueltas de la cinta, enciende la luz y la apunta a la hoja.
"¡Funciona!"
"Claro que funciona", murmura Ben a media voz, pero la atención de Nadeem se centra en el trozo de papel. Hay cuatro palabras en total: "Ataque a DGD"; luego, más abajo, "policía".
"Buena chica", murmura Will impresionado, antes de insinuar una pálida sonrisa de ánimo hacia Nadeem. "Olivia debe haberles oído y ha dejado un mensaje".
"Y aunque la hubieran descubierto", adivina Nadeem, "sólo habría aparecido una hoja en blanco".
Respira hondo y arruga la cara. Se alegra de que Olivia se llevara el cerebro de su madre, porque él nunca ha sido muy brillante... pero ¿tener esa agilidad de pensamiento sin tener ni siquiera trece años, durante un secuestro? ¿Qué clase de vida habrá soportado hasta ese momento para reaccionar tan rápido ante algo así?
Entonces el albino gorgotea algo incomprensible.
"¿Qué?" murmura Ben, inclinándose ligeramente sobre Grifo para intentar comprender. Pero esos enérgicos ojos azules están fijos en Nadeem. Este respira hondo y aprieta los dientes como para reprimir el dolor, luego repite.
"...usca a Hendricks, poli... policía. Sólo él".
"¿Hendricks?", repite Ben pálido, inseguro.
El hombre asiente con un movimiento apenas perceptible.
"Dile que... te envíe a Re.... Reaper. Desde Nueva Orleans".
Entonces sus párpados tiemblan y cae inconsciente.
Permanecen unos instantes mirándose en silencio.
Jude es el primero en recomponerse.
"En resumen" comienza en tono lúcido, "tenemos que detener un ataque contra el DGD y un intento de infectar el sistema de aguas de la ciudad. Tienen a Olivia, y si lo que dice el tipo sobre el terreno es cierto, no podemos confiar en nadie dentro del cuerpo de policía excepto en ese tal Hendricks, lo que significa que mi familia también está en peligro. Y en cualquier momento podría haber otro ataque con esos putos collares explosivos mientras Jane Sterling y el resto de Woods Pharmaceutical nos cazan."
"Oh, mierda, qué desastre", comenta entonces Keegan vagamente enfermo, abrazando al perrito.
Jude, por su parte, tiene el ceño fruncido, los músculos tensos para crear dos profundas líneas verticales entre las cejas. Tras sus pálidos iris, Nadeem ve cómo los engranajes de su cerebro se ponen en marcha y comienzan a planear.
"Puedo intentar piratear los collares explosivos con los datos y el prototipo que encontramos en el laboratorio de Rain", dice Jude pensativo, acomodándose en la mesa con el PC abierto delante y poniéndose a trabajar en ello de inmediato.
Su rostro está hundido por el enorme cansancio, los músculos del cuello rígidos por la tensión; sin embargo, sigue rodeado de esa aura de competencia y encanto hechizante que tanto había hechizado a Nadeem la primera vez que lo vio. Aunque una parte de él sigue enfadada por cómo manejó el asunto de Olivia, Nadeem no puede evitar recordar por qué le quiere.
"Eso nos deja para detener los ataques, evitar la infección y encontrar a las familias de Nadeem y Jude", murmura Ben. Luego baja la mirada hacia el hombre que está en el suelo. "Después de dejarlo frente a un hospital. Yo diría que evitemos a la policía por el momento. No sé quién es ese Hendricks, pero es demasiado arriesgado".
Entonces, algo en la televisión capta su atención.
Las imágenes siguen sin sonido, pero el partido de fútbol ha sido interrumpido por un boletín especial de noticias. Las cámaras apuntan a la plaza central de la ciudad, donde se ha congregado una multitud masiva de hombres con trajes negros y rostros cubiertos, armados con fusiles de asalto.
Las imágenes están en directo. Está sucediendo ahora.
"Ha empezado", murmura Keegan sobresaltado, reactivando el audio.
Nadeem apenas se da cuenta, demasiado concentrado en lo que ve: uno de los enmascarados arrastra a una mujer al suelo por su largo pelo negro, ignorando cómo intenta liberarse cubriéndole de insultos y escupitajos; es una lucha desigual, porque la mujer es huesuda, casi parece nadar entre sus ropas negras.
El hombre la tira al suelo antes de retroceder y reincorporarse a las filas del grupo armado unos quince metros más atrás. Es en ese momento cuando la mujer levanta la cara y la cámara encuadra el rostro de Yuliana Farkas.
Y el collar metálico alrededor de su cuello.
Oh no, piensa asustado Nadeem. No, no, no, no…
"Mierda", murmura Jude alarmado detrás de él, y siente cómo sus dedos vuelan por el teclado a una velocidad impresionante. "Venga, vamos...".
Los pocos minutos que les han separado de la reportera no han sido benévolos con ella; tiene el principio de un moratón en un pómulo, como si alguien la hubiera golpeado con el puño, y costras de sangre bajo la nariz. Una lágrima resbala por su mejilla mientras su mirada recorre el círculo de hombres que la rodean, a una distancia prudencial.
Sin embargo, cuando se percata de la presencia del helicóptero de noticias, Yuliana se levanta sobre piernas temblorosas, endereza la espalda y levanta la barbilla, pasándose una mano por el pelo despeinado. Por un momento, parece la estatua de un conquistador de otra época, una heroína estoica.
Luego, con una sonrisa burlona, Yuliana señala con el dedo corazón a la cámara del helicóptero.
"¡Esa es mi primicia, zorras!", grita.
Al instante siguiente explota en una nube roja.
A Will se le escapa un gemido. Nadeem, por su parte, está demasiado incrédulo para hablar, ni siquiera para emitir un sonido. Incluso las manos de Jude han dejado de golpear las teclas, suspendidas en el aire como paralizadas mientras una expresión de horror se extiende por su rostro.
Ben es el único que reacciona de forma alterada pero controlada. Mira la pantalla con el ceño fruncido.
"Estarán todos en la plaza", dice entonces.
"¿Qué?", pregunta Nadeem todavía agitado, como si no pudiera hacer coincidir el agujero en medio de la plaza con un periodista solitario tremendamente ambicioso.
"Es una distracción", coincide Will pálido, y Ben asiente. "Los equipos de asalto, las fuerzas especiales... todos se dirigirán a la plaza para detener ese ataque y la DGD seguirá siendo vulnerable a un atentado".
"¿No tienen guardias de seguridad?", pregunta Keegan nervioso. "¡Deben tenerlos!".
Ben tensa los hombros.
"Sí, pero muy pocos: tres, quizá cuatro guardias. Frente a un pelotón de soldados armados y entrenados no tienen ninguna posibilidad".
"Tenemos que avisar a la policía", murmura Will sombríamente.
"No", le bloquea de inmediato Ben, pero Will le dirige una mirada dolorosamente tierna.
"Ben, no tenemos otra opción. Necesitamos la ayuda de la policía para detener el ataque del DGD. Tenemos que encontrar a ese Hendricks y convencerle".
"Es demasiado peligroso", murmura Ben.
"Yo iré", ofrece inmediatamente Jude.
"No. Tú tampoco", dice Will hacia Nadeem, cortando de raíz su oferta. "Debes detener los collares y salvar a tu familia", le dice a Jude, y luego esboza una sonrisa hacia Nadeem. "Y tú debes salvar a tu hija".
"Will…"
"Nad, esta vez me toca a mí. Con mi hombro dislocado corro el riesgo de ser más un estorbo que una ayuda. Y si no conseguimos ayuda policial, no podremos detener a esta cosa". Suspira. "Es demasiado más grande que nosotros".
"Podrían dispararte en cuanto te vean", comenta Jude con seriedad, exagerando para disuadir a Will. O eso espera Nadeem.
Will esboza una sonrisa.
"Normalmente la gente sólo tiene ganas de dispararme después de que empiece a hablar. Yo apuesto por eso".
Ben se acerca a él, pálido y agotado.
"Me prometiste no hacer estupideces".
Will le toma la cara entre las manos con una suavidad desarmante.
"Si no recuerdo mal, te prometí que tendría cuidado, pero que seguiría haciéndolas", dice. "Tengo que hacerlo. Sabes que tengo que hacerlo".
Ben cierra los ojos y asiente ligeramente, luego se vuelve para mirar a Will.
"No me hagas viudo".
"Haré lo que pueda", murmura Will.
Después de todo, eso es todo lo que puede prometer en ese momento. Lo que todos pueden prometer, a los demás y a sí mismos.
El asalto a la ciudad ha comenzado.
Nadeem sólo espera que todos sobrevivan para ver el final.




Capítulo 14

Benjamìn
"¿Estás bien?", le pregunta Keegan, lanzándole una mirada preocupada desde el retrovisor antes de tomar la curva.
Ben parpadea rápidamente, como entumecido. No sabe si la pregunta se refiere al herido que yace con la cabeza sobre su regazo o al propio Ben, pálido y taciturno desde que tuvo que separarse de Will por segunda vez. Imagina que la herida bajo el ojo y el cansancio de esos días no hacen que su aspecto sea más tranquilo, pero...
Sabe que separarse es lo obvio, la única opción que tienen. Simplemente son demasiado pocos y tienen demasiadas cosas que hacer como para permitirse el lujo de no separarse. También sabe que tiene que concentrarse en el ahora, en lo que tiene que hacer, porque la vida de miles de personas depende de ello.
Sin embargo, no puede dejar de pensar en Will, mientras el estómago se le revuelve de angustia: a estas alturas ya habrá recorrido la manzana que lo separaba de la comisaría desde donde lo dejaron y estará esperando para hablar en alguna sala de interrogatorios con esposas en las muñecas. Una vez dentro, Jude le prometió a Benjamín que piratearía el sistema de vigilancia de la comisaría para enviarle las grabaciones del móvil.
Eso, si no le disparaban en el acto, sugiere una voz maligna en su cabeza. Al fin y al cabo, están en busca y captura, aunque el nombre de Will sea el que ha pasado más desapercibido junto al de Nadeem en las noticias; pero un ataque armado en la plaza central está en marcha, y Will es de carne y hueso. Todo lo que hace falta es un solo policía de gatillo fácil que quiera detener al malvado terrorista, o un novato nervioso que confunda la magnífica sonrisa de Will con una amenaza...
"Ben" le llama alguien. Esta vez es Nadeem, sentado junto a Keegan con el perrito acurrucado suavemente en su regazo; le mira con ojos llenos de empatía, pero también con una comprensión demasiado personal.
Sabe, comprende a Ben. Sabe lo que significaría enviar a Will solo e indefenso a una comisaría llena de hombres armados después de haber huido de la policía durante tanto tiempo. Sabe lo que significaría perderle.
Al sostenerle la mirada, se da cuenta de que Nadeem está tan enamorado de Will como Ben.
Extrañamente, Nadeem no siente la oleada de celos o resentimiento que esperaba, incluso a la luz de lo que Jude le ha contado. Nadeem conoce la sensación de los labios de Will sobre los suyos, los escalofríos que pueden provocar sus manos, el calor del cuerpo poderoso y viril de su prometido aplastado y envuelto alrededor del suyo.
No, no siente celos, ni ira... sólo un mudo consuelo. Porque, sea lo que sea a lo que se enfrenta ahora, no está solo.
Ben cierra los párpados y da un profundo suspiro, luego se encuentra de nuevo con los ojos oscuros y tensos de Nadeem. Debe de ser peor para el esclavo, teniendo en cuenta que su hija también está en peligro, así que se esfuerza por esbozar una sonrisa atrofiada.
"Estoy ahí", responde Ben. Luego retrocede, se frota enérgicamente la cara y se reprende mentalmente. Tiene que recuperar la cordura, aislar la preocupación por Will y concentrarse en lo que tiene que hacer.
Y el primer paso es dejar al hombre herido y semiinconsciente en urgencias para que le hagan una laparoscopia de urgencia.
Keegan aparca su coche en la parte trasera del hospital, lo suficientemente lejos de la entrada de ambulancias para no llamar la atención, y luego se cuela mansamente por la puerta trasera para pedir ayuda.
Es en ese momento cuando el teléfono móvil de Ben vibra por primera vez.
Lo saca del bolsillo superviviente de su pantalón con tanta rapidez que casi se lo arranca también, y ve un mensaje con un enlace en la pantalla.
Es la señal de Jude. Ha conseguido piratear el sistema de vigilancia de la estación.
Por el rabillo del ojo ve la cara alarmada de Nadeem. Ben se inclina ligeramente hacia él para que ambos puedan ver, teniendo cuidado de no mover demasiado al herido que yace. Desde el asiento de enfrente, el esclavo le tuerce el cuello y se acerca a su vez a él con aire agradecido.
La cámara encuadra una sala de interrogatorios, desnuda aparte de una pequeña mesa con dos sillas en lados opuestos y una larga pared de espejos. En una de las sillas, con las muñecas esposadas a la mesa, está Will. Está vivo y parece estar entero.
Ben y Nadeem dejan escapar un suspiro de alivio al unísono.
Unos segundos después entra un policía. Aún no parece decidido a interrogarlo; tal vez esté allí para aparentar, dada la forma en que controla las esposas que sujetan las muñecas de Will y las que le atan los tobillos. Le da un fuerte tirón y los labios de Will se crispan en una mueca de dolor antes de torcerse en una brillante sonrisa.
"Antes habría hecho la vista gorda ante un hombretón como tú, pero ahora soy un hombre casado".
"Yo que tú me acogería a tu derecho a guardar silencio, gilipollas. Estás metido en un buen lío".
"Oh, pero no he venido aquí para mantener la boca cerrada", contraatacó Will. "Tengo mucho que decir".
El policía se cruza de brazos y se apoya en la pared.
"Eres un ingenioso, me lo imaginaba. Apuesto a que un tipo como tú debe saber muchas cosas interesantes. Y sé lo suficiente de ti como para saber que desde luego no eres de los que mantienen la boca cerrada cuando puedes chupar algo en su lugar."
Ben tuerce la boca. A su lado, oye a Nadeem murmurar: "Menudo gilipollas".
Will, en cambio, lo mira imperturbable. Ben supone que no debe ser nada que no haya oído antes; el propio Benjamín no había escatimado insultos la primera vez que se habían visto, cuando le había invitado a firmar el contrato.
"Ah, sí, muchas cosas. Por desgracia para ti, hoy no eres mi favorito. Sólo hablaré con el detective Hendricks".
Una pausa.
"Soy Hendricks", dice el hombre.
"Buen intento, campeón, pero sé qué aspecto tiene", le contradice Will, y Ben da gracias a Dios por haber tenido los escrúpulos de buscar una foto de Hendricks antes de salir. "Tráelo aquí y te contaré un montón de cosas interesantes sobre la mierda que está pasando últimamente en esta ciudad".
El policía se le queda mirando largo rato con los brazos cruzados. Luego se aparta de la pared murmurando un: "Menudo gilipollas".
Pero antes de que pueda salir y cerrar la puerta tras de sí, Will le grita: "Y dile al detective Hendricks que Reaper de Nueva Orleans le manda saludos".
Mientras el policía de la pantalla del móvil cierra la puerta, Keegan abre la puerta del coche tan bruscamente que Ben y Nadeem dan un grito ahogado de sorpresa. Un gemido de dolor escapa de los labios del herido, y cuando Ben baja la mirada ve que tiene los ojos muy abiertos.
"El herido está aquí", le dice Keegan a un desconocido que está a su lado. Un enfermero con un cigarrillo colgando de la comisura de los labios y una mano en la camilla que ha traído consigo lanza una mirada a la cabina.
"Debería llamar a la policía...", murmura poco convencido, y con un resoplido Keegan le entrega un billete; por la mueca de dolor e impaciencia de su rostro, no debe de ser el primero que le roba.
El enfermero se embolsa el dinero y se encoge de hombros.
"... pero, después de todo, allí no había nadie para acompañar al herido, así que no tendría sentido llamarla. La policía ya tiene bastante que hacer ahora".
Pero ante esas palabras, el hombre del asiento comienza a inquietarse.
Sus dedos pálidos y manchados de sangre aferran débilmente la camisa de Ben, como para que se acerque, y Ben se inclina ligeramente hacia él.
"No... nada de policía. Cui... cuidado con W... Ward", murmura.
"¿Quién...?", murmura Ben con un resoplido, confuso. El único Ward que se le ocurre es Neal Ward, el policía que había muerto en la explosión del juzgado cuando Rain había intentado demandar a todo el mundo, y está demasiado muerto para hacer daño. ¿A quién se refiere?
Pero antes de que pueda preguntar, el hombre vuelve a perder el conocimiento.
Eso es bueno para él, porque la enfermera que ha traído a Keegan no parece especialmente dispuesta a moverlo.
Empiezan a moverse de nuevo cuando la camilla con el herido desaparece más allá de las puertas del hospital, pero al cabo de unos minutos le toca a Ben bajarse: Nadeem y Keegan tienen que seguir hasta el DGD, con la esperanza de que el perro pueda ayudarles a localizar a Olivia. Y Ben. Ben tiene que averiguar cómo detener la infección en la fábrica de agua, esté donde esté.
"Buena suerte", le desea Nadeem con voz vacilante, estrechándole la mano. Sus ojos están llenos de preocupación, sí, pero también de una extraña luz que Ben no puede reconocer. Parece... admiración, pero no es precisamente eso, y es casi demasiado intensa para nombrarla.
Se recupera ligeramente y esboza una sonrisa hacia Nadeem.
"Buena suerte para ti también. A los dos", responde, estrechando a su vez la mano de Nadeem. "Y a DGD, si es necesario... menciona mi nombre con Serena Dair. Explícale la situación. No somos amigos, pero ella me conoce. Si alguien puede creerte sin pruebas, es ella".
Nadeem asiente lentamente.
Entonces, antes de que ella pueda desanimarse, Ben se asegura de que aún tiene el móvil en el bolsillo y sale del coche. La sigue con la mirada hasta que gira un poco más allá, desapareciendo de su vista.
Respira hondo, se guarda mejor la mochila con el ordenador de Elliot al hombro y se mete en un callejón, escaneando el mapa del sistema de agua que encontró Jude.
Si el ataque ha comenzado, es muy probable que Ben sólo pueda visitar una estación de agua, así que tiene que acertar a la primera. Con Will, estudian el mapa, reduciendo las posibilidades a tres sitios: los que abastecen a más zonas pero que no necesitan un asalto con guardias armados a tal escala para hacer saltar la alarma.
Pero ahora Will no está. Ben está solo y debe elegir.
Una oportunidad, para salvar miles de vidas.
"Sin presiones", murmura, dejando escapar una risita histérica. Se frota la cara y se concentra en el mapa que tiene delante; lo mira, pero no son más que puntos y líneas, nada que pueda ayudarle a decidir de forma menos aleatoria que la tirada de un dado.
Pero la elección no puede ser tan arbitraria, se da cuenta Ben. Los planes de ataque están cubiertos de notas con la caligrafía precisa de Ilias Rain, como si hubiera participado activamente en su concepción... y Ben ha tenido un curso intensivo sobre el hombre en los últimos días.
Vacía su mochila, colocando las fotos tomadas en los laboratorios, el ordenador de Elliot y los planes de ataque junto al mapa.
"Vale, soy Ilias Rain", recita Ben en voz alta, intentando canalizar la imaginación de Will. "Soy un científico, un científico de renombre. Los estudiantes me admiran, y me han encargado una investigación que salvará el mundo y me hará ganar mucho dinero."
Ben parpadea, pero su mente permanece en blanco. Se le escapa un gemido frustrado. La imaginación nunca ha sido su punto fuerte, y desde luego no va a acudir a su rescate ahora.
No, Ben es bueno con los datos, examinando la información que tiene. Y por lo que puede deducir, hay pocos puntos en los que centrarse. Así que da la vuelta al papel con los ataques y anota una pequeña lista.
"1. FAMOSO", escribe al principio. Él y Jude habían leído los artículos sobre él, y el hecho de que el padre de Morgan le hubiera dado el puesto de director de investigación fundamental de Woods Pharmaceutical es un claro indicio de la estima que le tenían; si no sus colegas, al menos su patrocinador.
"2. LADRÓN", añade inmediatamente después. Por lo que cuenta el vecino, Ilias Rain había sido despedido de la facultad por su tendencia a apropiarse del trabajo de sus alumnos y ayudantes. Esto choca con el nivel de precisión de las investigaciones que encontró en el laboratorio de Stonefield, pero también es cierto que Rain podría haber traído colaboradores de todos modos. O podría haber aprendido un par de cosas durante sus años de aislamiento.
"3. NOSTALGICO" es el último punto de su lista. Porque aunque no lo leyera en ningún sitio, rezuma en todos los detalles que encontraron en el laboratorio: la manta hecha a mano sobre el catre o las fotos detrás del ordenador, siempre a la vista durante las pausas de trabajo, o las de la mujer vestida de novia en el rincón que había reservado para la quimioterapia. Ben hojea los retratos hasta que encuentra el que le interesa: un recuerdo cristalizado en el tiempo, en blanco y negro, para admirar mientras intenta no morir.
Ben deja a un lado el lápiz y las fotos, y coge el mapa de las estaciones de agua, teniendo en mente los tres puntos de su lista.
Finalmente, sus ojos se detienen en un punto del mapa cercano a la estación de bombeo que hay a cuatro manzanas: la universidad.
Es aquí, decide Ben. Lo suficientemente cerca de estudiantes y doctorandos como para recibir ayuda extra, un barrio de aspecto familiar lleno de ojos demasiado distraídos por los exámenes y las reuniones sociales como para fijarse en un anciano que deambula por la calle. Y esa estación sirve a la mayor zona de captación; si quiere dar la campanada, lo haría a lo grande desde allí.
Entonces, desde su bolsillo, oye una voz apagada que dice: "Buenos días, Adrian".
Ben recupera rápidamente su teléfono móvil. En la pantalla aparece ahora un hombre rubio de unos treinta años, con un físico gimnástico y aire chulesco.
Will no se molesta en corregirle el nombre. En lugar de eso, se cuadra con él antes de reclinarse en el respaldo de su silla.
"Tú no eres Hendricks".
"No, no lo soy", confirma el policía, tomando asiento. "Soy el agente Phil Jackson, amigo de Caleb Ward".
Y al oír ese nombre, Ben sintió que le recorría un torrente helado de adrenalina.
" Cuidado con Ward", había dicho el hombre del piso, y por lo que Ben pudo comprobar, había sido Ward quien le había dejado desangrándose con un agujero en el estómago. Ahora Will estaba encerrado en una habitación con uno de sus agentes corruptos, esposado y sin forma de ser avisado.
Y Ben sólo podía mirar.
El policía se quedó parado, como esperando una reacción a ese nombre, pero Will no estaba en el coche con el herido en el piso cuando recuperó la consciencia, así que se limitó a encogerse de hombros de forma neutral.
"Dije que sólo hablaría con Hendricks", reiteró Will, pero Jackson sacudió ligeramente la cabeza con una sonrisa burlona y un vago gesto de la mano.
"Oh, lo sé, lo sé. Pero verás, no me interesa tu información fantasiosa. En realidad, quería hablarte de otra cosa".
Will no responde. En lugar de eso, se queda esperando, todavía apoyado en el respaldo. Pero por la línea de tensión en sus hombros, Benjamìn puede darse cuenta de que está tan alerta como él, como un gato cuyo pelaje empieza a erizarse.
"Me refiero, por supuesto, a que tengo un testigo que te sitúa en el lugar del incendio de la propiedad de Darius Sterling hace una semana. Tres personas murieron, y tú estabas allí".
Mierda, piensa Ben, aferrando el teléfono entre sus manos, como si así pudiera sacar a Will de aquel lío.
"No tengo ni idea de lo que está hablando", dice en cambio su prometido con voz tranquila.
"No me tomes el pelo, Adrian", le regaña Jackson. "Sé que estuviste allí, igual que sé que estuviste involucrado con Jude Evans en los atentados suicidas".
Will ladea ligeramente la cabeza, estudiando al otro.
"Veo que sigues metiéndote con gente inocente. Y dígame, agente Jackson, ¿cómo está la familia Evans?".
"Han sido trasladados a un lugar donde pueden ser más... útiles", concluye el otro tras una breve pausa. Una sonrisa seráfica se dibuja en su rostro.
"Creo que nuestras definiciones de 'útil' son discordantes", comenta Will. Mueve un pie y un leve sonido metálico sale de debajo de la mesa al sacudir las cadenas que lo mantienen atado.
"Dime, Adrian, ¿qué sabes del asesinato de Wayne Travers?".
Will guarda silencio durante más tiempo esta vez; pero cuando habla, su voz es tranquila y creíble.
"Yo no lo maté, si eso es lo que insinúa", responde. Luego añade: "Pero habiendo tenido un contacto muy breve con él en el pasado, puedo entender por qué alguien querría hacerlo. Yo no, obviamente".
"Obviamente", le hace eco Jackson. "Entonces, a pesar de que los testimonios te clavan ahí, ¿niegas haberlo matado?".
Will inclina la cabeza hacia el otro lado.
"¿Dónde?"
"En la escena del crimen".
"¿Qué crimen?", pregunta Will sin perder un segundo.
"Puede que tenga tus huellas en la pistola que mató a Travers", le amenaza Jackson.
Pero si espera una traición por parte de Will, se lleva una amarga decepción.
"¿Pero dónde?"
"¡En el incendio!", suelta Jackson con impaciencia.
"¿Es eso lo que está haciendo ahora la policía? ¿Intentar acusar falsamente a los ciudadanos que quieren salvar la ciudad inventándose pruebas y acusaciones falsas?" pregunta Will en tono enfático sin dar tiempo a Jackson a responder. "Porque eso es lo que está haciendo, agente. Yo no disparé a Wayne Travers, así que no puede haber encontrado mis huellas en el arma". Una pausa. "Y en cuanto a su testigo, ¿quién sería?".
"Eso es información clasificada", gruñe Jackson.
Will le mira fijamente durante un largo momento. Luego: "Es la mujer de Sterling, ¿no?".
La expresión de desconcierto en el rostro del policía arranca una carcajada a Will.
"Lo es, ¿verdad?", pregunta su sarcástico novio. "¿Así que la mujer que intenta evitar un escándalo por las meteduras de pata de su marido empieza a acusar a gente al azar y tú la crees?".
Pero Jackson supera el shock en un par de segundos. De nuevo sonríe seráficamente a Will.
"Oh, Adrian, pero no necesito creerla o no, cuando paga tan bien. Verás", le confiesa, volviéndose hacia la puerta y señalándola con una mano antes de volver a mirar a Will, "tengo a un montón de agentes enfadados aquí fuera dispuestos a recordarte que le has pisado los talones a la persona equivocada".
Will aprieta la mandíbula.
"Una confesión extraída con amenazas no tiene mucho poder ante un tribunal".
"Tengo que ser sincero: yo no me preocuparía por la legalidad de ciertos hechos durante un tiempo", le aconseja Jackson. "Se están produciendo grandes cambios. Ahora, en este mismo momento".
"¿Qué...?"
"Te has equivocado de sitio, Adrian. Directo a la guarida del lobo, y sin ni siquiera tu caperucita roja", le canturrea el otro.
"Pues no, no encontré ninguna de mi talla, y el rojo definitivamente choca con mi tez", replica Will. Pero tiene los puños cerrados sobre la mesa, como si estuviera dispuesto a luchar de alguna manera. Aunque Ben no sabe cómo, ya que está esposado. Indefenso.
Jackson saca la pistola de su chaqueta y Will retrocede, apretándose contra el respaldo de la silla.
"Ahora…"
Pero la voz del policía se corta bruscamente al abrirse la puerta. Entra un hombre de unos cincuenta años, barrigudo y con aspecto un poco desaliñado; pero Ben lo reconoce inmediatamente por la foto que le enseñó Jude: es Hendricks.
"Jackson, ¿qué demonios haces aquí?", pregunta impaciente.
"Le estaba interrogando", se justifica Jackson nada molesto.
"Bueno, gracias por ablandarlo para mí, pero ahora lárgate; allí en la oficina hay un lío".
"¿Por qué?", pregunta el otro, pero sigue sin saludar. Parece casi... engreído.
"Llegaste justo antes de que ocurriera, ¿no?", pregunta Hendricks burlonamente, poniendo las manos en las caderas. "Está en todos los canales".
"¿El atentado?"
"No", responde Hendricks, esbozando una sonrisa burlona. "Algún hijo de puta está emitiendo imágenes en directo de Morgan Woods y Darius Sterling torturando a esclavos enfermos en un laboratorio".
Jude, pensó Ben aliviado. Se suponía que formaba parte del material recuperado en el yate y enviado a su madre.
Pero la reacción de Jackson es bien distinta.
"¿Qué coño me estás contando?", suelta incrédulo antes de salir corriendo a comprobarlo.
Hendricks le observa antes de cerrar la puerta y sentarse frente a Will.
"Vale, estrella del rock, dime de qué conoces a Reaper y decidiré si te quito esas esposas y escucho lo que tienes que decir".
Y cuando Will empieza a hablar, Ben cierra el enlace y guarda tranquilamente el teléfono. Luego se cubre la cara con las manos y se queda así durante casi cinco minutos, respirando hondo para intentar calmar los pequeños temblores que invaden su cuerpo.
Will ya está a salvo, más a salvo de lo que podían esperar. Ahora es el turno de Ben, sin más distracciones.
Vuelve a guardar todo el material en su mochila y se dirige a la estación de bombeo que ha elegido. Las calles están semidesiertas; la mayoría de la gente estará en casa frente al televisor viendo el atentado en la plaza o las imágenes de la acusación que ha publicado Jude. Aun así, tarda al menos diez minutos en llegar a la instalación, un edificio de hormigón bajo y achaparrado con todo un sistema de bombeo en la explanada vallada.
Refugiado al otro lado de la carretera, Ben estudia la situación. Sin embargo, durante el resto del camino, la zona parece desierta: no hay trabajadores cruzando el patio o revisando la complicada maraña de tuberías metálicas, ni guardias armados con pasamontañas sobre la cara, empuñando rifles.
Todo está demasiado tranquilo, como en suspenso a la espera de algo.
Ben se da cuenta de que no está aquí. No puede estar aquí, sin un hilo perdido, sin el sonido de un disparo o incluso el parloteo de una voz en la distancia.
Pero entonces, mientras sus ojos estudian la valla exterior, Ben se da cuenta de que la puerta tejida está entreabierta. Es posible que el empleado de la estación se haya enterado del ataque y haya salido corriendo, dejando la verja abierta por descuido…
Este no es un día cualquiera, sin embargo, y Ben no tiene instinto visceral ni imaginación prodigiosa, pero tiene esa puerta cerrada y su lista en Ilias Rain. Incluso desde allí, más allá del tejado del edificio y a unas cuantas casas de distancia, puede vislumbrar el complejo universitario.
Cruza la calle y se acerca a la puerta de entrada. La puerta está echada hacia arriba, sí, pero también ha sido forzada: en el suelo, pateada hacia un lado, hay una cadena con un enorme candado partido en dos junto a un par de cizallas.
Ben coge las tijeras y se arrastra hasta el patio, caminando bruscamente para intentar esconderse a tiempo por si aparece un guardia armado o alguien que pueda suponer una amenaza. Pero no hay nadie. Las bombas, sin embargo, están en marcha; Ben puede oír el zumbido del sistema eléctrico en el otro extremo del patio.
Una vez asegurado el perímetro exterior, se acerca a la puerta principal y allí se queda helado, con el estómago contraído por un doloroso apretón y el cuerpo sacudido por escalofríos helados.
Cuando tire del picaporte, no sabrá si se ha equivocado o no, sino si ha llegado demasiado tarde.
Cuando cruce esa puerta, sabrá si aún puede esperar salvar a miles o si los ha condenado a todos a muerte.
"Dejemos la autocompasión para otro día", se reprende después de unos segundos, retorciendo el mango de las tijeras. Entonces, sin permitirse ni un momento más de vacilación, Ben entra.
Lo primero que observa es el enorme cilindro colocado encima de uno de los grandes tanques de bombeo descubiertos, que corresponde a los esquemas de los planos de ataque encontrados en el laboratorio. También hay un par de maletines médicos junto al escritorio del monitor, además de un termo con una pila de vasos de papel.
La segunda es la pistola que le apunta.
Ben parpadea rápidamente y permanece paralizado, con los músculos rígidos en un espasmo de tensión mientras espera una bala que no llega. Por eso, cuando después de unos segundos se permite respirar y observar a su atacante, se da cuenta de una tercera cosa: sea quien sea el hombre que tiene delante, no es Ilias Rain.
La diferencia más evidente es que el hombre tiene rasgos asiáticos. Es más joven que Rain, aunque es difícil saber cuánto; probablemente tenga unos cincuenta años, el pelo oscuro con mechas grises recogido en una cola aproximada, las cejas pálidas, una perilla canosa que rodea unos labios carnosos y profundas ojeras. Aunque no hace fresco, el hombre lleva una rebeca de manga larga y una chaqueta de cuadros colgada de los hombros. Sin embargo, lo que más llama la atención de Ben son los ojos del otro hombre: oscuros, vívidamente inteligentes aunque muy cansados.
Tras unos segundos mirándose como en tablas, el hombre se echa mejor la manta al hombro.
"Espero que no me obligue a disparar, doctor Castillo", dice en voz baja, y su tono suena sincero. "Intentaría hacerlo en un punto no letal, pero me temo que mi puntería no es excelsa y me arriesgaría a causarle más daño".
"Una atención que no prestó a esa gente en Stonefield", responde Ben, y se sorprende de lo poco que le tiembla la voz. A estas alturas ya está seguro de lo que ve: sea quien sea este hombre, el segundo laboratorio era suyo.
El otro no parece en absoluto alterado, demasiado ocupado estudiando a Ben.
"Doctor, usted tiene un valor incalculable y planeé todo esto para sacarle a la luz. Cuando Ward me informó de que había un sanador, no me lo podía creer", dice antes de cambiar el peso de su cuerpo de un pie a otro con una mueca contenida, debido a cierta incomodidad física. Pero una nota casi de excitación profesional se desliza en su voz, una que Ben reconoce muy bien. "No pensé que alguna vez vería a un superviviente del C56... por eso tengo que preguntar: esto no es un truco, ¿verdad?  ¿Eres realmente un superviviente?"
Ben asiente lentamente, vacilante.
"Entonces, ¿por qué no has dado la cara en todos estos años?", le pregunta el hombre, y la suya es a la vez una súplica y una reprimenda.
Con la decisión de un momento, Ben salta al escalón de una de las tinas abiertas y se coloca en el borde, luego lleva las tijeras a su garganta, la punta presionando contra la carne suave debajo de su barbilla.
"Si mi sangre es tan preciada para usted, no querrá que me tire, así que estamos en tablas".
El hombre resopla.
"Somos científicos, doctor Castillo, no actores de Shakespeare. Déjese de dramatismos", le regaña. "Por no hablar de que usted no me parece un suicida. Si no me obliga, no le dispararé".
El hombre parece pensárselo, luego, tras un par de segundos, deja la pistola sobre el mostrador y una sonrisa divertida se dibuja en sus labios al notar la expresión atónita de Ben. "No parecía muy profesionalmente caballeroso seguir apuntándola con la pistola".
Ben baja lentamente el escalón. Luego, tras un momento de vacilación, baja a su vez las tijeras de podar. No servirán de nada con ese hombre, se da cuenta, y no sólo porque tenga cáncer. En realidad, sólo parece querer un intercambio verbal.
"Ahora, si fuera tan amable de acercarme esa silla", le ruega el hombre, y Ben obedece, acercándole la silla e incluso ayudándole a sentarse con cuidado cuando ve la forma torpe en que se mueve. Toda la situación es a la vez surrealista y decorosa, una mezcla que le deja perplejo y extrañamente a gusto.
"Coge una silla usted también", le anima el otro. "Y ya que estás, detrás de las vitrinas hay un termo con té caliente y vasos. Me gustaría mucho una taza; tómate una usted si quiere".
Así es como Ben se encuentra un par de minutos después sorbiendo té verde amargo con un asesino desconocido en la estación de bombeo de una ciudad bajo ataque.
"Soy Yuuto Ikari", se presenta finalmente el hombre con educación, como si se hubieran encontrado en el vestíbulo de un hotel esperando el comienzo de una conferencia científica. "Es un placer y un honor conocerle, doctor Castillo, y no sólo por su particular situación sanguínea". Ikari da un sorbo a su té y hace una pequeña inclinación de cabeza respetuosa hacia Ben. "He seguido sus estudios sobre prótesis biónicas gracias a Morgan Woods, y debo decir que han sido bastante notables".
Ben se siente absurdamente orgulloso de aquel cumplido sincero; asesino o no, Yuuto Ikari es un hombre brillante. Ha visto su investigación en el laboratorio de Stonefield, ha visto su forma de trabajar... no como esos bufones de Wilcox y Morris. Si se hubieran conocido en otras circunstancias, Ben no habría dudado un instante en hacerle una oferta de trabajo.
Ikari, se repite mentalmente. Ya se había encontrado antes con ese apellido, aunque no recuerda con precisión dónde; probablemente estaba prendido en el reverso de alguna foto en el laboratorio del Viejo Lago, o tal vez entre los artículos en línea que había investigado con Jude.
"Era uno de los ayudantes de Ilias Rain", entiende Ben. Luego, tras un momento, añade: "Creía que habían muerto todos en la purga".
"¿La purga?", pregunta Ikari con curiosidad. "Ah, el término clínico para la masacre hacia el final del proyecto HOPE. Pero supongo que uno no puede quejarse de un final violento después de lo que hizo".
Ikari esboza una tímida sonrisa pero niega con la cabeza, bajando otro sorbo de té caliente. Durante unos instantes parece casi perdido tras los recuerdos y Ben aprovecha para beberlo a su vez, luego deja escapar un gemido de satisfacción. Por amargo que sea, ese té es de una calidad excelente.
"Fui uno de los ayudantes de Rain en la facultad, pero él no me seleccionó para el proyecto HOPE", aclara Ikari más tarde. "No se me consideró lo bastante dotado para formar parte de él, pero a mis compañeros sí. Un desaire a mi orgullo profesional, si no hubieran sido todos brillantes eruditos". Suspira. "Iphigenie, Erno, Léandre, Ariy... Ilias Rain era una marioneta representativa, la favorita de Woods padre, pero eran sus ayudantes los que hacían el trabajo."
"Eso significa que mataban esclavos", le corrige Ben con dureza.
Ikari enarca una ceja.
"Experimentaban de un modo... poco ético, lo reconozco, con sujetos que les eran proporcionados en condiciones poco ideales. Pero no eran meras torturas, doctor: había un propósito". Ikari vuelve a hacer una pausa, y luego se encoge de hombros. "Soy consciente de que esto no era un gran consuelo para aquellos esclavos, pero...".
"Yo fui uno de ellos, y le aseguro que no, no es ningún consuelo", aclara Ben.
Ikari lo estudia durante unos segundos.
"¿Qué es lo que pides, una disculpa en nombre de mis compañeros? ¿Que te confiese que lo sentían?". Ikari resopla y se echa mejor la tela escocesa sobre los hombros con una mano nudosa. "¿Y por qué, entonces? ¿Por experimentar con ella? ¿Y por qué sólo con ella? ¿Acaso los demás se lo merecían?"
"¡No pongas en mi boca palabras que yo no he dicho!".
"Y no hagas polémicas que ya tienen su tiempo. Iphigenie y los demás no experimentaron con ella para fastidiarla, sino para encontrar la Cura".
Ikari le lanza una mirada molesta y se dispone a tomar otro sorbo de té, pero se interrumpe al darse cuenta de que se lo ha terminado. Automáticamente, Ben vuelve a llenar su vaso.
"Gracias, doctor", murmura cortésmente, y bebe un largo sorbo antes de continuar. "Las mentes de ese nivel no se dejan llevar por la sed de dinero. Experimentaron, incluso matando gente, ¡para salvar el mundo! Al menos al principio, cuando el propósito del proyecto HOPE era curar el cáncer, los virus, las enfermedades... ¡Para eso valía la pena hacerlo! Para eso valía la pena la condenación".
"Pero no fue por tanto tiempo" comenta Ben.
"No", confirma Ikari con un suspiro cansado. "Pronto decidieron monetizarlo. El noble propósito del proyecto cambió, y muchos de mis compañeros, hombres y mujeres jóvenes con los que mantenía una profunda amistad, empezaron a morir al rebelarse. O ellos mismos se convirtieron en sujetos experimentales.
Ben frunce el ceño.
"¿Cómo sabes todas estas cosas, si no estuviste involucrado?".
"Porque, doctor, estuve casado con alguien que sí lo estuvo", responde Ikari con una sonrisa nostálgica.
Oh, piensa Ben. Deja la taza en el suelo y apoya la mochila en los muslos para abrirla; al ver el movimiento, Ikari se pone rígido y lanza una mirada hacia la pistola que dejó cerca, pero Ben niega con la cabeza.
"No quiero hacerle daño, sólo... tengo que enseñarle algo", dice en voz baja. Entonces, de su mochila saca la foto en blanco y negro de la mujer vestida de novia y se la entrega. "Creo que esto es suyo".
Ikari la coge entre dedos temblorosos y deposita un beso en el retrato, con el rostro embargado por una emoción nostálgica tan intensa que deja a Ben sin aliento. Ése es el rostro de un hombre al que sigue queriendo después de tantos años.
"Gracias, doctor", dice, y su voz está impregnada de una mezcla de alivio y gratitud. "Pensé que le había perdido cuando mi laboratorio se vio comprometido".
Ikari estudia la foto detenidamente durante largos instantes, y luego se encuentra con la mirada de Ben.
"Dígame, doctor: ¿qué está dispuesto a hacer para salvar a la persona que ama?".
Will, por supuesto, es la primera persona que le viene a la mente. Su marido en espíritu, con el que ha hecho el amor hasta la inconsciencia y por el que a veces siente una emoción tan intensa que le desplaza.
Entonces, sin embargo, ocurre algo extraño. Porque junto a la imagen de Will están las de Jude y Nadeem. No los ama, por supuesto... pero después de lo que han pasado juntos no está seguro de cuáles serían sus límites para ayudarles también a ellos.
Ben lo mira boquiabierto, estupefacto.
"Esa es una cuestión que va más allá de la ética profesional, ¿no?", continúa Ikari. "Es filosófica, casi ontológica. Revela mucho sobre quiénes somos, como una mancha de Rorschach. El día que encontremos la respuesta a esta pregunta entenderemos por fin quiénes somos."
"¿Y quién es usted?", pregunta Ben.
"Yo, doctor", responde Ikari sombríamente, "soy alguien que está dispuesto a hacer cualquier cosa para salvar a la persona que ama".
Saca su cartera del bolsillo de la camisa y extrae una Polaroid bastante descolorida; la mira un momento antes de entregársela a Ben. La foto muestra a un grupo de tipos de unos treinta años, todos sonrientes y vestidos con ropa informal, como después de una salida de pub. Una versión más joven de Ikari tiene el brazo alrededor de una bonita chica de pelo castaño rojizo con una gran sonrisa y un par de gafas negras alargadas. La misma mujer de la foto del laboratorio.
"Ella", le informa Ikari, "es la Dra. Iphigenie Leblanc. Una destacada ingeniera biocibernética. Fue la mujer más extraordinaria, brillante y maravillosa que yo haya tenido el honor de conocer".
Ben sintió que el estómago se le cerraba en un torno, golpeado por una repentina oleada de simpatía ante aquellas palabras.
"¿Fue?"
El rostro de Ikari se ensombrece de repente. Bajó la mirada, serio.
"Un accidente, dijeron", se limita a decir.
Ben piensa en Will, y el corazón le da un vuelco. Todavía tiene demasiado fresca la preocupación que sintió cuando su prometido entró solo en la comisaría como para permanecer impasible, aunque el hombre sea su enemigo.
"Lamento su pérdida", dice con sinceridad.
Ikari levanta el rostro y por fin se encuentra con su mirada, y en sus ojos brilla algo que ella no esperaba: terquedad, y también esperanza. Desde luego, no es la expresión de un hombre que se ha rendido.
"Pero no la he perdido, doctor Castillo. No del todo. Todavía no".
"Por eso estudió C56", entiende Ben. "Quiere intentar curarla".
Un ligero pero inmensamente triste resoplido escapa de los labios de Ikari.
"Las cosas no son tan sencillas. Ya no". De nuevo, Ikari tira de la manta sobre sus hombros, como si el mero recuerdo produjera una fina costra de hielo alrededor de su corazón. "Cuando no volvió a casa, empecé a buscarla, pero fue en vano; hacía tiempo que Rain había decidido asociarse con esa mula Woods, alterando el propósito de la investigación... ya no regenerar cuerpos aumentando la capacidad biológica de autocuración, sino ganar dinero". Suspira. "Acudí a la policía, pero el único dispuesto a escucharme e investigar conmigo era un policía, Neil".
Al oír ese nombre, el mundo de Ben se detiene por un momento. Parpadea rápidamente, arruga la frente. Puede ser una coincidencia, por supuesto... pero no está dispuesto a apostar demasiado por ello. Las coincidencias son raras, en casos así.
"Entonces, un día, Ilias Rain se puso en contacto con nosotros. Dijo que estaba dispuesto a reunirse con Neil y confesar todo".
"Pero lo mataron", concluye Ben por él, recordando el artículo que Jude había encontrado en internet. "El atentado del juzgado no fue un intento de callar a Rain. Tenía que detener al policía que investigaba a Woods Pharmaceutical".
"Y lo hizo. Neil era el único que había creído en mí. Para el resto de la policía, al menos entre los que aún no estaban corrompidos por el dinero de Woods, yo era un loco mitómano que no podía aportar ni una sola prueba", dice Ikari. "Así que me enfrenté a Rain personalmente". Una pausa. "Intentó matarme, pero yo conseguí matarlo primero".
Ikari deja la taza en el suelo y mira a Ben, agarrando los bordes de la manta para apretarla más contra él.
"Fue entonces cuando me di cuenta: demandar a la Farmacéutica Woods no habría servido de nada. Si se hubiera detenido la investigación del C56, nunca se habría conseguido una cura. E Iphigenie..."
Su voz se apaga a medio camino antes de continuar tras una pausa de unos segundos, preciosos instantes perdidos tras el recuerdo de una mujer que ya no está.
"Así que asumí la identidad de Rain y continué la búsqueda por mi cuenta. Cuando el hijo de Woods retomó el proyecto HOPE al cabo de los años, no tenía ni idea de cómo era Rain y me financió, enviándome la máquina que usted diseñó, doctor Castillo", dice con un pequeño gesto de gratitud, "y gran parte del material científico que habían acumulado a lo largo de los años."
"El laboratorio de Stonefield", dice Ben, e Ikari asiente. Esto explica la enorme diferencia entre la investigación en ese laboratorio y la que se encuentra en el Viejo Lago. Puede que Ilias Rain fuera un ladrón, pero también era un idiota por haber dejado que una mente como la de Yuuto Ikari se le escapara de las manos.
"¿Los brotes de estos años, los ataques explosivos...? ¿son obra suya?"
"No siempre", admite Ikari imperturbable. "Prefiero actuar de forma menos teatral que mi nuevo patrón".
Ben se pone rígido.
"¿Quién más está detrás de esto?".
Ikari deja escapar un suspiro cansado.
"No sea tonto, doctor Castillo. Le he contado bastantes cosas, pero como a un terapeuta, y por respeto profesional", le informa. "Comprenderá que no puedo contarle demasiado, y no sólo sobre Iphigenie. No quiero matarla, pero otras personas con las que trabajo lo harían sin ningún problema; me gustaría evitar poner su vida en riesgo más de lo necesario." Un esbozo de sonrisa. "Entre otras cosas porque parece que él mismo está poniendo mucho empeño en esto en los últimos días".
Ben se humedece nerviosamente los labios.
"Parece que estamos en un punto muerto, entonces".
"Por favor, no vuelvas a intentar el movimiento de cizalla, sería indigno", dice Ikari con calma. "Sin embargo, si tienes otra forma de superarlo, te escucho".
"Con un intercambio entre científicos", responde Ben. "Racional. Lógico".
Ikari frunce el ceño, pero es evidente que está intrigado.
"Exponme vuestra propuesta".
"Si no infectas el acueducto, yo en cambio te daré un frasco de mi sangre", ofrece Ben. "Y si el laboratorio no ha explotado junto con los collares del personal de la estación, allí encontrarás más".
Ikari le mira durante unos segundos, con el ceño fruncido.
"Eras usted el del laboratorio, ¿no? Debería haberlo adivinado", comenta. "Encontraste la maquinaria y la investigación, y supongo que también el prototipo de collar... así que sabes que el de la fábrica de agua no es el único ataque que se producirá hoy".
El corazón le da un vuelco.
"Ya están pirateando los collares conectados al prototipo", le asegura, esforzándose por sonar confiado.
"¿Y los rastreadores de esclavos?", pregunta Ikari.
Ben se queda repentinamente en silencio, atravesado por un profundo mareo.
Ikari respira hondo.
"Seré sincero con usted, doctora Castillo. He matado inevitablemente a mucha gente a lo largo de los años porque esperaba encontrar a una persona que pudiera sobrevivir al virus, para poder encontrar una cura. Le aseguro que si hubiera sabido de su existencia, le habría buscado lo antes posible".
Ikari hace una pequeña pausa, con la respiración ligeramente agitada; bajo las luces artificiales, su rostro está pálido y lleno de cicatrices.
"Colaboré con Jane Sterling en el plan de ataque de hoy y estoy en posesión de los códigos del rastreador. Puedo proporcionártelos y salvarás a los esclavos... o puedo darte el código para detener la cuenta atrás de la infección del sistema de agua", continúa Ikari. Su voz es tranquila, y sus ojos estudian la expresión cada vez más horrorizada de Ben con una curiosidad casi científica. "Muchos morirán de todos modos, doctor, y es usted quien debe elegir a quién. ¿Quién tiene más valor para usted? ¿Los esclavos que han sido torturados y asesinados durante tanto tiempo después de haber sido explotados como conejillos de indias? ¿O ciudadanos libres, niños, mujeres embarazadas?"
Ben le mira estupefacto, mientras su respiración se acelera y los latidos de su corazón suenan como un rugido en sus oídos.
No puede pedirle que tome esa decisión.
No puede.
"No es una elección fácil, ¿verdad?", comenta Ikari con una voz extrañamente suave y comprensiva. "Mis colegas y yo sacrificamos a cientos de seres humanos para salvar a la humanidad, pero por muy nobles que fueran nuestras razones, elegimos a quién matar, y eso dice mucho de las personas que somos, de quiénes fuimos". Ikari esboza una sonrisa amable y humana. "Ahora dígame, Dra. Castillo: ¿qué persona es usted? ¿A quién decidirás sacrificar?"
Ben aparta la mirada, entrecierra los ojos, intenta recuperar el aliento. Pero por mucho que lo piensa, sabe que sólo hay una respuesta a la pregunta de Ikari: él mismo.
Se humedece los labios y se esfuerza por volver a encontrar la mirada del otro.
"¿Y si tuviera algo más que intercambiar?", propone Ben. Su tono es serio, para hacer entender al otro que no se trata de un farol, de un intento de ganar tiempo innecesariamente. Ikari no le parece el tipo de persona que aprecie algo así. "Dos trueques por dos códigos".
Ikari ladea ligeramente la cabeza, intrigado.
" Estoy escuchando. "
Ben señala su mochila con un gesto de cabeza, y luego se mueve lentamente para telegrafiar sus intenciones. Ikari le deja, interesado... o tal vez es tan consciente como Ben de que no puede andarse con tonterías a estas alturas, con todas esas vidas en juego.
Finalmente, tras unos segundos que parecen interminables, Ben saca de su mochila el ordenador y la cura C56, el último vial que sobrevivió a su huida del laboratorio.
Los dedos que lo sostienen tiemblan visiblemente cuando lo levanta para mostrárselo a Ikari, y su corazón se encoge de dolor. Porque encontrar la cura era lo que más había deseado en el mundo, quizá incluso antes de conocer a Will e involucrarse en aquel maldito lío.
La cura del C56 es el Santo Grial del mundo científico, capaz de asegurar la fama a cualquiera que la encuentre; cada vez que Morgan le había prohibido cooperar con el FBI no había sido más que otro golpe al orgullo de Ben mientras la frustración crecía en su interior. En aquellos días, sin embargo, ya no era un capricho, sino verdadera desesperación. Porque la cura era su única esperanza de recuperar algo parecido a su antigua vida; no su carrera en Woods Pharmaceutical, sino su estatus de académico respetado. Un hombre al que Will pudiera amar, pero también ser capaz de mirarse al espejo sin querer darle un puñetazo en la cara. No se arrepiente de las decisiones que tomó, pero no puede negar que todo lo que perdió abrió un vacío devastador en él. La fama. El respeto profesional de todos los que le despreciaban. El orgullo personal. El saber que lo había conseguido por sí mismo.
Pero ahora debe despedirse de todo para siempre.
"Es la cura para el C56 con investigaciones para sintetizar más", anuncia Benjamín, y si su voz apenas parpadea Ikari no da señales de prestar atención. Su mirada es demasiado atónita, anhelante. El hombre coge reverentemente el vial y lo lleva a una de las consolas de control, luego saca un microscopio de una de las bolsas, se pone un par de guantes y lo analiza en una placa de Petri durante unos minutos.
Finalmente lo vuelve a colocar todo en su sitio, sellando cuidadosamente la placa antes de volverse hacia Ben, aunque su mirada sigue pegada al vial que tiene en las manos.
"Lo ha conseguido. Después de todos estos años..."
"Con la investigación de su laboratorio, mi sangre y la maquinaria".
"Una máquina que usted inventó, doctor", le recuerda Ikari en tono casi de reproche, y finalmente vuelve a levantar la mirada hacia Ben con dificultad. "No se menosprecie. Llevo toda la vida rodeado de incompetentes inconclusos que se apoderan del trabajo de otros, y usted no es uno de ellos. No lo hiciste todo sólo... pero la investigación es un trabajo de equipo y usted hizo su increíble contribución".
Ikari asiente lentamente, como si se decidiera. Luego extiende su mano hacia Ben.
"Acepto su propuesta. La investigación, el vial con la cura y su sangre para los códigos y rastreadores del pecho del virus", dice. "Después de todo, ya no necesitaré infectar a esas personas con la esperanza de que alguna de ellas se cure".
Es el propio Ikari quien apaga el dispositivo para verter el virus en el sistema de agua, y luego le deja una hoja de papel con el código para los trazadores antes de armarse, recoger sus cosas y prepararse para marcharse mientras Ben arrastra la caja C56 lejos de los tanques.
Pero cuando está a punto de marcharse, Ikari se vuelve para mirarle.
"Recuerde esto, doctor: son nuestras elecciones las que revelan quiénes somos", le informa. "No las palabras que otros usan para describirnos. No lo que nos dice la voz de nuestra cabeza. Son nuestras elecciones. Hoy, doctor, ha demostrado quién es realmente".
Ben parpadea rápidamente, con un nudo en el estómago.
"¿Y quién soy yo?", pregunta tras un momento de vacilación.
La sonrisa de Ikari es sincera y llena de respeto.
"Una buena persona. No lo olvides nunca".
Y desaparece tras el umbral.




Capítulo 15

Nadeem
Bastaron unos cinco minutos para que Nadeem se diera cuenta de que estaban metidos en un buen lío, y antes de que alguien les disparara o volara por los aires a gente inocente.
Hasta ahora no se han encontrado con mucho tráfico; después de separarse de Ben han continuado por calles laterales, evitando el grueso de los controles aunque las calles están bastante desiertas. Pero ahora están atascados en el cruce donde Mill Road se cruza con Main Street, sin posibilidad de avanzar. El edificio que alberga la DGD está al otro lado de Main Street, pero la policía ha bloqueado todas las callejuelas que la cruzan con barreras de plástico rojas y blancas para evitar que obstruyan el paso de los equipos de asalto que recorren la avenida principal en dirección a la plaza central. Allí, donde el cuerpo de Yuliana fue desintegrado por otro de esos malditos collares.
Nadeem intenta no pensar en ella, no pensar en nadie, no paralizarse; ahora mismo, ese es un lujo que sencillamente no puede permitirse.
En cierto modo, es como estar en un ring. Incluso la primera vez que Darius le había obligado a pelear, cuando apenas podía asestar un puñetazo y con cada golpe que asestaba gritaba de dolor porque no sabía colocar bien los dedos o la muñeca, había sabido que bloquear significaba el final. Y al igual que en un ring, algunas cosas son más fáciles de decir que de hacer. A veces, los pensamientos y las preocupaciones son demasiado para apartarlos de la mente.
Yuliana, explotando en una nube roja. Olivia, Will, Benjamín, Jude... todos los habitantes de esa puta ciudad que ahora mismo están viendo las noticias, temiendo el atentado en la plaza sin saber que el verdadero peligro vendrá de la seguridad de los grifos de casa.
Nadeem se recupera con un estremecimiento. Debe tener fe en Benjamín, en su capacidad para detener la infección. En Will, que convencerá a los pocos policías honrados que aún quedan para que cooperen. Confianza en Jude, que desactivará las cargas explosivas de los collares.
Y eso... eso significa que no puede ser él quien decepcione a sus compañeros o a su hija. No sabe cómo avanza la situación ni cuánto tiempo más necesita Jude para piratear los collares, pero los minutos pasan volando y tienen que detener lo que sea que esté ocurriendo en la DGD ahora mismo.
Keegan debe de estar pensando lo mismo y Nadeem se recuerda a sí mismo que sus hijas también están en peligro. Pero ya sea que esté hirviendo de preocupación o lamentando el giro dramático que ha tomado su vida últimamente, nada se trasluce de su rostro. Está cerrado, inescrutable, y mira fijamente las barreras rojas y blancas y a los agentes de tráfico más allá de ellas con una frialdad lúcida y racional.
Abróchate el cinturón", dice el otro en tono firme, y Nadeem se apresura a obedecer. Luego, tras un momento de vacilación, baja la mirada vacilante hacia el perro acurrucado sobre sus muslos. No cree que los cinturones de seguridad estén homologados para perros, sobre todo uno tan pequeño, y no sabe qué daño podrían hacerle. Finalmente, inseguro, Nadeem lo sujeta tan fuerte como puede, con cuidado de no pasarse. Imagina que el perro se rebelará, asfixiándose en brazos de un extraño. En cambio, debe de sentir que intenta protegerle, porque aunque gime, se queda bien, hundiendo el hocico contra el cuello de Nadeem y haciéndole cosquillas con su húmedo hocico.
"Ssshhh, buen perro", murmura Nadeem tratando de mantener la calma a pesar de que el corazón le galopa en el pecho al ver por el rabillo del ojo a Keegan cambiando de marcha. Se queda mirando un punto delante de él, más allá de las barreras de contención y los coches de policía que bloquean la carretera entre ellos y el DGD.
Al instante, el coche acelera y avanza a toda velocidad.
Nadeem se ve presionado hacia atrás contra el respaldo y el perro gime y apenas se retuerce en sus brazos, alarmado. Pero Nadeem consigue retenerlo, mientras el coche pasa zumbando y arrolla con estrépito las barreras rojas y blancas, lanzándolas por los aires entre los gritos de los policías. Con unos reflejos impresionantes, Keegan esquiva a un agente por centímetros, dando un volantazo justo a tiempo hacia un lado y arrastrándose por el lateral del coche. Otro policía sale de delante del capó de un coche patrulla y Keegan da un volantazo hacia el otro lado, gruñendo de sorpresa cuando el coche se sube a la acera y da violentas sacudidas para esquivarle.
Durante unos segundos, a Nadeem le asalta una punzada de náuseas. Ante sus ojos aparece otra escena, otro accidente. Ve el coche volcar, y la silueta de Yuliana boca abajo frente a él, y la de Will en el asiento contiguo al suyo. Siente los moratones y los rasguños de su cuerpo como si fueran recientes, y siente un cosquilleo en la garganta por el humo fantasma.
Entonces el coche pasa a toda velocidad la barrera y se encauza para continuar por Mill Street, dejando las barreras desencajadas y a los policías detrás de sus coches hasta que desaparecen del retrovisor.
"Joder, tengo un montón de voces en la cabeza que me dicen que voy en la dirección exactamente opuesta a la que se supone que debo ir", murmura Keegan con voz temblorosa.
Nadeem le lanza una mirada nerviosa antes de rascar al perro detrás de las orejas para calmarlo. Ahora que Keegan está dejando salir su nerviosismo, Nadeem se da cuenta de lo mucho que el otro se ha concentrado en la carretera para evitar entrar en pánico.
Paradójicamente, ver al otro en ese estado le ayuda a mantener a raya su tensión. Está nervioso, pero se encuentra en mejor forma que Keegan, que está menos acostumbrado a estas cosas que Nadeem. Los últimos días con Will, Jude y Ben le han cambiado.
"Puedo hacerlo", murmura para sí, en voz tan baja que Keegan no puede oírle. "Finge hasta que lo creas", había dicho Will una vez, así que Nadeem se repite: "Puedo hacerlo".
Detendrán el ataque del DGD.
Salvarán a Olivia, a sus compañeros.
Salvarán la ciudad.
Debe tener éxito, porque las consecuencias del fracaso son demasiado devastadoras incluso para pensar en ellas.
Llegan detrás del edificio de la DGD, colándose por la rampa del garaje de las instalaciones sin llamar demasiado la atención. Allí se ve más gente por las calles, aunque no tanta como en un día laborable normal, pero ninguna que parezca guardia de seguridad.
Con una punzada en el corazón, Nadeem se da cuenta de que el aparcamiento subterráneo dista mucho de estar desierto. Hay varios coches, aunque no muchos, y cuatro autobuses blindados para el transporte de esclavos. Esperaba que con lo que estaba ocurriendo se hubiera inducido alguna evacuación, pero quizá piensen que la distancia que separa el edificio de la DGD de la plaza central es más que suficiente para declararla zona libre, como si se tratara de otro continente. Como si los problemas no tuvieran patas lo bastante largas como para alcanzarles en sus lugares seguros.
Keegan apunta directamente al ascensor, pero cuando Nadeem se da cuenta de sus intenciones le sujeta ligeramente por el hombro.
"Creo que es más prudente ir por las escaleras hasta que comprobemos la situación", sugiere. Un ascensor subiendo y bajando está destinado a llamar la atención, y Nadeem sigue siendo buscado.
Los hombros de Keegan se hunden al pensar en los pasos que hay que dar, pero cuando miran desde la rampa de la planta baja agradecen con creces ese exceso de precaución: el vestíbulo de piedra blanca del DGD está lleno de guardias armados.
Nadeem coge al perro en brazos para calmarlo mientras estudian la situación. Un par de ellos están sellando las puertas de entrada, pero la mayoría tienen como objetivo a un grupo de esclavos y empleados apiñados en medio del vestíbulo, acurrucados y mirando a su alrededor como ovejas desconcertadas. Los guardias tienen sus rifles a la altura de la cadera con una pose relajada, un aire tranquilo, casi desinteresado. Y es esa calma, más que ninguna otra cosa, lo que hace saltar la alarma en la cabeza de Nadeem.
Will ya ha conseguido convencer a la policía para que envíe a alguien", comenta Keegan con inseguridad, pero hay una nota de alivio en su voz.
Nadeem, sin embargo, niega con la cabeza.
"No son policías. Al menos no de nuestro lado", se corrige rápidamente.
"Incluso un policía honrado no estaría de tu parte: eres un hombre buscado", razona Keegan.
De nuevo, Nadeem sacude ligeramente la cabeza, intentando racionalizar la sensación de que algo malo, torcido, le atenaza.
"Se está produciendo un atentado no muy lejos de aquí, es muy probable que varios de sus colegas estén implicados en el tiroteo", dice. "Lo normal sería temer otro atentado, pero en cambio están demasiado tranquilos. Como si supieran que de momento no corren peligro".
Keegan arruga la frente y se rasca dubitativo el pelo corto y ralo de la parte superior de la cabeza.
"Imagino que tendrán a alguien fuera preparado para avisarles si se acerca algún peligro", intenta.
Una comisura de los labios de Nadeem se levanta en una mueca nada divertida.
"O quizá no teman una amenaza exterior, porque ellos son la amenaza", replica. Luego, tras una pausa, añade: "Además, no creo que haya muchos policías que puedan permitirse un Rolex, y esos fusiles de asalto parecen más las armas de los guardias de Darius que el material estándar de la policía".
Keegan estudia a los guardias armados del vestíbulo durante más de un minuto, como si buscara pruebas para refutar la hipótesis de Nadeem. Finalmente, sin embargo, cede con un suspiro de decepción.
"Maldita sea", murmura. Luego lanza una mirada sombría a los tramos de escaleras que conducen a los pisos superiores al otro lado del pasillo. Es imposible llegar hasta allí sin ser descubierto por alguien.
Descienden las escaleras hasta los garajes y Keegan pulsa el botón de llamada del ascensor antes de que Nadeem pueda reaccionar.
"¡No!", exclama. Deja al perro en el suelo y observa impotente cómo la pantalla situada sobre el hueco permanece inmóvil durante largos segundos en la quinta planta. Finalmente, tras casi diez segundos, el ascensor comienza a descender.
Keegan se vuelve para mirarle molesto.
"Mira, ¡tú también has visto lo que se siente ahí arriba! A menos que hayas aprendido mágicamente a trepar por las paredes de cristal, esta es la única forma de atravesar el vestíbulo", razona.
El número de la pantalla ha bajado a cero y también desaparece. Pero la mente de Nadeem vuelve una y otra vez al momento en que Keegan pulsó el botón. A esa pausa de diez segundos.
Como si alguien hubiera subido.
Por instinto, Nadeem agarra a Keegan por la muñeca y tira de él hacia atrás antes de aplastarse contra la pared a la derecha del hueco.
Entonces, las puertas del ascensor se abren con un pequeño tintineo, y una ráfaga de balas golpea el aire a la altura del estómago desde el interior, antes incluso de que los paneles metálicos se abran del todo. Oye a Keegan agacharse contra la pared bajo el estruendo de los disparos y el perro chilla contra su pie mientras el penetrante olor a cordita flota en el aire.
Entonces cae al suelo el último casquillo y unos pasos se acercan a la puerta. Las puntas de dos rifles asoman por el borde.
Es hora de que Nadeem actúe.
Salta rápidamente antes de que los guardias del interior se percaten de su presencia. Agarra los cañones calientes de los rifles y los empuja primero hacia delante y luego hacia las caras de los dos hombres. Golpea a uno de ellos en la garganta con la culata del arma, haciéndole retroceder con un gruñido. El otro se echa hacia un lado justo a tiempo para esquivar el golpe, pero el movimiento brusco le desequilibra. Con un giro de su torso, Nadeem le arrebata el rifle de la mano, gira sobre sí mismo y le asesta un golpe en la cabeza, blandiendo el rifle como un bate de béisbol, enviando al guardia inconsciente al suelo.
Por el rabillo del ojo percibe movimiento a su izquierda y levanta el arma, pero cuando se vuelve sólo está Keegan mirándole con los ojos muy abiertos. Keegan levanta las manos instintivamente, en señal inequívoca de rendición.
"¡Joder, soy un amigo, soy un amigo!", se apresura a decir, y Nadeem consigue amortiguar el golpe justo a tiempo. Keegan se relaja imperceptiblemente, pero sus ojos siguen clavados en el rifle, vagamente alarmados.
"Vale, ya lo tengo", murmura Nadeem sin aliento, casi con torpeza. El contraste con los segundos anteriores debe de ser tan marcado que Keegan baja lentamente los brazos, luego se inclina hacia delante, apoya las manos en las rodillas y finalmente suelta un largo suspiro de alivio.
"Ha estado cerca", murmura con una mueca antes de dar un par de palmadas al perro. Mira a los hombres en el suelo, a las puertas del ascensor y luego a la columna acribillada.
"Si no me hubierais movido, ahora sería comida para gatos", comenta con la cara pálida.
Nadeem se agarra los hombros.
"Aunque sólo sea por eso, ahora tenemos la certeza de que no son los buenos".
Keegan suelta una risita bufona con un deje de histeria.
"No, desde luego que no".
El conductor se endereza y mira sombríamente hacia el ascensor.
"¿Y ahora cómo subimos?".
"No podemos usar el ascensor", le recuerda Nadeem.
"Y no podemos usar las escaleras", le responde Keegan.
"No", coincide Nadeem, antes de mirar con gesto adusto al techo del ascensor. "Pero podemos hacer alguna estupidez".
Subir por el hueco del ascensor: una idea digna de Will. La idea de su compañero le aprieta el estómago, pero menos mal que no está allí con él. Habría insistido en subir, una hazaña imposible con su compañero. Pero sigue sin parecerle una propuesta más descabellada que subir a una grúa o hacer explotar un contenedor lleno de gasolina junto a ella.
Cuestión de perspectiva, imagina, pero también está el hecho de que, por mucho que lo intente, no se le ocurre otra solución.
"No lo entiendo", murmura Keegan dubitativo, mirándole como si le hubiera crecido una segunda cabeza. " ¿Quieres...?" Pero no puede terminar la frase, quizá porque le suena tan descabellada que no tiene sentido.
Nadeem, sin embargo, habla muy en serio.
"Subir por los cables del hueco del ascensor, sí", confirma.
Keegan le mira en silencio durante largos instantes, incrédulo.
"Es la idea más estúpida que he oído nunca", suelta finalmente. "Te vas a matar".
Tal vez, piensa Nadeem. Probablemente.
Pero también podría morir por una bala, una puñalada o un jarrón arrojado desde un balcón. En cambio, sobrevivió a Darius, a la grúa en llamas y a Sokolov. Otro giro del destino no le parece una hazaña tan imposible.
La verdad es que no es su seguridad lo que le preocupa en este momento. No puede defraudar a sus amigos. No puede perder a Olivia.
"Todos tenemos que morir por una cosa u otra", comenta finalmente, encogiéndose de hombros. Entra en el hueco del ascensor y retira la rejilla del techo, un poco torpe en sus movimientos porque tiene que trabajar con el perro moviendo el rabo entre los pies. Pero cuando vuelve a mirar hacia las puertas, Keegan le mira vacilante, contrito.
"Yo... no puedo seguirte hasta allí", murmura Keegan apesadumbrado. "Nunca sería capaz. Sufro de vértigo, y no hay escaleras ni nada en esas cosas, y no soy un niño..."
Parece avergonzado por su propia disculpa, pero Nadeem hace un esfuerzo por sonreír y le pone una mano en el hombro en un gesto reconfortante.
"John, no tienes que justificarte", le tranquiliza. "Puedo arreglármelas solo".
A sus pies, el perro lanza un único ladrido molesto.
"A menos que sepas trepar, no puedes venir conmigo", intenta consolarlo Nadeem agachándose en el suelo y dándole un arañazo detrás de la oreja.
"No, espera...", dice Keegan pensativo. "Quizá... ¡déjame comprobar algo!".
Lo lleva de vuelta al coche, abre el maletero y saca una mochila blanca, azul y rosa con lo que parece un cuerno de unicornio plateado en el bolsillo superior. Claramente es una mochila de niña, pero estirando las correas al máximo puede caber Nadeem aunque no sabe por qué debería llevarla encima; no hay mucho espacio, lo justo para...
Nadeem se detiene en seco al darse cuenta de las intenciones de Keegan. Cambia su mirada de la mochila al perro, y el perro ladra de nuevo, moviendo la cola con anticipación. Sí, decide, esto podría funcionar. Podría funcionar.
Keegan vacía rápidamente el contenido de su mochila, esparciendo en el maletero un paquete de pañuelos de papel, bolígrafos, un par de cuadernos, una agenda escolar y el envoltorio de un bocadillo de chocolate. Son objetos que en cierto modo le recuerdan tanto a los que encontró en la habitación de Olivia que durante unos segundos Nadeem es incapaz de apartar la vista de ellos, con un vicio alrededor del corazón.
Keegan tose avergonzado.
"Lo siento, son... son los deberes de mi hija. Si no morimos todos aún tiene que hacerlos, ya tiene mala nota y...".
El conductor se interrumpe de repente, dándose cuenta de que está balbuceando por nerviosismo y culpabilidad. Pero, de nuevo, no cambia de opinión. En lugar de eso, coge al perro y lo coloca dentro de la mochila con cuidado, teniendo en cuenta las heridas que el perro salchicha ha sufrido en el piso antes de ayudar a Nadeem a acomodarlo sobre sus hombros sin zarandearlo demasiado.
Vuelven al ascensor y Keegan le ayuda a izarse, luego le mira todavía vacilante en la puerta.
"Buscaré una forma alternativa de llegar hasta ti", le asegura, pero Nadeem niega con la cabeza.
"Busca un lugar seguro", le ordena en su lugar. "Pero mantén tu teléfono cerca, puede que necesite ayuda telefónica".
Keegan se da un golpecito en el bolsillo interior del pecho de su chaqueta, donde guarda el teléfono, y asiente.
"Buena suerte".
Oh, piensa Nadeem, la necesitaré. Pero él se limita a decir: "Gracias. Hasta luego".
Entonces, en la penumbra del hueco del ascensor y con las finas correas de la mochila serrándole los hombros, Nadeem se agarra a los cables de acero de las guías y empieza a subir.
No tarda mucho en subir por el hueco. Los cables continúan por todo el pasadizo desapareciendo en la oscuridad, pero un par de metros por encima de la marquesina del ascensor Nadeem divisa una escalera de servicio a su derecha. El cambio es un alivio para sus manos, ya que puede relajar el agarre y ascender con más seguridad; incluso el metal liso de los peldaños es un cambio agradable comparado con la textura áspera y desigual de los cables de acero.
En lo que no había pensado, se da cuenta al subir a lo que debería ser el segundo piso del edificio, es en la salida. No hay botones, palancas ni teclados en el interior del hueco del ascensor. ¿Y por qué habría de haberlos, después de todo? Imagina que no sube mucha gente por ese lado.
Tarda tres intentos en estirar la pierna lo suficiente como para alcanzar el borde de la pequeña barandilla que hay frente a las puertas metálicas. Nadeem toma aire y salta, apoyando todo el peso del cuerpo en el pie de apoyo. Aterriza en posición, pero el peso de la mochila con el perro sobre los hombros, tan extraño y nuevo, le desequilibra hacia atrás; siente que su cabeza, sus hombros, se inclinan hacia atrás.
Entonces sus manos se adelantan y se agarra al borde exterior de las puertas, apretando los dedos alrededor del perfil metálico con un gruñido de dolor. Permanece en esa posición durante unos segundos, casi colgando de las puntas de los dedos, con la pelvis desplazada hacia atrás y los dedos de los pies apoyados en los pocos centímetros que sobresalen de la pared.
Retrocede lentamente las caderas contra las puertas, apoya la frente en el frío metal y suelta un estremecedor suspiro.
"Vale, ha sido una idea realmente estúpida", murmura, y el perro le aúlla.
Con movimientos suaves y controlados, los dedos de su mano izquierda se deslizan por la superficie hasta alcanzar el hueco entre las dos hojas yuxtapuestas mientras los de la otra siguen aferrados al borde exterior; entonces Nadeem presiona hacia los lados hasta que consigue espacio suficiente para insinuar las yemas de los dedos en la grieta.
Vuelve a gemir por el esfuerzo, con la respiración entrecortada y el cuerpo hecho un charco de sudor.
Los músculos de su brazo están tan contraídos que las venas sobresalen de su antebrazo como ríos nudosos, sus dedos aún están doloridos y temblorosos por haber trepado por la hondonada.
Sin embargo, no puede rendirse. No puede defraudar a Olivia y Will, Ben, Jude....
Es por ellos que lo hace, así que comienza a recitar sus nombres como un mantra mientras siente el aliento del perro en su cuello, en pequeñas bocanadas ahogadas casi de aliento.
“Olivia, Will, Ben, Jude”, repite en un murmullo entrecortado mientras empuja sus dedos rayados más entre las puertas, deslizando la superficie de metal contra sus falanges hasta que puede colocar la palma de su mano en una taza alrededor del borde de la puerta.
«Olivia, Will, Ben, Jude… O… Olivia… Will… Ben… Jude…» jadea con el aliento entrecortado mientras mueve su mano hacia un lado nuevamente para mover otro puñado de centímetros la puerta y dejar vislumbrar el pasillo hacia emerger más allá de él. Luego, poco a poco se van añadiendo nuevos nombres a ese canto, personas a las que no puede decepcionar, a las que no puede abandonar: Olivia, Will, Ben, Jude, Keegan, Vanessa, Jessica, Julian, Jordan, las niñas de Keegan cuyos nombres desconoce... .. y con cada nuevo nombre empuja más fuerte, separando las puertas milímetro a milímetro hasta conseguir suficiente espacio para deslizarse en el suelo del pasillo más allá de las puertas, que se cierran con un ruido metálico detrás de él.
El perro comienza a quejarse dentro de la mochila, retorciéndose contra la tela restrictiva ahora que se encuentra en un ambiente menos hostil. Con un gruñido, Nadeem se sienta de nuevo, se quita las correas de los hombros de su mochila y la suelta.
"Eras un perro realmente bueno", le susurra con voz cansada pero afectuosa, "bueno, bueno, bueno". Aunque tenga prisa, tómate un buen minuto para abrazarlo, rascarle el cuello y detrás de las orejas, tanto para premiar al perro como para recuperar el aliento y las fuerzas.
Luego, cuando sus pulmones ya no parecen a punto de explotar, Nadeem se levanta lentamente y comienza a moverse nuevamente.
Taclea a otro guardia a unas cuantas vueltas de distancia y nuevamente actúa rápidamente, esperando que doble la esquina y atacándolo antes de que pueda reaccionar. Un golpe en el estómago, luego le agarra la nuca con una mano y le tira la cara hacia abajo, justo contra su rodilla. El crujido del tabique nasal al romperse resuena en el aire y el hombre cae al suelo inconsciente.
Nadeem se quita las esposas del cinturón y se las cierra en las muñecas; luego recupera el arma con un par de cargadores y una granada, que guarda en su bolsillo .
El resto del piso está vacío, así que pasa al tercero, luego al cuarto, mientras el perro lo sigue cojeando por las escaleras y los pasillos entre las oficinas desiertas. Los guardias ya deben haber estado reuniendo a los esclavos y al personal porque no encuentran a nadie, incluso si hay ligeros signos de emoción. Es en el quinto piso donde encuentra el primer cuerpo, un empleado de alto rango en la sala de archivos. Las estanterías con todos los archivos fueron empujadas al suelo, esparciendo documentos e informes por todo el suelo manchado de sangre.
Nadeem aprieta la mandíbula al verlo. Maldita sea, llegó tarde.
Comienza a moverse nuevamente y un piso arriba se cruza con otros dos guardias que están empujando a un pequeño grupo de esclavos en dirección a los ascensores. Es la mirada asustada en los rostros de los esclavos, la línea tensa y caída de sus hombros, lo que carga a Nadeem con una nueva energía.
Ataca a los dos guardias con movimientos ultrarrápidos, moviéndose tan rápido que apenas tienen tiempo de levantar sus armas antes de caer al suelo; uno simplemente está inconsciente, pero el otro está inmóvil. No se mueve, no respira. Nadeem lo mira fijamente por unos momentos con una punzada en el estómago, luego mira hacia otro lado. Ya ha matado, pero no es más fácil, no es menos devastador...
Luego desvía su mirada hacia los esclavos temblorosos que lo miran con los ojos muy abiertos y recuerda por qué lo hizo.
No es una excusa, no es una exención. Pero lo haría de nuevo para salvarles la vida.
"Baja un par de pisos, busca un lugar seguro y escóndete" le ordena con voz tranquila, y piensa que debe ser una visión extraña y nada tranquilizadora, todo sudoroso, con los nudillos ensangrentados, la cara exhausta y una cicatriz del trazador detrás de la oreja. "Estos no son guardias así que aléjate de ellos, ¿nos entendemos?"
Los esclavos lo miran estupefactos, pero no dan señales de haber comprendido la gravedad de la situación ni de tener intención de obedecer.
"¿Nos entendimos?" gruñe más agresivamente.
Los esclavos jadean.
"Sí, sí, lo entendemos".
Se escabullen y Nadeem los sigue con la mirada hasta que desaparecen al doblar la esquina. Luego suspira y se pasa una mano por el pelo corto y afeitado, erizado contra la palma arañada.
"¿Qué demonios estoy haciendo?" le murmura al perro. El perro le ladra un par de veces antes de sentarse y mover la cola, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado.
"Me lo imaginaba", comenta Nadeem. Con un último suspiro, continúa buscando en el suelo.
Es el ruido lo que llama su atención.
Más adelante en el pasillo, un par de pisos más arriba, alguien tira algo pesado y metálico al suelo. Luego otro estruendo, y otro, y otro, y todo un grupo de voces se eleva en el aire: gritos de miedo, de dolor, de sorpresa.
Luego se oyó el inconfundible clic del seguro quitado de un arma y alguien ordenaba: "¡Joder, manos arriba! ¡Caras contra la pared! "
Nadeem reacciona instintivamente y corre hacia adelante, sacando el arma de su cintura y doblando la esquina justo a tiempo para ver a tres guardias empujando a un grupo de hombres libres y esclavos contra la pared del pasillo, con los rifles en la mano y listos para atacar; entre sus pies hay cuatro círculos de metal entreabiertos.
Los collares, Nadeem lo entiende. Jude logró desactivarlos.
Uno de los rehenes, un joven, libre o esclavo, tarda en darse la vuelta. Uno de los guardias le apunta con su rifle y es entonces cuando el perro ladra, llamando su atención.
Nadeem dispara antes de poder apuntar bien.
La bala sólo roza el hombro del pistolero, pero es suficiente para distraer a los guardias; una mujer de unos cincuenta años lo ataca corporalmente y luego otros la siguen, arrojándose sobre los guardias, desarmándolos y dejándolos inconscientes. En unos segundos termina el alboroto en el pasillo y Nadeem se acerca lentamente al grupo con el perro trotando inerte detrás de él.
"¿Están todos..." comienza a preguntar, pero luego su voz se detiene repentinamente cuando ve claramente el rostro de la mujer que primero se había arrojado contra el guardia, luego los dos niños y la niña a su lado. A pesar de su aspecto agotado y desaliñado, están claramente relacionados entre sí; la misma nariz aguileña adorna su rostro, el mismo tono castaño rojizo en su cabello castaño, la misma línea de la mandíbula, aunque solo su madre luce un par de ojos del color de la espuma del mar con los que Nadeem está muy familiarizado. Ninguno de ellos tiene el mismo encanto encantador que Jude, esa belleza irregular pero fascinante, pero el parecido es tan sorprendente que no puede haber dudas sobre su identidad.
“¿Vanessa?” Intenta dirigirse a la madre de Jude, y escuchar que un extraño la llama por su nombre la sorprende tanto que abre los ojos y abre los labios. La expresión recuerda tanto a la de Jude que Nadeem se encuentra sonriendo antes de darse cuenta.
"Soy Nadeem" se presenta entonces, un poco torpemente.
Permanece inseguro por unos momentos, cambiando su peso de un pie al otro, porque no sabe si su hijo alguna vez mencionó su nombre. Ella lo cree, ya que él le encargó llevar a Olivia y a su padre a un lugar seguro antes de huir con Will, pero insinuar a alguien durante una de sus reuniones no significa que puedas confiar en ella.
Pero Vanessa sólo necesita unos segundos para conectar la información. Al momento siguiente, ella le rodea el cuello con los brazos y lo abraza con fuerza.
"Oh, Nadeem, gracias a Dios...", dice con una voz a la vez triste y emotiva.
Luego se retira con expresión triste.
"Jude..."
"Está bien", se apresura a tranquilizarla, sonriendo también a los hermanos de Jude. Pero ellos tampoco parecen creerle.
"La policía dijo que estaba infectado con C56", dice Jessica en voz baja. Los días de reclusión han dejado huellas en su bello rostro, pero es algo más que cansancio físico. Estoy de luto, entiende Nadeem. Vienen de un mundo donde infectarse con C56 equivale a una sentencia de muerte sin retorno.
"Se contagió", confirma, "pero se recuperó. Él fue quien desactivó tus collares."
El rostro de Vanessa se quiebra, pero todavía no quiere creerle.
No, no quiere permitirse creer.
"¿Como es posible?" pregunta con un suspiro trémulo. "No existe cura."
"El doctor Castillo lo encontró y lo curó, lo vi con mis propios ojos", le asegura en tono amable. "Jude está bien, él está..."
Se detiene abruptamente cuando Vanessa entierra su rostro entre sus manos con un gemido y sus hombros comienzan a temblar. Parece que está a punto de romper a llorar, pero de su boca sólo salen unos pocos resoplidos desconsolados; su hija la abraza por detrás, enterrando su rostro en su cuello mientras sus hijos los abrazan a ambos.
Es algo que va más allá del simple alivio. Aunque se mueve a tiempo, Nadeem permanece fascinado y un poco triste viendo el espectáculo. El inmenso amor y la alegría incrédula que irradia ese abrazo colectivo es tan abrumador que le hace un nudo en el estómago. Su padre nunca habría actuado así. Y Olivia...
Los Evans rompen el abrazo y recuperan la compostura después de unos segundos, pero aunque ninguno ha llorado, sus ojos están todos rojos y ligeramente húmedos.
Luego, antes de que Nadeem pueda reaccionar, Jessica, Jordan y Julian le devuelven el abrazo en un abrazo breve pero intenso, lleno de calidez.
Es el ladrido del perro lo que interrumpe ese momento. Nadeem se tensa, rápidamente se libera del abrazo de los Evans y mira alerta hacia el pasillo. Pero no hay nadie. Nada que suene a alarma, no hay peligro a la vista.
Cuando mira al perro salchicha, ve que está ocupado oliendo con interés la pierna de un esclavo. Luego vuelve a ladrar más fuerte, como si quisiera llamar la atención sobre algo.
Es en ese momento que Nadeem se da cuenta: es el perro de Olivia, y por la forma en que olfatea al esclavo parece que ha encontrado rastros de un olor familiar.
El corazón de Nadeem da un vuelco.
"¿Viste a una niña?" le pregunta al esclavo. "Una chica libre de color, pelo despeinado, doce años, flaca".
“¿Olivia está aquí?” Vanessa pregunta alarmada mientras se acerca.
"Eso espero", murmura Nadeem, "la estoy buscando desde..."
De nuevo no termina la frase, porque no está seguro de poder contener su amargura y reproche ante la idea de que Vanessa haya perdido a su hija.
Pero como Jude obtuvo su inteligencia de alguien, la mujer ve esa acusación en su rostro.
Respirar profundamente.
“Nos arrestaron por la noche”, le explica con voz tranquila. "Alguien avisó a la policía y, cuando llegaron, tu padre y Olivia no estaban allí".
Nadeem siente que se le calientan las mejillas ante esas palabras, porque tiene una idea clara de lo que pasó. Qué clase de movimiento podría haber hecho su padre. Si acabó maltratando a su sobrina durante años y finalmente abandonándola, traicionar a desconocidos a cambio de alguna ventaja parece un paseo por el parque.
"Yo..."
Pero Vanessa pone una mano en su antebrazo y lo aprieta delicadamente en un pequeño gesto de consuelo, luego mira al esclavo.
"¿Has visto a la niña?"
El hombre asiente vacilante.
"Había una niña pequeña, la escoltaba un policía", responde. Luego, tras una breve pausa, añade: "Pero no fue una subida libre".
Nadeem siente que se le congela la sangre en las venas.
"¿Qué quieres decir?"
“Ella era una esclava”, aclara el hombre, y señala un punto detrás de su oreja. "Tenía signos de implante trazador recién colocado".
“Oh, pobrecita”, murmura Vanessa a su lado, pero Nadeem no puede hablar, no puede pensar. Durante largos segundos siente su mente nublada, incapaz de reaccionar debido a la angustia.
Es su culpa.
Si tan solo no hubiera sido tan débil.
Si tan solo no la hubiera dejado bajo la custodia de su padre.
Si tan sólo no la hubiera abandonado.
Ya no , piensa, recomponiéndose con un esfuerzo. Lentamente, moviéndose sobre unas piernas que parecen frágiles e inestables como palos secos, Nadeem da un par de pasos en la dirección indicada por el perro, que ahora avanza por el pasillo con el hocico pegado al suelo tras los pasos de la que espera sea Olivia. .
“Tengo que ir a buscarla”, le dice a Vanessa. "Encuentra un lugar seguro y escóndete".
Pero si los esclavos asienten con miedo y se alejan rápidamente, los Evans no parecen dispuestos a dejarlos ir. Recogen las armas de los guardias en el suelo y miran a Nadeem casi desafiantemente.
“Vamos a ir contigo”, dice uno de los hermanos de Jude. Parece el más joven, así que tiene que ser Jordan. "Liv es prácticamente de familia".
Nadeem sabe que debe contraatacar, enviarlos a esconderse en un lugar seguro: se enojó con Jude porque puso a su familia en peligro sin pedirle su opinión y ahora está haciendo lo mismo.
Pero no tiene otra opción. La situación es tan desesperada que no sabe qué más hacer.
“Está bien”, asiente con un suspiro, y juntos siguen al perro adondequiera que los lleve.
Siguen aumentando. Ahora se mueven más deprisa, siguiendo al perro salchicha que cojea por las escaleras sin levantar nunca la cara del suelo, como si el olor de Olivia fuera un fino hilo invisible para todos menos para él, que lo atrae hacia ella con la seguridad de una sirena.
Ahora ya no queda mucho, porque ya casi están arriba. Saltan tres pisos y evitan por poco a algunos guardias, pero otra patrulla los inmoviliza en una habitación durante más de un minuto antes de que Nadeem logre rodearlos y atacarlos por detrás. Vanessa parece más que enojada por su movimiento kamikaze, pero Nadeem no puede arrepentirse mientras todos recuperan el aliento. En ese momento los Evans están bajo su protección y Nadeem hará cualquier cosa para mantenerlos a salvo ya que falló con Yuliana, incluso...
Un pequeño clic metálico detrás de él.
Alguien ha quitado el seguro de un arma y, por la forma en que Vanessa palidece, Nadeem entiende que está apuntando directamente a su espalda.
"Suelten las armas, levanten las manos y den la vuelta. Lentamente" ordena una voz femenina detrás de él.
Él y los demás obedecen con movimientos controlados y delicados, aunque Nadeem sienta que el corazón le late en el pecho como un pájaro enjaulado.
Se acabó , piensa. No tiene forma de aturdirlos. No a esa distancia, sin sorpresa.
Hay algo en la expresión pintada en los rostros de los Evans que calma levemente su angustia. Están preocupados, sí... pero no aterrorizados.
Y cuando Nadeem se da vuelta comprende por qué : no son guardias armados dispuestos a matarlos a sangre fría o acorralarlos. Cuando se da vuelta, se encuentra cara a cara con Serena Dair y un anciano calvo que le apunta con un rifle.
"Señora Dair" Nadeem la saluda tranquilamente.
Serena levanta una ceja, nada impresionada.
“No me facilitas el trabajo atacando al Departamento y a los oficiales. Ya no puedo hacer nada para ayudarla".
Nadeem se humedece los labios y luego se encoge de hombros.
"Es una suerte que estos no sean policías de verdad". Una pausa y luego se corrige. "O al menos policías honestos".
“Cierra la boca”, murmura nerviosamente el hombre que está a su lado, pero Serena da un paso más hacia Nadeem, con las manos entrelazadas detrás de su fornida espalda. En su rostro marcado por la edad no hay rastros de miedo o intimidación, de nerviosismo o pietismo inútil. Sus pequeños ojos azules con párpados caídos combinan fríamente con el blanco de su cabello corto, pero están dotados de una inteligencia aguda y dispuesta. Nadeem ha visto fotos de ella en las noticias, pero en persona no parece una política distante y frígida. A menos de dos metros de él, con su traje helado y ese ceño severo, parece más bien una directora de escuela frente a un pequeño grupo de estudiantes enviados a su oficina.
"Nadeem, sé exactamente quién eres", le informa Serena enérgicamente. "Obviamente yo también los conozco, señor y señora Evans: Vanessa, Jessica, Julian, Jordan. Los familiares de Jude Evans, acusados de ser uno de los instigadores de los ataques.
"¡Jude es inocente, no hizo nada!" uno de los chicos gruñe.
Serena lo fija con su mirada fría.
“Estoy segura de que tienes más conocimientos que los oficiales y detectives que siguieron este caso”, responde sarcásticamente, y Nadeem tose delicadamente para llamar su atención.
"No le estoy pidiendo que nos crea, señora Dair", le dice. "Les pido que le crean al Dr. Benjamín Castillo".
Y ante ese nombre, Serena Dair se detiene de repente.
"Castillo es un loco genocida" acusa el hombre que todavía apunta con el rifle a Nadeem, pero Serena se lleva una mano a la cara para detenerlo.
"El nombre de Benjamín Castillo no es muy apreciado estos días, lo entenderás" comenta Serena, "pero yo la escucho". Luego se vuelve hacia su compañero. "Si intenta hacer un movimiento, dispárale".
"Con mucho gusto" murmura el otro.
Serena se acerca a Nadeem para enfrentarlo.
"No pierdas el tiempo, Nadeem, porque ahora mismo soy la única persona dispuesta a escucharte".
Nadeem se humedece los labios.
"Yo..."
Durante un largo y aterrador segundo, su mente queda completamente en blanco, incapaz de encontrar un lugar por donde empezar. Pero tal vez el comienzo sea un buen lugar, razona. Una versión completa aunque abreviada, sin ocultar nada hasta el momento en que se separó de Ben.
Serena cumple su promesa y lo escucha, mirándolo con la fría inescrutabilidad de una estatua pero con viva atención. Cuando Nadeem termina su resumen, la mujer entrecierra ligeramente los ojos.
“¿Benjamin está tratando de detener la infección del sistema de agua?”
Nadeem asiente lentamente.
"Will está intentando que la policía coopere, que Jude impida que esclavos inocentes sean utilizados como bombas humanas y que yo detenga el ataque a este edificio".
“Nadeem, estos son policías de verdad. Conozco algunos de ellos. No estoy contento con la situación, pero simplemente están reuniendo a los esclavos y empleados en el vestíbulo como medida de seguridad hasta que termine el ataque en la plaza."
“Señora, fui esclavo de Darius Sterling durante casi diez años y puedo garantizarle que tenía más policías en su sueldo que en los que no”, comenta Nadeem. "Y ahora que él se fue y Woods Pharmaceutical está en riesgo, su esposa está haciendo todo lo que puede para..."
Nadeem se detiene de repente.
“¿De qué… de qué centros de clasificación provienen estos esclavos?” le pregunta alarmado.
Serena frunce el ceño.
"No entiendo cómo esta información podría ser de su interés."
"Por favor, señora Dair. Había cuatro centros de distribución involucrados con Woods Pharmaceutical: Dallas, New Castle, Tucson y Chicago. ¿Puedes decirme si alguno de ellos proviene de alguno de estos centros?”
Algo en su voz debe convencer a Serena. Por primera vez algo muy parecido a una perturbación toca su rostro.
“Vigílalos”, le murmura a su compañero, luego se cuela en la oficina contigua y regresa unos minutos más tarde con una copia impresa y una lista. Pasa la mirada por el papel y luego se encuentra con la mirada de Nadeem.
“¿Cómo lo supo?”
“¿De cuál vienen?”
Serena suspira.
"De todos los cuatro. Esta mañana llegaron cuatro autobuses. Hemos estado tratando de hacer el papeleo todo el día".
"¿Ya has preparado los trazadores?"
Porque eso es lo que hace saltar las alarmas en su cabeza.
“No”, dice Serena después de echar un vistazo a la lista, y Nadeem da un suspiro de alivio. Si aún no tienen los rastreadores, no pueden...
Pero entonces Serena termina la frase.
"Ya han llegado todos con el injerto finalizado. Hoy era sólo una cuestión de práctica". Un descanso. "Extraño".
"¿Extraño?" pregunta Vanesa.
"No es el procedimiento habitual".
"Señora Dair, ¿cuál es el punto estructural más débil del edificio?" Nadeem pregunta y su voz parece distante y al mismo tiempo pesada como una roca.
"El... el pasillo."
“Donde están amontonando a los nuevos esclavos”, murmura su compañero. Y finalmente baja también su arma.
“Son todas bombas humanas”, se da cuenta Nadeem en voz alta. "Y cuando exploten, todo el edificio de la DGD se derrumbará, con todos los cargos contra los esclavos, los registros de los procedimientos falsos, las listas para la realización de controles... cualquier evidencia que permita rastrear hasta Woods Farmaceutical será barrida" .
Serena lo estudia durante un largo rato y luego asiente, como si hubiera llegado a su conclusión.
"Te creo, Nadeem", dice, y finalmente una sombra de empatía, de fragilidad, llena sus ojos. "Dime cómo podemos ayudarte."
Los planes no son el punto fuerte de Nadeem, nunca lo han sido. Hacía años que no se encontraba en la posición de tener que elegir algo con tan grandes repercusiones. La última vez que hizo esto, cuando exigió la deuda que sabía que nunca podría pagar, perdió su libertad… pero tal vez eso era lo que quería, ¿no? Dejar que los demás piensen por él, para no cometer más errores.
Pero ahora no hay nadie que pueda hacer nada malo por él. Jude, Will y Ben no están allí ; quizás Serena Dair podría hacerlo, pero no tiene la misma información que él ni se da cuenta de lo peligrosas que son realmente estas personas.
Hay algo deprimente en darse cuenta de que la vida de todas esas personas depende únicamente de él.
Pero tiene que hacerlo. Tiene que creer en sí mismo... o al menos fingir que lo cree, hasta que esa confianza se vuelva real.
"Están reuniendo a esa gente en el vestíbulo para utilizarla como bombas humanas", empieza a razonar Nadeem. "Sabemos que ese es el punto más débil de la estructura: si cae todo el edificio se derrumbará..."
"Pero todavía están dentro" reflexiona el colega de Serena, rascándose la calva. "Ellos explotan, todos explotamos, ellos incluidos".
"Si los trazadores implantados funcionan como los míos o los de Jude, tendrán unos minutos para escapar antes de explotar".
Vanesa frunce el ceño.
"¿Vuestros… alguien plantó explosivos en el cuello de mi hijo?" pregunta horrorizada.
Nadeem esboza una sonrisa triste.
"No, nuestros trazadores contenían C56. Jude logró sacar el mío a tiempo. No fui tan bueno."
Y lo supo desde el primer momento en que puso el cuchillo ensangrentado en el cuello de Jude. Debería haberlo ayudado, salvado... ¿pero no se había rendido desde el principio? Porque , ¿cómo podría haber actuado de otra manera un incompetente como Nadeem?
Se encuentra con la mirada de Vanessa antes de apartar la mirada avergonzado.
"Lo siento".
"Por favor, Nadeem, dejemos la autocompasión para momentos más relajados", le insta Serena. "Podemos hacer que los esclavos escapen del edificio en cuanto lo abramos..." Se detiene, reflexiona un momento, como buscando una definición más adecuada. "Tan pronto como nuestros atacantes se alejen".
Sin embargo, mientras lo dice, está claro que no está satisfecha con esa propuesta. Puede que el edificio no se derrumbe, pero esos esclavos seguirán muriendo.
"Tengo que hacer dos llamadas telefónicas", dice entonces Nadeem.
"John" lo saluda cuando el primero contesta el teléfono, y el alivio de Keegan al otro lado de la línea es palpable.
"¡Nadeem! ¿Aún estás completo?"
"Sí, pero me temo que no por mucho tiempo", bromea nervioso. "Necesito que encuentres una manera de abrir las puertas principales del edificio. Están bloqueados desde dentro, pero hay un pequeño ejército entre nosotros y ellos y debemos sacar a los rehenes lo más rápido posible".
Keegan guarda silencio por unos momentos y luego resopla.
"Está bien, sí, creo que tengo una idea de cómo hacerlo".
"¿Una buena idea o una idea estúpida?" Nadeem se burla, incapaz de contenerse.
"Si me hubieras preguntado ayer definitivamente habría dicho que eras el más estúpido... ¿pero después de verte subir por el hueco de un ascensor?" pregunta sarcásticamente. "¡Jodidamente brillante!"
"Buena suerte", dice Nadeem esta vez.
"Joder, lo necesito esta vez", coincide Keegan. "Nos veremos más tarde".
La segunda llamada es más difícil. Marca el número lentamente, con dedos torpes que no quieren cooperar por la ansiedad. Luego, cuando la línea del otro lado comienza a sonar, la parte cobarde de su corazón se hace cargo y Nadeem le tiende su teléfono celular a Vanessa.
La mujer se acerca el móvil a la oreja, insegura. Un par de segundos, luego su rostro se ilumina con una mezcla de alegría e incredulidad.
"¡Jude!" exclama, y los otros niños de repente se unen a ella, tapándose la boca con las manos por la emoción. "Oh, cariño… cariño, ¿estás bien? Sí, estamos bien, todos..."
Vanessa se queda congelada y escucha durante varios segundos antes de mirar a Nadeem.
"Jude dice que Benjamin detuvo la infección y encontró los códigos de los rastreadores", le informa, y ante esta noticia, el corazón de Nadeem se envuelve en una opresión agridulce: alivio y admiración, pero también un atisbo de envidia y un sentimiento de inferioridad. La comparación con Ben sólo magnifica las deficiencias de Nadeem, pero aún así no puede negar el enorme respeto que siente por el médico.
"También dice que Will logró convencer a la policía para que colaborara", añade Vanessa.
El compañero de Serena frunce el ceño.
"¿Quién diablos es este Will?" pregunta confundido, pero nadie responde, porque algo más les ha llamado la atención.
"Eres buscado... ¿cómo lograste convencerlos?" Serena pregunta sorprendida.
Vanessa escucha durante unos segundos, luego aparece en sus labios una sonrisa orgullosa y traviesa, tan familiar para Nadeem que resulta casi dolorosa.
"Al parecer alguien ", explica, apretando la voz en esa última palabra, "está retransmitiendo en directo por todos los canales y redes sociales las pruebas que encuadran a Woods Farmaceutical". Otra pausa mientras escucha. "Jude está trabajando en los códigos para desactivar los rastreadores, pero necesita unos minutos".
Entonces Vanessa mira a Nadeem, se quita el teléfono móvil de la oreja y le señala con la cabeza para ver si debería pasárselo. Quizás Jude dijo algo y pidió hablar con él.
Nadeem se encuentra negando con la cabeza antes de que ella pueda siquiera preguntarle verbalmente. No está seguro de poder mantenerse cuerdo si escucha la voz de Jude. Para mantenerse concentrado. Le gustaría decirle muchas cosas, gritarle, besarlo, sacudirlo, hacerle el amor.
No es el momento, sin embargo, Serena tiene razón. Esa no es una conversación para tener por teléfono mientras Jude intenta salvar vidas.
Vanessa y Jude intercambian algunas palabras más, luego ella finaliza la llamada y le devuelve su teléfono celular. Nadeem se lo guarda en el bolsillo sin tener el valor de mirarlo a los ojos.
"¿Que hacemos ahora?" Pregunta Jessica, cruzando los brazos sobre el pecho. Ella le dirige una expresión dura, casi de reproche. Incluso sin haber escuchado completamente la conversación, debió sentir que la negativa de Nadeem lastimaba a su hermano.
Nadeem suspira. A lo lejos casi se escucha el eco de las sirenas de la policía que se acercan, pero podrían estar yendo hacia la plaza o alejándose de allí. O simplemente ser una broma de cansancio.
"Bajemos, vigilemos la situación y esperemos refuerzos", decide Nadeem. "Jude necesita unos minutos para los rastreadores, y me imagino a Keegan y a la policía también".
Pero cuando llegan al parapeto del primer piso y miran hacia el vestíbulo, se dan cuenta de que se les acabó el tiempo. No hay manera de esperar refuerzos, de esperar la magia de Jude: los guardias han reunido a todos, libres y esclavos, en el centro de la enorme sala y les apuntan con sus rifles en una pose que ya no es de entretenimiento paciente. sino de tensión. Sólo están esperando una orden para disparar, y Nadeem se da cuenta de que no necesitan que esos esclavos estén vivos para que exploten las cargas de los rastreadores.
Es el momento, entonces lo comprende. Tal como no lo había sido en el laboratorio de Woods Pharmaceutical. En el anexo de Darius, mientras su amo lo torturaba con la picana eléctrica por desafiarlo. No fue el momento en que Sokolov levantó la bazuca hacia su helicóptero o se quedó atrapado sin salida en el restaurante en llamas, o cuando subió las escaleras del edificio de la DGD.
No podía morir entonces, porque va a suceder ahora. Está a punto de morir, pero no puede hacer otra cosa. Tienes que distraer a esos guardias. Dale a Jude, Keegan y la policía solo un minuto más para salvar a toda esa gente.
Entonces Nadeem se vuelve hacia Vanessa y los demás que están agazapados detrás de la balaustrada con una expresión horrorizada e impotente en su rostro y dice con calma: "Manténganse escondidos".
Luego, antes de que puedan reaccionar, Nadeem se levanta y baja rápidamente las escaleras hasta la mitad del tramo , para poner más distancia entre los Evans y una lluvia de balas. Pero él no está solo. Un leve chasquido de garras sobre el mármol, luego el perro a sus pies comienza a gruñir y ladrar furiosamente, atrayendo la atención de todos los guardias. Pero el perro salchicha no le ladra a todo el mundo. Está mirando a un hombre del grupo de la derecha, que parece ser el líder: un policía negro joven pero confiado, con un ojo oscuro teñido de azul.
Como a cámara lenta, un par de guardias mueven sus rifles hacia Nadeem. En ese tiempo que parece infinito, suave y perezoso como melaza en un tarro de cristal, Nadeem siente que su cuerpo se pone rígido, un músculo tras otro como fichas de dominó, y se inclina ligeramente hacia atrás para prepararse para los golpes, para el dolor, en la oscuridad. Oye un bufido ahogado y ve al perro salchicha flotando escaleras abajo, dirigiéndose no hacia el policía sino hacia el grupo de esclavos, casi suspendido en el aire como si bailara en las nubes.
Alguien grita, una voz que no es la suya.
Es en ese momento cuando un autobús reforzado para el transporte de esclavos atraviesa las grandes puertas de entrada de la sala.
Los esclavos y las personas libres se dispersan gritando mientras el autobús se desvía y atropella a varios guardias, estrellándose contra la pared; Desde afuera el sonido de las sirenas de la policía se hace más fuerte . Algunos de los rehenes corren a refugiarse, pero los demás se quedan y atacan a los guardias, y Nadeem se da cuenta de que han sido esclavos durante demasiado tiempo como para comportarse dócilmente. Los Evans, Serena y su compañero también comenzaron a disparar contra los pistoleros, y luego también contra Keegan cuando se baja tambaleándose del autobús; está herido en la pierna pero está armado y dispara con la misma habilidad que todo el personal capacitado de Morgan Woods.
Nadeem sólo tiene ojos para el policía, el hombre con la mancha azul en el iris. Está resguardado detrás de una columna, pero saca un móvil del bolsillo y marca un número.
No, no es un número. Está escribiendo algo. Luego lanza una mirada fría a los esclavos y presiona el botón.
Hay un momento de suspensión, luego el hombre frunce el ceño. Presiona el botón una y otra vez, y una expresión de pura frustración aparece en su rostro. Algo no funciona, y cuando levanta la vista hacia la pantalla gigante en una de las paredes de la sala donde suelen estar marcados los nombres de los esclavos para procesar los trámites, entiende por qué.
La pantalla ya no muestra horas ni nombres, sino sólo cuatro palabras:
TE ENGAÑÉ, PENDEJO
El mensaje no está firmado, pero Nadeem sabe perfectamente quién es la única persona capaz de desactivar los rastreadores y piratear los sistemas de control de la DGD.
El rostro del policía se contrae en una mueca de fría furia y continúa escribiendo algo en su teléfono celular. Sea lo que sea, no puede ser bueno, y Nadeem baja corriendo las escaleras mientras el volumen del fuego aumenta repentinamente. Entonces la policía se da cuenta. Sale por las puertas rotas del autobús y dispara hacia los guardias.
Cuando se da cuenta de esto, el policía deja su teléfono celular en paz y corre hacia las escaleras que conducen al garaje, pero Nadeem le bloquea el camino apuntándole con su arma sin aliento. No tiene una gran puntería, pero ni siquiera él podría fallar un objetivo a dos metros.
El policía lo mira fijamente durante un par de segundos con sus ojos inquietantes, luego sus labios se curvan en una sonrisa sádica.
"Sabes, tienes una cara increíblemente familiar", comenta. Y antes de que Nadeem pueda detenerlo, el hombre presiona un botón en su teléfono celular.
El repentino gemido de angustia que resuena en el pasillo a pesar del ruido golpea a Nadeem con la fuerza de una bofetada. Es una voz infantil y femenina. Entonces el perro de Olivia empieza a ladrar desesperadamente.
En ese momento pierde importancia el agente, el choque entre policías y guardias, las balas silbando en el aire, la sangre manchando el suelo de mármol. Como a través de una pared amortiguada, Nadeem vuelve la cabeza hacia el grupo de esclavos que se han apiñado detrás del cadáver del autobús... sólo que ahora se han abierto, alejándose y mirando horrorizados a una niña delgada, de piel oscura. y una mano presionada detrás de la oreja, donde aún es visible la herida para la inserción del marcador.
La expresión de puro horror pintada en el rostro de la niña es todo lo que Nadeem necesita para comprender la verdad.
Su trazador era diferente al de los demás.
Su rastreador ahora está activo.
Y ella sabe exactamente lo que esto significa. Él sabe que está a punto de explotar. Él sabe que va a condenar a todos.
La niña huye despavorida; No hacia la salida, eso es imposible con la pelea aún en curso, sino hacia el ascensor. Entra tan pronto como se abren las puertas y presiona el botón frenéticamente, con el rostro inundado de lágrimas, y Nadeem mira paralizado la pantalla sobre las puertas cerradas para entender la dirección.
Entonces aparece la flecha apuntando hacia arriba.
Nadeem sube corriendo las escaleras antes de darse cuenta, saltando a un lado de uno de los hermanos de Jude que intenta decirle algo y luego sube las escaleras volando. Sube corriendo las rampas, aguzando el oído en cada rellano para escuchar el sonido de la campana que señala la apertura de las puertas, el sonido del llanto. Pero el ascensor no se detiene, sigue subiendo.
Sus pulmones se sienten como si estuvieran en llamas, sus músculos se sienten rígidos y doloridos, pero Nadeem corre, persiguiendo ese maldito ascensor cada vez más alto sin darse por vencido, porque no importa cuánto sienta que su corazón está a punto de explotar, si hay siquiera un única posibilidad de que esté Olivia ahí...
Pero es ella, lo sabe, ya que ese policía debe haber sido el hombre que la secuestró del apartamento del veterano albino de Yuliana.
Ya casi ha llegado al último piso cuando Nadeem pierde el pie, tropieza y cae a mitad del tramo. El impacto lo deja sin aliento, pero aun así nota el pequeño timbre metálico de la campana del ascensor. De otro aliento entrecortado, no por cansancio sino por terror.
Nadeem no puede levantarse a tiempo para detener a la niña en las puertas, pero la ve presionar la barra de pánico de la salida de emergencia y luego desaparecer en la terraza en lo alto del edificio. La puerta aún no se ha cerrado cuando la vuelve a abrir de un golpe, pero en esos segundos la chica ha llegado al muro bajo que rodea todo el perímetro. Está de espaldas a él, agachada con la cabeza escondida entre las rodillas y las manos entrelazadas en el borde, el frágil cuerpo sacudido por las lágrimas.
"¿Olivia?" pregunta con voz temblorosa y sin aliento.
Ella jadea y se da vuelta, con los ojos muy abiertos, rojos y brillantes. Pero cuando ve su rostro con claridad, Nadeem ya no tiene dudas.
Y ella. Es Olivia.
Después de todos estos años vuelve a estar con su hija.
"Vete", le ruega ella, sollozando. Se endereza y da un paso atrás hasta golpear su espalda contra la pared de concreto, como si quisiera alejarse lo más posible.
Nadeem se da cuenta de que ella está tratando de salvarlo. Subió a la azotea para morir sola, porque ya había visto esos explosivos en acción.
Pero luego los sollozos se vuelven más sofocados, más tímidos. Una expresión de casi... incredulidad está tomando forma en el rostro de Olivia mientras observa a Nadeem y sus ojos se centran en él.
Un frágil gemido escapa de sus labios.
"Eres un ángel, ¿no?" murmura con voz quebrada. "Debes serlo, viniste a buscarme... porque él murió hace muchos años".
Sus sospechas eran ciertas, Nadeem se da cuenta con una punzada en el estómago: su padre realmente le mintió a Olivia haciéndole creer que estaba muerto. Todos esos años pensando que estaba sola, cuando él no hacía más que pensar en ella cada segundo de su vida. Escribiendo sobre ello todos los días, imaginándolo, recordándolo, soñando con ello.
Nadeem da un par de pasos hacia adelante. Ante este movimiento, Olivia jadea y se sube a la pared, con el saliente del edificio detrás de ella .
"Por favor vete. Voy a... voy a explotar", suplica en un gorgoteo húmedo. "He visto lo que puedo hacer... mi abuelo..."
Oh , se da cuenta Nadeem. Su padre ya no está aquí. Una sensación extraña se apodera de su pecho, pero no se da tiempo para pensar. En lugar de eso, da otro paso adelante y sacude ligeramente la cabeza.
"No, me quedo", le dice con tono tranquilo, aunque no puede ocultar el temblor de su voz. "Ahora me estoy acercando..." le informa, y cuando llega a la pared, con movimientos lentos y fluidos, le tiende la mano.
Olivia la mira, su rostro demacrado surcado de lágrimas, y todavía no lo acepta.
"Tú... tienes que irte..." murmura, pero Nadeem le ofrece una sonrisa dulce y triste.
"No voy a ir a ninguna parte sin ti. Nunca más, te lo prometo".
Y finalmente, después de segundos que parecen interminables, Olivia toma su mano y baja de la pared.
La sienta en el suelo y también se arrodilla, luego mueve su cabeza hacia un lado para poder ver la herida detrás de su oreja . El corte todavía está abierto, porque esa bestia ni siquiera se molestó en ponerle una curita después de introducirle el marcador a la fuerza. Ha dejado de sangrar, pero los bordes siguen abiertos, frágiles.
Nadeem lo estudia durante unos momentos y frunce el ceño. No necesita un cuchillo para abrirse paso, pero no sabe cómo cavar para intentar extraer el trazador: sus dedos están demasiado anchos contra el delgado cuello de Olivia.
Luego su mirada se posa en el bolígrafo que lleva en el bolsillo, el que tiene la luz al final. Lo toma, le quita el capuchón y lo gira entre las yemas de los dedos para tener la varilla más larga hacia afuera. No es ideal, claro, pero para excavar servirá.
"Te haré daño", le dice, porque no es estúpida y si sabe qué esperar espera cooperar mejor. "Pero tengo que quitar el trazador con la carga y no me queda otra manera. ¿Crees que puedes quedarte lo más quieto posible?"
Olivia lo mira con los ojos muy abiertos, pero luego mueve la cabeza en silencio y pone rígido el cuerpo, para intentar seguir sus instrucciones lo mejor posible.
Con una mueca, Nadeem se pasa las manos por la camisa para secarse el sudor antes de comenzar a buscar, y mientras sus dedos maniobran la boquilla del bolígrafo para cavar, el recuerdo de esa misma operación en una cocina sucia se superpone en su mente, en el corre con Jude y Will. Oye el eco de sus propias palabras resonando en su mente: "No lo lograré".
Bajo sus dedos, el cuerpo de Olivia convulsiona con el dolor que debe sentir cuando el extremo de plástico se clava en la suave carne detrás de su oreja, pero no se mueve, permanece lo más quieto posible. Un nuevo sentimiento de inquietud e inquietud invade el estómago de Nadeem: debe estar acostumbrada al dolor para no escapar así inmediatamente de él.
Sus manos se mueven y las aleja, a centímetros de la piel manchada de sangre y sudor de su hija.
Cierra los ojos. Él toma aire.
Ésta es su pequeña, se repite. Su Olivia.
Si hay alguien que puede darle la fuerza para creer en sí mismo es ella.
Entonces Nadeem vuelve a abrir los ojos y su mano comienza a buscar de nuevo. Entonces, antes de que se dé cuenta, comienza a escapar de sus labios una melodía sacada de sus recuerdos, una canción de cuna que siempre le tarareaba cuando era recién nacida acompañada de las notas armónicas de una caja de música en otra habitación, en otra vida.
Y mientras Nadeem canta, el temblor del cuerpo de Olivia disminuye y los ojos que estudian su perfil se abren cada vez más . Luego, mientras continúa trabajando, una pequeña mano agarra un puñado de la camisa de Nadeem y la aprieta con fuerza.
Como para asegurarse de que no se pierda.
Que él es verdaderamente real, incluso si tiene su sangre en los dedos.
Nadeem excava y rebusca con la tapa de plástico, y ahí está, el pitido del trazador; débil, pero cada vez más apremiante.
Bip bip bip bip bip bip bip...
Lo engancha con el extremo de plástico y hace palanca contra el borde del corte; Olivia chilla de dolor, pero el movimiento es suficiente para sacar el chip unos milímetros de su carne. Nadeem rasca la piel viscosa hasta que puede atraparla entre sus uñas y tira hacia arriba. Un ligero chorro de sangre y el chip vuela a unos centímetros de su cara.
Bipbipbipbip...
Lo golpea con una bofetada violenta, como un golpe de raqueta en un partido de tenis. El trazador salta por encima del borde del edificio y se eleva en el aire.
Bbbiiiiiiiiiiiiiiiiii...
Nadeem rodea con sus brazos el pequeño cuerpo de Olivia y la arrastra hacia abajo , protegiéndola con su cuerpo. Un segundo después, les llega un rugido atronador, un estrépito de cristales rotos cuando la onda expansiva de la explosión golpea el edificio. Pero la pared aguanta, protegiéndolos del resto.
Permanecen desplomados en el suelo recuperando el aliento, temblando, incrédulos. Le lleva casi un minuto encontrar fuerzas para sentarse y Nadeem se da cuenta de que Olivia todavía está agarrando su camisa con un apretón espasmódico.
"¿Cómo conociste esa canción?" pregunta en un murmullo tembloroso. "Esa caja de música lleva años rota".
Nadeem no responde, sólo la mira. Y en sus ojos lee la respuesta que ya sabe.
"No te fuiste, aunque corrieras el riesgo de morir", comenta Olivia.
"No", logra responder finalmente.
Un descanso.
"Mi abuelo nunca habría hecho eso".
Nadeem la mira profundamente, con esos ojos tan similares a los suyos, que lo han perseguido a lo largo de los años.
"Pero no soy tu abuelo".
Y antes de que pueda decir algo más, Olivia le echa los brazos al cuello y murmura con voz entrecortada: "Papá".
Nadeem la abraza , sofocando sus sollozos entre sus rizos enredados y el olor a sangre y sudor. Sostiene a su pequeña, a su hija, a su vida misma.
Él la abraza con fuerza y, por primera vez en muchos años, puede respirar profundamente.




Capítulo 16

Benjamìn
Ben ha estado esperando afuera de la oficina de Serena durante aproximadamente una hora a que Jude terminara de hablar con ella, y durante sesenta larguísimos minutos sintió las miradas de todos los empleados en el piso sobre él mientras se asomaban desde sus oficinas para observarlo mejor.
Después de una semana Ben todavía no está acostumbrado a ese cambio de fama, pero no le sorprende. Con la publicación de los datos encontrados en el yate y en los dos laboratorios y la prueba de la inocencia de Ben, las aguas se han calmado. Algunos todavía lo tratan con desprecio por su pasado como niño esclavo, pero la mayoría ahora lo identifica como el doctor Benjamín Castillo, el primero en recuperarse del C56, el hombre que salvó a la ciudad de la infección y que encontró una cura para el virus más mortífero de la historia. grabado.
Él suspira. Muchas cosas cambiaron en aquellos días, y la extraña fascinación que la mayoría de la gente siente ahora por él es sólo una de ellas.
Woods Pharmaceutical está en ruinas, incapaz de defenderse de los cargos cuando Jude puso en línea todas las pruebas condenatorias en su contra.
Ben debería sentirse aliviado de que todo haya terminado, y lo es... pero al mismo tiempo, siente nostalgia. Esa empresa era parte de su mundo, parte de su vida adulta, y si bien es cierto que quebró, también es surrealista que ya no esté allí. Que ya no entrará a esos laboratorios que diseñó y desarrolló según sus deseos. Que ya no se reunirá con Elliot para hablar sobre prótesis y nuevos descubrimientos por la mañana.
Es el cambio de época, algo que le aterroriza y fascina al mismo tiempo.
"Disculpe", pregunta una voz cercana, sacándolo de sus pensamientos, "¿podría darme un autógrafo?"
Ben hace una mueca y se gira para mirar a Jude, de pie frente a la puerta abierta de la oficina. Estaba tan perdido en recuerdos nostálgicos que no se dio cuenta de que había terminado.
Ben se levanta.
"Con mucho gusto firmaría, pero tiendo a evitar a las personas que toman decisiones de moda cuestionables".
Jude levanta una ceja.
"La camiseta que llevo hoy es absolutamente normal", dice, señalando vagamente su camiseta, gris ratón, sin dibujos, escritos ni logotipos, "porque a diferencia de ti, tengo un mínimo sentido de la decencia".
El bufido sarcástico que sale de los labios de Ben es poco elegante pero muy sincero, considerando que Jude es la persona más indecente que conoce.
"A tu edad deberías estar muy orgulloso de saber vestirte" asiente Ben, asintiendo sabiamente. "¿Te quitarás el pañal en un par de meses?"
Jude abre la boca para responder, pero detrás de él alguien se aclara la garganta con fuerza para llamar su atención. Es Serena, parada como un alfiler en la puerta, siempre seria y profesional. Pero por la forma en que brillan sus ojos queda claro que escuchó cada palabra de ese intercambio.
Ben siente que se sonroja, pero rápidamente sonríe torpemente y le ofrece la mano.
"Serena, es un placer verte de nuevo".
"Para mí también es un placer, Benjamín", responde ella, estrechándole la mano cálidamente.
Jude sostiene un documento y lo agita ligeramente.
"Mi familia está exonerada y yo estoy oficialmente libre".
"Con las disculpas oficiales del Ministerio", confirma Serena.
Ben tiene una idea de lo que Jude puede hacer con la disculpa del Ministerio, porque él mismo recibió una. Pero la noticia sigue siendo emocionante.
Ben sonríe. "Era lo que querías".
Serena se aclara la garganta.
"¿Querías hablar conmigo, Benjamín?"
Por segunda vez en cinco minutos, Ben siente que se sonroja de nuevo.
"Sí, en realidad. Algo rápido."
Pero en lugar de hacerse a un lado, Jude lo mira con nerviosismo y luego se vuelve hacia Serena.
"¿Podrías darnos unos minutos a solas, por favor?"
Serena levanta ligeramente las cejas, pero asiente.
"Cuando hayas terminado, te esperaré en la oficina", le dice a Ben. Pero antes de que ella pueda irse, él le entrega la carpeta que trajo consigo.
"Quizás podrías echarle un vistazo a esto mientras tanto, por favor".
Jude espera a que Serena se retire, abre la boca para hablar... luego la cierra de golpe cuando nota todas las miradas de los empleados estudiándolos con curiosidad .
"Hasta aquí la privacidad", murmura Jude con disgusto. Agarra a Ben por la muñeca y lo arrastra al baño antes de soltarlo tan pronto como se cierra la puerta.
"Estaba bromeando, pero alguien realmente te pidió tu autógrafo, ¿verdad?"
Ben siente que se sonroja. No va a desvelar que cuatro personas se pararon a preguntarle mientras esperaba, y otra incluso le pidió la foto. Entonces se encoge de hombros.
"Es tu culpa", se justifica.
“Técnicamente es tu culpa. ... si puedes hablar de culpa" responde Jude. "Tú eres quien encontró la cura".
"Y tú eres quien lo publicó bajo mi nombre".
Jude se encoge de hombros con indiferencia.
"Querías que lo publicara".
"Quería ponerlo en línea para que Ikari o los hombres para los que trabaja no pudieran patentarlo, explotarlo financieramente o usarlo como amenaza, no para firmar autógrafos", especifica.
Lo peor es que una parte de Ben también está agradecida. Dejando a un lado los autógrafos, es un alivio que se reconozca esa investigación. Había perdido la esperanza de recuperar una carrera, el respeto personal... y en cambio ahora la gente la relaciona con su nombre, y eso es sólo gracias a Jude.
"¿Crees que dejaría que alguien se atribuya el mérito de lo que hiciste?" Jude pregunta con incredulidad.
"Lo hiciste. Terminaste esclavizado por esa investigación en Woods Pharmaceutical, fue la investigación de tu vida" comenta Ben en tono desafiante, "y al final firmaste todo a nombre de Yuliana".
"Yo fui esclavizado, pero ella murió por esa primicia" responde con ese tono despreocupado suyo que Ben ha aprendido a interpretar como una señal de que realmente le importa el asunto.
Se pregunta si no fue también la culpa lo que empujó a Jude a este punto; Por lo que entendió, había sido idea suya la primera vez involucrar a su colega en esa historia.
"Al menos después de muerto consiguió lo que quería: su rostro en primera plana, ser recordado y fama", continúa Jude. "Pero sigo vivo y con mi familia. Estamos bien, somos libres..."
Deja morir la frase así, encogiéndose de hombros, luego suspira.
"De no ser por la cura seguramente habría aparecido alguien como esos dos bufones del yate de Woods, dispuestos a atribuirse el mérito de algo de lo que no entendían absolutamente nada. Y no habría estado bien", insiste Jude. "Es gracias a ti. Has tenido éxito donde otros han fracasado, eres un hombre brillante… ¿crees que habría hecho que alguien lo olvidara?
Ben mira hacia otro lado avergonzado.
"No me conoces", dice Ben, porque es como si Jude estuviera ignorando deliberadamente su comportamiento pasado. "Hace dos semanas me odiabas, ahora me alabas".
"Hace dos semanas me gritaste porque no estaba recogiendo los fragmentos de un vaso lo suficientemente rápido", responde Jude con impaciencia y un poco de amargura. "Pero luego pasé los últimos días salvando la ciudad contigo. Y aunque me obligaste a usar esa ridícula camiseta..."
Ben sonríe.
"Realmente la odias, ¿eh?"
"No me jodas: fue terrible, y lo sabes. Lo quemé tan pronto como pude", dice Jude. "Pero el caso es que te conocí, vi cómo cambiaste. Ben, puedes tener todos los títulos jamás creados, toda la cultura que el dinero puede darte... pero se necesitan cerebros reales para reevaluar tu visión del mundo frente a nueva evidencia. Eres brillante."
" Sé que soy brillante", aclara Ben sin falsa modestia. "Fueron esos idiotas del consejo los que no lo creyeron".
"Pero lo eres", coincide Jude. "Muy competente e inteligente..."
Y antes de que Ben se dé cuenta de lo que quiere hacer, Jude toma su rostro entre sus manos y lo besa.
Durante unos segundos, Ben queda paralizado. Para la sorpresa sí , pero también hay algo más.
La belleza de Jude es imposible de negar; Ben es un ser con excelente vista y bastante honesto consigo mismo. Jude no tiene una belleza clásica como la de Morgan, ni más viril y arrolladora como la de Will, ni elegante y atlética como la de Nadeem.
No, el encanto de Jude es algo inquietante, inesperado pero sensual, algo que se desliza en su cuerpo bajo la piel, envolviéndolo y dominándolo. Jude es terco, arrogante y sabelotodo... pero también es valiente, inteligente, competente, responsable y leal hasta casi el suicidio.
Así que por un momento, sólo un momento, Ben le devuelve el beso. Su lengua acaricia la de Jude, un gemido se escapa de sus labios y no es suficiente, nunca será suficiente.
Entonces se da cuenta de lo que está haciendo.
Recupera el control.
Will lo está esperando y no arriesgará lo que tiene con ese hombre maravilloso por un polvo rapidito con Jude en los baños de DGD. Él no es ese tipo de persona. Su corazón no funciona así.
Y luego Ben pone sus manos sobre los hombros de Jude y lo empuja.
"No", dice con voz temblorosa y sin aliento.
La primera expresión en el rostro de Jude es de devastación, una grieta en su alma a través de la cual Ben vislumbra algo... puro, verdadero . Entonces Benjamin parpadea y no ve nada más que desprecio en ese rostro intenso.
"Fue sólo un beso" responde ácidamente Jude, retrocediendo unos pasos. "No creo que haya necesidad de sorprenderse tanto".
"No quiero simplemente ser una salida cuando te emocionas", gruñe Ben. "Soy una persona".
"Yo también soy una persona".
"Sí, y tú también eres un gilipollas. Amo a Will. Estoy con él, y nunca me arriesgaría a perderlo o lastimarlo solo porque te pones duro cuando alguien muestra un poco de cerebro", lo regaña Ben. "Las personas no son juguetes. Will y yo no lo somos. Nadeem no lo es. Resuelve tus problemas con él y habla con él, entiende dónde quieres estar".
Jude aprieta la mandíbula y mira hacia otro lado.
"Estás feliz con él, ¿verdad?" pregunta vagamente.
Ben frunce el ceño.
"¿Con Will? Sí, ciertamente. ¿Parezco alguien contento?
Espera una respuesta sarcástica, pero Jude lo sorprende.
"Me alegro que se hayan encontrado. Al menos esta jodida situación tenía sentido".
Ben lo observa durante largos segundos.
"Esperaba no haberlo encontrado sólo a él. Tú y Nadeem... sois mis amigos".
Jude resopla sarcásticamente con una mueca casi de dolor, como si Ben hubiera dicho algo equivocado .
"No eliminé a Woods Pharmaceutical para hacer algunos amigos. Los engañé porque era más inteligente y mejor que ellos, pero esta historia termina aquí. No necesito amigos, tengo mi familia".
Y aunque Ben sabe que esa es la intención de Jude, mentir para lastimarlo, esas palabras lo destrozan.
"Jude..."
El otro resopla.
"No me importa lo que tengas que decir, tengo que irme".
"Jude, no hagas eso."
"Ya no puedes mandarme más, Ben", le recuerda Jude con crueldad. "Ya no eres el amiguito de mi amo. Ya no tengo que obedecer a nadie, porque soy un hombre libre". Hace una pausa, se moja los labios. "Disfruta de la fama".
Luego sale por la puerta.
"Joder", susurra Ben abatido.
Se cubre la cara con las manos, luego se enjuaga mientras se mira en el espejo: es su cara vieja, cuidadosamente afeitada, el cabello arreglado, parece descansado. Pero mirando más detenidamente nota detalles nuevos y desconocidos: la cicatriz vertical debajo del ojo derecho, sus mejillas más hundidas por el peso que perdió en esos días, una luz diferente en su mirada.
Hay un extraño en esa mezcla de lo viejo y lo nuevo, y Ben no sabe dónde está la verdad. Simplemente sabe que es extraño verse así; odió su barba con profunda incomodidad durante toda su fuga, pero verse ahora con el rostro desnudo le impresiona. Como si el último período hubiera sido sólo un largo sueño que le ocurrió a otro hombre.
¿Quién es la persona que lo mira en el espejo?
El viejo doctor Benjam ìn Castillo, tan dispuesto a hacer la vista gorda ante los abusos de los patrones y casarse con un completo desconocido sólo para ganar más poder?
Ben, el ex niño esclavo confundido y fugitivo enamorado de Will?
O tal vez Benjamín ; no lo viejo, no lo nuevo, sino algo diferente, algo cambiado. Un hombre que ha recuperado el respeto pero aún es inestable, enamorado de Will pero quizás no sólo de él.
Pero no puede tenerlo todo. Lo que siente por Will... no es menos intenso, serio o abrumador. Cuando ella dice que lo ama, es verdad. Es su voluntad. El corazón de Ben es suyo. Nada más importa.
Ben es un hombre de ciencia, de datos, de cosas concretas. El hecho de que haya podido enamorarse tanto de Will y amarlo también es lo más parecido a un milagro que un hombre con su visión del mundo está dispuesto a aceptar.
Suspira y luego va a la oficina de Serena. La hizo esperar demasiado, y con el edificio de la DGD en proceso de renovación no es como si esa mujer se quedara inactiva todo el día.
Toca y entra cuando Serena lo invita a pasar; tiene el expediente de Ben abierto sobre el escritorio y le hace un gesto para que tome asiento.
"Me siento obligada a decirte que Betty me pidió tu número", le informa Serena con un brillo divertido en los ojos.
Ben deja escapar un pequeño resoplido de incredulidad.
"Por favor, dile a Betty que mi corazón ya está tomado".
"¿Un nuevo proyecto?"
"No", responde Ben, esbozando una sonrisa afectuosa. "Su nombre es Will".
"¿Will… Alderidge?" Serena pregunta, y Ben le está profundamente agradecido por haber llegado allí sola.
El asiente.
"Por lo que me dijo Nadeem, no es sólo una cara bonita, así que le diré a Betty que no estás interesado".
"Es serio", confirma Ben. "Te agradecería que corrieras la voz. Es inquietante cuando todos me miran fijamente, e imagino que ayudaría a la eficiencia de la DGD si sus empleados volvieran a trabajar".
"Vas a romper muchos corazones", Serena se siente obligada a informarle.
Ben suspira.
"Tendrán que lidiar con eso".
Permanecen unos segundos en un silencio sereno y tranquilo.
"Elliot también estaba enamorado de ti. ¿Lo sabes bien?" Serena entonces dice casi distraídamente, una frase tirada por ahí.
Ben aprecia el toque, pero no la forma en que su corazón se aprieta ante el recuerdo.
"Sí, aunque lo descubrí tarde."
"¿Habría hecho una diferencia?"
Ben abre la boca para hablar, pero no sale nada. No se siente enfermo ni nada, pero es como si sus pulmones no quisieran darle aire para esa simple respuesta, como si no quisieran aceptar que Elliot Malachi realmente está muerto.
Pero no hay duda sobre la respuesta a dar, así que Ben niega con la cabeza.
Es extraño hablar de estas cosas con Serena. Tiene edad suficiente para ser su madre, pero hay algo casi... travieso en ella. Como si todos los años detrás de ese escritorio no hubieran logrado doblegar su espíritu.
"Bueno, todos serán destruidos", añade, tal vez sintiendo su renuencia a hablar de Elliot. "Eres el héroe del momento, todos te encuentran fascinante".
"¿Ahora que saben que no soy un científico loco genocida?" Ben pregunta sarcásticamente.
"Eso, y también porque estás más relajado. Pero salvaste la ciudad."
Ben siente que se le calientan las mejillas.
"No lo hice solo".
"No, no lo hiciste", coincide Serena. Ella mira la carpeta abierta frente a ella. "Nadeem. Confieso que no me esperaba este movimiento."
"¿Que compré la deuda de Nadeem?"
"Que quería intentar hacerlo, sí. Nunca antes quisiste esclavos."
"Y tampoco los quiero ahora", confirma Ben.
Hay otra pausa. Entonces Serena se da cuenta de lo que realmente quiere decir.
"No me estás preguntando algo sencillo, Benjamín", comenta Serena. "El contrato de esclavitud de Nadeem está actualmente en manos de Jane Sterling, y sabes tan bien como yo que ella no es una mujer cooperativa. Especialmente cuando sabe que quien pretende comprar a Nadeem eres tú".
"Lo sé, por eso necesito tu intercesión", responde Ben, entregándole un cheque. "Esta suma cubre la deuda de Nadeem. Puede que aceptes o no, pero creo que con la situación actual y los fondos congelados para la investigación necesitas desesperadamente el dinero. Darius siempre se ha enorgullecido de pagar una fortuna a sus abogados. Es una arpía, pero no estúpida. Él sabe que necesita ese dinero. Si la solicitud viniera a través de ti y no de mí... sería más probable que ella hiciera la vista gorda ante su orgullo".
Serena toma el cheque y luego le da vueltas entre los dedos durante unos segundos, pensativamente.
"Tengo que ser honesto, Benjamín. Como director de la DGD debería ser neutral, pero si les hago este favor me expondré a las críticas y tendré que responder personalmente de ellas". Un descanso. "Me estás pidiendo mucho".
Ben se sonroja.
"Me doy cuenta de. Pero te lo pregunto de todos modos."
"¿Por qué?" Serena le pregunta y siente genuina curiosidad. "Sé por qué estabas ayudando a niños esclavos con tus pruebas con Elliot, y descubrir que tú mismo eras uno de ellos motiva aún más esas decisiones. Pero tu actitud hacia los esclavos adultos nunca ha sido muy... progresista.”
Ben mira hacia otro lado avergonzado, sintiendo que sus posiciones anteriores son abofeteadas cortésmente.
"Entonces, ¿por qué mudarse ahora?" Serena insiste, sin importarle su evidente malestar. "Hablaste por Jude, ahora haz esto por Nadeem. ¿Por qué tratas a estos esclavos como… seres humanos?
Ben se encuentra hablando antes de que pueda siquiera pensar.
"Porque son seres humanos".
Luego abre los ojos ligeramente sorprendido cuando una sonrisa de alivio aparece en el rostro de Serena.
"Oh, no puedes entender cuánto me tranquiliza esta respuesta tuya".
Ben frunce el ceño.
"¿Qué quieres decir?"
"Benjamín, el objetivo de la DGD no es tratar a los esclavos como mártires o animales, sino como personas; con el debido proceso, derechos básicos. Muchos de ellos simplemente cometieron un gran error. Para otros, una cadena perpetua no es suficiente y si fuera por mí tiraría la llave". Hace una breve pausa y luego asiente con satisfacción. "Has cambiado".
Ben se encoge de hombros. Quizás, como ese corte debajo del ojo, los cambios sean más visibles desde el exterior.
"Sé que ahora eres muy buscado... pero si alguna vez quieres un trabajo, sabes mi número", añade Serena. Mira el cheque, le da vueltas entre los dedos durante unos segundos y luego se levanta. "Para esto, sin embargo, tienes que darme un par de horas".
Ben la mira fijamente en estado de shock.
"¿Estás yendo ahora?"
"Nadeem salvó mi vida y la de mis empleados y los esclavos que estaban bajo nuestra protección", explica Serena, tomando la bolsa. "Me parece lo mínimo."
Dos horas, había dicho Serena.
Tuvo éxito en uno.
Ahora Ben tiene en sus manos el certificado de propiedad de Nadeem , con una sensación desagradable en el estómago.
Nunca había querido esclavos porque no sabía qué clase de amo podría ser: esto se lo había confesado a Jude. De lo que no se había dado cuenta, sin embargo, era de la sensación de poder, de... omnipotencia, que da ese simple trozo de papel. Está en posesión de una persona; uno con pensamientos y emociones, hecho de carne, sangre y huesos.
Pero Nadeem no es una persona cualquiera: también es un hombre que ama a su novio y por quien su novio tiene sentimientos... amor, probablemente, no la lujuria superficial de Jude por él.
Con ese certificado podrá hacer lo que quiera con Nadeem.
Podía alejarlo de Will, al otro lado del mundo, y Nadeem sólo podía obedecer. Ben ya no tendría que cuidar su espalda. Sintiendo una punzada en el corazón cada vez que Will y Nadeem intercambian una sonrisa de complicidad.
No, con ese certificado podría decirle basta a los celos que lo carcomen cada vez, a la ansiedad e incertidumbre que lo asalta cuando nota la forma en que Nadeem mira a Will.
Ben suspira.
Pero si siguiera sus instintos más oscuros , ¿qué clase de hombre sería?
Cuando respondió a Jude, no había mentido: no sabía realmente qué clase de maestro podía ser... pero ahora el tiempo de la incertidumbre ha terminado.
Tiene que tomar su propia decisión.
Se reúne con Will en el hospital, donde está terminando su revisión del hombro. Allí también encontrará a Nadeem, lo sabe; Desde que Jane Sterling estuvo implicada en el escándalo, Nadeem ha estado bajo la custodia de Will. Una situación temporal, a la espera del resultado de las investigaciones.
Pero cuando llega a la clínica de ortopedia, la enfermera de recepción le dirige a una de las salas de cuidados de larga estancia. Encuentra a Nadeem y Will sentados en sillas de plástico duro en el pasillo afuera de una habitación privada; Will le frota el hombro, pero Nadeem acaricia al perrito de Olivia, el perro salchicha de nariz larga, con una expresión oscura en el rostro.
La puerta está entreabierta y, al girar la cara, Ben vislumbra el cabello despeinado que ha llegado a asociar con la hija de Nadeem sentada junto a la cama del hombre que encontraron herido en el apartamento.
Griffin, recuerda. Resultó que no era un criminal , pero tampoco un agente encubierto; no después de la forma en que su cara apareció en todos los periódicos. Pero Ben no tiene ganas de llamarlo desafortunado: ese hombre sobrevivió a un golpe en el estómago, y después de tres laparoscopias y un largo período de hospitalización debería poder volver a su vida normal, sea cual sea.
Will y Nadeem no se dan cuenta de inmediato de la llegada de Ben; están enfrascados en una conversación, con las caras juntas, concentrados en hablar.
Ben duda y luego se detiene. La punzada de dolorosos celos en su estómago le deja sin aliento, por lo que se queda escuchando. Pero Will y Nadeem no intercambian frases románticas ni bromas. El rostro de Nadeem está claramente estresado, sus hombros tensos y tensos, y Ben nunca lo había visto tan frágil, tan vulnerable.
"No sé adónde la enviarán", dice Nadeem, y su voz es insegura. "Mi padre murió y no tengo otros familiares. Y ciertamente no puede estar sola."
"Encontraremos una solución, ya verás" Will intenta consolarlo.
"¿Y cual?" Pregunta Nadeem, alzando la voz sin darse cuenta y sin darse cuenta llamando la atención de Olivia en la habitación. Desde donde está, Ben la ve decirle algo a Griffin y acercarse a la puerta para escuchar a escondidas el discurso de su padre.
"Will, se me acaba el tiempo, tengo que averiguar a quién confiársela antes de que me devuelvan a mi propietario o me encuentren uno nuevo. Puede que Jude haya sido exonerado, pero mi deuda era real. Sigo siendo un esclavo por mucho que haya jugado libre estos días, y tengo que pensar en ella, en..."
"Encontraremos a alguien", insiste Will, claramente preocupado. "Él puede quedarse conmigo y con Ben también, ¡estará a salvo!"
Un gemido de dolor sin aliento escapa de los labios de Nadeem. Luego, sin previo aviso, se cubre la cara y rompe a llorar.
"Lo sé… Oh, Will, pero no estaré con ella", confiesa Nadeem entre sollozos, con la voz quebrada. "¡Y quiero hacerlo! Quiero ser parte de su vida. Quiero criar a mi pequeña."
"Yo también me endeudaré", dice Olivia de repente, asomando la cabeza por la puerta.
Nadeem deja caer las manos y la mira fijamente con incredulidad, con el rostro bañado en lágrimas. Sintiéndose como un canalla por ser el único que escucha a escondidas, Ben sale también aunque todavía no habla. Will lo nota pero no sonríe, no saluda, pero acepta agradecido la mano de Ben en su hombro bueno, reconociendo el gesto de consuelo.
"Si a mí también me esclavizan, tendrán que confiarme al mismo amo", razona Olivia. "Soy menor de edad, no pueden separarme de ustedes".
"No te atrevas", exclama Nadeem, tan impactado por esa propuesta que dejó de llorar y se le rompió el aliento. "No puedes hacerte esto a ti mismo".
Ben tose para llamar la atención.
"No creo que deba llegar tan lejos". Luego, torpemente, le entrega la carpeta a Nadeem.
Nadeem se levanta y se pasa una mano por las mejillas para limpiarse la cara, luego huele y toma el portapapeles. Lo abre y sus ojos recorren las primeras frases.
Él frunce el ceño, confundido.
"¿Ellos… compraron mi deuda a Jane Sterling?" murmura. Hay una expresión extraña en su rostro. Es una mezcla de miedo, angustia, incertidumbre. "Pero... ¿quién lo hizo?"
"Serena Dair y yo te hemos encontrado un nuevo propietario. Uno más que adecuado para manejarte" dice Ben con calma.
Detrás de Nadeem, Ben ve a Will fruncir el ceño ante esa elección de palabras.
"Oh", comenta Nadeem ante esa información. Un pequeño suspiro, frágil y asustado. "Si lo eliges será... será un buen propietario".
"Uno que te permitirá ver a Olivia", confirma Ben.
Nadeem continúa leyendo el documento y luego abre un poco los ojos. Mira a Ben, sorprendido.
" Tú ? "
"¿Qué?" Will pregunta con incredulidad, levantándose de su silla, pero Nadeem niega con la cabeza. "¿Eres mi propietario? Pero... pensé... que no querías esclavos."
"No, de hecho".
Nadeem se humedece los labios con nerviosismo.
"Entiendo", murmura, y por mucho que intente mantener su voz neutral, está claro que está decepcionado por algo. "Prometo que haré lo mejor que pueda para estar... para no causarte ningún problema."
Ben suspira pacientemente.
"¿Nadeem?"
"¿Sí?"
"Lee el otro documento", le anima.
Nadeem asiente levemente con la cabeza con la misma diligencia con la que seguiría una orden de Darius Sterling y echa un vistazo al otro documento.
Luego se detiene de repente.
Deja de respirar, de temblar, de leer.
Sus ojos están fijos en un lugar y Ben tiene una idea bastante clara de dónde está.
"¿Soy... soy libre ?" finalmente murmura con voz temblorosa.
Ben sonríe.
"Compré tu deuda con el dinero que Morgan nos dio para traicionarme. Serena firmó tu declaración de libertad justo antes de que vinieras aquí. Eres un hombre libre, Nadeem. Eres tu propio propietario... lo mejor que pudimos encontrar."
Está claro que Nadeem quiere decirle algo, pero también está claro que no puede. Su boca se abre, permanece inmóvil y luego se cierra, abrumado por una emoción abrumadora.
"Yo... yo... ¿ por qué ?" logra preguntar finalmente.
Ben recuerda su conversación con Serena en la oficina. A los cambios que se han producido en él, plasmados en ese corte bajo el ojo. Un Benjamín muy parecido al original, pero no del todo. No completamente. Y si él tiene derecho a una nueva vida, lo mismo ocurre con Nadeem.
"Eres la prueba viviente de que me equivoqué con respecto a los esclavos", admite Ben. "No puedo generalizar sobre los seres humanos. Algunos esclavos son casos tan perdidos como lo eran cuando estaban libres. Otros, sin embargo, no necesitan guía, sólo alguien que crea en ellos. Y nosotros... yo... yo creo en ti. Ya nadie podrá separarte de tu hija."
Un momento antes, Nadeem está frente a él. Al momento siguiente, ella lo rodea con sus brazos y hunde su rostro en el hueco del cuello de Ben; Luego, antes de que Ben pueda devolverle el abrazo, Nadeem se aleja ligeramente, toma el rostro de Ben entre sus manos y lo besa.
Es un beso diferente al de Jude. No está impulsado por la lujuria sino por la gratitud, una liberación de tensión y al mismo tiempo una ola de afecto, respeto y felicidad.
Sí , es diferente a la sensación de los labios de Jude sobre los suyos, pero la descarga de adrenalina y excitación que recorre su ingle y su estómago es la misma.
Es Nadeem quien se retira primero, luego vuelve a sostener a Ben en sus brazos, murmurando un canto de "Gracias, gracias, gracias", con el rostro enterrado contra su hombro. Ben queda paralizado durante varios segundos, demasiado aturdido para reaccionar a pesar de que su cara se siente tan ardiendo que está seguro de que alguien podría cocinar un huevo en ella.
Por el rabillo del ojo, mira nerviosamente a Will. No sabe qué esperar; tal vez molestia, o un toque de celos. En cambio, Will está sonriendo, sus ojos brillan con emoción y una expresión de orgullo y felicidad en su rostro.
"Te amo", dice en silencio, moviendo sólo los labios, y Ben siente una oleada de alivio invadirlo. Entonces, finalmente, encuentra el coraje para devolverle el abrazo a Nadeem.
Dejan el hospital poco después y se dirigen al antiguo apartamento de Olivia. A pesar de que fue registrado y desfigurado por los hombres de Morgan y Darius, las cosas de la niña todavía están allí; Por lo que deduce de los fragmentos de la conversación entre Will y Nadeem, Ben no cree que se arrepientan si prenden fuego a todo, especialmente si caen en manos de Abel... pero Olivia se muestra inflexible en recuperar algunas cosas.
Es una buena manera de celebrar a Nadeem. Su primer paseo como líbero.
Está tan ocupado disfrutando cada momento de esa caminata que se mueve a un ritmo lento, y Will parece ser el único lo suficientemente paciente como para reducir la velocidad para acomodarlo.
Pero las miradas de los curiosos también los siguen hasta allí y ese ritmo perezoso también parece molestar a Olivia, que juguetea nerviosamente con la correa del perro que tiene a sus pies. Ben suspira y automáticamente se acerca a ella. Imita su pose, camina con las manos en los bolsillos y relaja los hombros para no parecer un peligro.
"Tu amigo, Griffin… ¿qué hará?"
Olivia se encoge de hombros.
"Dice que aún no está seguro. Quizás el investigador privado, pero por ahora sólo quiere recuperarse y pasar desapercibido."
Will resopla.
"Proeza fácil, para un albino de casi dos metros".
Ben frunce el ceño.
"Ese hombre no es albino."
Will parpadea rápidamente.
"¿Pelo blanco?" dice incrédulo, como si estuviera ofreciendo pruebas irrefutables.
"Inusual, cierto, pero ese color puede deberse a muchas cosas; De origen escandinavo, por ejemplo, o leucotriquia congénita", le informa Ben con decisión. "Y luego los albinos tienen…"
Maldita sea, no entiende el término médico, y luego hace un gesto hacia su rostro para referirse al movimiento incontrolable de los ojos.
Pero por los rostros confusos de Will, Nadeem y Olivia queda claro que no tienen ni idea de lo que está hablando.
"Tu elocuencia me sorprende", comenta Will, reprimiendo una sonrisa, luego repite el gesto de Ben, señalándose los ojos. "¿Es este el término científico oficial? ¿No tiene un... nombre latino?
"Es una persona, no una cucaracha", responde Ben, dándole palmaditas en el vientre para regañarlo. "Y de todas formas la pigmentación ocular es normal, la retina no es transparente... ¿cómo es la visión?"
Olivia se encoge de hombros.
"Parece ver bien".
Ben la saluda con la mano y mira a Will, como si Olivia le hubiera dado el factor decisivo.
"¿Vista?"
Will sonríe.
"Podría tener lentes de contacto", sugiere luego.
Esta vez es Nadeem quien resopla.
"¿En el restaurante en llamas o en el hospital?"
"Tal vez los médicos estaban demasiado ocupados cosiéndole el abdomen para darse cuenta de que los tenía", insiste Will.
"Sólo una vez usé lentes de contacto durante casi veinticuatro horas…" comienza Ben, pero el gemido de Will lo interrumpe.
"¿Qué?"
"Estaba trabajando en un proyecto muy importante, no tenía tiempo que perder" justifica Ben.
"Y apuesto a que no querías que te vieran con gafas, ¿verdad?" Will pregunta afectuosamente.
Ben se sonroja, aunque Will sólo está bromeando.
"De todos modos..."
"¿Querías arrancarte los ojos?" Nadeem adivina.
"Decididamente. Una semana y estaría prácticamente ciego debido a una conjuntivitis."
"Ah, ¿no sería eso el colmo?" Will comenta teatralmente. "¡Sobrevivir a un golpe en el estómago y quedar cegado por una negligencia médica!"
"Will..." Ben le devuelve la llamada, aunque ahora está claro que Will insiste por el puro placer de discutir.
"En realidad tiene sentido que no sea albino", interviene Olivia pensativamente, retrayendo ligeramente la correa cuando el perro parece haber apuntado a una paloma en la acera opuesta.
Will frunce el ceño.
"¿Por qué?" pregunta en tono amable, mirándola interesada.
Olivia se encoge de hombros, no tanto intimidada sino avergonzada, y Ben comprende que el encanto de Will se ha cobrado otra víctima, aunque esta vez, afortunadamente, parece ser sólo un enamoramiento adolescente.
"Bueno, cuando tocamos "Dos verdades y una mentira" me dijo que no era albino".
" Esa podría haber sido
la verdad", responde Will sin darse por vencido.
"No, pero creo que me tomó el pelo", comenta Olivia, y Nadeem frunce el ceño ante el lenguaje, aunque tiene la sensatez de no comentar. "Sé con certeza que luchó en Irak, porque lo escuché hablar sobre la guerra con..." Su voz se apaga, preocupada, y Ben entiende que se está refiriendo al otro hombre en el apartamento, uno de los dos a quienes secuestró con Ward. Pero Olivia es una niña resistente y rápidamente se deshace de su melancolía. "Pero la otra verdad es que una vez intentaron usarlo como ingrediente para una poción mágica".
Los tres adultos se detienen incrédulos ante esa información.
"¿Qué?"
"Lo sabía, todavía está por demostrarlo", murmura Will. "¿Quién ganó entonces el juego?"
Olivia se encoge de hombros.
"No me acuerdo. Me ofreció tres cervezas y me desplomé en el sofá".
Eso es todo lo que Nadeem necesita para superar su sorpresa.
"Qué hizo él ? !?"
"Oh, las alegrías de la paternidad", murmura Ben en voz tan baja que sólo Olivia puede oírlo, haciéndola reír. "Vamos, vámonos, antes de que tu padre decida regresar al hospital para defender tu honor".
El edificio de ladrillo es viejo y desgastado, el tipo de casa que Ben no habría puesto un pie hasta hace un par de semanas, aunque está bastante limpio en comparación con la ruina general del resto del vecindario.
Aunque Nadeem y Will ya habían estado allí antes, dejaron que Olivia les indicara el camino y los guiara, porque ese es su reino, no el de ellos. Es la casa donde vivió durante casi trece años y que contiene recuerdos de toda una vida. Está claro que la idea de abandonarla la estresa, pero hasta que sea realojada (y en lo que a Ben respecta, completamente desinfectada), han decidido que Nadeem y Olivia continuarán quedándose con él y Will.
Es extraño, piensa Ben, pero ese pensamiento no le angustia, al contrario. Atrás quedaron los tiempos en los que la soledad era la ansiada compañera de vida; Ahora mismo, después de lo que ha pasado, no cree que sería capaz siquiera de conciliar el sueño sin escuchar la respiración de otro ser humano a su lado.
En el vestíbulo, Nadeem le indica a Will que suba las escaleras y le pregunta: "¿Por los viejos tiempos?". Pero por su tono queda claro que es una broma o una referencia a algo que sólo ellos entienden.
Will, sin embargo, no parece nada entusiasmado.
"Al diablo con los viejos tiempos'", dice, riendo, luego toma la mano de Ben y lo lleva directamente al ascensor. Tienen que acurrucarse un poco para que quepan los cuatro más el perro en los brazos de Olivia, pero aún así es mejor que caminar doce pisos... incluso si es extraño para Ben sentir el calor de los cuerpos de Nadeem y Will contra el suyo al mismo tiempo. Al mismo tiempo, la compacidad de sus músculos, su cálido aliento en mi cuello. Es como un palo sacudiendo las brasas de una hoguera dormida que sería mejor no revolver demasiado, y Ben cierra los ojos y controla su respiración para intentar recuperar el control.
"Oye, ¿está todo bien?" Will murmura pensativamente, y su aliento le hace cosquillas en la mejilla y en la sensible piel de su cuello. "Tu cara está roja".
"El calor", murmura Ben. Menos mal que el ascensor se detuvo, debieron haber llegado.
"No me digas que ya estás en andropausia", comenta Will, pero por la forma en que brillan sus ojos, Ben teme haber adivinado la verdadera razón de su estado.
El le da otra palmada en el estómago.
"¡No soy tan viejo!" responde al grano, porque es muy consciente del vello blanco en su pecho que aún no se ha afeitado.
"No lo eres, no lo eres" lo tranquiliza Will, sonriendo y pasando un brazo alrededor de su cintura para atraerlo hacia él. El deposita un beso en su frente, aprovechando la diferencia de altura entre ellos para ocupar todo su campo de visión. "Pero sabes que eres hermoso, ¿verdad?"
Ben parpadea rápidamente, sintiendo que se sonroja, pero no aparta la mirada de Will porque hay algo particular en su rostro que no puede captar del todo. Esos hermosos ojos respingones que brillan, y las líneas relajadas de su rostro, y las comisuras de sus labios respingones que apenas pueden contener una sonrisa plena.
Will está feliz, entonces Ben se da cuenta. Feliz y libre de mostrarlo sin miedo a ser engañado, rechazado o que esa emoción se vuelva en su contra para usarlo. Ya no estoy huyendo, el ya no tiene miedo de tener que enfrentarse a su padre si no se casa con la primera que llega; y en cuanto a Ben, hará todo lo posible para evitar que Will tenga que estar en la misma habitación con ese hombre.
Para proteger a Will y su serenidad, haría cualquier cosa... y en ese momento comprende muy bien las acciones de Ikari.
Él no los comparte, pero ¿los entiende?
Ah, hasta el final.
Pero Will todavía está esperando su respuesta y siente los ojos de Nadeem y Olivia sobre él, por lo que resopla en un tono fingido de mal humor.
"No coquetees conmigo", dice, porque ni siquiera parece correcto hacer alarde de sus sentimientos de esa manera delante de Nadeem. Pero luego aprieta brevemente la mano de Will en su hombro, para hacerle saber que continuarán esa conversación más tarde. "Ahora apurémonos y consigamos las cosas de Olivia".
El problema, sin embargo, es que las llaves que tiene Olivia ya no funcionan porque han cambiado la cerradura.
"Podemos forzarlo como la última vez", sugiere Nadeem.
"O puedo llamar a la señora Harrison y ver si tal vez el dueño le dejó una llave de emergencia en caso de que volvamos", responde Olivia con total naturalidad, mirándolo como si estuviera loco.
"Quizás no sea buena idea..." intenta Will, pero Olivia es más rápida: toca el timbre del apartamento cercano y espera.
"¿Por qué no sería una buena idea?" Ben pregunta, confundido. La propuesta de Olivia tiene mucho más sentido para él que derribar una puerta estilo cavernícola.
Will hace una mueca de arrepentimiento.
"La última vez nos echó amenazando con llamar a la policía".
"Déjame adivinar: habías derribado la puerta".
"Exacto".
Ben levanta las cejas con sarcasmo.
"Una buena razón para no repetir, ¿no crees?"
"Bien, pero..."
Pero sea lo que sea que eso signifique, cuando la Sra. Harrison abre la puerta, Will cierra la boca y da un suspiro de alivio.
"No es ella", murmura alegremente.
"¿Qué?" Ben susurra.
"La última vez la mujer era más joven y más amarga", recuerda Will. "Tal vez sea la madre".
La mujer, sin embargo, sólo tiene ojos para Olivia.
"¡Oh, Olivia, querida, has vuelto!"
"Hola señora Harrison" la saluda la niña, colocando al perro en el suelo antes de estrecharle la mano. "Quería preguntarle si por casualidad el propietario le había dejado las llaves de mi apartamento".
La mujer jadea, como emocionada. Una reacción extraña y exagerada. Si Morgan o Abel todavía hubieran estado vivos, las campanas en la cabeza de Ben habrían sonado todas al mismo tiempo; pero la realidad es que la señora Harrison parece más estancada tratando de reprimir su emoción, incluso si Ben no puede explicar por qué. No puede ser porque ella lo reconoció a él, a Will o a Nadeem como el DGD, porque la mujer no les dio una sola mirada. No, es como si Olivia fuera una pieza de un rompecabezas a pocos pasos de completarse.
Pero que...
"Sí, claro, te los preparé aquí. El chico del retrato me avisó que vendrías."
"¿El… chico del retrato?" Olivia pregunta confundida. "¿Qué retrato?"
La dama Harrison la mira vacilante, luego hace un gesto para seguirla y los lleva a la sala de estar, señalando un dibujo enmarcado en la pared. Ben reconoce la mano del artista y las líneas suaves e intensas de la imagen, porque tiene un retrato de Will hecho con la misma pericia; excepto que es el rostro perfectamente imperfecto de Jude mirándolo desde la pared, cristalizado con el tiempo en una media sonrisa nostálgica pero sincera. Quizás en ese momento estaba pensando en su familia, adivina Ben: el único tema capaz de hacer a Jude más vulnerable, más abierto al mundo.
Durante unos instantes los cuatro miran fijamente el cuadro con una mezcla de asombro y confusión. El retrato de Jude en la sala de estar de la señora Harrison. Es tan surrealista que les toma unos segundos darse cuenta de los otros dibujos. Luego su mirada se desliza hacia un lado, y Ben ve el rostro de uno de los esclavos de Darius Sterling, y una niña negra que no conoce, un hombre mayor que fácilmente podría ser el padre de Nadeem, y varios rostros de niñas pequeñas, todas muy similares. ... de ellos, que hacen eco de los rasgos de Olivia de una manera onírica.
Nadeem se acerca a los cuadros, recorriendo los cuadros con la mirada casi hipnotizado.
"No es posible", murmura finalmente. "Estos son todos los retratos que te envié... ¿Por qué están aquí?"
La dama Harrison tiene el buen sentido de al menos parecer avergonzada, pero no hay ni una sombra de arrepentimiento en su rostro.
"La primera vez fue un error, el cartero mezcló las cartas y me entregó el correo para tu padre, lo abrí por error... pero cuando fui a devolvérselo me dijo que no estaba. interesado, que podría conservarlo. Es un retrato precioso, ¿no? ¡No podía tirarlo!".
Nadeem frunce el ceño.
"Mi libreta…" Se detiene, frunce el ceño y tiene que respirar profundamente antes de poder continuar. "¿El abuelo de Olivia le dijo que se quedara con las cartas?"
La señora Harrison asiente.
"Dijo que no eran importantes, que podía recogerlos porque tenían la dirección equivocada. Sí, en resumen, no conocía al remitente. Pensé que tal vez estaba dirigido a alguien que vivió allí antes de que los Farid se mudaran".
"¿Y tú no… nunca pensaste en escribirle a esa persona para informarle que la dirección había cambiado?" Will pregunta con calma.
"Bueno, no había remitente", justifica la señora Harrison. "Y no fue mi culpa que escribiera a la casa equivocada, ¿verdad?"
"No, no lo fue", murmura Nadeem con la voz entrecortada.
"Pero no hubo ningún error" comenta Olivia. Su rostro está tenso, sus manos apretadas en puños; el perro debe notar su tensión porque empieza a gemir y ella se agacha en el suelo para acariciarlo. "Esas cartas eran para mí, ¿no?"
"Pensé que te los iba a dar", responde Nadeem impotente.
"¿Me escribiste?"
"Todos los días", confirma Nadeem. "Estuviste en mis pensamientos, siempre".
"Pensé que estabas muerto..."
Lentamente, una expresión de comprensión comienza a aparecer en el rostro de la señora Harrison .
"Olivia, ¿eran para ti?"
La niña asiente, sin palabras.
"Oh, querido, no lo hice… ¡Te lo habría dicho si lo hubiera sabido! Intenté leer algunas, pero las letras sólo decían "Hola cariño", sin nombre, yo..." Suelta una pequeña risa de incredulidad. "Que es mi culpa"
"No, señora, no lo es", la tranquiliza Nadeem.
"Pero conservé las cartas", ofrece esperanzada la señora Harrison.
"¿Qué?" Olivia pregunta con incredulidad.
"¡Los salvé! Pensé que tal vez algún día alguien podría venir a recogerlos, el verdadero destinatario". Se encoge de hombros y mira a Olivia. "Tú".
"¿Cuántas... cuántas letras hay?"
"Muchos. Nunca los conté y ni siquiera los tenía todos, sólo los que pude conseguir. Si Omar llegaba primero los tiraba a la basura... un par de veces incluso intenté hurgar en una de tus bolsas para sacarlos", añade avergonzada. "Pero vi al cartero entregar cartas todos los días".
Ben hace un rápido cálculo mental: una letra al día, durante 365 días, durante nueve años.
"Más de tres mil cartas", considera.
"Bueno, en realidad ocupan mucho espacio", confirma la señora Harrison. "Me imagino que los querrás."
"Si no te importa", le ruega Olivia con una voz pequeña y temblorosa.
"Por supuesto que no, querida", responde la señora Harrison. Pero luego lanza una mirada arrepentida hacia los retratos colgados. "Me imagino que también querrás los dibujos".
"Puedes quedártelos, yo puedo hacer más" la tranquiliza Nadeem, aunque sus ojos no apartan la vista del retrato de Jude.
"¿Los hiciste tú?" Pregunta la señora Harrison con incredulidad.
Nadeem asiente torpemente.
"¡Oh, pero espera! El chico del retrato me dejó una carta para ti; "Me dijo que Olivia vendría, pero la carta era para el artista". Saca un sobre de carta del cajón de una cómoda y se lo pasa con curiosidad a Nadeem. Al menos ese no ha sido abierto, observa Ben con alivio.
Nadeem lo abre con manos temblorosas y lo lee. Entonces un gemido escapa de sus labios.
"¿No?" Will pregunta alarmado, pero el otro parece incapaz de hablar, con la voz estrangulada. En lugar de eso, le pasa la carta a Will y luego saca algo más del sobre. Parece que dos billetes para algo.
Nadeem los mira y su rostro se contrae de dolor.
"Estúpido idiota", murmura en voz baja, y Ben está seguro de que la persona a quien van dirigidas esas palabras no se encuentra en esta habitación en este momento.
"Qué idiota", coincide Will después de leer, pero no está enojado. Su voz, más bien, suena exasperada, decepcionada.
Le pasa la carta a Ben después de pedirle permiso a Nadeem asintiendo, pero Ben ya puede imaginar el contenido antes de que su mirada se deslice sobre las palabras, y la realidad no está muy lejos.
Aunque es periodista, la carta de Jude es cruelmente breve:
Lo siento.

Nuestra relación fue una necesidad dictada por los tiempos, pero fue buena mientras duró. Que tengas una vida feliz.

Ben relee la carta consternado. Un año de relación liquidado así . Un movimiento al más puro estilo Jude, esa indiferencia que tanto delata su implicación.
Ben suspira. Quizás en la mente de ese idiota esa carta sea también un gesto romántico extremo: la renuncia al amor cuando te das cuenta de que esa persona está mejor sin ti. Tal vez sea porque se dio cuenta de que Nadeem ya no siente esa necesidad visceral por él una vez que sea libre. O tal vez empezó a razonar con las críticas de Ben, incluso si reaccionó de la manera más equivocada posible.
Otro acto más de protección de Jude, como el idiota enorme, intenso y testarudo que es.
"¿Que son esos?" pregunta Will con calma, señalando los trozos de papel que Nadeem sacó del sobre.
"Entradas", le informa Nadeem con voz hueca. "Para Disneylandia. Una vez nosotros…" Se le quiebra la voz y suspira. "Deberíamos haber ido juntos. Yo, él, Olivia. Se ve que ha cambiado de opinión".
"Lo siento", murmura Ben.
Nadeem niega con la cabeza y luego fuerza una sonrisa.
"No es importante ahora. Él tomó su decisión y tengo que respetarla". Se pasa una mano por los ojos para secarse las lágrimas. "Vamos a ver qué se puede guardar entre tus cosas", le murmura a Olivia.
Sus ojos son menos brillantes, su sonrisa más tensa , pero Nadeem tiene razón: Jude ha tomado su decisión, por muy estúpida que les parezca.
Ahora sólo tienen que aprender a vivir con ello.
Dejan a Nadeem y Olivia en el apartamento con el acuerdo de reunirse más tarde. Tal vez Nadeem necesite algo de tiempo para lamer sus heridas después del golpe que le asestó Jude, o tal vez la casa de su abuelo guarde recuerdos devastadores para ambos.
En el camino, él y Will se detienen en un restaurante de comida para llevar frente al hotel y compran suficiente comida para alimentar a cuatro personas, luego Ben va directo al baño a darse una ducha, para deshacerse de la sensación de suciedad, de irreverencia, que las condiciones del apartamento que le dejaron. El pequeño souvenir con la firma de Abel en el plato de la cocina fue el broche final.
Mientras Will se lava, Ben se viste, reparte la comida para llevar y organiza un picnic en el escritorio del dormitorio. Está echando agua en vasos cuando escucha suaves pasos detrás de él; al momento siguiente Will lo abraza por detrás, anclando su barbilla en su hombro.
"Gracias por prepararte".
" Simplemente lo puse en los platos ", dice Ben.
Siente los labios de Will curvarse contra su hombro.
"¿ Como lo hiciste con la ensalada de camarones de Rosen ?"
Ben se sonroja al recordar su primera cita, cuando intentó impresionar a Will sirviendo los platos más caros de los restaurantes locales y haciéndolos como propios. No hace falta decir que fue descubierto inmediatamente.
" Ni lo niego ni lo confirmo. Y en su lugar intentas comer de todo, ya que ahora sé que no eres alérgico a nada".
" Tampoco es vegetariano."
" Ni vegetariano " confirma Ben,
" Como de todo ", coincide Will.
" Exacto ".
" Incluso tú . "
Un momento de pausa mientras reflexiona sobre la frase, luego Benjamin se pasa una mano por la cara, le arden las mejillas, pero tiene cuidado de no responder. Cuando está de buen humor, responderle a Will es como echar más leña al fuego.
Will respeta su silencio pero lo acerca más , frotando su mejilla salpicada de crecimiento contra la suave de Ben.
"Extrañaré tu barba".
Ben suspira.
"Parecía un inadaptado", comenta con incredulidad, y siente el pequeño resoplido sarcástico de Will esparcirse por su cuello, haciéndolo temblar.
"Eras hermoso".
Ben hace una pausa para pensar, acurrucándose más cerca del calor de Will.
"¿Me prefieres con barba?" pregunta, y no puede reprimir la pequeña nota de inseguridad en su voz.
"No es una cuestión de mejor o peor, simplemente eres diferente" lo tranquiliza Will sin pestañear antes de depositar un delicado beso en el hueco de su cuello. "Sigues siendo tú, y amo cada versión tuya".
Es una declaración que es a la vez tan impactante y reconfortante que Ben se encuentra confesando: "Sabes, tenía miedo de que si me cortaba la barba las cosas volverían a ser como antes".
"¿Como Sansón con su cabello?" Will pregunta con curiosidad. "Pero en lugar de perder las fuerzas, habrías perdido... ¿el corazón?".
Ben asiente torpemente. Sabe que es irracional, pero la forma en que su vida ha dado un vuelco últimamente es tan surrealista que adquiere la misma consistencia que un sueño.
"Bueno, tu corazón está aquí", dice Will, golpeándose el pecho con los dedos varias veces, "y late rápido. Golpea de la manera correcta".
"Sigo siendo yo y te amo", reitera Ben. "Esto no cambia".
"Y estoy muy contento", susurra Will, susurrando las palabras suavemente en su oído.
"Pero admito que me gustaba la barba", añade Ben tras una breve pausa. "Tal vez podría volver a crecer tratándolo".
"Y siempre serías tú", le asegura Will.
Sus labios húmedos acarician la delicada piel detrás de la oreja y Ben inclina la cabeza hacia un lado, con los ojos medio cerrados y el pecho agitado.
Un gemido tembloroso escapa de sus labios cuando los dedos de Will se deslizan hacia abajo , rascando delicadamente la línea del pezón a través de la tela y luego más abajo, trazando una línea debajo del ombligo hasta palpar la hinchazón en su ropa interior.
Un escalofrío recorre la espalda de Ben. Pone sus manos sobre el escritorio para apoyarse porque sus piernas se sienten tan delgadas como papel de arroz y siente las caderas de Will presionar contra sus nalgas.
"Por favor, cariño, dime que puedo", suplica Will, y su voz es quebrada, desesperada.
Ben se echa hacia atrás , aprieta amorosamente la nuca de Will, arquea la espalda y gira la cara para besarlo.
"Te necesito, mi amor", responde contra sus labios, solo un débil murmullo, apenas audible. Pero es más que suficiente para Will.
Envuelve su brazo alrededor de la cintura de Ben para acercarlo más , aplastando su erección contra la suave carne de sus nalgas mientras su enorme mano masajea su palpitante polla.
"¿Es esto lo que quieres, cariño?"
Ben se sonroja y se muerde el labio, pero asiente temblorosamente. Abre las piernas para hacerle espacio y Will aprieta sus caderas con más fuerza contra él, con tal fuerza que la mano sudorosa de Ben se desliza por la superficie del escritorio, casi lanzando los platos de comida al aire.
Ambos reprimen una risa temblorosa y Will se aleja ligeramente. Sus labios se abren en una sonrisa cuando Ben deja escapar un gemido de protesta a esa distancia, pero lo gira entre sus musculosos brazos, besa a Benjamin delicadamente en los labios y luego lo lleva de la mano al dormitorio.
Entran tambaleándose y tropezando, deteniéndose cada pocos pasos para besarse, tocarse, jadear. Ben se siente adormecido, su mente en un zumbido blanco de fondo, perdida contra los labios de Will y la sensación de su cuerpo contra el suyo. Es un fuego dentro de su alma que sólo Will puede apagar.
Se desnudan rápidamente, tirando la ropa al suelo; lo hacen casi sin mirarse, porque Ben sabe que basta una mirada para distraerse y perderse en la admiración del espléndido cuerpo de Will, sólido y fuerte. Luego, mientras su novio todavía se quita la camisa con cuidado para no molestarle el hombro, Ben se sube a la cama a cuatro patas cerca del borde del colchón, vulnerable y expuesto a la mirada hambrienta de Will.
Siente una mano temblorosa que lo empuja suavemente hacia abajo sobre sus omóplatos y Ben se deja guiar dócilmente, abriendo las rodillas y arqueando la espalda. Ahora sus nalgas están bien abiertas, siente su orificio palpitar dolorosamente y los dedos calientes de Will acarician su delicada piel.
"Oh", murmura Will, y su voz está llena de tal reverencia que Ben siente que se le llenan los ojos de lágrimas. "Ni siquiera en mis recuerdos eras tan hermosa."
"Por favor", susurra Ben mientras el sudor le brota de la piel y aprieta los dedos convulsivamente alrededor de las mantas, "por favor, por favor, por favor". Ni siquiera sabe qué está rogando, pero no importa, porque Will está aquí con él y lo sabe. Ben entierra su rostro en la curva de su codo y balancea ligeramente sus caderas, murmura "Por favor" una y otra vez, porque siente que se está muriendo.
Finalmente, después de lo que parece una cantidad de tiempo infinita, siente la punta húmeda de la polla de Will deslizarse entre la carne firme de sus nalgas.
El cuerpo de Ben se sacude y parpadea entre las lágrimas mientras su novio agarra sus caderas y lo acerca , frotándolo más, más fuerte. La punta caliente deja rastros húmedos en su piel y Ben arquea la espalda, gime, arañando la tela de las sábanas.
"Ah, amor, sí..."
La respiración de Will es irregular y dificultosa. Ella frota su dura polla contra el suave pliegue de su trasero con movimientos ondulantes, como una danza hipnótica, luego lo cubre con su cuerpo, aplastando su pecho contra su espalda. Los brazos de Ben se deslizan impotentes sobre las mantas y se encuentra con su rostro presionado contra el colchón y su trasero en el aire, los susurros entrecortados de Will contra su hombro y el palpitar de su polla contra su trasero.
No es suficiente, pero ya lo es todo. Es el deseo lo que arde dentro de él y lo consume, lo que le quita el aliento de los pulmones cada vez que las caderas de Will golpean su trasero, mientras Ben se ahoga en oleadas de placer que lo hacen temblar.
"Ah, entonces, entonces..."
Los movimientos de Will se vuelven más abruptos, más desordenados.
"No puedo..." susurra con una voz quebrada y destruida. "No puedo..."
"Will..."
Un gemido desesperado escapa de los labios de Will.
"Tengo que parar, de… estoy a punto de…"
Los ojos de Ben se abren como platos. Es demasiado temprano y Ben aún no puede venir; no después de tan poco tiempo, no con ese simple roce. Sin embargo, retira la mano, agarra el trasero de Will y lo atrae hacia él, animándolo a empujar más fuerte.
"No pares, no pares, por favor..."
Will obedece o tal vez es demasiado tarde para regresar: un par de embestidas más y luego se pone rígido contra su espalda, y Ben siente largos chorros calientes que manchan sus nalgas.
Se estremece de placer ante esa sensación, ante la idea de ser marcado así por Will. Quizás Will también ame a Nadeem, pero en ese momento él es suyo. El placer de Will lo causa Ben. Puede percibir su amor con una certeza tan absoluta y devastadora que ya no puede dudarlo.
Pase lo que pase, Will es suyo y él es de Will. Y, en ese momento, son las únicas personas en todo el universo.
Will colapsa sobre su costado exhausto, con el rostro enterrado contra la piel de Ben.
"Lo siento", lo escucha murmurar contra su hombro, y su voz destila tanta vergüenza que hace que Ben sonría a pesar de su sorpresa, y no en absoluto: normalmente la resistencia de su novio supera con creces la suya.
"Oye, todo está bien" le asegura, intentando recuperar el aliento. Acaricia con ternura su pecho magullado, la delicada piel de sus clavículas. Cuando la única respuesta de Will es un gemido prolongado, Ben se gira hacia un lado y acaricia su costado por el brazo, luego coloca su mano alrededor de su nuca. "Oye, lo digo en serio: todo está bien".
Will resopla y cae sobre su espalda, luego se pasa la mano por la cara con frustración.
"Lo siento", dice, sacudiendo la cabeza, su pecho agitado y magullado antes de levantarse y besar a Ben. "Unos días sin hacer el amor y me siento otra vez como una adolescente". Tuerce la boca en una mueca de arrepentimiento, luego su mirada se desliza sobre el cuerpo desnudo de Ben, devorándolo con avidez. "En mi defensa, mi mano no se compara bien con la tuya... ¿Ben?"
Parpadea, todavía aturdido, con el corazón latiendo en el pecho. Esa confesión le sorprende y no poco, porque estaba convencido de que había habido algo entre Will y Nadeem cuando estaban solos. Después de todo, Ben tiene ojos y comprende cuán profundo es el vínculo entre esos dos.
Will debe leerlo en su rostro como un libro abierto, porque su mirada se suaviza; ella le pasa un brazo por los hombros y lo atrae hacia ella para depositar un lánguido beso en sus labios.
"No haría nada por perderte."
"Lo sé", responde Ben, encogiéndose de hombros avergonzado. "Pero si hubiera sucedido lo habría entendido. Te amo y eso no cambiará, pase lo que pase".
"Yo también te amo", repite Will. "Aunque no hubiera encontrado una cura… y aunque a veces no lo creas del todo".
Ben mira hacia otro lado y siente que se le calientan las mejillas.
"Es sólo que sé que no soy un hombre fácil de amar".
"Pensé que ya habíamos abordado esta discusión. No eres un hombre fácil de conocer " lo corrige Will suavemente, acariciando su mejilla con el pulgar. "Pero una vez que dejas que la otra persona lo haga, enamorarse de ti es lo más natural del mundo. Y también desearte", añade luego con una sonrisa pícara.
Luego inclina la cabeza y agarra un pezón entre sus labios, lamiéndolo con la lengua mientras su mano musculosa se desliza hacia abajo.
En un impulso, antes de darse cuenta, Ben le bloquea la muñeca.
Will levanta la cabeza de repente, mirándolo ligeramente alarmado.
"Hice algo que..."
"No", le asegura Ben inmediatamente, sacudiendo la cabeza, "es sólo que... podríamos intentar algo... ¿diferente?"
Will debe escuchar la incertidumbre en su voz, porque frunce el ceño antes de tomar su mano y colocar un suave beso en el centro de su palma para consolarlo.
"Lo que quieras, cariño".
"Puedo..."
Le falla la voz y Ben suspira, frotándose la cara. Es una locura que esté avergonzado, pero es algo que no ha podido sacarse de la cabeza desde que se masturbó en el baño de la escuela abandonada de Old Lake. Algo que aún no han hecho. Cosa que nunca ha hecho , y le aterroriza, sí, pero al mismo tiempo le aturde de emoción.
Will espera sin parecer impaciente, sin completar la frase por él. Ella lo mira fijamente con esos hermosos ojos élficos alzados hacia arriba y llenos de gentil paciencia, esperando… aunque probablemente ya se haya dado cuenta. Pero él sabe tan bien como Ben que no le corresponde a él decirlo.
"Quiero entrar en ti" logra admitir finalmente Benjamín.
Es la forma más limpia que puede encontrar y aún así se siente sonrojado, como si hubiera dicho algo sucio, absurdo. Luego espera con gran expectación, porque no está garantizado que Will acepte.
Es en ese momento cuando se da cuenta de cómo formuló la frase.
"Me gustaría" se corrige así. "Eres libre de decir que no. Me gusta cómo hacemos el amor, tu respuesta no cambiará nada."
Will no habla, no de inmediato. Toma el rostro de Ben entre sus manos y acaricia sus mejillas con los pulgares, su mirada llena de anhelo y reverencia, una ternura devastadora en sus ojos húmedos. Ben se pregunta si alguien alguna vez se molestó en preguntarle.
Will finalmente asiente, esbozando una sonrisa trémula.
Ben suspira y besa la punta de su nariz.
"Eso no es suficiente para mí, Will, necesito una respuesta verbal", le dice. "¿Me permitirás hacerte el amor? Amarte a ti y a tu cuerpo... venir dentro de ti y..."
Esta vez es Will quien se cubre la cara con una risa entrecortada y Ben nota que la piel se enrojece bajo sus dedos. Ella coloca una mano en su cadera y lo atrae hacia ella.
"¿Puedo?"
Will aleja sus manos y lo estudia por unos segundos; se muerde el labio y luego asiente. "Sí. Sí, se puede", afirma. "Solo… no desde atrás. Quiero ver tu cara. Quiero ver..." Hace una pausa, traga saliva, como si se perdiera detrás de un mal recuerdo. "Necesito saber que eres tú."
Ben le acaricia el muslo en un gesto tranquilizador, luego presiona suavemente su hombro para ponerlo boca arriba antes de sacar lubricante del cajón y un par de guantes de látex de su mochila. Cuando se arrodilla en el colchón, acurrucándose en el calor de esos musculosos muslos, nota la extraña forma en que Will lo mira mientras se pone los guantes.
"Es... más higiénico", dice vacilante, pero Will niega con la cabeza y Ben finalmente nota sus mejillas sonrojadas o lo dilatadas que están sus pupilas.
"No, es sólo que…" Will se moja los labios, en un gesto involuntario. "Acabo de descubrir que... me gusta algo que no sabía que me gustaba".
Ben suelta el borde de su guante con un pop y se encuentra sonriendo maliciosamente.
"¿Sí?" pregunta, comenzando a esparcir el lubricante en sus dedos con gestos largos, cuidadosos y sensuales. "¿Viniste al médico de visita?"
Will se ríe tímidamente, sonrojándose, y es algo tan raro que es tierno y encantador al mismo tiempo. Un lado más ligero y vulnerable de Will, y Ben siente que su corazón estalla de amor por este hombre.
"Ha pasado mucho tiempo desde mi última visita, pensé que ya era hora", responde Will, siguiendo el juego.
Ben se congela.
"¿Cuándo fue la última vez que te hicieron un chequeo de próstata?"
Al momento siguiente, Ben se da cuenta de que la suya era una pregunta real, dicha con demasiada seriedad y casi una pizca de crítica, perfectamente capaz de arruinar la atmósfera seductora. Entonces, antes de que Will pueda responder, presiona la yema de su dedo índice contra su ano hasta que hunde el dedo hasta los nudillos.
Will se pone rígido y abre la boca con un gemido, tomado por sorpresa.
"¿Entonces?" Ben pregunta con calma.
"¿Realmente… quieres preguntarme ahora?" pregunta con incredulidad, jadeando. Su pecho jadea, su respiración se entrecorta mientras su pelvis se sacude ligeramente sobre el colchón para invitar a Ben a prepararlo más rápido. Su trasero recibe su dedo índice con una facilidad casi hipnótica, por lo que Ben lo retira, unta un poco más de lubricante y se hunde en dos dedos. Sus dedos comienzan a buscar en el calor hirviente algo que conoce muy bien en su cuerpo.
"La prevención es importante, quiero tenerte cerca por mucho tiempo", murmura para ganar tiempo, y se pregunta si Will puede sentir lo mucho que está temblando en ese momento.
"Por suerte… por suerte conozco un buen médico" comenta su novio con un gemido.
Entonces los dedos de Ben finalmente sienten esa especie de cojín flexible en el cuerpo de Will y lo aplastan con fuerza. La espalda de Will se arquea sobre el colchón con un largo gemido, como si hubiera tocado un cable de alto voltaje expuesto.
"¿Aquí?" Ben pregunta en un tono falso y distraído, a pesar de que su polla se siente tan dura que parece a punto de explotar.
"Por favor, amor, ahora... por favor."
Y cómo puede Ben negarle algo cuando el amor de su vida se lo ruega tan educadamente?
Se quita los guantes y los deja caer sobre el borde del colchón, luego unta más lubricante sobre su erección, apretando nerviosamente sus bolas para contener su excitación, porque la visión de Will abriendo las piernas para darle la bienvenida con los párpados medio cerrados y su polla tiesa sobre su estómago le deja sin aliento.
"Ben... Ben, por favor..." Will susurra, y parece fuera de sí.
Benjamin se acerca, temblando de anticipación , acercando su polla al trasero de Will y frotando la punta hinchada y reluciente con líquido seminal contra la delicada piel del ano. Su novio deja escapar un gemido frustrado y estira los brazos, apretando sus manos alrededor de las nalgas de Ben para acercarlo, presionándolo contra su cuerpo.
"Ben, por favor", suplica, moviéndose ligeramente.
Eso no está bien, se da cuenta Ben, apretando la mandíbula. Si continúa así se correrá antes incluso de penetrarlo. Luego aprieta sus manos alrededor de las muñecas de Will y las mueve hacia los lados de la almohada, presionándolas contra la tela de las sábanas, lo suficientemente lejos del cuerpo de Ben para no sobreestimularlo, pero no demasiado alto como para que le duela el hombro malo.
"Deja las manos ahí", ordena.
"¿Entonces aprendo a quedarme en mi lugar?" Will desafía, jadeando.
"Así que quédate donde te digo, donde elijas estar" responde Ben con seriedad, porque por mucho que se muera por penetrar a Will entiende que eso es importante, que quede claro. "Estoy aquí en la cama contigo de buena gana, y tú también. ¿Quieres quedarte allí?"
Will parpadea un par de veces.
"Sí".
Sólo ahora Ben se permite sonreír.
"Entonces mantén tus manos ahí mientras te follo".
Luego no le da tiempo a responder: presiona la cabeza de su polla contra el agujero de Will y se hunde hasta sus bolas de un solo golpe.
Oye a Will gemir, jadear de placer, murmurar su nombre, pero Ben se da cuenta de todo distraídamente. En este momento toda su atención se centra en ese apretón caliente alrededor de su sexo, la unión entre él y Will.
Lentamente, Ben comienza a empujar.
Es otro tipo de intimidad, diferente a su forma normal de hacer el amor, de sentir a Will dentro de ellos... pero no deja de ser devastadora de la misma manera. Es un hambre de Will que no tiene nada que ver con los celos, el miedo o la incertidumbre. Es sólo el amor, puro y cautivador, el que asalta sus sentidos y aprieta su corazón con fuerza desgarradora.
Este es Will. Este es su corazón, una persona que se ha labrado un lugar que le corresponde dentro de su propia maldita alma. Pase lo que pase, este es el hombre que amará por el resto de su vida.
Su polla se hunde en el cuerpo de Will una y otra vez. La boca de Will se mueve contra la suya, el impacto de cada embestida lo hace gemir sollozando mientras envuelve sus poderosas piernas alrededor de las caderas de Ben.
No durará . Ben sabe que no puede hacerlo. El cuerpo de Will es un apretón caliente, un infierno en la tierra del pecado en el que Ben se hunde sin dudarlo, con el aliento jadeante y los músculos en llamas. Debajo de él, Will se retuerce y gime, murmura su nombre mientras empuja más fuerte y sus pies se deslizan sobre las sábanas enredadas mientras se hunde y se hunde, sus embestidas cada vez más erráticas. Ella siente que el orgasmo aumenta y sube por su cuerpo tembloroso.
Entonces Will viene con un grito y es el último hilo que se suelta: Ben está abrumado por un orgasmo total y devastador que lo abruma y borra cualquier otro pensamiento.
Se desploma sobre Will y permanecen así durante largos minutos , abrazados, con sus extremidades entrelazadas mientras recuperan el aliento y el conocimiento del mundo. Entonces Will baja las piernas con una mueca de malestar y Ben se retira; Tuerce la boca cuando su polla se resbala por el calor hirviente y se da cuenta de lo sucias que están, cubiertas de sudor y semen. Necesitan limpiarse, ducharse y ordenarse antes de que Nadeem y Olivia regresen... pero no de inmediato.
Ben se sienta a horcajadas sobre Will y apoya su frente contra la suya, acariciando su rostro.
"Te amo", murmura Will, con una voz tan dulce y satisfecha que lo hace sonreír.
"Yo también te amo", le asegura Ben. Y lo ama, con todo él mismo, con cada fibra de su cuerpo.
Un poco la intensidad de este amor casi le hace detenerse. Las palabras de Yuuto Ikari siguen resonando en su cabeza: ¿qué estarías dispuesto a hacer por la persona que amas?
Todo , piensa Ben. Cualquier locura. Quemaría el mundo para mantenerlo a salvo.
Pero ahora todo está bien. Están juntos, están a salvo.
Nada más importa.
FIN DEL VOLUMEN 2
La historia continúa en el siguiente capítulo,
"el cuerpo del esclavo"




NOTA DEL AUTOR

Primero que nada, gracias. Gracias por comprar/ tomar prestado el libro y gracias por llegar hasta aquí.
Parece un pensamiento trivial, pero el hecho de que te hayas tomado el tiempo de leerlo importa mucho, sobre todo teniendo en cuenta que soy fisiológicamente incapaz de escribir cuentos.
Entonces, como dije: gracias.
Si te gustó la historia, considera dejar una reseña en Amazon para ayudar a otros lectores también... preferiblemente sin spoilers.
Si no te gustó la historia (¡lo siento!) y quieres dejar una reseña, si es algo que va más allá del gusto personal, escríbela: ¡la crítica constructiva proporciona un excelente alimento para la reflexión y el crecimiento!
Para preguntas, informes o cualquier otra cosa también puedes contactarme vía correo electrónico a wrenalleyn@gmail.com o vía Instagram en mi perfil alleyn_wren .



cover.jpeg
y [%
GUATRU'EscLAvosﬁ/B 2

ALLEYN WREN





images/00001.jpg
YN WREN





